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Estas  son  las  seguridades  que  dan  los  padres, 
y  los  tutores ,  y  esto  lo  que  se  debe  fiar  en 
el  sí  de  las  niñas.    Act.  ni.  Scena  xiii. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE    VILLAIPANDO. 


MDCCCVI. 


tó^ 


PERSONAS- 


D.  DIEGO. 

D.  CARLOS. 

DOÑA  FRANCISCA. 

DOÑA  IRENE. 

RITA. 

SIMÓN. 

CALAMOCHA. 


La  Scena  es  en  una  posada  de  Alcalá 
de  Henares. 


~El  teatro  representa  una  sala  de  pa- 
so ,  con  quatro  puertas  de  habitaciones 
para  huéspedes,  numeradas  todas.  Una 
mas  grande  en  el  foro,  con  escalera  que 
conduce  al  piso  baxo  de  la  casa.  Venta- 
na de  antepecho  á  un  lado.  Una  mesa 
enmedio,  un  banco,  sillas,  Wc. 


ACTO   PRIMERO. 

SCENA   I. 

D.   DIEGO.    SIMÓN. 

ND.    DIEGO, 
o  (i)  han  venido  todavía? 

SIMÓN. 

No  Señor. 

D.    DIEGO. 

Despacio  la  han  tomado  ,  por  cierto. 

SIMÓN. 

Como  su  tía  la  quiere  tanto ,  según  pa- 
rece ,  y  no  la  ha  visto  desde  que  la 
llevaron  á  Guadalaxara. 

D.    DIEGO. 

Sí.  Yo  no  digo  que  no  la  viese ;  pero 
con  media  hora  de  visita  y  quatro  lá- 
grimas ,  estaba  concluido. 

SIMÓN. 

Ello  también  ha  sido  extraña  determi- 
nación, la  de  estarse  usted  dos  dias  en- 
teros sin  salir  de  la  posada.  Cansa  el 


(i)    Sale  D.  Diego  de  su  quarto.  Simón  que  está 
sentado  en  una  silla ,  se  levanta. 

* 
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leer  ,  cansa  el  dormir...  Y  sobre  todo, 
cansa  la  mugre  del  quarto  ,  las  sillas 
desvencijadas  ,  las  estampas  del  Hijo 
pródigo  :  el  ruido  de  campanillas  y 
cascabeles  y  la  conversación  ronca  de 
carromateros  y  patanes  ,  que  no  per- 
miten un  instante  de  quietud. 

D.     DIEGO. 

Ha  sido  conveniente  el  hacerlo  así. 
Aquí  me  conocen  todos...  El  Corre- 
gidor, el  Señor  Abad,  el  Visitador,  el 
Rector  de  Málaga...  Que  se  yo!  To- 
dos... Y  ha  sido  preciso  estarme  quie- 
to y  no  exponerme  á  que  me  hallasen 
por  ahí. 

SIMÓN. 

Yo  no  alcanzo  la  causa  de  tanto  retiro. 
Pues  hay  mas  en  esto,  que  haber  acom- 
pañado usted  áDoña  Irene  hasta  Gua- 
dalaxara  ,  para  sacar  del  convento  á 
la  niña  y  volvernos  con  ellas  á  Ma- 
drid? 

D.     DIEGO. 

Sí ,  hombre  ,  algo  mas  hay  de  lo  que 
has  visto. 

SIMÓN. 

Adelante. 

D.     DIEGO. 

Algo  ,  algo...  Ello  tú  al  cabo  lo  has 
de  saber  y  no  puede  tardarse  mucho... 
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Mira,  Simón,  por  Dios  te  encargo  que 
no  lo  digas...  Tu  eres  hombre  de  bien 
y  me  has  servido  muchos  años  con  fi- 
delidad... Ya  ves  que  hemos  sacado  á 
esa  niña  del  convento  y  nos  ia  lleva- 
mos á  Madrid. 

SIMÓN. 

Si  Señor. 

D.    DIEGO. 

Pues  bien...  Pero  te  vuelvo  á  encar- 
gar que  á  nadie  lo  descubras. 

SIMÓN. 

Bien  está ,  Señor.  Jamas  he  gustado 
de  chismes. 

D      DIEGO. 

Ya  lo  sé  ,  por  eso  quiero  fiarme  de  tí. 
Yo ,  la  verdad  ,  nunca  habia  visto  á 
la  tal  Doña  Paquita;  pero  mediante  la 
amistad  con  su  madre ,  he  tenido  fre- 
cuentes noticias  de  ella  :  he  leido  mu- 
chas de  las  cartas  que  escribia  ,  he 
visto  algunas  de  su  tia  la  Monja,  con 
quien  ha  vivido  en  Guadalaxara ;  en 
suma  he  tenido  quantos  informes  pu- 
diera desear  ,  acerca  de  sus  inclina- 
ciones y  su  conducta.  Ya  he  logrado 
verla  :  he  procurado  observarla  en 
estos  pocos  dias  ,  y  á  decir  verdad, 
quantos  elogios  hicieron  de  ella  me 
parecen  escasos. 
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SIMÓN. 

Sí  por  cierto...  Es  muy  linda  y... 

D.    DIEGO. 

Es  muy  linda,  muy  graciosa,  muy  hu- 
milde... Y  sobre  todo  aquel  candor, 
aquella  inocencia !  Vamos,  es  de  lo  que 
no  se  encuentra  por  ahí...  Y  talento... 
Sí  Señor,  mucho  talento...  Con  que, 
para  acabar  de  informarte,  lo  que  yo 
he  pensado  es... 

SIMÓN. 

No  hay  que  decírmelo. 

D.    DIEGO. 

No  ?  Por  qué  ? 

SIMÓN. 

Por  que  ya  lo  adivino.  Y  me  parece 
excelente  idea. 

D.    DIEGO. 

Que  dices  ? 

SIMÓN. 

Excelente. 

D.     DIEGO. 

Con  que  al  instante  has  conocido?.. 

SIMÓN. 

Pues  no  es  claro?..  Vaya  !..  Dígole  á 
usted  que  me  parece  muy  buena  boda. 
Buena ,  buena. 

D.     DIEGO. 

Sí  Señor...  Yo  lo  he  mirado  bien  y  lo 
tengo  por  cosa  muy  acertada. 
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SIMÓN. 

Seguro  que  sí. 

D.    DIEGO. 

Pero  quiero  absolutamente  que  no  se 
sepa  ,  hasta  que  esté  hecho. 

SIMÓN. 

Y  en  eso  hace  usted  bien. 

D.     DIEGO. 

Por  que  no  todos  ven  las  cosas  de  una 
manera  ,  y  no  faltaria  quien  murmu- 
rase y  dixese  que  era  una  locura  ,  y 
me... 

SIMÓN. 

Locura?  Buena  locura!..  Con  una  chi- 
ca como  esa ,  eh? 

D.    DIEGO. 

Pues ,  ya  ves  tú.  Ella  es  una  pobre... 
Eso  sí.  Por  que,  aquí  entre  los  dos,  la 
buena  de  Doña  Irene  se  ha  dado  tal 
prisa  á  gastar  desde  que  murió  su  ma- 
rido ,  que  si  no  fuera  por  estas  bendi- 
tas Religiosas  y  el  Canónigo  de  Cas- 
troxeriz,  que  es  también  su  cuñado,  no 
tendría  para  poner  un  puchero  á  la 
lumbre...  Y  muy  vanidosa  y  muy  re- 
milgada ,  y  hablando  siempre  de  su 
parentela  y  de  sus  difuntos ,  y  sacan- 
do unos  cuentos  ,  allá  ,  que...  Pero 
esto  no  es  del  caso...  Yo  no  he  busca- 
do dinero,  que  dineros  tengo;  he  bus- 
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cado  modestia ,  recogimiento  ,  vir- 
tud. 

SIMÓN. 

Eso  es  lo  principal...  Y,  sobre  todo, 
lo  que  usted  tiene  para  quien  ha  de 
ser? 

D.     DIEGO. 

Dices  bien...  Y  sabes  tú  lo  qué  es  una 
muger  aprovechada  ,  hacendosa  ,  que 
sepa  cuidar  de  la  casa,  economizar,  es- 
tar en  todo  ?..  Siempre  lidiando  con 
amas,  que  si  una  es  mala,  otra  es  peor: 
regalonas,  entremetidas,  habladoras, 
llenas  de  histérico  ,  viejas ,  feas  como 
demonios...  No  Señor  ,  vida  nueva. 
Tendré  quien  me  asista  con  amor  y  fi- 
delidad ,  y  viviremos  como  unos  san- 
tos... Y  dexaque  hablen  y  murmuren, 
y... 

SIMÓN. 

Pero  siendo  á  gusto  de  entrambos,  que 
pueden  decir? 

D.     DIEGO. 

No,  yo  ya  sé  lo  que  dirán,  pero...  Di- 
rán que  la  boda,  es  desigual ,  que  no 
hay  proporción  en  la  edad  ,  que... 

SIMÓN. 

Vamos  que  no  me  parece  tan  notable 
la  diferencia.  Siete  ú  ocho  años ,  á  lo 
mas... 
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D.  DIEGO. 

Que  ,  hombre  ?  Qué  hablas  de  siete  ú 
ocho  años  ?  Si  ella  ha  cumplido  diez 
y  seis  años  pocos  meses  ha. 

SIMÓN. 

y  bien  ,  qué  ? 

D.  DIEGO. 

Y  yo ;  aunque  gracias  á  Dios  estoy 
robusto  y...  Con  todo  eso  ,  mis  cin- 
cuenta y  nueve  años  no  hay  quien  me 
los  quite. 

SIMÓN. 

Pero  si  yo  no  hablo  de  eso. 

D.    DIEGO. 

Pues  de  que  hablas  ? 

SIMÓN. 

Decia  que...  Vamos,  ó  usted  no  acaba 
de  explicarse,  ó  yo  lo  entiendo  al  re- 
ves...  En  suma,  esta  Doña  Paquita  con 
quien  se  casa  ? 

D.  DIEGO. 

Ahora  estamos  ahí  ?  Conmigo. 

SIMÓN. 

Con  usted? 

D.  DIEGO. 

Conmigo. 

SIMÓN. 

Medrados  quedamos ! 

D.  DIEGO. 

Que  dices?..  Vamos ,  qué  ?.. 
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SIMÓN. 

Y  pensaba  yo  haber  adivinado ! 

D.  DIEGO. 

Pues  que  creias?  Para  quien  juzgaste 
que  la  destinaba  yo  ? 

SIMÓN. 

Para  D.  Carlos  ,  su  sobrino  de  usted: 
mozo  de  talento,  instruido,  excelente 
soldado,  amabilísimo  por  todas  sus  cir- 
cunstancias... Para  ese  juzgué  que  se 
guardaba  la  tal  niña. 

D,  DIEGO. 

Pues  no  Señor. 

SIMÓN. 

Pues  bien  está. 

D.  DIEGO. 

Mire  usted  que  idea  !  Con  el  otro  la 
habia  de  ir  á  casar!..  No  Señor,  que 
estudie  sus  matemáticas. 

SIMÓN. 

Ya  las  estudia  j  ó  por  mejor  decir ,  ya 
las  enseña.. 

D.  DIEGO. 

Que  se  haga  hombre  de  valor  y... 

SIMÓN. 

Valor !  Todavía  pide  usted  mas  valor 
á  un  Oficial,  que  en  la  última  guerra, 
con  muy  pocos  que  se  atrevieron  á  se- 
guirle ,  tomó  dos  baterías  ,  clavó  los 
cañones ,  hizo  algunos  prisioneros  ,  y 
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volvió  al  campo  lleno  de  heridas  y 
cubierto  de  sangre  ?..  Pues  bien  satis- 
fecho quedó  usted  entonces  del  valor 
de  su  sobrino  :  y  yo  le  vi  á  usted  mas 
de  quatro  veces  llorar  de  alegría, 
quando  el  Rey  le  premió  con  el  gra- 
do de  Teniente  Coronel  y  una  cruz 
de  Alcántara. 

D.  DIEGO. 

Sí  Señor  :  todo  eso  es  verdad  ;  pero 
no  viene  á  cuento.  Yo  soy  el  que  me 
caso. 

SIMÓN. 

Si  está  usted  bien  seguro  de  que  ella 
le  quiere,  si  no  la  asusta  la  diferencia 
de  la  edad ,  si  su  elección  es  libre... 

D.  DIEGO. 

Pues  no  ha  de  serlo?..  Y  que  sacarían 
con  engañarme?  Ya  ves  tú  la  Religio- 
sa de  Guadalaxara  si  es  muger  de  jui- 
cio :  esta  de  Alcalá,  aunque  no  la  co- 
nozco, sé  que  es  una  Señora  de  exce- 
lentes prendas  :  mira  tú  si  Doña  Ire- 
ne querrá  el  bien  de  su  hija, pues  todas 
ellas  me  han  dado  quantas  segurida- 
des puedo  apetecer...  La  criada  ,  que 
la  ha  servido  en  Madrid  y  mas  de  qua- 
tro años  en  el  convento  ,  se  hace  len- 
guas de  ella  ,  y  sobre  todo,  me  ha  ku 
formado  de  que  jamas  observó  en  es- 
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ta  criatura,  la  mas  remota  inclinación, 
á  ninguno  de  los  pocos  hombres  que 
ha  podidover  en  aquel  encierro.  Bor- 
dar, coser,  leer  libros  devotos,  oir  mi- 
sa y  correr  por  la  huerta  detras  de 
las  mariposas  ,  y  echar  agua  en  los 
agugeros  de  las  hormigas  ;  estas  han 
sido  su  ocupación  y  sus  diversiones... 
Que  dices  ? 

SIMÓN. 

Yo  nada,  Señor. 

d.  diego. 

Y  no  pienses  tú  que,  á  pesar  de  tantas 
seguridades,  no  aprovecho  las  ocasio- 
nes que  se  presentan,  para  ir  ganan- 
do su  amistad  y  su  confianza  ,  y  lo- 
grar que  se  explique  conmigo  en  abso- 
luta libertad...  Bien  que  aun  hay  tiem- 
po. . .  Solo  que  aquella  Doña  Irene  siem- 
pre la  interrumpe  :  todo  se  lo  habla... 

Y  es  muy  buena  muger  ,  buena... 

SIMÓN. 

En  fin  ,  Señor  ,  yo  desearé  que  salga 
como  usted  apetece. 

D.  DIEGO. 

Sí ,  yo  espero  en  Dios  que  no  ha  de 
salir  mal.  Aunque  el  novio  no  es  muy 
de  tu  gusto...  Y  que  fuera  de  tiempo 
me  recomendabas  al  tal  sobrinito  !  Sa- 
bes tú  lo  enfadado  que  estoy  con  él  ? 
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SIMÓN. 

Pues  que  ha  hecho  ? 

D    DIEGO. 

Una  de  las  suyas...  Y  hasta  pocos 
dias  ha  no  lo  he  sabido.  El  año  pa- 
sado ,  ya  lo  viste  ,  estuvo  dos  meses 
en  Madrid...  Y  me  costó  buen  dine- 
ro la  tal  visita...  En  fin  es  mi  sobri- 
no, bien  dado  está  j  pero  voy  al  asun- 
to. Llegó  el  caso  de  irse  á  Zaragoza, 
á  su  Regimiento...  Ya  te  acuerdas  de 
que  á  muy  pocos  dias  de  haber  sali- 
do de  Madrid ,  recibí  la  noticia  de  su 
llegada. 

SIMÓN. 

Sí  Señor. 

D.  DIEGO. 

Y  que  siguió  escribiéndome  ,  aunque 
algo  perezoso,  siempre  con  la  data  de 
Zaragoza. 

SIMÓN. 

Así  es  la  verdad. 

D.  DIEGO. 

Pues  el  picaron  no  estaba  allí ,  qu-an- 
do  me  escribia  las  tales  cartas. 

SIMÓN. 

Que  dice  usted  ? 

D.  DIEGO. 

Sí  Señor.  El  dia  tres  de  Julio  salió 
de  mi  casa,  y  á  fines  de  Septiembre  aun 
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no  habia  llegado  á  sus  pabellones... 
No  te  parece  que  para  ir  por  la  pos- 
ta;  hizo  muy  buena  diligencia  ? 

SIMÓN. 

Tal  vez  se  pondria  malo  en  el  cami- 
no ,  y  por  no  darle  á  usted  pesadum- 
bre... 

D.  DIEGO. 

Nada  de  eso.  Amores  del  Señor  Ofi- 
cial y  devaneos  que  le  traen  loco... 
Por  ahí  en  esas  Ciudades  puede  que... 
Quien  sabe  ?..  Si  encuentra  un  par 
de  ojos  negros ,  ya  es  hombre  perdi- 
do... No  permita  Dios  que  me  le  en- 
gañe alguna  bribona  ,  de  estas  que 
truecan  el  honor  por  el  matrimo- 
nio! 

SIMÓN. 

Oh !  No  hay  que  temer...  Y  si  tropie- 
za con  alguna  fullera  de  amor,  bue- 
nas cartas  ha  de  tener  ,  para  que  le 
engañe. 

D.  DIEGO. 

Me  parece  que  están  ahí...  Sí.  Gra- 
cias á  Dios.  Busca  al  Mayoral  y  dile 
que  venga  ,  para  quedar  de  acuerdo 
en  la  hora  á  que  deberemos  salir  ma- 
ñana. 

SIMÓN. 

Bien  está. 
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D.  DIEGO. 

Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  que  es- 
to se  trasluzca,  ni...  Estamos? 

SIMÓN. 

No  haya  miedo  que  á  nadie  lo  cuen- 
te.  (i) 

SCENA    II. 

DOÑA  IRENE.    DOÑA    FRANCISCA. 
RITA.    D.  DIEGO. 

DOÑA  FRANCISCA. 

la  estamos  acá. 

DOÑA  IRENE. 

Ay  !  que  escalera  I 

D.  DIEGO. 

Muy  bien  venidas ,  Señoras. 

DOÑA  IRENE. 

Con  que  usted ,  á  lo  que  parece  ,  no 
ha  salido  ?  (2) 

D.  DIEGO. 

No  Señora.  Luego  ,  mas  tarde ,  daré 


(i)  Simón  se  va  por  la  puerta  del  foro.  Salen 
por  la  misma  las  tres  mugeres  con  mantillas  y 
basquinas.  Rita  áexa  un  pañuelo  atado  sobre  la 
mesa  y  recoge  las  mantillas  y  las  dobla. 

(2)     Se  sientan  Doña  Irene  y  D.  Diego. 


(16) 

una  vueltecilla  por  ahí...  He  leído  un 
rato.  Traté  de  dormir  ¿  pero  en  esta 
posada  no  se  duerme. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Es  verdad  que  no...  Y  que  mosquitos! 
Mala  peste  en  ellos.  Anoche  no  me  de- 
xaron  parar...  Pero,  mire  usted.  Mire 
usted  (i)  quantas  cosillas  traigo.  Ro- 
sarios de  nácar  ,  cruces  de  ciprés ,  la 
regla  de  S.  Benito,  una  pililla  de  cris- 
tal... Mire  usted  que  bonita.  Y  dos 
corazones  de  talco...  Que  sé  yo  quan- 
to  viene  aquí!..  Ay!  y  una  campani- 
lla de  barro  bendito  para  los  truenos... 
Tantas  cosas ! 

DOÑA  IRENE. 

Chucherías  que  la  han  dado  las  Ma- 
dres. Locas  estaban  con  ella. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Como  me  quieren  todas  !  Y  mi  tia, 
mi  pobre  tia  ,  lloraba  tanto !..  Es  ya 
muy  viegecita. 

DOÑA  IRENE. 

Ha  sentido  mucho  no  conocer  á  us- 
ted. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Sí ,  es  verdad.  Decia  :  por  que  no  ha 

(i)    Desata  el  pañuelo  y  manifiesta  alguna* 
cosas  de  las  que  indica  el  diálogo» 
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venido  aquel  Señor  ? 

DOÑA  IRENE. 

El  Padre  Capellán  y  el  Rector  de  loo 
Verdes  ,  nos  han  venido  acompañando 
hasta  la  puerta. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Toma,  (i)  guárdamelo  todo  allí ,  en  la 
excusabaraja.  Mira  ,  llévalo  así  de  las 
puntas...  Válgate  Dios  eh  !  ya  se  ha 
roto  la  Santa  Getrudis  de  alcorza ! 

RITA. 

No  importa,  yo  me  la  comeré. 
SCENA    III. 

DOÑA  IRENE.    DOÑA  FRANCISCA, 
D.  DIEGO. 

DOÑA  FRANCISCA. 

.Nos  vamos  adentro  ,  mamá  ,  ó  nos 
quedamos  aquí  ? 

DOÑA    IRENE. 

Ahora  ,  niña ,  que  quiero  descansar  uq 
rato. 

D.    DIEGO. 

Hoy  se  ha  dexado  sentir  el  calor  en 
forma. 


(i)  Vuelve  á  atar  el  pañuelo  y  se  le  da  á  Ri- 
ta ,  la  qual  se  va  con  él  y  con  las  mantillas  al 
quarto  de  Doña  Irene. 
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DOÑA  IRENE. 

Y  que  fresco  tienen  aquel  locutorio! 
Vaya ,  está  hecho  un  cielo. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Pues  con  todo  (i) ,  aquella  Monja  tan 
gorda,  que  se  llama  la  Madre  Angus- 
tias, bien  sudaba.. .Ay!  como  sudábala 
pobre  muger  l 

DOÑA   IRENE. 

Mi  hermana  es  la  que  está  bastante  de- 
licadita.  Ha  padecido  mucho  este  in- 
vierno... Pero,  vaya ,  no  sabia  que  ha- 
cerse con  su  sobrina  la  buena  Señora... 
Está  muy  contenta  de  nuestra  elec- 
ción. 

D.    DIEGO. 

Yo  celebro  que  sea  tan  á  gusto  de 
aquellas  personas ,  á  quienes  debe  us- 
ted particulares  obligaciones. 

DOÑA    IRENE. 

Sí ,  Trinidad  está  muy  contenta  ,  y  en 
quanto  á  Circuncisión  ,  ya  lo  ha  visto 
usted.  La  ha  costado  mucho  despe- 
garse de  ella  ;  pero  ha  conocido  que 
siendo  para  su  bien  estar  ,  es  necesa- 
rio pasar  por  todo...  Ya  se  acuerda  us- 
ted de  lo  expresiva  que  estuvo  y... 


(i)    Sentándose  junto  a  Pona  Irene. 
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D.  DIEGO. 

Es  verdad.  Solo  falta  que  la  parte  in- 
teresada tenga  la  misma  satisfacción 
que  manifiestan  quantos  la  quieren 
bien. 

DOÑA  IRENE. 

Es  hija  obediente,  y  no  se  apartará  ja- 
mas de  lo  que  determine  su  madre. 

D.  diego. 
Todo  eso  es  cierto ,  pero  .. 

DOÑA  IRENE. 

Es  de  buena  sangre  ,  y  ha  de  pensar 
bien  ,  y  ha  de  proceder  con  el  honor 
que  la  corresponde. 

D.  DIEGO. 

Sí  ,  ya  estoy;  pero  no  pudiera,  sin  fal- 
tar á  su  honor  ni  á  su  sangre  ?.. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Me  voy,  mamá  ?  (i) 

DOÑA   IRENE. 

No  pudiera  ,  no  Señor.  Una  niña  bien 
educada ,  hija  de  buenos  padres  ,  no 
puede  menos  de  conducirse  en  todas 
ocasiones  como  es  conveniente  y  debi- 
do. Un  vivo  retrato  es  la  chica  ,  ahí 
donde  usted  la  ve  ,  de  su  abuela  ,  que 
Dios  perdone,  Doña  Gerónima  de  Pe- 


íi)    Se  levanta  y  vuelve  á  sentarse. 

* 
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ralta...  En  casa  tengo  el  quadro ,  ya 
le  habrá  usted  visto.  Y  le  hicieron, 
según  me  contaba  su  merced  ,  para 
enviársele  á  su  tio  carnal  el  Padre  Fray 
Serapion  de  S.  Juan  Crisóstomo,  elec- 
to Obispo  de  Mechoacán. 

D.  DIEGO. 

Ya. 

DOÑA  IRENE. 

Y  murió  en  el  mar ,  el  buen  Religioso: 
que  fue  un  quebranto  para  toda  la  fa- 
milia... Hoy  es  ,  y  todavía  estamos  sin- 
tiendo su  muerte  :  particularmente  mi 
primo  D.  Cucufate  ,  Regidor  perpe- 
tuo de  Zamora,  no  puede  oir  hablar  de 
su  llustrísima  sin  deshacerse  en  lágri- 
mas. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Válgate  Dios  que  moscas  tan... 

DOÑA  IRENE. 

Pues  murió  en  olor  de  santidad. 

D.  diego. 
Eso  bueno  es. 

DOÑA    IRENE. 

Sí  Señor ;  pero  como  la  familia  ha  ve- 
nido tan  á  menos...  Que  quiere  usted? 
Donde  no  hay  facultades...  Bien  que, 
por  lo  que  puede  tronar  ,  ya  se  le  es- 
tá escribiendo  la  vida  ;  y  quien  sabe 
que  el  día  de  mañana  no  se  imprima, 
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con  el  favor  de  Dios. 

D.    DIEGO. 

Sí ,  pues  ya  se  vé.  Todo  se  imprime. 

DOÑA  IRENE. 

Lo  cierto  es  que  el  autor  ,  que  es  so- 
brino de  mi  hermano  político  ,  el  Ca- 
nónigo de  Castroxeriz  ,  no  la  dexa  de 
la  mano  :  y  á  la  hora  de  esta  ,  lleva 
ya  escritos  nueve  tomos  en  folio  ,  que 
comprehenden  los  nueve  años  prime- 
ros de  la  vida  del  santo  Obispo. 

d.  diego. 
Con  que  para  cada  año  un  tomo  ? 

DOÑA  IRENE. 

Sí  Señor  ,  ese  plan  se  ha  propuesto. 

D.    DIEGO. 

Y  de  que  edad  murió  el  Venerable  % 

DOÑA  IRENE. 

De  ochenta  y  dos  años ,  tres  meses  y 
catorce  dias. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Me  voy  mamá? 

DOÑA  IRENE. 

Anda  vete.  Válgate  Dios ,  que  prisa 
tienes ! 

DOÑA  FRANCISCA. 

Quiere  usted  (i)  que  le  haga  una  cor- 

(i)  Se  levanta  ,  y  después-  de  hacer  una  gra~ 
ciosa  cortesía  á  D.  Diego  ,  da  un  beso  á  Doña 
Irene  y  se  va  al  quarto  de  esta. 
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tesía  á  la  francesa,  Señor  D.  Diego? 

D.    DIEGO. 

Sí  hija  mía.  A  ver. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Mire  usted ,  así. 

D.  DIEGO. 

Graciosa  niña !  Viva  la  Paquita  ,  viva. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Para  usted  una  cortesía ,  y  para  mi 
mamá  ,  un  beso. 

SCENA    IV. 

DOÑA  IRENE,    D,  DIEGO, 
DOÑA  IRENE. 

Es  muy  gitana  y  muy  mona ,  mucho. 

D.  DIEGO. 

Tiene  un  donayre  natural  que  arre- 
bata. 

DOÑA  IRENE. 

Que  quiere  usted  ?  Criada  sin  artificio 
ni  embelecos  de  mundo ,  contenta  de 
verse  otra  vez  al  lado  de  su  madre, 
y  mucho  mas  de  considerar  tan  inme- 
diata su  colocación;  no  es  maravilla  que 
quanto  hace  y  dice  sea  una  gracia  ,  y 
máxime  á  los  ojos  de  usted  ,  que  tanto 
se  ha  empeñado  en  favorecerla. 
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D.  DIEGO. 

Quisiera  solo  que  se  explicase  libre- 
mente ,  acerca  de  nuestra  proyectada 
unión,  y... 

DOÑA  IRENE. 

Oiria  usted  lo  mismo  que  le  he  dicho 
ya. 

D.     DIEGO. 

Sí ,  no  lo  dudo  ;  pero  el  saber  que  la 
merezco  alguna  inclinación,  oyéndo- 
selo decir  con  aquella  boquilla  tan  gra- 
ciosa que  tiene  ,  seria  para  mí  una  sa- 
tisfacción imponderable. 

DOÑA  IRENE. 

No  tenga  usted  sobre  ese  particular  la 
mas  leve  desconfianza  j  pero  hágase  us- 
ted cargo  de  que  á  una  niña  no  la  es 
lícito  decir  con  ingenuidad  lo  que  sien- 
te. Mal  pareceria ,  Señor  D.  Diego, 
que  una  doncella  de  vergüenza  y  cria- 
da como  Dios  manda  ,  se  atreviese  á 
decirle  á  un  hombre :  yo  le  quiero  á 
usted. 

D.  DIEGO. 

Bien :  si  fuese  un  hombre,  á  quien  ha- 
llara por  casualidad  en  la  calle  y  le 
espetara  esc  favor  de  buenas  á  prime- 
ras ,  cierto  que  la  doncella  haria  muy 
mal  j  pero  á  un  hombre  con  quien  ha 
de  casarse  dentro  de  pocos  dias ,  ya 


pudie-ra  decirle  alguna  cosa  que...  Ade- 
mas ,  que  hay  ciertos  modos  de  expli- 
carse... 

DOÑA  IRENE. 

Conmigo  usa  de  mas  franqueza.  A  ca- 
da instante  hablamos  de  usted ,  y  en 
todo  manifiesta  el  particular  cariño  que 
á  us,ted  le  tiene...  Con  que  juicio  ha- 
blaba ayer  noche  ,  después  que  usted 
se  fue  á  recoger !  No  sé  lo  que  hubie- 
ra dado  por  que  hubiese  podido  oiría. 

D.  DIEGO. 

y  que?  Hablaba  de  mí? 

DOÑA  IRENE. 

Y  que  bien  piensa  ,  acerca  de  lo  pre- 
ferible que  es  para  una  criatura  de  sus 
años,  un  marido  de  cierta  edad,  ex- 
perimentado ,  maduro  y  de  conduc- 
ta... 

D.    DIEGO. 

Calle!  Eso  decia? 

DOÑA  IRENE. 

No  ,  esto  se  lo  decia  yo ,  y  me  escu- 
chaba con  una  atención  como  si  fue- 
ra una  muger  de  quarenta  años,  lo 
mismo...  Buenas  cosas  la  dixe !  Y  ella 
que  tiene  mucha  penetración  ,  aunque 
me  esté  mal  el  decirlo...  Pues  no  da  lás- 
tima ,  Señor,  el  ver  como  se  hacen  los 
matrimonios  hoy  en  el  dia  ?  Casan  á 
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una  muchacha  de  quince  años  con  un 
arrapiezo  de  diez  y  ocho  ,  á  una  de 
diez  y  siete  con  otro  de  veinte  y  dos: 
ella  niña  ,  sin  juicio  ,  ni  experiencia , 
y  él  niño  también  ,  sin  asomo  de  cor- 
dura ,  ni  conocimiento  de  lo  que  es 
mundo.  Pues ,  Señor  (que  es  lo  que  yo 
digo)  quien  ha  de  gobernar  la  casa? 
Quien  ha  de  mandará  los  criados?Quien 
ha  de  enseñar  y  correjir  á  los  hijos? 
Por  que  sucede  también  ,  que  estos 
atolondrados  de  chicos,  suelen  plagarse 
de  criaturas  en  un  instante  ,  que  da 
compasión. 

D.  DIEGO. 

Cierto  que  es  un  dolor ,  el  ver  rodea- 
dos de  hijos  á  muchos  que  carecen  del 
talento  de  la  experiencia  y  de  la  vir- 
tud, que  son  necesarias  para  dirigir  su 
educación. 

DONA  IRENE. 

Lo  que  sé  decirle  á  usted  es ,  que  aun 
no  habia  cumplido  los  diez,  y  nueve, 
quando  me  casé  de  pimeras  nupcias 
con  mi  difunto  D.  Epifanio ,  que  esté 
en  el  cielo.  Y  era  un  hombre  que  ,  me- 
jorando lo  presente,  no  es  posible  ha- 
llarle de  mas  respeto ,  mas  caballero- 
so... Y  al  mismo  tiempo,  mas  divertido 
y  decidor.  Pues  ,  para  servir  á  usted, 
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ya  tenia  los  cincuenta  y  seis,  muy 
largos  de  talle  quando  se  casó  conmi- 
go. 

D.  DIEGO. 

Buena  edad...  No  era  un  niño,  pero... 

DOÑA  IRENE. 

Pues  á  eso  voy...  Ni  á  mí  podia  con- 
venirme en  aquel  entonces  un  boquir- 
rubio, con  los  cascos  á  la  gineta...  No 
Señor...  Y  no  es  decir  tampoco  que  es- 
tuviese achacoso  ni  quebrantado  de  sa- 
lud j  nada  de  eso.  Sanito  estaba ,  gra- 
cias á  Dios  ,  como  una  manzana  $  ni 
en  su  vida  conoció  otro  mal,  si  no  una 
especie  de  alferecía  ,  que  le  amagaba 
de  quando  en  quando.  Pero  luego  que 
nos  casamos  dio  en  darle  tan  á  menu- 
do y  tan  de  recio,  que  á  los  siete  meses 
me  hallé  viuda,  y  en  cinta  de  una  cria- 
tura que  nació  después ,  y  al  cabo  y 
al  fin  se  me  murió  de  alfombrilla. 

D.  DIEGO. 

Oiga'...  Mire  usted  si  dexó  sucesión  el 
bueno  de  D.  Epifanio. 

DOÑA  IRENE. 

Sí  Señor  ,  pues  por  que  no  ? 

D.  DIEGO, 

Lo  digo  por  que  luego  saltan  con... Bien 
que  si  uno  hubiera  de  hacer  caso...  Y 
fue  niño  ó  niña? 


DOÑA  IRENE. 

Un  niño  muy  hermoso.  Como  una  pla- 
ta era  el  angelito. 

D.  DIEGO. 

Cierto  que  es  consuelo  tener ,  así ,  una 
criatura  y... 

DOÑA  IRENE. 

Ay !  Señor !  Dan  malos  ratos ;  pero 
que  importa  ?  Es  mucho  gusto  ,  mu- 
cho. 

D.  DIEGO. 

Yo  lo  creo. 

DOÑA   IRENE. 

Sí  Señor. 

D.  DIEGO. 

Ya  se  ve  que  será  una  delicia  y... 

DOÑA   IRENE. 

Pues  no  ha  de  ser? 

D.  DIEGO. 

Un  embeleso,  el  verlos  juguetear  y  reir 
y  acariciarlos  ,  y  merecer  sus  fiesteci- 
llas  inocentes. 

DOÑA  IRENE. 

Hijos  de  mi  vida  !  Veinte  y  dos  he  te- 
nido en  los  tres  matrimonios  que  llevo 
hasta  ahora  ,  de  los  quales  solo  esta 
niña  me  ha  venido  á  quedar  j  pero  le 
aseguro  á  usted  que... 
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SCENA    V. 

SIMÓN.     (O     DO  NA   IRÉ  N  E. 
D.  DIEGO. 

SIMÓN. 

Señor  ,  el  Mayoral  está  esperando. 

D.  DIEGO. 

Dile  que  voy  allá...  Ah  !  Traeme  pri- 
mero el  sombrero  y  el  bastón,  que  qui- 
siera dar  una  vuelta  por  el  campo  (2). 
Con  que  ,  supongo  que  mañana  tem- 
pranito saldremos  ? 

DOÑA    IRENE. 

No  hay  dificultad.  A  la  hora  que  á  us- 
ted le  parezca. 

D.  DIEGO. 

A  eso  de  las  seis.  Eh  ? 

DOÑA    IRENE. 

Muy  bien. 

D.  DIEGO. 

El  sol  nos  da  de  espaldas...  Le  diré  que 
venga  una  media  hora  antes. 


(1)  Sale  por  la  puerta  del  foro. 

(2)  Entra  Simón  al  quarto  de  D.  Diego  ,  saca 
un  sombrero  y  un  bastón ,  se  los  da  á  su  amo  ,  y 
al  fin  de  la  scena  se  va  con  él  por  la  puerta  del 
foro. 
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DOÑA  IRENE. 

Sí ,  que  hay  mil  chismes  que  acomo- 
dar. 

SCENA    VI. 

DOÑA  IRENE.    RITA. 
DOÑA   IRENE. 

V  álgame  Dios  ,  ahora  que  me  acuer- 
do... Rita...  Me  le  habrán  dexado  mo- 
rir. Rita. 

RITA. 

Señora,  (i) 

DOÑA    IRENE. 

Que  has  hecho  del  tordo  ?  Le  diste  de 
comer  ? 

RITA. 

Sí  Señora.  Mas  ha  comido  que  un 
abestruz.  Ahí  le  puse  en  la  ventana 
del  pasillo. 

DOÑA  IRENE. 

Hiciste  las  camas  ? 

RITA. 

La  de  usted  ya  está.  Voy  á  hacer  eso- 
tras antes  que  anochezca  :  por  que  si 


(i)      Sacará  Rita  unas  sábanas  y  almohadas 
debaxo  del  brazo. 
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no ,  como  no  hay  mas  alumbrado  que 
el  del  candil,  y  no  tiene  garavato,  me 
veo  perdida. 

DOÑA  IRENE. 

y  aquella  chica  que  hace  ? 

RITA. 

Está  desmenuzando  un  vizcocho  ,  para 
dar  de  cenar  á  D.  Periquito. 

DOÑA  IRENE. 

Que  pereza  tengo  de  escribir!  (i)  Pe- 
ro es  preciso  ,  que  estará  con  mucho 
cuidado  la  pobre  Circuncisión. 

RITA. 

Que  chapucerías  !  No  ha  dos  horas, 
como  quien  dice  ,  que  salimos  de  allá, 
y  ya  empiezan  á  ir  y  venir  correos. 
Que  poco  me  gustan  á  mí  las  mugeres 
gazmoñas  y  zalameras  !  (2) 

SCENA  VIL 

CALAMOCHA.  (3) 
CALAMOCHA. 

Con  que  ha  de  ser  el  número  tres? 


(i)     Se  levanta  y  se  entra  en  su  quarto. 

(2)  Entrase  en  el  quarto  de  Doña  Francisca. 

(3)  Sale  por  la  puerta  del  foro  con  unas  male- 
tas ,  látigo  y  botas  j  lo  dexa  todo  sobre  la  mesa% 
y  se  sienta. 
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Vaya  en  gracia...  Ya ,  ya  conozco  el 
tal  número  tres.  Colección  de  vichos 
mas  abundante ,  no  la  tiene  el  Gabi- 
nete de  Historia  natural...  Miedo  me 
da  de  entrar...  Ay!  ay!..  Y  que  aguge- 
tas  !  Estas  sí  que  son  agugetas...  Pa- 
ciencia ,  pobre  Calamocha  ,  pacien- 
cia... Y  gracias  á  que  los  caballitos  di- 
xeron  :  no  podemos  mas  ,  que  si  no, 
por  esta  vez  no  veía  yo  el  número  tres, 
ni  las  plagas  de  Faraón  que  tiene 
dentro...  En  fin  ,  como  los  animales 
amanezcan  vivos,  no  será  poco...  Re- 
bentados  están...  (i)  Oiga!..  Seguidilli- 
tas?..  Y  no  canta  mal...  Vaya,  aventura 
tenemos...  Ay!  que  desvencijado  estoy 

SCENA    VIII. 

RITA,    CALAMOCHA. 
RITA 

JVlejor  es  cerrar  ,  no  sea  que  nos  ali- 
vien de  ropa  y...  (2)  Pues  cierto  que 
está  bien  acondicionada  la  llave. 


(i)    Canta  Rita  desde  adentro  ,  Calamocha  se 
levanta  desperezándose. 

(2)    Forcejeando  para  echar  la  llave. 
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CALAMOCHA. 

Gusta  usted  de  que  eche  una  mano,  mi 
vida  ? 

RITA. 

Gracias ,  mi  alma. 

CALAMOCHA. 

Calle  !..  Rita. 

RITA. 

Calamocha. 

CALAMOCHA. 

Que  hallazgo  es  este  ? 

RITA. 

y  tu  amo  ? 

CALAMOCHA. 

Los  dos  acabamos  de  llegar. 

RITA. 

De  veras  ? 

CALAMOCHA. 

No  que  es  chanza.  Apenas  recibió  la 
carta  de  Doña  Paquita,  yo  no  sé  adon- 
de fue  ,  ni  con  quien  habló  ,  ni  como 
lo  dispuso  $  solo  sé  decirte  que  aque- 
lla tarde  salimos  de  Zaragoza.  Hemos 
venido  como  dos  centellas ,  por  ese  ca- 
mino. Llegamos  esta  mañana  á  Gua- 
dalaxara ,  y  á  las  primeras  diligencias 
nos  hallamos  con  que  los  páxaros  vo- 
laron ya.  A  caballo  otra  vez  y  vuel- 
ta á  correr  y  á  sudar  y  á  dar  chasqui- 
dos... En  suma ,  molidos  los  rocines  y 
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nosotros  á  medio  moler  ,  hemos  para- 
do aquí  con  ánimo  de  salir  mañana... 
Mi  Teniente  se  ha  ido  al  Colegio  ma- 
yor á  ver  á  un  amigo  ,  mientras  se 
dispone  algo  que  cenar...  Esta  es  la  his- 
toria. 

RITA. 

Con  que  le  tenemos  aquí  ? 

CALAMOCHA. 

Y  enamorado  mas  que  nunca ,  zeloso, 
amenazando  vidas...  Aventurado  á  qui- 
tar el  hipo  á  quantos  le  disputen  la  po- 
sesión de  su  Currita  idolatrada. 

RITA. 

Que  dices? 

CALAMOCHA. 

Ni  mas  ni  menos. 

RITA. 

Que  gusto  me  das !..  Ahora  sí  se  cono- 
ce que  la  tiene  amor. 

CALAMOCHA. 

Amor?..  Friolera!..  El  moro  Gazul 
fue  para  con  él  un  pelele  ,  Medoro 
un  zascandil  y  Gayferos  un  chiquillo 
de  la  Doctrina. 

RITA. 

Ay  !  quando  la  Señorita  lo  sepa ! 

CALAMOCHA. 

Pero ,  acabemos.  Como  te  hallo  aquí! 

3 
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Con  quien  estas  i    Quando  llegaste  ? 
Que... 

RITA. 

Yo  te  lo  diré.  La  madre  de  Dona  Pa- 
quita dio  en  escribir  cartas  y  mas  car- 
tas >  diciendo  :  que  tenia  concertado  su 
casamiento  ea  Madrid  coa  un  Caballe- 
ro rico  ,  honrado  ,  bien  quisto  ,  en  su- 
ma, cabal  y  perfecto;  que  no  había  mas 
que  apetecer.  Acosada  la  Señorita  con 
tales  propuestas  y  angustiada  incesan- 
temente con  los  sermones  de  aquella 
bendita  Monja  ,  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  responder  que  estaba  pronta 
á  todo  lo  que  la  mandasen...  Pero  ,  no 
te  puedo  ponderar  quanto  lloró  la  po- 
brecita,  que  afligida  estuvo.  Ni  quería 
comer  ,  ni  podía  dormir...  Y  al  mismo 
tiempo  era  preciso  disimular,  para  que 
su  tia  no  sospechara  la  verdad  del  ca- 
so. Ello  es ,  que  quando  pasado  el  pri- 
mer susto  ,  hubo  lugar  de  discurrir  es- 
capatorias y  arbitrios,  no  hallamos  otro 
que  el  de  avisar  á  tu  amo  :  esperan- 
do que  si  era  su  cariño  tan  verdadero 
y  de  buena  ley  como  nos  habia  ponde- 
rado ,  no  consentirla  que  su  pobre  Pa- 
quita pasara  á  manos  de  un  desconoci- 
do, y  se  perdiesen  para  siempre  tantas 
caricias  ,  tantas  lágrimas  y  tantos  sus- 
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piros,  estrellados  en  las  tapias  del  cor- 
ral. Apenas  partió  la  carta  á  su  des- 
tino ,  cata  el  coche  de  colleras  y  el 
Mayoral  Gasparet,  con  sus  medias  azu- 
les ,  y  la  madre  y  el  novio  ,  que  vienen 
por  ella  :  recogimos  á  toda  prisa  nues- 
tros meriñaques  ,   se  atan  los  cofres, 
nos  despedimos  de  aquellas  buenas  mu- 
geres  ,  y  en  dos  latigazos  llegamos  an- 
tes de  ayer  á  Alcalá.  La  detención  ha 
sido  para  que  la  Señorita  visite  á  otra 
tia  Monja  que  tiene  aquí ,  tan  arruga- 
da y  tan  sorda  como  la  que  dexamos 
allá.  Ya  la  ha  visto  ,  ya  la  han  besado 
bastante ,  una  por  una  ,  todas  las  Reli- 
giosas ,  y  creo  que  mañana  temprano 
saldremos.  Por  esta  casualidad  nos... 

CALAMOCHA. 

Sí.  No  digas  mas...  Pero...  Con  que  el 
novio  está  en  la  posada  ? 

RITA. 

Ese  es  su  quarto  (i) ,  este  el  de  la  ma- 
dre, y  aquel  el  nuestro. 

CALAMOCHA. 

Como  nuestro  ?  Tuyo  y  mió  ? 

RITA. 

No  por  cierto.  Aquí  dormiremos  esta 


(i)    Señalando  el  quarto  de  D.  Diego  ,  el  de 
Doña  Irene  y  el  de  Doña  Francisca, 

* 


noche  la  Señorita  y  yo  :  por  que  ayer, 
metidas  las  tres  en  ese  de  enfrente  ,  ni 
cabiamos  de  pie  ,  ni  pudimos  dormir 
Un  instante  ,  ni  respirar  siquiera. 

CALAMOCHA. 

Bien...  A  Dios,  (t) 

RITA. 

y  adonde? 

CALAMOCHA. 

Yo  me  entiendo...  Pero ,  el  novio  trae 
consigo  criados ,  amigos  ó  deudos ,  que 
le  quiten  la  primera  zambullida  que  le 
amenaza? 

RITA. 

Un  criado  viene  con  él. 

CALAMOCHA. 

Poca  cosa !..  Mira  ,  dile  en  caridad, 
que  se  disponga ,  por  que  está  de  peli- 
gro. A  Dios. 

RITA. 

Y  volverás  presto  ? 

CALAMOCHA. 

Se  supone.  Estas  cosas  piden  diligen- 
cia 5  y  aunque  apenas  puedo  moverme, 
es  necesario  que  mi  Teniente  dexe  la 
visita  y  venga  á  cuidar  de  su  hacienda, 


(i)    Recoge  los  trastos  que  puso  sobre  la  mesa 
en  ademan  de  irse. 
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disponer  el  entierro  de  ese  hombre  y... 
Con  que  ese  es  nuestro  quarto,  eh? 

RITA. 

Sí.  De  la  Señorita  y  mió. 

CALAMOCHA. 

Bribonal 

RITA. 

Botarate !  A  Dios. 

CALAMOCHA. 

A  Dios ,  aborrecida,  (i) 

SCENA    VIII. 

DOÑA  FRANCISCA.    RITA. 
_^  RITA. 

Que  malo  es...  Pero...  Válgame  Dios! 
D.  Feliz  aquí !  Sí ,  la  quiere  ,  bien  se 
conoce...  (2)  Oh!  por  mas  que  digan, 
los  hay  muy  finos,  y  entonces  ,  que  ha 
de  hacer  una  ?..  Quererlos  :  no  tiene 
remedio  ,  quererlos...  Pero,  que  dirá  la 
Señorita  quando  le  vea  ,  que  está  cie- 
ga por  él  ?  Pobrecña  !  Pues  no  seria 
una  lástima  que...  Ella  es.  (3) 


(i)    Entrase  con  los  trastos  al  quarto  de  D.  Car- 
los. 

(2)  Sale  Calamocha  del  quarto  de  Z>.  Carlos  ,  y 
se  va  por  la  puerta  del  foro. 

(3)  Sale  Doña  Francisca. 
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DOÑA  FRANCISCA. 

Ay  Rita ! 

HITA. 

Que  es  eso?  Ha  llorado  usted? 

DOÑA   FRANCISCA. 

Pues  no  he  de  llorar  ?  Si  vieras  mi  ma- 
dre... Empeñada  está  en  que  he  de  que- 
rer mucho  á  ese  hombre...  Si  ella  su- 
piera lo  que  sabes  tú  ,  no  me  manda- 
rla cosas  imposibles...  Y  que  es  tan 
bueno ,  y  que  es  rico  y  que  me  irá  tan 
bien  con  él...  Se  ha  enfadado  tanto ,  y 
me  ha  llamado  picarona,  inobediente... 
Pobre  de  mí!  Por  que  no  miento  ,  ni 
sé  fingir ,  por  eso  me  llaman  picarona. 

RITA. 

Señorita ,  por  Dios  ,  no  se  aflija  usted. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ya ,  como  tú  no  lo  has  oido...  Y  dice 
que  D.  Diego  se  queja  de  que  yo  no 
le  digo  nada...  Harto  le  digo  ,  y  bien 
he  procurado  hasta  ahora  mostrarme 
contenta  delante  de  él ,  que  no  lo  es- 
toy por  cierto ,  y  reirme  y  hablar  ni- 
ñerías... Y  todo ,  por  dar  gusto  á  mi 
madre,  que  si  no...  Pero,  bien  sabe 
la  Virgen  ,  que  no  me  sale  del  cora- 
zón. 

RITA. 

Vaya,  vamos,  que  no  hay  motivos  to- 
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davía  para  tanta  angustia...  Quien  sa- 
be!.. No  se  acuerda  usted  ya  de  aquel 
dia  de  asueto  que  tuvimos  el  año  pa- 
sado ,  en  la  casa  de  campo  del  Inten- 
dente ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ay!  como  puedo  olvidarlo?..  Pero, 
que  me  vas  á  contar  ? 

RITA. 

Quiero  decir,  que  aquel  Caballero  que 
vimos  allí ,  con  aquella  cruz  verde  :  tan 
galán  ,  tan  fino... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Que  rodeos !..  D.  Feliz.  Y  que? 

BITA. 

Que  nos  fue  acompañando  hasta  la 
Ciudad... 

DOÑA   FRANCISCA. 

Y  bien...  Y  luego  volvió  y  le  vi  ,  por 
mi  desgracia  ,  muchas  veces...  Mal 
aconsejada  de  ti. 

RITA. 

Por  que,  Señora?..  A  quien  dimos  es- 
cándalo ?  Hasta  ahora  nadie  lo  ha  sos- 
pechado en  el  convento.  El  no  entró 
jamas  por  las  puertas,  y  quando  de  no- 
che hablaba  con  usted  ,  mediaba  entre 
los  dos  una  distancia  tan  grande  ,  que 
usted  la  maldixo  no  pocas  veces...  Pe- 
ro esto  no  es  del  caso.  Lo  que  voy  á 
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decir  es ,  que  un  amante  como  aquel, 
no  es  posible  que  se  olvide  tan  pres- 
to de  su  querida  Paquita...  Mire  usted 
que  todo  quanto  hemos  leido  á  hurta- 
dillas en  las  novelas  ,  no  equivale  á  lo 
que  hemos  visto  en  él...  Se  acuerda  us- 
ted de  aquellas  tres  palmadas  que  se 
oían  entre  once  y  doce  de  la  noche? 
De  aquella  sonora,  punteada  con  tanta 
delicadeza  y  expresión. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Ay !  Rita  !  Sí ,  de  todo  me  acuerdo  y 
mientras  viva  conservaré  la  memoria... 
Pero  está  ausente...  Y  entretenido  aca- 
so con  nuevos  amores. 

RITA. 

Eso  no  lo  puedo  yo  creer. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Es  hombre  al  fin ,  y  todos  ellos... 

RITA. 

Que  boberia  !  Desengáñese  usted ,  Se- 
ñorita. Con  los  hombres  y  las  muge- 
res  ,  sucede  lo  mismo  que  con  los  me- 
lones de  Añovér.  Hay  de  todo  $  la  di- 
ficultad está  en  saber  escogerlos.  El 
que  se  lleve  chasco  en  la  elección,  qué- 
xese  de  su  mala  suerte  $  pero  no  desa- 
credite la  mercancía...  Hay  hombres 
muy  embusteros  ,  muy  picarones  $  pero 
no  es  creíble  que  lo  sea  ,  el  que  ha  da- 
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do  pruebas  tan  repetidas  de  perseve- 
rancia y  amor.  Tres  meses  duró  el 
terrero  y  la  conversación  á  obscuras,  y 
en  todo  aquel  tiempo  ,  bien  sabe  usted 
que  no  vimos  en  él  una  acción  descom- 
puesta ,  ni  oimos  de  su  boca  una  pala- 
bra indecente  ni  atrevida. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Es  verdad.  Por  eso  le  quise  tanto:  por 
eso  le  tengo  tan  fixo  aquí...  aquí...  (i) 
Que  habrá  dicho  al  ver  la  carta?..  Oh! 
Yo  bien  sé  lo  que  habrá  dicho...  Vál- 
gate Dios  !  Es  lástima  !  Cierto.  Pobre 
Paquita...  Y  se  acabó...  No  habrá  di- 
cho mas...  Nada  mas. 

RITA. 

No  Señora ,  no  ha  dicho  eso. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Que  sabes  tú  ? 

RITA. 

Bien  lo  sé.  Apenas  haya  leido  la  carta 
se  habrá  puesto  en  camino  ,  y  vendrá 
volando  á  consolar  á  su  amiga...  Pe- 
ro... (2) 

DOÑA  FRANCISCA. 

Adonde  vas  ? 


(1)  Señalando  al  pecho. 

(2)  Acercándose  á  la  puerta  del  quarto  de  Do- 
ña Irene. 
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RITA. 

Quiero  ver,  si... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Está  escribiendo. 

RITA. 

Pues  ya  presto  habrá  de  dexarlo  ,  que 
empieza  á  anochecer...  Señorita  ,  lo 
que  la  he  dicho  á  usted  es  la  verdad 
pura.  D.  Feliz  está  ya  en  Alcalá. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Que  dices  ?  No  me  engañes. 

RITA. 

Aquel  es  su  quarto...  Calamocha  aca- 
ba de  hablar  conmigo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

De  veras  ? 

RITA. 

Sí  Señora...  Y  le  ha  ido  á  buscar ,  pa- 
ra... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Con  que  me  quiere  ?..  Ay  !  Rita  !  Mi- 
ra tú  si  hicimos  bien  de  avisarle... 
Pero,  ves  que  fineza  ?..  Si  vendrá  bue- 
no ?  Correr  tantas  leguas  ,  solo  por 
verme...  Por  que  yo  se  lo  mando...  Que 
agradecida  le  debo  estar  !..  Oh  !  yo  le 
prometo  que  no  se  quejará  de  mí.  Pa- 
ra siempre  agradecimiento  y  amor. 

RITA. 

Voy  á  traer  luces.  Procuraré  detener- 
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ine  por  allá  abaxo,  hasta  que  vuelvan... 
Veré  lo  que  dice  ,  y  que  piensa  hacer: 
por  que  hallándonos  todos  aquí ,  pudie- 
ra haber  una  de  Satanás  entre  la  ma- 
dre ,  la  hija  ,  el  novio  y  el  amante  ;  y 
si  no  ensayamos  bien  esta  contradanza, 
nos  hemos  de  perder  en  ella. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Dices  bien...  Pero,  no  ,  el  tiene  reso- 
lución y  talento,  y  sabrá  determinarlo 
mas  conveniente...  Y  como  has  de 
avisarme  ?..  Mira  que  así  que  llegue  le 
quiero  ver. 

RITA. 

No  hay  que  dar  cuidado.  Yo  le  traeré 
por  acá  ,  y  en  dándome  aquella  toseci- 
11a  seca...  Me  entiende  usted  ? 

PONA  FRANCISCA. 

Sí ,  bien, 

RITA. 

Pues  entonces ,  no  hay  mas  que  salir, 
con  qualquiera  excusa.  Yo  me  queda- 
ré con  la  Señora  mayor  :  la  hablaré  de 
todos  sus  maridos  y  de  sus  concuñados 
y  del  Obispo  que  murió  en  el  mar... 
Ademas  que  si  está  allí  D.  Diego... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  ,  anda ,  y  así  que  llegue... 

RITA. 

Al  instante. 
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DOÑA  FRANCISCA, 

Que  no  se  te  olvide  toser. 

RITA. 

No  haya  miedo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si  vieras  que  consolada  estoy ! 

RITA. 

Sin  que  usted  lo  jure  lo  creo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Te  acuerdas ,  quando  me  decia  que  era 
imposible  apartarme  de  su  memoria, 
que  no  habria  peligros  que  le  detuvie- 
ran ,  ni  dificultades  que  no  atropellára 
por  mí  ? 

RITA. 

Sí ,  bien  me  acuerdo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ah !..  Pues  mira  como  me  dixo  la  ver- 
dad, (i) 


(i)    Doña  Francisca  se  va  al  quarto  de  Doña 
Irene,  Rita  por  la  puerta  del  foro. 
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ACTO  SEGUNDO. 

SCENA   I.  (i) 

DOÑA     FRANCISCA, 

NDOÑA  FRANCISCA, 
adié  parece  aun...  (2)  Que  impa- 
ciencia tengo!..  Y  dice  mi  madre  que 
soy  una  simple  :  que  solo  pienso  en  ju- 
gar y  reir,  y  que  no  sé  loque  es  amor... 
Sí :  diez  y  siete  años ,  y  no  cumplidos j 
pero  ya  sé  lo  que  es  querer  bien ,  y  la 
inquietud  y  las  lágrimas  que  cuesta. 

SCENA    II. 

DOÑA  IRENE.    DOÑA  FRANCISCA.. 
DOÑA  IRENE. 

bola  y  á  obscuras  me  habéis  dexado 
allí. 


(1)  Se  irá  obscureciendo  lentamente  el  teatro, 
hasta  que  al  principio  de  la  scena  tercera  vuelve 
á  iluminarse. 

(2)  Acercase  á  la  puerta  del  foro  y  vuelve. 


(4«) 

DOÑA    FRANCISCA. 

Como  estaba  usted  acabando  su  carta, 
mamá  ,  por  no  estorvarla  me  he  veni- 
do aquí :  que  está  mucho  mas  fresco. 

DOÑA  IRENE. 

Pero  aquella  muchacha  que  hace  ,  que 
no  trae  una  luz  ?  Para  qualquiera  co- 
sa se  está  un  año...  Y  yo  que  tengo  un 
genio  como  una  pólvora...  (i)  Sea  to- 
do por  Dios...  Y  D.  Diego  no  ha  veni- 
do? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Me  parece  que  no. 

DOÑA  IRENE. 

Pues  cuenta,  niña,  con  lo  que  te  he  di- 
cho ya.  Y  mira  que  no  gusto  de  repe- 
tir una  cosa  dos  veces.  Este  Caballero 
está  sentido  y  con  muchísima  razón... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  ,  sí  Señora  ,  ya  lo  sé.  No  me  ri- 
ña usted  mas. 

DOÑA  IRENE. 

No  es  esto  reñirte  ,  hija  mia ,  esto  es 
aconsejarte.  Por  que,  como  tú  no  tie- 
nes conocimiento  para  considerar  el 
bien  que  se  nos  ha  entrado  por  las 
puertas...  Y  lo  atrasada  que  me  coge; 


(i)    Sientan. 
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que  yo  no  sé  lo  que  hubiera  sido  de  tu 
pobre  madre...  Siempre  cayendo  y  le- 
vantando... Médicos,  botica...  Que  se 
dexaba  pedir  aquel  Caribe  de  D.  Bruno 
(  Dios  le  haya  coronado  de  gloria)  los 
veinte  y  los  treinta  reales,  por  cada  pa- 
pelillo de  pildoras  de  coloquintida  y 
asafétida...  Mira  que  un  casamiento  co- 
mo el  que  vas  á  hacer  muy  pocas  le 
consiguen.  Bien  que  á  las  oraciones  de 
tus  lias ,  que  son  unas  bienaventura- 
das, debemos  agradecer  esta  fortuna,  y 
no  á  tus  méritos  ni  á  mi  diligencia... 
Que  dices  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Yo  nada ,  mamá. 

DOÑA  IRENE. 

Pues,  nunca  dices  nada.  Válgame  Dios, 
Señor !..  En  hablandote  de  esto  ,  no  te 
ocurre  nada  que  decir. 
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SCENA    III. 

RITA,  (i)    DOÑA  IRENE.    DOÑA 
FRANCISCA. 

_  DOÑA    IRENE. 

V  aya ,  muger  :  yo  pensé  que  en  toda 
la  noche  no  venías. 

RITA. 

Señora,  he  tardado,  porque  han  teni- 
do que  ir  á  comprar  las  velas.  Como  el 
tufo  del  velón  la  hace  á  usted  tanto 
daño. 

DOÑA    IRENE. 

Seguro  que  me  hace  muchísimo  mal, 
con  esta  xaqueca  que  padezco...  Los 
parches  de  alcanfor  al  cabo  tuve  que 
quitármelos ;  si  no  me  sirvieron  de  na- 
da. Con  las  obleas  me  parece  que  me 
va  mejor...  Mira  ,  dexa  una  luz  ahí 
y  llévate  la  otra  á  mi  quarto ,  y  cor- 
re la  cortina  ,  no  se  me  llene  todo  de 
mosquitos. 

RITA. 

Muy  bien.  (2) 


(i)     Sale  por  la  puerta  del  foro  con  luces  y  las 
pone  encima  de  la  mesa. 

(2)    Toma  una  luz  y  hace  que  se  va. 
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DONA    FRANCISCA. 

No  ha  venido?  (i) 

RITA. 

Vendrá. 

DOÑA    IRENE. 

Oyes  ,  aquella  carta  que  está  sobre  la 
mesa,  dásela  al  mozo  de  la  posada,  pa- 
ra que  la  lleve  al  instante  al  correo...  (2) 

Y  tu ,  niña  ,  que  has  de  cenar  ?  Por 
que  será  menester  recogernos  presto, 
para  salir  mañana  de  madrugada. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Como  las  Monjas  me  hicieron  meren- 
dar... 

DOÑA    IRENE. 

Con  todo  eso...  Siquiera  unas  sopas  del 
puchero  ,  para  el  abrigo  del  estóma- 
go... (3)  Mira,  has  de  calentar  el  caldo 
que  apartamos  al  medio  dia  ,  y  haznos 
un  par  de  tazas  de  sopas ,  y  traetelas 
luego  que  estén. 

RITA. 

Y  nada  mas? 

DOÑA    IRENE. 

No,  nada  mas.,.  Ah!  y  házmelas  bien 
caldositas. 

(i)     Aparte. 

(2)  Vase  Rita  al  quarto  de  Doña  Irene. 

(3)  Sale  Rita  con  una  carta  en  la  mano  y  has- 
ta el  fin  de  la  scena  hace  que  se  va  y  vuelve ,  se- 
gún lo  indica  el  diálogo. 
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RITA. 

Si ,  ya  lo  se. 

DOÑA    IRENE. 

Rita. 

RITA. 

Otra.  Que  manda  usted? 

DOÑA    IRENE. 

Encarga  mucho  al  mozo ,  que  lleve  la 
carta  al  instante...  Pero,  no  Señor,  me- 
jor es...  No  quiero  que  la  lleve  él:  que 
son  unos  borrachones ,  que  no  se  les 
puede...  Has  de  decir  á  Simón,  que  di- 
go yo,  que  me  haga  el  gusto  de  echar- 
la en  el  correo.  Lo  entiendes  ? 

RITA. 

Si  Señora. 

DOÑA    IRENE. 

Ah!  mira. 

RITA. 

Otra. 

DOÑA    IRENE. 

Bien  que  ahora  no  corre  prisa...  Es 
menester  que  luego  me  saques  de  ahí 
al  tordo  y  colgarle  por  aquí ,  de  modo 
que  no  se  caiga  y  se  me  lastime...  (i) 
Que  noche  tan  mala  me  dio!..  Pues  no 
se  estuvo  el  animal  toda  la  noche  de 


(i)    Vase  Rita  for  la  puerta  del  foro. 
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Dios,  rezando  el  Gloria  Patri  y  la  ora- 
ción del  Santo  Sudario!..  Ello  por  otra 
parte  edificaba ,  cierto...  Pero  quan- 
do  se  trata  de  dormir... 

SCENA    IV. 

DOÑA    IRENE.    DOÑA    FRANCISCA. 
DOÑA    IRENE. 

Pues  mucho  será  que  D.  Diego  no  ha- 
ya tenido  algún  encuentro  por  ahí  y 
eso  le  detenga.  Cierto  que  es  un  Se- 
ñor muy  mirado,  muy  puntual...  Tan 
buen  cristiano !  Tan  atento !  Tan  bien 
hablado!  Y  con  que  garbo  y  gene- 
rosidad se  porta!..  Ya  se  ve  ,  un  su- 
geto  de  bienes  y  de  posibles...  Y  que 
casa  tiene!  Como  un  ascua  de  oro 
la  tiene...  Es  mucho  aquello.  Que  ro- 
pa blanca  !  Que  bateria  de  cocina  !  Y 
que  despensa  ,  llena  de  quanto  Dios 
crió!..  Pero,  tú  no  parece  que  atien- 
des á  lo  que  estoy  diciendo. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Si  Señora  ,  bien  lo  oygo  ;  pero  no  la 
queria  interrumpir  á  usted. 

DOÑA    IRENE. 

Alli  estarás ,  hija  mia  ,  como  el  pez  en 
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el  agua ;  paxaritas  del  ayre ,  que  ape- 
tecieras ,  las  tendrias :  por  que  como 
él  te  quiere  tanto ,  y  es  un  Caballero 
tan  de  bien  y  tan  temeroso  de  Dios... 
Pero  mira,  Francisquita,  que  me  can- 
sa de  veras ,  el  que  siempre  que  te 
hablo  de  esto  ,  hayas  dado  en  la  flor 
de  no  responderme  palabra...  Pues 
no  es  cosa  particular ,  Señor  ! 

DOÑA    FRANCISCA. 

Mamá  ,  no  se  enfade  usted. 

DOÑA    IRENE. 

No  es  buen  empeño  de...  Y  te  pare- 
ce á  tí  que  no  sé  yo  muy  bien  de  donde 
viene  todo  eso?..  No  ves  que  conoz- 
co las  locuras  que  se  te  han  metido  en 
esa  cabeza  de  chorlito?..  Perdóneme 
Dios. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Pero...  Pues  que  sabe  usted? 

DOÑA    IRENE. 

Me  quieres  engañar  á  mí ,  eh  ?  Ay! 
hija!  He  vivido  mucho ,  y  tengo  yo 
mucha  trastienda  y  mucha  penetración, 
para  que  tú  me  engañes. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Perdida  soy.  (i) 


(i)    Abarte. 
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DOÑA    IRENE. 

Sin  contar  con  su  madre...  Como  si  tal 
madre  no  tuviera...  Yo  te  aseguro  que, 
aunque  no  hubiera  sido  con  esta  ocasión, 
de  todos  modos  era  ya  necesario  sa- 
carte del  convento.  Aunque  hubiera 
tenido  que  ir  á  pie  y  sola  por  ese  ca- 
mino, te  hubiera  sacado  de  allí...  Mi- 
re usted  que  juicio  de  niña  este!  Que, 
por  que  ha  vivido  un  poco  de  tiem- 
po entre  Monjas ,  ya  se  la  puso  en  la 
cabeza  el  ser  ella  Monja  también...  Ni 
que  entiende  ella  de  eso ,  ni  que...  En 
todos  los  estados  se  sirve  á  Dios,  Fraz- 
quita  j  pero  el  complacer  á  su  ma- 
dre,  asistirla,  acompañarla  y  ser  el 
consuelo  de  sus  trabajos ,  esa  es  la 
primera  obligación  de  una  hija  obe- 
diente. Y  sépalo  usted,  si  no  lo  sabe. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Es  verdad ,  mamá...  Pero  yo  nunca 
he  pensado  abandonarla  á  usted. 

DOÑA    IRENE. 

Si ,  que  no  sé  yo... 

DOÑA    FRANCISCA. 

No  Señora.  Créame  usted.  La  Paqui- 
ta nunca  se  apartará  de  su  madre  ,  ni 
la  dará  disgustos. 

DOÑA    IRENE. 

Mira  si  es  cierto  lo  que  dices. 
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DOÑA    FRANCISCA. 

Si  Señora ,  que  yo  no  sé  mentir. 

DOÑA    IRENE. 

Pues,  hija,  ya  sabes  lo  que  te  he  dicho. 
Ya  ves  lo  que  pierdes ,  y  la  pesadum- 
bre que  me  darás ,  sino  te  portas 
en  un  todo  como  corresponde...  Cuida- 
do con  ella. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Pobre  de  mí!  (i) 

SCENA   V. 

2>.    DIEGO,   (2)    DOÑA    IRENE,    DOÑA 
FRANCISCA. 

DOÑA    IRENE. 

Pues ,  como  tan  tarde? 

D.    DIEGO. 

Apenas  salí,  tropecé  con  el  Padre  Guar- 
dian de  S.  Diego  y  el  Doctor  Padi- 
lla ,  y  hasta  que  me  han  hartado  bien 
de  chocolate  y  bollos,  no  me  han  que- 
rido soltar...  (3)  Y  á  todo  esto  como 
va? 


(1)  Aparte. 

(2)  Sale  por  la  puerta  del  foro ,  y  dexa  sobre 
la  mesa  sombrero  y  bastón. 

(3)  Siéntase  junto  á  Doña  Irene. 
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DOÑA    IRENE. 

Muy  bien. 

D.    DIEGO. 

Y  Doña  Paquita  ? 

DOÑA    IRENE. 

Doña  Paquita ,  siempre  acordándose 
de  sus  Monjas.  Ya  la  digo  ,  que  es 
tiempo  de  mudar  de  bisiesto ,  y  pensar 
solo  en  dar  gusto  á  su  madre  y  obe- 
decerla. 

D.    DIEGO. 

Que  diantre!  Con  que  tanto  se  acuer- 
da de... 

DOÑA    IRENE. 

Que  se  admira  usted  ?  Son  niñas... 
No  saben  lo  que  quieren,  ni  lo  que 
aborrecen...  En  una  edad,  así,  tan... 

D.    DIEGO. 

No ,  poco  á  poco ,  eso  no.  Precisa- 
mente en  esa  edad  son  las  pasiones 
algo  mas  enérgicas  y  decisivas  que  en 
la  nuestra :  y  por  quanto  la  razón  se 
halla  todavía  imperfecta  y  débil ,  los 
Ímpetus  del  corazón  son  mucho  mas 
violentos...  (i)  Pero,  de  veras  ,  Doña 
Paquita ,  se  volveria  usted  al  convento 
de  buena  gana?..  La  verdad. 


(i)    Asiendo  de  una  mano  á  Doña  Francisca  la 
lace  sentar  inmediata  á  él. 
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DONA    IRENE, 

Pero,  si  ella  no...' 

D.    DIEGO. 

Dexela  usted,  Señora,  que  ella  respon- 
derá. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Bien  sabe  usted  lo  que  acabo  de  de- 
cirla... No  permita  Dios  que  yo  la  dé 
que  sentir. 

D.    DIEGO. 

Pero  eso  lo  dice  usted  tan  afligida, 
y... 

DOÑA    IRENE. 

Si  es  natural ,  Señor.  No  ve  usted 
que... 

D.    DIEGO. 

Calle  usted  por  Dios,  Doña  Irene  ,  y 
no  me  diga  usted  á  mí  lo  que  es  na- 
tural. Lo  que  es  natural  es:  que  la  chi- 
ca esté  llena  de  miedo  y  no  se  atreva 
á  decir  una  palabra ,  que  se  oponga 
á  lo  que  su  madre  quiere  que  diga... 
Pero  si  esto  hubiese,  por  vida  mia,  que 
estábamos  lucidos. 

DOÑA    FRANCISCA. 

No  Señor ,  lo  que  dice  su  merced 
esp  digo  yo.  Lo  mismo.  Por  que  en 
toáo  lo  que  me  manda  la  obedeceré. 

D.    DIEGO. 

Mandar,  hija  mia!..  En  estas  mate- 
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rias  tan  delicadas,  los  oadres  que  tie- 
nen juicio  no  mandan.' Insinúan ,  pro- 
ponen ,  aconsejan  :  eso  sí ,  todo  eso 
sí  y  pero  mandar ! . .  Y  quien  ha  de 
evitar  después ,  las  resultas  funestas 
de  lo  que  mandaron?...  Pues  quantas 
veces  vemos  matrimonios  infelices, 
uniones  monstruosas ,  verificadas  so- 
lamente por  que  un  padre  tonto  se 
metió  á  mandar  lo  que  no  debiera?.. 
Quantas  veces  una  desdichada  muger, 
halla  anticipada  la  muerte  en  el  en- 
cierro de  un  claustro ,  porque  su  ma- 
dre ó  su  tio  se  empeñaron  en  rega- 
lar á  Dios ,  lo  que  Dios  no  quería?., 
Eh!  No  Señor,  eso  no  va  bien...  Mire 
usted,  Doña  Paquita,  yo  no  soy  de  aque- 
llos hombres  que  se  disimulan  los  defec- 
tos. Yo  sé  que  ni  mi  figura,  ni  mi  edad, 
son  para  enamorar  perdidamente  á  na- 
die j  pero  tampoco  he  creído  impo- 
sible ,  que  una  muchacha  de  juicio  y 
bien  criada  ,  llegase  á  quererme  ,  con 
aquel  amor  tranquilo  y  constante ;  que 
tanto  se  parece  á  la  amistad,  y  es  el  úni- 
co que  puede  hacer  los  matrimonios 
felices.  Para  conseguirlo ,  no  he  ido  i¿ 
buscar  ninguna  hija  de  familia,  de  es- 
tas que  viven  en  una  decente  liber- 
tad,.. Decente:  que  yo  no  culpo  lo  que 
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no  se  opone  al  exercicio  de  la  virtud. 
Pero ,  qual  seria  entre  todas  ellas ,  la 
que  no  estuviese  ya  prevenida  en  fa- 
vor de  otro  amante  ,  mas  apetecible 
que  yo  ?  Y  en  Madrid  ,  figúrese  us- 
ted en  un  Madrid...  Lleno  de  estas 
ideas  ,  me  pareció  que  tal  vez  halla- 
rla en  usted  todo  quanto  yo  desea- 
ba... 

DOÑA    IRENE. 

Y  puede  usted  creer ,  Señor  D.  Die- 
go, que... 

D.    DIEGO. 

Voy  á  acabar ,  Señora  ,  dexeme  usted 
acabar.  Yo  me  hago  cargo ,  querida 
Paquita ,  de  lo  que  habrán  influido 
en  una  niña  tan  bien  inclinada  como 
usted,  las  santas  costumbres  que  ha  vis- 
to practicar  en  aquel  inocente  asilo 
de  la  devoción  y  la  virtud  $  pero ,  si 
á  pesar  de  todo  esto ,  la  imaginación 
acalorada ,  las  circunstancias  impre- 
vistas ,  la  hubiesen  hecho  elegir  su- 
geto  mas  digno  :  sepa  usted  que  yo 
no  quiero  nada  con  violencia.  Yo  soy 
ingenuo  :  mi  corazón  y  mi  lengua  no 
se  contradicen  jamas.  Esto  mismo  la 
pido  á  usted  ,  Paquita  :  sinceridad.  El 
cariño  que  á  usted  la  tengo ,  no  la  de- 
be hacer  infeliz...  Su  madre  de  usted  no 
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es  capaz  de  querer  una  injusticia,  y  sabe 
muy  bien  que  á  nadie  se  le  hace  di- 
choso por  fuerza.  Si  usted  no  halla  en 
mí  prendas  que  la  inclinen ,  si  sien- 
te algún  otro  cuidadillo  en  su  cora- 
zón: créame  usted,  la  menor  disimu- 
lación en  esto  nos  daria  á  todos  mu- 
chísimo que  sentir. 

DOÑA    IRENE. 

Puedo  hablar  ya,  Señor? 

D.    DIEGO. 

Ella  ,  ella  debe  hablar ;  y  sin  apun- 
tador ,  y  sin  interprete. 

DOÑA    IRENE. 

Quando  yo  se  lo  mande. 
D.  diego. 
Pues  ya  puede  usted  mandárselo,  por 
que  á  ella  la  toca  responder...  Con  ella 
he  de  casarme ,  con  usted  no. 

DOÑA    IRENE. 

Yo  creo ,  Señor  D.  Diego ,  que  ni  con 
ella  ni  conmigo.  En  que  concepto  nos 
tiene  usted?..  Bien  dice  su  padrino  y 
bien  claro  me  lo  escribió  pocos  dias 
há  ,  quando  le  di  parte  de  este  casa- 
miento. Que  aunque  no  la  ha  vuelto  á 
ver  desde  que  la  tuvo  en  la  pila ,  la 
quiere  muchísimo  ;  y  á  quantos  pasan 
por  el  Burgo  de  Osma  les  pregunta 
como  está ,  y  continuamente  nos  en- 
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via  memorias  con  ei  Ordinario. 

D.    DIEGO. 

Y  bien  ,  Señora ,  que  escribió  el  pa- 
drino?.. O  por  mejor  decir,  que  tie- 
ne que  ver  nada  de  eso  con  lo  que  es- 
tamos hablando? 

DOÑA    IRENE. 

Si  Señor  que  tiene  que  ver ,  si  Se- 
ñor. Y  aunque  yo  lo  diga ,  le  ase- 
guro á  usted  que  ni  un  Padre  de  Ato- 
cha hubiera  puesto  una  carta  mejor  que 
la  que  él  me  envió,  sobre  el  matrimo- 
nio de  la  niña...  Y  no  es  ningún  Ca- 
tedrático ,  ni  Bachiller ,  ni  nada  de 
eso  j  sino  un  qualquiera ,  como  quien 
dice,  un  hombre  de  capa  y  espada,  con 
un  empleillo  infeliz  en  el  Ramo  del 
viento  que  apenas  le  da  para  comer... 
Pero  ,  es  muy  ladino  ,  y  sabe  de  to- 
do ,  y  tiene  una  labia ,  y  escribe  que 
dá  gusto...  Quasi  toda  la  carta  ve- 
nia en  latín,  no  le  parezca  á  usted, 
y  muy  buenos  consejos  que  me  da- 
ba en  ella...  Que  no  es  posible  si  no 
que  adivinase ,  lo  que  nos  está  suce- 
diendo. 

D.    DIEGO. 

Pero,  Señora,  si  no  sucede  nada  ,  ni 
hay  cosa  que  á  usted  la  deba  disgus- 
tar. 
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DOÑA    IRENE. 

Pues  no  quiere  usted  que  me  disguste, 
oyéndole  hablar  de  mi  hija  en  unos 
términos,  que...  Ella  otros  amores,  ni 
otros  cuidados!..  Pues  si  tal  hubiera... 
Válgame  Dios!..  La  mataba  á  golpes, 
mire  usted...  Respóndele,  una  vez  que 
quiere  que  hables  y  que  yo  no  chis- 
te. Cuéntale  los  novios  que  dexaste 
en  Madrid ,  quando  tenias  doce  años, 
y  los  que  has  adquirido  en  el  conven- 
to ,  al  lado  de  aquella  santa  muger. 
Díselo  para  que  se  tranquilice  y... 

D.    DIEGO. 

Yo ,  Señora  ,  estoy  mas  tranquilo  que 
usted. 

DOÑA    IRENE. 

Respóndele. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Yo  no  sé  que  decir.  Si  ustedes  se  enfa- 
dan. 

D.    DIEGO. 

No  ,  hija  mia.  Esto  es  dar  alguna  ex- 
presión á  lo  que  se  dice;  pero  enfadar- 
nos ,  no  por  cierto.  Doña  Irene  sabe 
lo  que  yo  la  estimo. 

DOÑA    IRENE. 

Si  Señor  que  losé,  y  estoy  sumamente 
agradecida  á  los  favores  que  usted  nos 
hace...  Por  eso  mismo... 
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D.    DIEGO. 

No  se  hable  de  agradecimiento :  quan- 
to  yo  puedo  hacer  ,  todo  es  poco... 
Quiero  solo  que  Doña  Paquita  esté 
contenta. 

DONA    IRENE. 

Pues  no  ha  de  estarlo?  Responde. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Si  Señor  que  lo  estoy. 

D.    DIEGO. 

Y  que  la  mudanza  de  estado  que  se 
la  previene ,  no  la  cueste  el  menor 
sentimiento. 

DOÑA    IRENE. 

No  Señor,  todo  al  contrario...  Boda 
mas  á  gusto  de  todos ,  no  se  pudiera 
imaginar. 

D.    DIEGO. 

En  esa  inteligencia,  puedo  asegurar- 
la que  no  tendrá  motivos  de  arrepen- 
tirse después.  En  nuestra  compañía  vi- 
virá, querida  y  adorada ;  y  espero  que 
á  fuerza  de  beneficios ,  he  de  merecer 
su  estimación  y  su  amistad. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Gracias,  Señor  D.  Diego...  A  una  huér- 
fana, pobre,  desvalida  como  yo!.. 

D.    DIEGO. 

Pero  de  prendas  tan  estimables ,  que 
la   hacen  á  usted  digna  todavía    de 
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mayor  fortuna. 

DOÑA    IRENE. 

Ven  aquí,  ven...  Ven  aquí,  Paquita. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Mamá,  (i) 

DOÑA    IRENE. 

Ves  lo  que  te  quiero? 

DOÑA    FRANCISCA. 

Si  Señora. 

DOÑA    IRENE. 

Y  quanto  procuro  tu  bien?  Que  no 
tengo  otro  pío ,  sino  el  de  verte  co- 
locada ,  antes  que  yo  falte  ? 

DOÑA    FRANCISCA. 

Bien  lo  conozco. 

DOÑA    IRENE. 

Hija  de  mi  vida!..  Has  de  ser  buena? 

DOÑA    FRANCISCA. 

Si  Señora. 

DOÑA    IRENE. 

Ay  !  que  no  sabes  tú  lo  que  te  quiere 
tu  madre ! 

DOÑA   FRANCISCA. 

Pues  qué?  No  la  quiero  yo  á  usted? 

D.    DIEGO. 

Vamos  ,  vamos  de  aquí.  (2)  No  venga 


(i)    Levántase  Doña  Francisca,  abraza  á  su  ma- 
dre y  se  acarician  mutuamente. 
(2)    Levántase  Don  Diego  y  después  Doña  Irene. 
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alguno  y  nos  halle  á  los  tres ,  llorando 
como  tres  chiquillos. 

DONA    IRENE. 

Si,  dice  usted  bien,  (i) 

SCENA    VI. 

RITA.    DOÑA    FRANCISCA. 
HITA. 

Señorita...  Eh!  chit...  Señorita. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Que  quieres? 

RITA. 

Ya  ha  venido. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Como? 

RITA. 

Ahora  mismo  acaba  de  llegar.  Le  he 
dado  un  abrazo,  con  licencia  de  usted, 
y  ya  sube  por  la  escalera. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Ay !  Dios!..  Y  que  debo  hacer? 

RITA. 

Donosa  pregunta!..  Vaya,  lo  que  im- 


(i)  Vanse  los  dos  al  qnarto  de  Doña  Irene. 
Doña  Francisca  va  detras  y  Rita,  que  sale  for  la 
puerta  del  foro,  la  hace  detener. 
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porta  es,  no  gastar  el  tiempo  en  me- 
lindres de  amor...  Al  asunto...  y  jui- 
cio... Y  mire  usted  que  en  el  parage 
en  que  estamos  ,  la  conversación  no 
puede  ser  muy  larga...  Ahí  está. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Sí...  El  es. 

hita. 
Voy  á  cuidar  de  aquella  gente...  Valor, 
Señorita,  y  resolución,  (i) 

DOÑA    FRANCISCA. 

No  ,  no  ,  que  yo  también...  Pero,  no 
lo  merece. 

SCENA  VIL 

D.   CARLOS.    (2)    DOÑA  FRANCISCA. 
D.    CARLOS. 

Jl  iquita...  Vida  mía  !  Ya  estoy  aquí... 
Como  va,  hermosa  ,  como  va  \ 

DOÑA    FRANCISCA. 

Bien  venido. 

D.    CARLOS. 

Como  tan  triste?..  No  merece  mi  lle- 
gada mas  alegría  ? 


(i)    Rita  se  va  al  quarto  de  Doña  Irene* 
(2)     Sale  por  la  puerta  del  foro. 
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DOÑA    FRANCISCA. 

Es  verdad  j  pero  acaban  de  sucederme 
cosas,  que  me  tienen  fuera  de  mí... 
Sabe  usted...  Sí ,  bien  lo  sabe  usted... 
Después  de  escrita  aquella  carta  ,  fue- 
ron por  mí...  Mañana  á  Madrid...  Ahí 
está  mi  madre. 

D.    CARLOS. 

En  donde? 

DOÑA    FRANCISCA. 

Ahí,  en  ese  quarto.  (i) 

D.    CARLOS. 

Sola  ? 

DOÑA    FRANCISCA. 

No  Señor. 

D.    CARLOS. 

Estará  en  compañía  del  prometido  es- 
poso. (2)  Mejor...  Pero  ,  no  hay  nadie 
mas  con  ella? 

DOÑA    FRANCISCA. 

Nadie  mas  :  solos  están...  Que  piensa 
usted  hacer  ? 

D.    CARLOS. 

Si  me  dexase  llevar  de  mi  pasión  y  de 
lo  que  esos  ojos  me  inspiran,  una  teme- 
ridad...  Pero ,  tiempo  hay...  El  tam- 


(i)    Señalando  al  quarto  de  Doña  Irene. 
(2)  .  Se  acerca  al  quarto  de  Doña  Irene ,  se  de- 
tiene ,  y  vuelve. 
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bien  será  hombre  da  honor ,  y  no  es 
justo  insultarle  ,  por  que  quiere,  bien  á 
una  muger,  tan  digna  de  ser  querida... 
Yo  no  conozco  á  su  madre  de  usted, 
ni...  Vamos  ,  ahora  nada  se  puede  ha- 
cer... Su  decoro  de  usted  merece  la  pri- 
mera atención. 

DONA    FRANCISCA. 

Es  mucho  el  empeño  que  tiene  en  que 
me  case  con  él. 

D.    CARLOS. 

No  importa. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Quiere  que  esta  boda  se  celebre  ,  así 
que  lieguemos  á  Madrid. 

D.    CARLOS. 

Qual?..  No.  Eso  no. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Los  dos  están  de  acuerdo ,  y  dicen... 

D.    CARLOS. 

Bien...  Dirán...  Pero ,  no  puede  ser. 

DOÑA    FRANCISCA. 

-. 

Mi  madre  no  me  habla  continuamente 
de  otra  materia...  Me  amenaza  ,  me  ha 
llenado  de  temor...  El  insta  por  su  par- 
te :  me  ofrece  tantas  cosas  ,  me... 

D.    CARLOS. 

Y  usted  que  esperanza  leda?..  Ha  pro- 
metido quererle  mucho  ? 

* 


(<S8) 

DOÑA    FRANCISCA. 

Ingrato !..  Pues,  no  sabe  usted  que... 
Ingrato ! 

D.    CARLOS. 

Sí ,  no  lo  ignoro  ,  Paquita...  Yo  he  si- 
do el  primer  amor. 

DONA    FRANCISCA. 

Y  el  último. 

D.    CARLOS. 

Y  antes  perderé  la  vida  ,  que  renun- 
ciar el  lugar  que  tengo  en  ese  co- 
razón... Todo  él  es  mió...  Digo  bien?(i) 

DONA    FRANCISCA. 

Pues  de  quien  ha  de  ser? 

D.    CARLOS. 

Hermosa!  Que  dulce  esperanza  me 
anima  !..  Una  sola  palabra  de  esa  boca, 
me  asegura...  Para  todo  me  da  valor... 
En  fin  :  ya  estoy  aquí.  Usted  me  llama 
para  que  la  defienda,  la  libre ,  la  cum- 
pla una  obligación  ,  mil  y  mil  veces 
prometida?  Pues  á  eso  mismo  vengo 
yo...  Si  ustedes  se  van  á  Madrid  ma- 
ñana ,  yo  voy  también.  Su  madre  de 
usted  sabrá  quien  soy...  Allí  puedo 
contar  con  el  favor  de  un  anciano  res- 
petable y  virtuoso  :  á  quien  ,  mas  que 


(i)    Asiéndola  de  las  manos. 
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tío,  debo  llamar  amigo  y  padre.  No 
tiene  otro  deudo  mas  inmediato,  ni  mas 
querida  que  yo  :  es  hombre  mu\  neo, 
y  si  los  dones  de  la  fortuna  tuviesen 
para  usted  algún  atractivo  ,  esta  cir- 
cunstancia añadiria  felicidades  á  nues- 
tra unión. 

DONA    FRANCISCA. 

Y  que  vale  para  mí  toda  la  riqueza  del 
mundo  ? 

D.    CARLOS. 

Ya  lo  sé.  La  ambición  no  puede  agitar 
á  un  alma  tan  inocente. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Querer  y  ser  querida...  Ni  apetezco 
mas  ,  ni  conozco  mayor  fortuna. 

D.  CARLOS. 

Ni  hay  otra..  Pero  usted  debe  sere- 
narse ,  y  esperar  que  la  suerte  mude 
nuestra  aflicción  presente  en  durables 
dichas. 

DONA     FRANCISCA. 

Y  que  se  ha  de  hacer  ,  para  que  á  mi 
pobre  madre  no  la  cueste  una  pesa- 
dumbre?.. Me  quiere  tanto!..  Si  acabo 
de  decirla  que  no  la  disgustaré  ,  ni 
me  apartaré  de  su  lado  jamas  :  que 
siempre  seré  obediente  y  buena...  Y 
me  abrazaba  con  tanta  ternura  1  Que- 
dó  tan  consolada  con  lo  poco  que  acer- 
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té  á  decirla...  Yo  no  sé  ,  no  sé  que  ca- 
mino ha  de  hallar  usted  para  salir  de 
estos  ahogos. 

D.    CARLOS. 

Yo  le  buscaré...  No  tiene  usted  con- 
fianza en  mí  ? 

DOÑA    FRANCISCA. 

Pues  no  he  de  tenerla  ?  Piensa  usted 
que  estuviera  yo  viva  ,  si  esa  esperan- 
za no  me  animase  ?  Sola  y  desconocida 
de  todo  el  mundo ,  que  habia  yo  de  ha- 
cer ?  Si  usted  no  hubiese  venido  ,  mis 
melancolías  me  hubieran  muerto  :  sin 
tener  á  quien  volver  los  ojos ,  ni  poder 
comunicar  á  nadie  la  causa  de  ellas.;. 
Pero  usted  ha  sabido  proceder  como 
Caballero  y  amante,  y  acaba  de  darme 
con  su  venida  la  prueba  mayor  de  lo 
mucho  que  me  quiere,  (i) 

D.    CARLOS. 

Que  llanto!..  Como  persuade!..  Sí, 
Paquita  ,  yo  solo  basto  para  defender- 
la á  usted  de  quantos  quieran  opri- 
mirla. A  un  amante  favorecido  ,  quien 
puede  oponérsele  ?  Nada  hay  que  te- 
mer. 


(i)    Se  enternece  y  llora. 
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DOÑA    FRANCISCA. 

Es  posible  ? 

D.    CARLOS. 

Nada...  Amor  ha  unido  nuestras  almas 
en  estrechos  nudos ,  y  solo  el  brazo  de 
la  muerte  bastará  á  dividirlas. 

S  CEN  A  VIII. 


RITA.    D.  CARLOS.    DONA  FRANCISCA» 


RITA. 

Señorita,  adentro.  La  mamá  pregunta 
por  usted.  Voy  á  traer  la  cena  ,  y  se . 
van  á  recoger  ai  instante...  Y  usted  Se- 
ñor galán ,  ya  puede  también  disponer 
de  su  persona. 

D.  CARLOS. 

Sí,  que  no  conviene  anticipar  sospe- 
chas... Nada  tengo  que  añadir. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Ni  yo. 

D.    CARLOS. 

Hasta  mañana...  Con  la  luz  deldia  ve- 
remos á  este  dichoso  competidor. 

RITA. 

Un  Caballero  muy  honrado,  muy  rico, 
muy  prudente  :  con  su  chupa  larga  ,  su 
camisola  limpia  y  sus  sesenta  años  de- 
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baxo  del  peluquín,  (i) 

DOÑA    FRANCISCA. 

Hasta  mañana. 

D.    CARLOS. 

A  Dios,  Paquita. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Acuéstese  usted ,  y  descanse. 

D.    CARLOS. 

Descansar  con  zelos  ? 

DOÑA    FRANCISCA. 

De  quien? 

D.    CARLOS. 

Buenas  noches...  Duerma  usted  bien, 
Paquita. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Dormir  con  amor? 

D.    CARLOS. 

A  Dios  :  vida  mia. 

DOÑA    FRANCISCA. 

A  Dios.  (2) 


<I)    Se  va  por  la  puerta  del  foro. 
(2)    Entrase  al  quarto  de  Doña  Irene. 
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SCENA  IX. 

D.  CARLOS.    CALAMOCHA.    RITA. 
-.  D.    CARLOS. 

paitármela!  (i)  No...  Sea  quien  fue- 
re ,  no  me  la  quitará.  Ni  su  madre  ha 
de  ser  tan  imprudente  que  se  obstine 
en  verificar  este  matrimonio ,  repug- 
nándolo su  hija...  Mediando  yo...  Se- 
senta años  !..  Precisamente  será  muy 
rico...  El  dinero !..  Maldito  él  sea,  que 
tantos  desordenes  origina. 

CALAMOCHA. 

Pues  ,  Señor ,  (2)  tenemos  un  medio 
cabrito  asado,  y...  A  lo  menos,  parece 
cabrito.  Tenemos  una  magnífica  ensa- 
lada de  berros  $  sin  anapelos  ,  ni  otra 
materia  extraña  :  bien  lavada  ,  escur- 
rida y  condimentada  por  estas  manos 
pecadoras ,  que  no  hay  mas  que  pedir. 
Pan  de  Meco,  vino  de  la  Tercia...  Con 
que  si  hemos  de  cenar  y  dormir ,  me 
parece  que  seria  bueno...  — 

d.  cartos. 
Vamos...  Y  á  donde  ha  de  ser  ? 


(i)     Paseándose  con  inquietud. 

(2)    Sale  Calamocha  por  la  puerta  del  foro. 
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CALAMOCHA. 

Abaxo...  Allí  he  mandado  disponer  una 
angosta  y  fementida  mesa ,  que  parece 
un  banco  de  Herrador. 

RITA. 

Quien  quiere  sopas  ?  (i) 

D.    CARLOS. 

Buen  provecho. 

CALAMOCHA. 

Si  hay  alguna  real  moza  que  guste  de 
cenar  cabrito ,  levante  el  dedo. 

RITA. 

La  real  moza  se  ha  comido  ya  media 
cazuela  de  albondiguillas...  Pero,  lo 
agradece,  Señor  militar.  (2) 

CALAMOCHA. 

Agradecida  te  quiero  yo  ,  niña  de  mis 
ojos. 

D.    CARLOS. 

Con  que  ,  vamos  ? 

CALAMOCHA. 

Ay  !  ay  !  ay  !..  (3)  Eh !  chit ,  digo... 

— 

(l>  Sale  Rita  por  ¡a  puerta  del  foro  con  unos 
flatos  ,  taza ,  cucharas  y  servilleta. 

(2)  Entrase  al  quarto  de  Doña  Irene. 

(3)  Calamocha  se  encamina  á  la  puerta  del  fo- 
ro ,  y  vuelve :  se  acerca  á  J>.  Carlos  ,  y  hablan 
uparte  hasta  el  fin  de  la  scena ,  en  que  Calamo- 
tha  se  adelanta  á  saludar  á  Simón. 
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D.    CARLOS. 

Que? 

CALAMOCHA. 

No  ve  usted  lo  que  viene  por  allí  ? 

D.    CARLOS. 

Es  Simón  ? 

CALAMOCHA. 

El  mismo...  Pero  ,  quien  diablos  le... 

D.    CARLOS. 

Y  que  haremos  ? 

CALAMOCHA. 

Que  se  yo  ?..   Sonsacarle  ,  mentir  y... 
Me  da  usted  licencia  para  que... 

d.  Carlos. 
Sí ,  miente  lo  que  quieras...  A  que  ha- 
brá venido  este  hombre  l 

SC  EN  A  X. 

SIMÓN,  (i)  23.    CARLOS.    CALAMOCHA. 
CALAMOCHA. 

Oimon ,  tú  por  aquí  ? 

SIMÓN. 

A  Dios  ,  Calamocha.  Como  va  ? 

CALAMOCHA. 

Lindamente. 


(i)    Sale  $ot  la  puerta  del  foro. 
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SIMÓN. 

Quanto  me  alegro  de... 

D.  CARLOS. 

Hombre !  tú  en  Alcalá  ?  Pues  que  no- 
vedad es  esta  * 

SIMÓN. 

Oh!  que  estaba  usted  ahí ,  Señorito... 
Voto  va  sanes  ! 

D.    CARLOS. 

Y  mi  tio  ? 

SIMÓN. 

Tan  bueno. 

CALAMOCHA. 

Pero  se  ha  quedado  en  Madrid ,  ó... 

SIMÓN. 

Quien  me  habia  de  decir  á  mí...  Cosa 
como  ella  !  Tan  ageno  estaba  yo  aho- 
ra de...  Y  usted  de  cada  vez  mas  gua- 
po... Con  que  usted  irá  á  ver  al  tio, 
eh? 

CALAMOCHA. 

Tú  habrás  venido  con  algún  encargo 
del  amo. 

SIMÓN. 

Y  que  calor  traxe  y  que  polvo  por  ese 
camino  !  Ya  ,  ya  ! 

CALAMOCHA. 

Alguna  cobranza  ,  tal  vez.  Eh  ? 

D.  CARLOS. 

Puede  ser.  Como  tiene  mi  tio  ese  po- 
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co  de  hacienda  en  Ajalvír...  No  has 
venido  á  eso  ? 

SIMÓN. 

Y  que  buena  maula  le  ha  salido  el  tal 
administrador  !  Labriego  mas  marru- 
llero y  mas  bellaco ,  no  le  hay  en  toda 
la  campiña...  Con  que  usted  viene  aho- 
ra de  Zaragoza  ? 

D.    CARLOS. 

Pues...  Figúrate  tú. 

SIMÓN. 

O  va  usted  allá  ? 

D.    CARLOS. 

Adonde  ? 

SIMÓN. 

A  Zaragoza.  No  está  allí  el  Regimiento? 

CAT.AMOCHA. 

Pero,  hombre,  si  salimos  el  verano  pa- 
sado de  Madrid ,  no  habiamcs  de  ha- 
ber andado  mas  de  quatro  leguas? 

SIMÓN. 

Que  sé  yo  ?  Algunos  van  por  la  posta, 
y  tardan  mas  de  quatro  meses  en  lle- 
gar... Debe  de  ser  un  camino  muy 
malo. 

CALAMOCHA. 

Maldito  (i)  seas  tú  y  tu  camino  ,  y  la 


(i)    Aparte ,  separándose  de  Simón, 
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fcribona  que  te  dio  papilla. 

D.    CARLOS. 

Pero  aun  no  me  has  dicho  ,  si  mi  tio 
está  en  Madrid  ,  ó  en  Alcalá,  ni  á  que 
has  venido ,  ni... 

SIMÓN. 

Bien ,  á  eso  voy...  Sí  Señor  ,  voy  á  de- 
cir á  usted...  Con  que...  Pues  el  amo 
me  dixo... 

S  C  E  N  A  XI. 

D.    DIEGO.    D.    CARLOS.     SIMÓN. 
CALAMOCHA. 

D.  DIEGO. 

río ,  no  es  menester  ;  si  hay  luz  aquí. 
Buenas  noches  ,  Rita,  (i) 

D.    CARLOS. 

Mi  tio !.. 

D.    DIEGO. 

Simón.  (2) 

SIMÓN. 

Aquí  estoy  >  Señor. 


.    (1)     Desde  adentro.  D.  Carlos  se  turba ,  y  se 
aparta  á  un  extremo  del  teatro. 

(2)  Sale  ,D.  Diego  del  quarto  de  Doña  Irene 
encaminándose  al  suyo  :  repara  en  D.  Carlos  ,  y 
se  acerca  á  él.  Simón  le  alumbra ,  y  vuelve  á  de- 
xar  la  luz  sobre  la  mesa. 
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D.  CARLOS. 

Todo  se  ha  perdido! 

D.  DIEGO. 

Vamos...  Pero...  Quien  es  ? 

SiMON. 

Un  amigo  de  usted  ,  Señor. 

D.    CARLOS. 

Yo  estoy  muerto ! 

d.  DIEGO. 

Como,  un  amigo?..  Que?..  Acerca  esa 
luz. 

D.    CARLOS. 

Tío.  (i) 

D.DIEGO.        3J   . 

Quítate  de  ahí. 


D.    CARLOS. 

Señor. 

D.  DIEGO. 

Quitate...  No  sé  como  no  le. 
ees  aquí? 

..  Que  ha- 

D.    CARLOS. 

Si  usted  se  altera  y... 

D.    DIEGO. 

Que  haces  aquí  ? 

D.    CARLOS. 

Mi  desgracia  me  ha  traído. 


(i)     En  ademan  de  besar  la  mano  á  D.  Diego, 
que  le  aparta  de  si  con  enojo. 
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D.    DIEGO. 

Siempre  dándome  que  sentir  ,  siem- 
pre !  Pero...  (i)  Que  dices?  De  veras, 
ha  ocurrido  alguna  desgracia?  veamos... 
Que  te  sucede  ?..  Por  que  estás  aquí? 

CALAMOCHA. 

Por  que  le  tiene  á  usted  ley,  y  le  quie- 
re bien,  y... 

D.  DIEGO. 

A  ti  no  te  pregunto  nada...  Por  que 
has  venido  de  Zaragoza ,  sin  que  yo 
lo  sepa?..  Por  que  te  asusta  el  verme?.. 
Algo  has  hecho:  sí ,  alguna  locura  has 
hecho  ,  que  le  habrá  de  costar  la  vida 
á  tu  pobre  tío. 

D.     CARLOS. 

No  ,  Señor  :  que  nunca  olvidare  las 
máximas  de  honor  y  prudencia  que  us- 
ted me  ha  inspirado  tantas  veces. 

D.    DIEGO. 

Pues  á  que  veniste  ?..  Es  desafio  ?  Son 
deudas  ?  Es  algún  disgusto  con  tus  Ge- 
fes  ?..  Sácame  de  esta  inquietud  ,  Car- 
los... Hijo  mío ,  sácame  de  este  afán. 

CALAMOCHA. 

Si  todo  ello  no  es  mas  ,  que... 


(i)    Acercándose  á  D.  Carlos. 
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D.    DIEGO. 

Ya  he  dicho  que  calles...  Ven  acá.  (i) 
Dime  que  ha  sido  ? 

D.     CARLOS. 

Una  ligereza  ,  una  falta  de  sumisión  á 
usted.  Venir  á  Madrid  sin  pedirle  li- 
cencia primero...  Bien  arrepentido  es- 
toy ,  considerando  la  pesadumbre  que 
le  ha  dado  el  verme. 

D.    DIEGO. 

Y  que  otra  cosa  hay  ? 

D.     CARLOS. 

Nada  mas ,  Señor. 

D.    DIEGO. 

Pues  que  desgracia  era  aquella,  de  que 
me  hablaste? 

D.    CARLOS. 

Ninguna.  La  de  hallarle  á  usted  en  es- 
te parage...  Y  haberle  disgustado  tanto} 
quando  yo  esperaba  sorprehenderle  en 
Madrid,  estar  en  su  compañía  algunas 
semana« ,  y  volverme  contento  de  ha- 
berle visto. 

D.    DIEGO. 

No  hay  mas  ? 


<l)  asiendo  de  una  mano  á  D.  Carlos- ,  se  apar-* 
ta  con  él  á  un  extremo  del  teatro  ,  y  le  habla  en 
voz  baxa. 
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D.    CARLOS. 

No  Señor. 

D.    DIEGO. 

Miralo  bien. 

D.    CARLOS. 

No  Señor...  A  eso  venia.  No  hay  nada 
más. 

D.  diego. 
Pero  no  me  digas  tú  á  mí...  Si  es  im- 
posible que  estas  escapadas  se...  No 
Señor...  Ni  quien  ha  de  permitir  que 
un  Oficial  se  vaya  quando  se  le  antoje 
y  abandone  de  ese  modo  sus  vande- 
ras?..  Pues  si  tales  exemplos  se  repi- 
tieran mucho  ,  á  Dios  disciplina  mili- 
tar... Vamos...  Eso  np  puede  ser. 

D.    CARLOS. 

Considere  usted ,  tio  ,  que  estamos  en 
tiempo  de  paz :  que  en  Zaragoza  no  es 
necesario  un  servicio  tan  exacto ,  como 
en  otras  plazas ,  en  que  no  se  permite 
descanso  á  la  guarnición...  Y,  en  fin, 
puede  usted  creer  que  este  viage  supo- 
ne la  aprobación  y  la  licencia  de  mis 
superiores  :  que  yo  también  miro  por 
mi  estimación,  y  que  quando  me  he  ve- 
nido, estoy  seguro  de  que  no  hago  falta. 

D.    DIEGO. 

Un  Oficial  siempre  hace  falta  á  sus  sol- 
dados. El  Rey  le  tiene  allí  para  que  los 
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instruya,  los  proteja  y  les  dé  exemplos 
de  subordinación ,  de  valor ,  de  virtud. 

D.    CARLOS. 

Bien  está  ,  pero  ya  he  dicho  los  moti- 
vos... 

D.    DIEGO. 

Todos  esos  motivos  no  valen  nada... 
Por  que  le  dio  la  gana  de  ver  al  tio!.. 
Lo  que  quiere  su  tio  de  usted  no  es  ver- 
le cada  ocho  dias  ;  sino  saber  que  es 
hombre  de  juicio  y  que  cumple  con  sus 
obligaciones.  Eso  es  lo  que  quiere... 
Pero,  (i)  yo  tomare  mis  medidas  para 
que  estas  locuras  no  se  repitan  otra 
vez...  Lo  que  usted  ha  de  hacer  ahora 
es  marcharse j  inmediatamente. 

D.    CARLOS. 

Señor,  si... 

d.   DIEGO. 

No  hay  remedio...  Y  ha  de  ser  al  ins- 
tante. Usted  no  ha  de  dormir  aquí. 

CALAMOCHA. 

Es  que  los  caballos  no  están  ahora  para 
correr...  Ni  pueden  moverse. 

D.    DIEGO. 

Pues  con  ellos  (2)  y  con  las  maletas, 


(1)  Alza  la  voz  ,  y  sé  pasea  inquieto, 

(2)  A  Cal  amacha. 

* 
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al  mesón  de  afuera...  Usted  (i)  no  ha 
de  dormir  aquí...  Vamos,  (2)  tú  ,  bue- 
na pieza  ,  menéate.  Abaxo  con  todo. 
Pagar  el  gasto  que  se  haya  hecho ,  sa- 
car los  caballos  y  marchar...  Ayúdale 
tú...  (3)  Que  dinero  tienes  ahí?.. 

SIMÓN. 

Tendré  unas  quatro  ó  seis  onzas.  (4) 

D.    DIEGO. 

Dámelas  acá...  Vamos,  que  haces?..  (5) 
No  he  dichoque  ha  de  ser  al  instante?.. 
Volando.  Y  tú ,  (6)  ve  con  él ,  ayúdale, 
y  no  te  me  apartes  de  allí ,  hasta  que 
se  hayan  ido.  (7) 


(i)     A  D.  Carlos. 

(2)  A  Calamocba. 

(3)  A  Simón. 

(4)  Saca  de  un  bolsillo  unas  monedas ,  y  se  las 
da  á  D.  Diego. 

(5)  A  Calamocba. 

(6)  A  Simón. 

(7)  Los  dos  criados  entran  en  el  quarto  de  JD. 
Carlos. 
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SCENA  XII. 

D.    DIEGO.    JO.    CARLOS. 
D.    DIEGO. 

Tome  usted,  (i)  Con  eso  hay  bastante 
para  el  camino...  Vamos  ,  que  quando 
yo  lo  dispongo  así ,  bien  sé  lo  que  me 
hago...  No  conoces  que  es  todo  por  tu 
bien  ,  y  que  ha  sido  un  desatino  el  que 
acabas  de  hacer?..  Y  no  hay  que  afli- 
girse por  eso  j  ni  creas  que  es  falta  de 
cariño...  Ya  sabes  lo  que  te  he  querido 
siempre  ,  y  en  obrando  tú  según  cor- 
responde ,  seré  tu  amigo ,  como  lo  he 
sido  hasta  aquí. 

D.    CARLOS. 

Ya  lo  sé. 

D    DIEGO. 

Pues ,  bien ,  ahora  obedece  lo  que  te 
mando. 

D.    CARLOS. 

Lo  haré  sin  falta. 

D.  DIEGO. 

Al  mesón  de  afuera.  (2)  Allí  puedes 
dormir ,  mientras  los  caballos  comen  y 


(i)    Le  da  el  dinero. 

(2)  A  los  dos  criados  que  salen  con  los  trastos . 
del  quarto  de  D.  Carlos  ,  y  se  van  por  la  puerta 
del  foro. 
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descansan...  Y  no  me  vuelvas  aquí,  por 
ningún  pretexto ,  ni  entres  en  la  Ciu- 
dad... Cuidado.  Y  á  eso  de  las  tres  ó 
las  quatro  ,  marchar.  Mira  que  yo  he 
de  saber  á  la  hora  que  sales.  Lo  en- 
tiendes ? 

D.    CARLOS. 

Sí  Señor. 

D.  DIEGO. 

Mira  que  lo  has  de  hacer. 

D.    CARLOS. 

Sí  Señor  ;  haré  lo  que  usted  manda. 

D.  DIEGO. 

Muy  bien...  A  Dios.  Todo  te  lo  perdo- 
no... Vete  con  Dios...  Y  yo  sabré  tam- 
bién quando  llegas  á  Zaragoza  :  no  te 
parezca  que  estoy  ignorante  de  lo  que 
hiciste  la  vez  pasada. 

D.    CARLOS. 

Pues  que  hice  yo  ? 

D.  DIEGO. 

Si  te  digo  que  lo  sé,  y  que  te  lo  perdo- 
no ,  que  mas  quieres?  No  es  tiempo 
ahora  de  tratar  de  eso.  Vete. 

D.    CARLOS. 

Quede  usted  con  Dios,  (i) 


(i)    Hace  que  se  va ,  y  vuelve. 
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D.  DIEGO. 

Sin  besar  la  mano  á  su  tio.  Eh? 

D.    CARLOS. 

No  me  atreví,  (i) 

D.    DIEGO. 

Y  dame  un  abrazo ,  por  si  no  nos  vol- 
vemos á  ver. 

D.    CARLOS. 

Que  dice  usted  ?  No  lo  permita  Dios. 

D.  DIEGO. 

Quien  sabe ,  hijo  mió !  Tienes  algu- 
nas deudas?  Te  falta  algo? 

D.    CARLOS. 

No  Señor ,  ahora  no. 

D.  DIEGO. 

Mucho  es:  por  que  tú  siempre  tiras  por 
largo. . .  Como  cuentas  con  la  bolsa 
del  tio...  Pues  bien  :  yo  escribiré  al 
Señor  Aznár  para  que  te  dé  cien  do- 
blones ,  de  orden  mia.  Y  mira  como 
lo  gastas...  Juegas? 

D.    CARLOS. 

No  Señor ,  en  mi  vida. 

D.  DIEGO. 

Cuidado  con  eso...  Con  que ,  buen  via» 
ge.  Y  no  te  acalores :  jornadas  regula- 
res y  nada  mas...  Vas  contento? 


(i)    Besa  la  mano  á  D.  Diego  y  se  abrazan. 
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D.    CARLOS. 

No  Señor.  Por  que  usted  me  quiere 
mucho ,  me  llena  de  beneficios,  y  yo  le 
pago  mal. 

d.  diego. 
No  se  hable   ya  de   lo  pasado...  A 
Dios... 

D.    CARLOS. 

Queda  usted  enojado  conmigo  ? 

D.  DIEGO. 

No,  no  por  cierto...  Me  disgusté  bas- 
tante ;  pero  ya  se  acabó...  No  me 
des  que  sentir,  (i)  Portarse  como  hom- 
bre de  bien. 

D.    CARLOS, 

No  lo  dude  usted. 

D.  DIEGO. 

Como  Oficial  de  honor. 

D.    CARLOS. 

Así  lo  prometo. 

D.  DIEGO. 

A  Dios ,  Carlos.  (2) 

D.    CARLOS. 

Y  la  dexo!..  (3)  y  la  pierdo  para  siem- 
pre! 


<i)     Poniéndole  ambas  manos  sobre  los  hombros. 

(2)     uíbrazanse. 

ÍZ)    fiarte ,  al  irse  por  la  puerta  del  foro. 
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SCENA   XIII. 

D.    DIEGO. 
D.  DIEGO. 

Demasiado  bien  se  ha  dispuesto. . . 
Luego  lo  sabrá  ,  enhorabuena...  Pero 
no  es  lo  mismo  escribírselo,  que...  Des- 
pués de  hecho  no  importa  nada...  Pe- 
ro siempre  aquel  respeto  al  tio!..  Como 
una  malva  es.  (i) 

SCENA    XIV. 

DOÑA    FRANCISCA.  RITA.  (*) 

JVlucho  silencio  hay  por  aquí. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Se  habrán  recogido  ya...  Estarán  ren- 
didos. 

RITA. 

Precisamente. 


(i)  Se  enxuga  las  lágrimas,  toma  la  luz,  y  se 
va  á  su  quarto.  El  teatro  queda  solo  y  obscuro  por 
un  breve  espacio. 

(2)  Salen  del  quarto  de  Doña  Irene.  Rita  sa~ 
cara  una  luz ,  y  la  pone  encima  de  la  mesa. 


(9°) 

DOÑA    FRANCISCA. 

Un  camino  tan  largo ! 

RITA. 

A  lo  que  obliga  el  amor,  Señorita! 

DOÑA    FRANCISCA, 

Si,  bien  puedes  decirlo,  amor...  Y  yo 
que  no  hiciera  por  él  ? 

RITA. 

Y,  dexe  usted,  que  no  ha  de  ser  este  el 
último  milagro.  Quando  lleguemos  á 
Madrid  ,  entonces  será  ella...  El  po- 
bre D.  Diego ,  que  chasco  se  va  á  lle- 
var !  Y  por  otra  parte ,  vea  usted  que 
Señor  tan  bueno  ,  que  cierto  da  lásti- 
ma... 

DOÑA    FRANCISCA. 

Pues  en  eso  consiste  todo.  Si  él  fuese 
un  hombre  despreciable ,  ni  mi  madre 
hubiera  admitido  su  pretensión ,  ni  yo 
tendria  que  disimular  mi  repugnan- 
cia... Pero  ,  ya  es  otro  tiempo  ,  Rita. 
D.  Feliz  ha  venido ,  y  ya  no  temo  á 
nadie.  Estando  mi  fortuna  en  su  mano, 
me  considero  la  mas  dichosa  de  las 
mugeres. 

RITA. 

Ay  !  ahora  que  me  acuerdo...  Pues  po- 
quito me  lo  encargó...  Ya  se  ve  ,  si 
con  estos  amores  tengo  yo  también  la 
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cabeza...  Voy  por  el.  (i) 

DOÑA    FRANCISCA. 

A  que  vas  ? 

RITA. 

El  tordo,  que  ya  se  me  olvidaba  sacar- 
le de  allí. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Sí :  traele :  no  empiece  á  rezar  como 
anoche...  Allí  quedó  junto  á  la  ven- 
tana... Y  ve  con  cuidado,  no  despierte 
mamá. 

RITA. 

Sí ,  mire  usted  el  estrépito  de  caballe- 
rías que  anda  por  allá  abaxo...  Hasta 
que  lleguemos  á  nuestra  Calle  del  Lo- 
bo ,  número  siete ,  quarto  segundo,  no 
hay  que  pensar  en  dormir...  Y  ese 
maldito  portón  ,  que  rechina  ,  que... 

DOÑA    FRANCISCA. 

Te  puedes  llevar  la  luz. 

RITA. 

No  es  menester ,  que  ya  sé  donde  es- 

tá.  (2) 


Cl)     Encaminándose  al  quarto  de  Doña  Irene. 
(2)    Vase  al  quarto  de  Dona  Irene, 
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SCENA  XV. 

SIMÓN.    W    DOÑA    FRANCISCA. 
DOÑA    FRANCISCA. 

xo  pensé  que  estaban  ustedes  acos- 
tados. 

SIMÓN. 

El  amo  ya  habrá  hecho  esa  diligencia ; 
pero  yo  todavía  no  sé  en  donde  he 
de  tender  el  rancho...  Y  buen  sueño 
que  tengo. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Que  gente  nueva  ha  llegado  ahora  ? 

SIMÓN. 

Nadie.  Son  unos  que  estaban  ahí ,  y  se 
han  ido. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Los  harrieros? 

SIMÓN. 

No  Señora.  Un  Oficial  y  un  criado  su- 
yo ,  que  parece  que  se  van  á  Zarago- 
za. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Quienes  dice  usted  que  son  ? 

(i)    Sale  por  la  puerta  del  foro. 
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SIMÓN. 

Un  Oficial  de  caballería  y  su  asis^ 
tente. 

DONA   FRANCISCA. 

Y  estaban  aquí  ? 

SIMÓN. 

Si  Señora  :  ahí  en  ese  quarto. 

DOÑA    FRANCISCA. 

No  los  he  visto. 

SIMÓN. 

Parece  que  llegaron  esta  tarde  y...  A 
la  cuenta  habrán  despachado  ya  la 
comisión  que  traían...  Con  que  se  han 
ido...  Buenas  noches,  Señorita,  (i) 

SCENA    XVI. 

RITA.    DOÑA    FRANCISCA. 
DOÑA    FRANCISCA. 

Dios  mió  de  mi  alma!  Que  es  es- 
to?.. No  puedo  sostenerme...  Desdicha- 
da! (2) 

RITA. 

Señorita ,  yo  vengo  muerta.  (3) 


(i)    Vase  al  quarto  de  D.  Diego. 

(2)  Siéntase  en  una  silla  inmediata  á  la  mesa. 

(3)  Saca  la  jaula  del  tordo  y  la  dexa  encima 
de  la  mesat  abre  la  puerta  del  quarto  de  D.  Carlos 
y  vuelve. 
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DOÑA    FRANCISCA. 

Ay!  que  es  cierto!..  Tu  lo  sabes  tam- 
bién? 

RITA. 

Dexe  usted ,  que  todavía  no  creo  lo 
que  he  visto...  Aquí  no  hay  nadie... 
Ni  maletas,  ni  ropa,  ni...  Pero  como 
podia  engañarme  ?  Si  yo  misma  los  he 
visto  salir. 

DOÑA    FRANCISCA, 

y  eran  ellos  ? 

RITA. 

Si  Señora.  Los  dos. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Pero  se  han  ido  fuera  de  la  Ciudad? 

RITA. 

Si  no  los  he  perdido  de  vista,  hasta 
que  salieron  por  Puerta  de  Mártires... 
Como  está  un  paso  de  aquí. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  es  ese  el  camino  de  Aragón  ? 

RITA. 

Ese  es. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Indigno!..  Hombre  indigno! 

RITA. 

Señorita... 

DOÑA  FRANCISCA. 

En  que  te  ha  ofendido  esta  infeliz  ? 
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RITA. 

Yo  estoy  temblando  toda...  Pero...  Si 
es  incomprehensible...  Si  no  alcanzo  á 
discurrir  que  motivos  ha  podido  haber 
para  esta  novedad. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Pues  no  le  quise  mas  que  á  mi  vida?.. 
No  me  ha  visto  loca  de  amor? 

RITA. 

No  sé  que  decir ,  al  considerar  una  ac- 
ción tan  infame. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Que  has  de  decir  ?  Que  no  me  ha  que- 
rido nunca ,  ni  es  hombre  de  bien... 
Y  vino  para  esto?..  Para  engañarme, 
para  abandonarme  asi!  (i) 

RITA. 

Pensar  que  su  venida  fué  con  otro 
designio,  no  me  parece  natural...  Ze- 
los...  Por  que  ha  de  tener  zelos  ?..  Y 
aun  eso  mismo ,  debería  enamorarle 
mas...  El  no  es  cobarde,  y  no  hay  que 
decir  que  habrá  tenido  miedo  de  su 
competidor. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Te  cansas  en  vano..  Di  que  es  un 
pérfido ,   di   que   es   un  monstruo   de 


(i)    Levántase ,  y  Rita  la  sostiene. 
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crueldad,  y  todo  lo  has  dicho. 

RITA. 

Vamos  de  aquí ,  que  puede  venir  al* 
guien  y... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Sí ,  vamonos...  Vamos  á  llorar...  Y  en 
que  situación  me  dexa!..  Pero,  ves 
que  malvado  ? 

RITA. 

Si  Señora ,  ya  lo  conozco. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Que  bien  supo  fingir!..  Y  con  quien? 
Conmigo...  Pues  yo  merecí  ser  enga- 
ñada tan  alevosamente  ?..  Mereció  mi 
cariño  este  galardón?...  Dios  de  mi  vi- 
da! Qual  es  mi  delito,  qual  es ?  (i) 


(i)     Rita  coge  la  luz  y  se  van  entrambas  al 
quarto  de  Doña  Francisca. 
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ACTO   TERCERO. 

SCENA    I.  (O 


X>.     DIEGO.     SIMÓN. 

AD.  DIEGO, 
quí ,  á  lo  menos  ,  ya  que  no  duer- 
ma ,  no  me  derretiré...  Vaya  ,  si  al- 
coba como  ella  ,  no  se...  Como  ron- 
ca este  !..  Guardémosle  el  sueño,  has- 
ta que  venga  el  dia  ,  que  ya  poco 
puede  tardar...  (2)  Que  es  eso  ?  Mira 
no  te  caigas ,  hombre. 

SIMÓN. 

Que  estaba  usted  ahí ,  Señor  ? 

D.     DIEGO. 

Sí  ,  aquí  me  he  salido  ,  por  que  allí 
no  se  puede  parar. 

SIMÓN. 

Pues  yo ,  á  Dios  gracias ,  aunque  la 


(i)  Teatro  obscuro.  Sobre  la  mesa  habrá  un  can- 
delero  con  vela  apagada  y  la  jaula  del  tordo.  Si- 
món duerme  tendido  en  el  banco.  Sale  D.  Diego 
de  su  quarto  acabándose  de  poner  la  bata. 

(2)     Simón  despierta  ,  y  a-i  oir  á  D.  Diego  se 
incorpora  y  se  levanta. 
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cama  es  algo  dura  ,  he  dormido  como 
un  Emperador. 

D.     DIEGO. 

Mala  comparación  !..  Di  que  has  dor- 
mido como  un  pobre  hombre ,  que  no 
tiene  ni  dinero  ,  ni  ambición ,  ni  pesa- 
dumbres ,  ni  remordimientos. 

SIMÓN. 

En  efecto  ,  dice  usted  bien...  Y  que 
hora  será  ya  ? 

D.    DIEGO. 

Poco  ha  que  sonó  el  relox  de  S.  Justo, 
y  si  no  conté  mal ,  dio  las  tres. 

SIMÓN. 

Oh !  Pues  ya  nuestros  caballeros  irán 
por  ese  camino  adelante  echando  chis- 
pas. 

D    DIEGO. 

Sí ,  ya  es  regular  que  hayan  salido... 
Me  lo  prometió  ,  y  espero  que  lo  ha- 
rá. 

SIMÓN. 

Pero,  si  usted  viera  que  apesadumbra- 
do le  dexé  ,  que  triste ! 
D.  diego. 
Ha  sido  preciso. 

SIMÓN. 

Ya  lo^conozco. 

D.    DIEGO. 

No>ves  que  venida  tan  intempestiva  S 
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SIMÓN. 

Es  verdad...  Sin  permiso  de  usted,  sin 
avisarle  ,  sin  haber  un  motivo  urgen- 
te... Vamos,  hizo  muy  mal...  Bien  que, 
por  otra  parte  ,  él  tiene  prendas  su- 
ficientes para  que  se  le  perdone  es- 
ta ligereza...  Digo...  Me  parece  que 
el  castigo  no  pasará  adelante.  Eh? 

D.  DIEGO. 

No  ,  qué  !  No  Señor.  Una  cosa  es 
que  le  haya  hecho  volver...  Ya  ves 
en  que  circunstancias  nos  cogía...  Te 
aseguro  que  quando  (i)  se  fue  me  que- 
dó un  ansia  en  el  corazón...  Que  ha 
sonado  ? 

SIMÓN. 

No  sé...  Gente  que  pasa  por  la  ca- 
lle. Serán  labradores. 

D.     DIEGO. 

Calla. 

SIMÓN. 

Vaya ,  música  tenemos ,  según  parece. 

D.  DIEGO. 

Sí ,  como  lo  hagan  bien. 

SIMÓN. 

Y  quien  será  el  amante  infeliz  que 
se  viene  á  gorgear  á  estas  horas  ,  en 
ese  callejón  tan   puerco  ?..   Apostaré 


(i)    Suenan  á  lo  lejos  tres  palmadas  \  y  poee 
después  se  oye  que  puntean  un  instrumento. 


(ioo) 
que   son  amores   con  la  moza   de  la 
posada  ,  que  parece  un  mico. 

D.    DIEGO. 

Puede  ser 

SIMÓN. 

Ya  empiezan,  oigamos  (i) Pues 

digole  á  usted  que  toca  muy  lindamen- 
te el  picaro  del  Barberillo. 

D.    DIEGO. 

No  :  no  hay  Barbero  que  sepa  hacer 
eso  y  por  muy  bien  que  afeite, 

SIMÓN. 

Quiere  usted  que  nos  asomemos  un 
poco ,   á  ver... 

D.     DIEGO. 

No  ,  dexarlos...  Pobre  gente  !  Quien 
sabe  la  importancia  que  darán  ellos 
á  la  tal  música...  (2)  No  gusto  yo 
de  incomodar  á  nadie. 

SIMÓN. 

Señor...  Eh !..  Presto ,  aquí  á  un  la- 
dito. 

D.  DIEGO. 

Que  quieres  ? 

SIMÓN. 

Que  han  abierto  la  puerta  de  esa  al- 


<l)    Tocan  una  sonata  desde  adentro. 

(2)  Sale  de  su  quarto  Doña  Francisca  y  Rita 
con  ella.  Las  dos  se  encaminan  á  la  ventana.  JD. 
Diego  y  Simón  se  retiran  á  un  lado  y  observan^ 


coba  ,  y  huele  á  faldas  que  trasciende. 

D.     DIEGO. 

Sí?..  Retirémonos. 

SCENA    II. 

DOÑA    FRANCISCA.    RITA.     D.    DIEGO, 
SIMÓN. 

RITA. 


V-/on  tiento  ,  Señorita 


DONA  FRANCISCA. 

Siguiendo  la  pared  ,  no  voy  bien  ?  (i) 

RITA. 

Sí  Señora...  Pero  vuelven  á  tocar... 
Silencio. 

DOÑA    FRANCISCA. 

No  te  muevas...  Dexa...  Sepamos  pri- 
mero si  es  él. 

RITA. 

Pues  no  ha  de  ser  ?..  La  seña  no  puede 
mentir. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Calla (2) Sí,  él  es...  Dios 

mió !..  (3)  Ve  ,  responde...  Albricias 
corazón.  El  es. 


(1)  Vuelven  á  probar  el  instrumento. 

(2)  Repiten  desde  adentro  la  sonata  anterior. 
{3)     Acercase  Rita  á  la  ventana  ,   abre  la  vi- 
driera y  da  tres  palmadas.  Cesa  la  música. 
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SIMÓN. 

Ha  oido  usted  ? 

d.  diego. 
Sí. 

SIMÓN. 

Que  querrá  decir  esto  ? 
D.  diego. 
Calla. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Yo  soy  (i) Y  que  habia  de  pen- 
sar ,  viendo  lo  que  usted  acaba  de  ha- 
cer?.. Que  fuga  es  esta?..  Rita,  (2)  ami- 
ga ,  por  Dios  ,  ten  cuidado ,  y  si  oye- 
res algún  rumor  ,  al  instante  avisa- 

me Para  siempre?  Triste  de 

mí ! Bien  está  tírela  usted...  Pero 

yo  no  acabo  de  entender...  Ay!  D.  Fe- 
liz, nunca  le  he  visto  á  usted  tan  tími- 
do  (3)  No ,  no  la  he  cogido  ,  pe- 
ro aqui  está  sin  duda Y   no 

he  de  saber  yo  ,  hasta  que  llegue 
el  dia  ,  los  motivos  que  tiene  usted 
para  dexarme  muriendo? Sí, 


(i)  Doña  Francisca  se  asoma  á  la  ventana'.  Ri- 
ta se  queda  detras  dé  ella.  Los  puntos  suspensi- 
vos indican  las  interrupciones  ,  mas  ó  menos  lar- 
gas ,  que  deben  hacerse. 

(2)  Apartándose  de  la  ventana ,  y  vuelve  des- 
pués. 

(3)  Tiran  desde  adentro  una  carta  que  cae  por 
la  ventana  al  teatro.  Doña  Francisca  hace  ade- 
man de  buscarla,  y  no  hallándola  ¡vuelve  á  asomarse. 


(>03) 
yo  quiero  saberlo  de  su  boca  de  us- 
ted. Su  Paquita  de  usted  se  lo  maa- 
da Y  como  le  parece  á  us- 
ted que  estará  el  mió?..  No  me  cabe  en 
el  pecho...  Diga  usted,  (i) 

RITA. 

Señorita  ,  vamos  de  aquí...  Presto,  que 
hay  gente. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Infeliz  de  mí!..  Guíame. 

RITA. 

Vamos...  (2)  Ay! 

DOÑA    FRANCISCA. 

Muerta  voy  I 

SCENA  III. 

D.  DIEGO.    SIMÓN". 
D.    DIEGO. 

Que  grito  fue  ese? 

SIMÓN. 

Una  de  las  fantasmas ,  que  al  retirar- 
se ,  tropezó  conmigo. 


(i)  Simón  se  adelanta  un  poco  ,  tropieza  en  la 
jaula  y  la  dexa  caer. 

(2)  Al  retirarse  tropieza  Rita  con  Simón.  Las 
dos  se  van  apresuradamente  al  quarto  de  Doña 
Francisca. 
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D.    DIEGO. 

Acércate  á  esa  ventana ,  y  mira  si  ha- 
llas en  el  suelo  un  papel...  Buenos  es- 
tamos ! 

SIMÓN. 

No  encuentro  nada,  Señor,  (i) 

D.    DIEGO. 

Búscale  bien  ,  que  por  ahí  ha  de  es- 
tar. 

SIMÓN. 

Le  tiraron  desde  la  calle  ? 

D.    DIEGO. 

Sí...  Que  amante  es  este?..  Y  diez  y 
seis  años  y  criada  en  un  convento! 
Acabó  ya  toda  mi  ilusión. 

SIMÓN. 

Aquí  está.  (2) 

D.    DIEGO. 

Vete  abaxo  y  enciende  una  luz...  En 
la  caballeriza  ,  ó  en  la  cocina...  Por 
ahí  habrá  algún  farol...  Y  vuelve  con 
ella  al  instante.  (3) 


(i)  Tentando  por  el  suelo ,  cerca  de   la  ven- 
tana. 

(2)  Halla  la  carta  y  se  la  da  á  D.  Diego. 

(3)  Vase  Simón  por  la  puerta  del  foro. 


(ios) 
SCENA    IV. 

Z>.  DIEGO. 
D.  DIEGO. 

Y  á  quien  debo  culpar?  Es  (i)  ella  la 
delínqueme  ,  ó  su  madre  ,  ó  sus  tias, 
ú  yo  ?..  Sobre  quien...  Sobre  quien 
ha  de  caer  esta  cólera  ,  que  por 
mas  que  lo  procuro  ,  no  la  sé  repri- 
mir ?..  La  naturaleza  la  hizo  tan  ama- 
ble á  mis  ojos!..  Que  esperanzas  tan 
halagüeñas  concebí !  Que  felicidades 
me  prometia  !..  Zelos!..  Yo  ?..  En  que 
edad  tengo  zelos  !..  Vergüenza  es... 
Pero  esta  inquietud  que  yo  siento, 
esta  indignación  ,  estos  deseos  de 
venganza  de  que  provienen  ?  Como 
he  de  llamarlos  ?  Otra  vez  parece 
que.  (2; Si. 


(i)    Apoyándose  en  el  respaldo  de  una  silla. 

(2)  Advirtiendo  que  suena  ruido  en  la  puer- 
ta del  quarto  de  Doña  Francisca ,  se  retira  á  un 
extremo  del  teatro. 


(io6) 
SCENA    V. 

HITA.    2>.  DIEGO.    SIMÓN, 
RITA. 

la  se  han  ido...  (i)  Válgame  Dios!.. 
El  papel  estará  muy  bien  escrito ;  pe^ 
ro  el  Señor  D.  Feliz  es  un  grandísimo 
picaron  ..  Pobrecita  de  mi  alma  !..  Se 
muere  sin  remedio...  Nada,  ni  perros 
parecen  por  la  calle...  Oxalá  no  los  hu- 
biéramos conocido  !  Y  este  maldito  pa- 
pel... Pues  buena  la  hiciéramos  ,  si  no 
pareciese. .  .  Que  dirá  ? .  .  Mentiras, 
mentiras  y  todo  mentira. 

SIMÓN. 

Ya  tenemos  luz.  (2) 

RITA. 

Perdida  soy  ! 

D.    D/EGO. 

Rita  !  Pues  tú  aquí  ?  (3) 

RITA. 

Sí  Señor  ,  por  que... 

D.  DIEGO. 

Que  buscas  á  estas  horas? 


(i)    Rita  observa  y  escucha ,   asomase  después 
á  la  ventana  y  busca  la  carta  por  el  suelo. 

(2)  Sale  con  luz.  Rita  se  sorprebende. 

(3)  Acercándose. 


(io7) 

RITA. 

Buscaba...  Yole  diré  á  usted...  Por  que 
oimos  un  ruido  muy  grande... 

SIMÓN. 

Sí ,  eh  ? 

RITA. 

Cierto...  Un  ruido  y...  Y  mire  (i)  usted 
era  la  jaula  del  tordo...  Pues  ,  la  jaula 
era  ,  no  tiene  duda...  Válgate  Dios! 
Si  se  habrá  muerto  ?..  No,  vivo  está, 
vaya...  Algún  gato  habrá  sido...  Pre- 
ciso. 

SIMÓN. 

Sí ,  algún  gato. 

RITA. 

Pobre  animal!  Y  que  asustadillo  se  co- 
noce que  está  todavia. 

SIMÓN. 

Y  con  mucha  razón...  No  te  parece, 
si  le  hubiera  pillado  el  gato... 

RITA. 

Se  le  hubiera  comido.  (2) 

SIMÓN. 

Y  sin  pebre...  Ni  plumas  hubiera  de- 
xado. 

D.  DIEGO. 

Traeme  esa  luz. 


(i)    Alza  la  jaula  que  está  en  el  suelo. 
(2)    Cuelga  la  jaula  de  un  clavo  que  habrá  en 
la  fared, 


(io8) 

RITA. 

Ah!  Dexe  usted  encenderemos  esta,  (i) 
que  ya  lo  que  no  se  ha  dormido... 

D.  DIEGO. 

Y  Doña  Paquita  duerme  ? 

RITA. 

Sí  Señor. 

SIMÓN. 

Pues  mucho  es  que  con  el  ruido  del 
tordo... 

D.    DIEGO. 

Vamos.  (2) 

SCENA  VI. 

J)0ÑA  FRANCISCA.    RITA, 
DOÑA    FRANCISCA. 

Ha  parecido  el  papel  ? 

RITA. 

No  Señora. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Y  estaban  aquí  los  dos ,  quando  tu  sa- 
liste ? 

RITA. 

Yo  no  lo  sé.  Lo  cierto  es  que  el  criado 
sacó  una  luz  ,  y  me  halle  de  repente, 


(i)    Enciende  la  vela  que  está  sobre  la  mesa. 
(2)     D.  Diego  se  entra  en  su  quarto.  Simen  va 
con  él  llevándose  una  de  las  luces* 


(loo) 
como  por  máquina  ,  entre  él  y  su  amo; 
sin  poder  escapar ,  ni  saber  que  dis- 
culpa darles,  (i) 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ellos  eran  sin  duda...  Aquí  estarían 
quando  yo  hablé  desde  la  ventana... 
Y  ese  papel  ? 

RITA. 

Yo  no  le  encuentro  ,  Señorita. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Le  tendrán  ellos :  no  te  canses...  Si  es 
lo  único  que  faltaba  á  mi  desdicha... 
No  le  busques.  Ellos  le  tienen. 

RITA. 

A  lo  menos  por  aquí... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Yo  estoy  loca !  (2) 

RITA. 

Sin  haberse  explicado  este  hombre  ,  ni 
decir  siquiera... 

DOÑA    FRANCISCA. 

Quando  iba  á  hacerlo  ,  me  avisaste  y 
fue  preciso  retirarnos...  Pero  sabes  tú 
con  que  temor  me  habló,  que  agitación 
mostraba  ?  Me  dixo  que  en  aquella 
carta  veria  yo  los  motivos  justos  que  le 


(i)    Rita  coge  la  luz  y  vuelve  á  buscar  la  car- 
ta cerca  de  la  ventana. 


(2)    Sientas». 


(no) 
precisaban  á  volverse  :  que  la  habia 
escrito  para  dexarsela  á  persona  fiel, 
que  la  pusiera  en  mis  manos  j  suponien- 
do que  el  verme  seria  imposible.  Todo 
engaños,  Rita,  de  un  hombre  aleve,  que 
prometió  lo  que  no  pensaba  cumplir... 
Vino  ,  halló  un  competidor  ,  y  diria: 
pues  yo  para  que  he  de  molestar  á  na- 
die ,  ni  hacerme  ahora  defensor  de  una 
muger  ?..  Hay  tantas  mugeres!..  Casen- 
la...  Yo  nada  pierdo.  Primero  es  mi 
tranquilidad ,  que  la  vida  de  esa  infe- 
liz.,. Dios  mió,  perdón!..  Perdón  de 
haberle  querido  tanto ! 

RITA. 

Ay  !  Señorita  (i)  que  parece  que  salen 
ya. 

DOÑA    FRANCISCA. 

No  importa  :  dexame. 

RITA. 

Pero  si  D.  Diego  la  ve  á  usted  de  esa 
manera... 

DOÑA    FRANCISCA. 

Si  todo  se  ha  perdido  ya  ,  que  puedo 
temer  ?..  Y  piensas  tú  que  tengo  alien- 
tos para  levantarme  ?..  Que  vengan, 
nada  importa. 


(i)    Mirando  hacia  el  guarto  de  D.  Diego, 


(III) 

SCENA    VIL 

Z>.  DIEGO,    SIMÓN,  DOÑA  FRANCISCA» 
RITA, 

SIMÓN. 

V  oy  enterado  :  no  es  menester  mas. 

D.    DIEGO. 

Mira  ,  y  haz  que  ensillen  inmediata- 
mente al  Moro ,  mieniras  tú  vas  allá. 
Si  han  salido  ,  vuelves  ,  montas  á  ca- 
ballo, y  en  una  buena  carrera  que  des, 
los  alcanzas...  Las  dos  aquí  ,  eh  ?.. 
Con  que,  vete,  no  se  pierda  tiempo,  (i) 

SIMÓN. 

Voy  allá. 

D.    DIEGO. 

Mucho  se  madruga  ,  Doña  Paquita. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Sí  Señor. 

D.    DIEGO. 

Ha  llamado  ya  Doña  Irene  ? 

DOÑA    FRANCISCA. 

No  Señor...  Mejor  es  que  vayas  allá, 
por  si  ha  despertado  y  se  quiere  ves- 
tir. (2) 


(i)    Después  de  hablar  los  dos ,  inmediatos  á  la 
puerta  del  quarto  de  D.  Diego ,  se  va  Simón  por 
ladelforo. 
(2)     Rita  se  va  al  quarto  de  Doña  Irene. 


(tía) 
SCENA    VIH. 

j>.  DIEGO.  DOÑA  FRANCISCA- 
D,  DIEGO. 

Usted  no  habrá  dormido  bien  esta  no- 
che. 

DOÑA   FRANCISCA. 

No  Señor.  Y  usted  í 

D.  DIEGO. 

Tampoco. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Ha  hecho  demasiado  calor. 

D.    DIEGO. 

Está  usted  desazonada  ? 

DOÑA    FRANCISCA. 

Alguna  cosa. 

.     '     D.    DIEGO. 

Que  siente  usted  ?  (i) 

DOÑA    FRANCISCA. 

No  es  nada...  Así  un  poco  de...  Na- 
da..* no  tengo  nada. 

d.  diego. 
Algo  será  :   por  que   la  veo  á  usted 
muy  abatida  ,  llorosa,  inquieta...  Que 
tiene  usted,  Paquita?  No  sabe  usted 
que  la  quiero  tanto  ? 


(I)    Siéntase  junto  á  Doña  Francisca. 


("3) 

DONA  FRANCISCA. 

Sí  Señor. 

D.    DIEGO. 

Pues  por  que  no  hace  usted  mas  con- 
fianza de  mí  ?  Piensa  usted  que  no  ten- 
dré yo  mucho  gusto  en  hallar  ocasio- 
nes de  complacerla? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ya  lo  sé. 

D.  DIEGO. 

Pues  como,  sabiendo  que  tiene  usted  un 
amigo  ,  no  desahoga  con  él  su  corazón? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Por  que  eso  mismo  me  obliga  á  callar. 

D.    DIEGO. 

Eso  quiere  decir ,  que  tal  vez  soy  yo 
la  causa  de  su  pesadumbre  de  usted. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  Señor  ,  usted  en  nada  me  ha  ofen- 
dido... No  es  de  usted  de  quien  yo  me 
debo  quejar. 

D.  DIEGO. 

Pues  de  quien  ,  hija  mia?..  Venga  us- 
ted acá...  (i)  Hablemos  ,  siquiera  una 
vez  ,  sin  rodeos  ni  disimulación...  Dí- 
game usted  :  no  es  cierto  que  usted  mi- 
ra con  algo  de  repugnancia  este  ca- 
samiento que  se  la  propone  ?  Quanto 


(i)    Acercase  maPi 


("4) 
va ,  que  si  la  dexasen  á  usted  entera 
libertad  para  la  elección  ,  no  se  casa- 
ría conmigo  ? 

DOÑA  FRANCISCA* 

Ni  con  otro. 

D.    DIEGO. 

Será  posible  que  usted  no  conozca  otro 
mas  amable  que  yo?  Que  le  quiera  bien  j 
y  que  la  corresponda  como  usted  me- 
rece ? 

DOÑA  FRANCISCA- 
NO Señor  ,  no  Señor. 

D.    DIEGO. 

Mírelo  usted  bien. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  le  digo  á  usted  que  no  ? 

D.    DIEGO. 

Y  he  de  creer  ,  por  dicha ,  que  con- 
serve usted  tal  inclinación  al  retiro  en 
que  se  ha  criado ,  que  prefiera  la  aus- 
teridad del  convento  á  una  vida  mas... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Tampoco  >  no  Señor...  Nunca  he  pen- 
sado así. 

D.    DIEGO. 

No  tengo  empeño  de  saber  mas...  Pe- 
ro ,  de  todo  lo  que  acabo  de  oir  ,  re- 
sulta una  gravísima  contradicción. 
Usted  no  se  halla  inclinada  al  estado 
religioso,  según  parece.  Usted  me  ase- 
gura que  no  tiene   queja   ninguna  de 


Oi5) 

mí ,  que  está  persuadida  de  lo  mucho 
que  la  estimo  ,  que  no  piensa  casarse 
con  otro ;  ni  debo  rezelar  que  nadie 
me  dispute  su  mano...  Pues  que  llanto 
es  ese  ?  De  donde  nace  esa  tristeza  pro- 
funda ,  que  en  tan  poco  tiempo  ha 
alterado  su  semblante  de  usted  en  tér- 
minos que  apenas  le  reconozco  ?  Son 
estas  las  señales  de  quererme  exclusi- 
vamente á  mí?  De  casarse  gustosa  con- 
migo dentro  de  pocos  dias  ?  Se  anun- 
cian así  la  alegría  y  el  amor  ?  (i) 

DOÑA    FRANCISCA. 

Y  que  motivos  le  he  dado  á  usted  para 
tales  desconfianzas  ? 

D.  DIEGO. 

Pues ,  que  ?  Si  yo  prescindo  de  estas 
consideraciones  :  si  apresuro  las  dili- 
gencias de  nuestra  unión  ,  si  su  madre 
de  usted  sigue  aprobándola  ,  y  llega  el 
caso  de... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Haré  lo  que  mi  madre  me  manda  ,  y 
me  casaré  con  usted. 

D.     DIEGO. 

y  después  ,  Paquita  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Después...  Y  mientras  me  dure  la  vida, 


(i)    Vase  iluminando  lentamente  el  teatro ,  su- 
poniendo que  viene  la  luz  del  dia. 
* 
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seré  muger   de   bien, 

D.  DIEGO. 

Eso  no  lo  puedo  yo  dudar...  Pero  ,  si 
usted  me  considera  como  el  que  ha  de 
ser  hasta  la  muerte  su  compañero  y  su 
amigo  ,  dígame  usted ,  estos  títulos  no 
me  dan  algún  derecho  para  merecer  de 
usted  mayor  confianza  ?  No  he  de  lo- 
grar que  usted  me  diga  la  causa  de 
su  dolor  ?  Y  no  para  satisfacer  una 
impertinente  curiosidad  j  sino  para  em- 
plearme todo  en  su  consuelo ,  en  me- 
jorar su  suerte  ,  en  hacerla  dichosa:  si 
mi  conato  y  mis  diligencias  pudiesen 
tanto. 

DONA  FRANCISCA. 

Dichas  para  mí !..  Ya  se  acabaron. 

D.  DIEGO. 

Por  qué  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Nunca  diré  por  qué. 

D.    DIEGO. 

Pero  ,  que  obstinado  ,  que  imprudente 
silencio!..  Quando  usted  misma  debe 
presumir ,  que  no  estoy  ignorante  de  lo 
que  hay.    . 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si  usted  lo  ignora  ,  Señor  D.  Diego, 
por  Dios  no  finja  que  lo  sabe  ;  y  si  en 
efecto  lo  sabe  usted?  no  me  lo  pregunte. 
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-£«  D.  DIEGO 

Bien  está.  Una  vez  que  no  hay  nada 
que  decir  ,  que  esa  aflicción  y  esas  lá- 
grimas son  voluntarias  $  hoy  llegare- 
mos á  Madrid  ,  y  dentro  de  ocho  dias 
será  usted  mi  muger. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Y  daré  gusto  á  mi  madre. 

D.   DIEGO. 

Y  vivirá  usted  infeliz. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ya  lo  sé. 

D.  DIEGO. 

Ve  aquí  los  frutos  de  la  educación.  Es- 
to es  lo  que  se  llama  criar  bien  á  una 
niña  :  enseñarla  á  que  desmienta  y 
oculte  las  pasiones  mas  inocentes  ,  con 
una  pérfida  disimulación.  Las  juzgan 
honestas  ,  luego  que  las  ven  instruidas 
en  el  arte  de  callar  y  mentir.  Se  obsti- 
nan en  que  el  temperamento  ,  la  edad, 
ni  el  genio ,  no  han  de  tener  influencia 
alguna  en  sus  inclinaciones  ,  ó  en  que 
su  voluntad  ha  de  torcerse  al  capricho 
de  quien  las  gobierna.  Todo  se  las 
permite  ,  menos  la  sinceridad.  Con  tal 
que  no  digan  lo  que  sienten  ,  con  tal 
que  finjan  aborrecer  lo  que  mas  desean, 
con  tal  que  se  presten  á  pronunciar 
quando  se  lo  manden  ,  un  si ,  perjuro, 
sacrilego  ,  origen  de  tantos  escándalos, 


'         (i  1 8) 
ya.  están  bien  criadas  :  y  se  llama  ex- 
celente educación  la  que   inspira  en 
ellas  ,  el  temor ,  la  astucia  y  el  silen- 
cio de  un  esclavo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Es  verdad...  Todo  eso  es  cierto...  Eso 
exigen  de  nosotras  ,  eso  aprendemos 
en  la  escuela  que  se  nos  da...  Pero  el 
motivo  de  mi  aflicción  es  mucho  mas 
grande. 

D.  diego. 
Sea  qual  fuere,  hija  mia  ,  es  menester 
que  usted  se  anime...  Si  la  ve  á  usted 
su  madre  de  esa  manera ,  que  ha  de  de- 
cir ?..  Mire  usted  que  ya  parece  que  se 
ha  levantado. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Dios  mió ! 

D.  DIEGO. 

Sí,  Paquita:  conviene  mucho  que  usted 
vuelva  un  poco  sobre  sí...  No  aban- 
donarse tanto...  Confianza  en  Dios... 
Vamos  ,  que  no  siempre  nuestras  des- 
gracias son  tan  grandes  ,  como  la  ima- 
ginación las  pinta...  Mire  usted  que 
desorden  este  !  Que  agitación !  Que  lá- 
grimas !  Vaya ,  me  da  usted  palabra 
de  presentarse,  así...  Con  cierta  sere- 
nidad y...  Eh  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  usted ,  Señor...  Bien  sabe  us-ted  el 
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genio  de  mi  madre.  Si  usted  no  me  de- 
fiende ,  á  quien  he  de  volver  los  ojos  ? 
Quien  tendrá  compasión  de  esta  des- 
dichada ? 

D.  DIEGO. 

Su  buen  amigo  de  usted...  Yo...  Co- 
mo es  posible  que  yo  la  abandonase... 
Criatura !  En  la  situación  dolorosa  en 
que  la  veo  ?  (i) 

DOÑA  FRANCISCA. 

De  veras  ? 

D.    DIEGO. 

Mal  conoce  usted  mi  corazón. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  le  conozco.  (2) 

D.    DIEGO. 

Que  hace  usted ,  niña  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Yo  no  sé...  Que  poco  merece  toda  esa 
bondad  una  muger  tan  ingrata  para 
con  usted  !..  No ,  ingrata  no  ,  infeliz... 
Ay  !  que  infeliz  soy  ,  Señor  D.  Diego! 

D.   DIEGO. 

Yo  bien  sé  que  usted  agradece  ,  como 
puede,  el  amor  que  la  tengo...  Lo  de- 
mas  todo  ha  sido...  Que  sé  yo  ?..  Una 
equivocación  mia ,  y  no  otra  cosa... 


(i)     Asiéndola  de  las  manos. 
(2)    Quiere  arrodillarse ,  D.  Diego  se  lo  estor- 
ba y  ambos  se  levantan. 
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Pero  usted  ,  inocente  1  Usted  no  ha  te- 
nido la  culpa. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Vamos...  No  viene  usted? 

D.    DIEGO. 

Ahora  no ,  Paquita.  Dentro  de  un  rato 
iré  por  allá. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Vaya  usted  presto,  (i) 

D.    DIEGO. 

Sí ,  presto  iré. 

SCENA    IX. 

SIMO,N.    Z>.  DIEGO* 
SIMÓN. 

Ahí  están ,  Señor. 

D.  DIEGO. 

Que  dices  ? 

SIMÓN. 

Quando  yo  salía  de  la  puerta  ,  los  vi 
á  lo  lejos,  que  iban  ya  de  camino.  Em- 
pecé á  dar  voces  y  hacer  señas  con  el 
pañuelo  :  se  detuvieron  ,  y  apenas  lle- 
gué y  le  dixe  al  Señorito  lo  que  usted 
mandaba  ,   volvió  las  riendas  y  está 


(i)     Encaminándose  al  quarto   de   Doña  Ir  ene ^ 
vuelve  y  se  despide  de  D,  Diego  besándole  las  ma- 
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abaxo.  Le  encargué  que  no  subiera, 
hasta  que  le  avisara  yo  :  por  si  acaso 
habia  gente  aquí ,  y  usted  no  queria 
que  le  viesen. 

D.    DIEGO. 

Y  que  dixo ,  quando  le  diste  el  recado? 

SIMÓN. 

Ni  una  sola  palabra...  Muerto  viene... 
Ya  digo  ,  ni  una  palabra...  A  mi  me 
ha  dado  compasión  el  verle  ,  así,  tan... 

D.  DIEGO. 

No  me  empieces  ya  á  interceder  por  él. 

SIMÓN. 

Yo ,  Señor  ? 

D.  DIEGO. 

Sí ,  que  no  te  entiendo,  yo...  Compa- 
sión !..  Es  un  picaro. 

SIMÓN. 

Como  yo  no  sé  lo  que  ha  hecho, 

D.  DIEGO. 

Es  un  bribón  ,  que  me  ha  de  quitar  la 
vida...  Ya  te  he  dicho  que  no  quiero 
intercesores. 

SIMÓN. 

Bien  está,  Señor,  (i) 

D.    DIEGO. 

Dile  que  suba. 


'  (i)    Vase  por  la  puerta  del  foro.  D.  Diego  se 
sienta  ,  manifestando  inquietud  y  enojo. 
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SCENA    X. 

2).  CARLOS,  D.  DIEGO. 
D.    DIEGO. 

V  enga  usted  acá  ,  Señorito  ,  venga 
usted...  En  donde  has  estado  desde  que 
no  nos  vemos? 

D.    CARLOS. 

En  el  mesón  de  afuera. 

D.    DIEGO. 

Y  no  has  salido  de  allí  en  toda  la  no- 
che. Eh? 

D.   CARLOS. 

Sí  Señor ,  entré  en  la  Ciudad  y... 

D.    DIEGO. 

A  qué?..  Siéntese  usted. 

D.     CARLOS. 

Tenia  precisión  de  hablar  con  un  su- 
geto...  (i) 

D.    DIEGO. 

Precisión ! 

D.    CARLOS. 

Sí  Señor...  Le  debo  muchas  atencio- 
nes ,  y  no  era  posible  volverme  á  Za- 
ragoza ,  sin  estar  primero  con  él. 


(i)    Siéntase, 
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D.    DIEGO. 

Ya.  En  habiendo  tantas  obligaciones 
de  por  medio...  Pero  venirle  á  ver  á 
las  tres  de  la  mañana ,  me  parece  mu- 
cho desacuerdo...  Por  que  no  le  es- 
cribiste un  papel  ?..  Mira  ,  aquí  he  de 
tener...  Con  este  papel  que  le  hubie- 
ras enviado ,  en  mejor  ocasión  ,  no 
habia  necesidad  de  hacerle  trasnochar, 
ni  molestar  á  nadie,  (i) 

D.    CARLOS. 

Pues  si  todo  lo  sabe  usted  ,  para 
que  me  llama  ?  Por  que  no  me  per- 
mite seguir  mí  camino  y  se  evitaría 
una  contestación  ,  de  la  qual  ni  us- 
ted ni  yo  quedaremos  contentos  ? 

D.    DIEGO. 

Quiere  saber  su  tio  de  usted  lo  que 
hay  en  esto ,  y  quiere  que  usted  se  lo 
diga. 

D.    CARLOS. 

Para  que  saber  mas  ? 

D.    DIEGO. 

Por  que  yo  lo  quiero  y  lo  mando. 
Oiga! 

D.    CARLOS. 

Bien  está. 


(i)  Dándole  el  papel  que  tiraron  á  la  ventana. 
J>.  Carlos  luego  que  le  reconoce ,  se  le  vuelve  y  se 
levanta  en  ademan  de  irse. 
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D.  DIEGO. 

Siéntate  ahí...  (i)  En  donde  has  cono- 
cido á  esta  niña?..  Que  amor  es  este? 
Que  circunstancias  han  ocurrido  ?  .  . 
Que  obligaciones  hay  entre  los  dos  ? 
Donde  ,  quando  la-  viste  ? 

D.    CARLOS. 

Volviéndome  á  Zaragoza  el  año  pasa- 
do ,  llegué  á  Guadalaxara  ,  sin  ánimo 
de  detenerme  $  pero  el  Intendente  ,  en 
cuya  casa  de  campo  nos  apeamos  ,  se 
empeñó  en  que  habia  de  quedarme  allí 
todo  aquel  dia  ,  por  ser  cumpleaños 
de  su  parienta  :  prometiéndome  que 
al  siguiente  ,  me  dexaria  proseguir  mi 
viage.  Entre  las  gentes  convidadas 
hallé  á  Doña  Paquita  ,  á  quien  la 
Señora  habia  sacado  aquel  dia  del 
convento  ,  para  que  se  esparciese  un 
poco...  Yo  no  sé  que  vi  en  ella  ,  que 
excitó  en  mí  una  inquietud  ,  un  de- 
seo constante  ,  irresistible  ,  de  mirarla, 
de  oiría  ,  de  hallarme  á  su  lado  ,  de 
hablar  con  ella  ,  de  hacerme  agrada- 
ble á  sus  ojos...  El  Intendente  dixo 
entre  otras  cosas...  burlándose...  que 
yo  era  muy  enamorado  ,  y  le  ocurrió 
fingir  que  me  llamaba  D.  Feliz  de 
Toledo  ,  nombre  que  dio  Calderón  á 

(2)    Siéntase  J>.  Carlos. 


algunos  amantes  de  sus  comedias.  Yo 
sostuve  esta  ficción  $  por  que  desde 
luego  concebí  la  idea  de  permanecer 
algún  tiempo  en  aquella  Ciudad  ;  evi- 
tando que  llegase  á  noticia  de  usted... 
Observé  que  Doña  Paquita  me  trató 
con  un  agrado  particular,  y  quando  por 
la  noche  nos  separamos ,  yo  quedé  lle- 
no de  vanidad  y  de  esperanzas  ,  vién- 
dome preferido  á  todos  los  concurren- 
tes de  aquel  dia  ,  que  fueron  muchos. 
Enfin...  Pero  ,  no  quisiera  ofender  á 
usted  refiriéndole... 

D.  DIEGO. 

Prosigue. 

D.    CARLOS. 

Supe  que  era  hija  de  una  Señora  de 
Madrid  ,  viuda  y  pobre  $  pero  de 
gente  muy  honrada...  Fue  necesario 
fiar  de  mi  amigo  los  proyectos  de 
amor  que  me  obligaban  á  quedarme 
en  su  compañia :  y  él ,  sin  aplaudir- 
los ni  desaprobarlos ,  halló  disculpas, 
las  mas  ingeniosas  ,  para  que  ningu- 
no de  su  familia  extrañara  mi  deten- 
ción. Como  su  casa  de  campo  está  in- 
mediata á  la  Ciudad ,  fácilmente  iba  y 
venía  de  noche...  Logré  que  Doña  Pa- 
quita leyese  algunas  cartas  mias,  y  con 
las  pocas  respuestas  que  de  ellas  tuve, 
acabé  de  precipitarme  en  una  pasión, 
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que  mientras  viva  me  hará  infeliz. 

D.     DIEGO. 

Vaya...  Vamos,  sigue  adelante. 

D.  CARLOS. 

Mi  asistente  (que  como  usted  sabe, 
es  hombre  de  travesura  ,  y  conoce  el 
mundo  )  con  mil  artificios  que  á  cada 
paso  le  ocurrian  ,  facilitó  los  muchos 
estorbos  que  al  principio  hallábamos... 
La  seña  era  dar  tres  palmadas  ,  á 
las  quales  respondian  con  otras  tres, 
desde  una  ventanilla  que  daba  al  cor- 
ral de  las  Monjas.  Hablábamos  todas 
las  noches  :  muy  á  deshora,  con  el 
recato  y  las  precauciones  que  ya  se 
dexan  entender...  Siempre  fui  para 
ella  D.  Feliz  de  Toledo  ,  Oficial  de 
un  Regimiento  ,  estimado  de  mis  Ge- 
fes  y  hombre  de  honor.  Nunca  la  di- 
xe  mas  ,  ni  la  hable  de  mis  parien- 
tes ,  ni  de  mis  esperanzas  f  ni  la  di 
á  entender  que  casándose  conmigo  po- 
dria  aspirar  á  mejor  fortuna  :  por  que 
ni  me  convenia  nombrarle  á  usted  ,  ni 
quise  exponerla  ,  á  que  las  miras  de 
interés  y  no  el  amor ,  la  inclinasen 
á  favorecerme.  De  cada  vez  la  hallé 
mas  fina  ,  mas  hermosa  ,  mas  digna  de 
ser  adorada...  Cerca  de  tres  meses  me 
detuve  allí  ;  pero  al  fin  ,  era  necesa- 
rio separarnos  ,  y  una  noche   funes- 


(I27) 

ta  me  despedí ,  la  dexé  rendida  á  un 
desmayo  mortal  ,  y  me  fui ,  ciego  de 
amor  ,  adonde  mi  obligación  me  lla- 
maba... Sus  cartas  consolaron  por  al- 
gún tiempo  mi  ausencia  triste,  y  en  una 
que  recibí  pocos  dias  ha  ,  me  dixo, 
como  su  madre  trataba  de  casarla; 
que  primero  perderia  la  vida  que  dar 
su  mano  á  otro  que  á  mí  :  me  acor- 
daba mis  juramentos ,  me  exortaba  á 
cumplirlos...  Monté  á  caballo  ,  corrí 
precipitado  el  camino  ,  llegué  á  Gua- 
dalaxara  ;  no  la  encontré  ,  vine  aquí... 
Lo  demás  bien  lo  sabe  usted  ,  no  hay 
para  que  decirselo. 

D.  DIEGO. 

Y  que  proyectos  eran  los  tuyos  en 
esta  venida  ? 

D.    CARLOS. 

Consolarla  ,  jurarla  de  nuevo  un  eter- 
no amor  :  pasar  á  Madrid  ,  verle  á 
usted,  echarme  á  sus  pies  :  referirle  to- 
do lo  ocurrido  y  pedirle,  no  riquezas, 
ni  herencias ,  ni  protecciones,  ni...  eso 
no...  Solo  su  consentimiento  y  su  ben- 
dición ,  para  verificar  un  enlace  tan 
suspirado  ,  en  que  ella  y  yo  fundá- 
bamos toda  nuestra  felicidad. 

D.    DIEGO. 

Pues  ya  ves  ,  Carlos  ,  que  es  tiempo 
de  pensar  muy  de  otra  manera. 


(.25) 
D.    CARLOS., 

Sí  Señor. 

D.    DIEGO. 

Si  tú  la  quieres  ,  yo  la  quiero  tam- 
bién. Su  madre  y  toda  su  familia, 
aplauden  este  casamiento.  Ella...  Y  sean 
las  que  fueren  las  promesas  que  á  ti 
hizo...  Ella  misma ,  no  ha  media  hora, 
me  ha  dicho  que  está  pronta  á  obede- 
cer á  su  madre  y  darme  la  mano  ,  así 
que... 

D.  CARLOS. 

Pero  no  el  corazón,  (i) 
d.  diego. 
Que  dices? 

D,  CARLOS. 

No  ,  eso  no...  Sería  ofenderla...  Usted 
celebrará  sus  bodas  quando  guste:  ella 
se  portará  siempre  como  conviene  á  su 
honestidad  y  á  su  virtud  j  pero  yo 
he  sido  el  primero  ,  el  único  obje- 
to de  su  cariño  ,  lo  soy  y  lo  seré... 
Usted  se  llamará  su  marido  j  pero  si 
alguna  ó  muchas  veces  la  sorprehen- 
de,  y  ve  sus  ojos  hermosos  inundados 
en  lágrimas  ,  por  mí  las  vierte...  No 
la  pregunte  usted  jamas  el  motivo  de 
sus  melancolías...  Yo  ,  yo  seré  la  cau- 


(i)    Levántase. 

I 
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sa...  Los  suspiros  ,  que  en  vano  pro- 
curará reprimir  ,  serán  finezas  dirigi- 
das á  un  amigo  ausente. 

D.  DIEGO. 

Que  temeridad  es  esta  ?  (i) 

D.  CARLOS. 

Ya  se  lo  dixe  á  usted...  Era  impo- 
sible que  yo  hablase  una  palabra  ,  sin 
ofenderle...  Pero  ,  acabemos  esta  odio- 
sa conversación...  Viva  usted  feliz  y 
no  me  aborrezca  :  que  yo  ,  en  nada. 
le  he  querido  disgustar...  La  prue- 
ba mayor  que  yo  puedo  darle  de  mi 
obediencia  y  mi  respeto  ,  es  la  de 
salir  de  aquí  inmediatamente...  Pero, 
no  se  me  niegue ,  á  lo  menos  ,  el  con- 
suelo de  saber  que  usted  me  perdona. 

D.  DIEGO. 

Con  que  en  efecto  te  vas  ? 

D.  CARLOS. 

Al  instante ,  Señor...  Y  esta  ausencia 
será  bien  larga. 

D.  DIEGO. 

Por  qué? 

D.  CARLOS. 

Por  que  no  me  conviene  verla  en  mi 
vida...  Si  las  voces  que  corren  de  una 


(i)    Se  levanta  con  mucho  enojo ,  encaminándose 
bácia  Z>.  Carlos  ,  el  qual  se  va  retir  ando. 
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próxima  guerra  se  llegaran  á  verifi- 
car... Entonces... 

D.  DIEGO. 

Que  quieres  decir  ?  (i) 

D.  CARLOS. 

Nada...  Que  apetezco  la  guerra ,  -por 
que  soy  soldado. 

D.  DIEGO. 

Carlos  !..  Que  horror!..  Y  tienes  cora- 
zón para  decirmelo  ? 

D.  CARLOS. 

Alguien  viene...  (2)  Tal  vez  será  ella... 
Quede  usted  con  Dios. 

D.  DIEGO. 

Adonde  vas  ?..  No  Señor  ,  no  has  de 
irte. 

D.  CARLOS. 

Es  preciso...  Yo  no  he  de  verla...  Una 
sola  mirada  nuestra  pudiera  causarle  á 
usted  inquietudes  crueles. 

D.  DIEGO. 

Ya  he  dicho  que  no  ha  de  ser...  Entra 
en  esc  quarto. 

D.  CARLOS. 

Pero  si... 


<í)  ¿siendo  de  un  brazo  á  D.  Carlos ,  le  lace 
venir  mas  adelante. 

(2)  Mirando  con  inquietud  hacia  el  quarto  de  J>0« 
ña  Irene,  se  desprende  de  D.  Diego  y  hace  ademan 
de  irse  por  la  fuerta  del  foro,  X>.  J>iego  va  de- 
tras de  él  y  quiere  impedírselo. 
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D.  DIEGO. 

Haz  lo  que  te  mando,  (i) 
S  CEN  A  XI. 

DOÑA  IRENE.    D.    DIEGO. 
DONA  IRENE. 

L/on  que  ,  Señor  D.  Diego ,  es  ya  la 
de  vamonos  ?..  Buenos  dias...  (2)  Reza 
usted? 

D.    DIEGO. 

Sí ,  para  rezar  estoy  ahora.  (3) 

DOÑA  IRENE. 

Si  usted  quiere ,  ya  pueden  ir  dispo- 
niendo el  chocolate ,  y  que  avisen  al 
Mayoral ,  para  que  enganchen  luego 
que...  Pero  que  tiene  usted,  Señor?.. 
Hay  alguna  novedad  ? 

D.  DIEGO. 

Sí ,  no  dexa  de  haber  novedades. 

DOÑA  IRENE. 

Pues  qué...  Digalo  usted  por  Dios... 
Vaya,  vaya  !..  No  sabe  usted  lo  asus- 
tada que  estoy...  Qualquiera  cosa,  así, 
repentina  ,  me  remueve  toda  y  me... 
Desde  el  último  mal  parto  que  tuve 


(i)    Entrase  D.  Carlos  en  el  quarto  de  D.  Diego. 

(2)  Apaga  la  luz  que  está  sobre  la  mesa. 

(3)  Paseándose  ton  inquietud. 

* 
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quedé  tan  sumamente  delicada  de  los 
nervios...  Y  va  ya  para  diez  y  nue- 
ve años  ,  si  no  son  veinte  ;  pero  des- 
de entonces ,  ya  digo ,  qualquiera  frio- 
lera me  trastorna...  Ni  los  baños,  ni 
caldos  de  culebra ,  ni  la  conserva  de 
tamarindos  :  nada  me  ha  servido  ,  de 
manera  que... 

D.  DIEGO. 

Vamos  :  ahora  no  hablemos  de  malos 
partos  ni  de  conservas...  Hay  otra  co- 
sa mas  importante  de  que  tratar...  Que 
hacen  esas  muchachas ¿. 

DOÑA  IRENE. 

Están  recogiendo  la  ropa  y  haciendo 
el  cofre  ,  para  que  todo  esté  á  la  vela, 
y  no  haya  detención. 

D.  DIEGO. 

Muy  bien.  Siéntese  usted...  Y  no  hay 
que  asustarse  ni  alborotarse  (i)  por 
nada  de  lo  que  yo  diga  :  y  cuenta ,  no 
nos  abandone  el  juicio  ,  quando  mas 
le  necesitamos...  Su  hija  de  usted  está 
enamorada... 

DOÑA  IRENE. 

Pues  no  lo  he  dicho  ya  mil  veces  ?  Sí 
Señor  que  lo  está  ,  y  bastaba  que  yo  lo 
dixese  para  que... 


(i)    Siéntanse  los  dos. 


033) 

D.  DIEGO. 

Este  vicio  maldito  de  interrumpir  á 
cada  paso!..  Dexeme  usted  hablar. 

DOÑA    IRENE. 

Bien  ,  vamos  ,  hable  usted. 

D.  DIEGO. 

Está  enamorada;  pero  no  está  enamo- 
rada de  mí. 

DOÑA  IRENE. 

Que  dice  usted  ? 

D.    DIEGO. 

Lo  que  usted  oye. 

DOÑA  IRENE. 

Pero  quien  le  ha  contado  á  usted  esos 
disparates  ? 

D.  DIEGO. 

Nadie.  Yo  lo  sé  ,  yo  lo  he  visto,  nadie 
me  lo  ha  contado :  y  quando  se  lo  digo 
á  usted ,  bien  seguro  estoy  de  que  es 
verdad...  Vaya  que  llanto  es  ese? 

DOÑA  IRENE. 

Pobre  de  mí !  (i) 

D.    DIEGO. 

A  que  viene  eso  ? 

DOÑA  IRENE. 

Por  que  me  ven  sola  y  sin  medios, 
y  por  que  soy  una  pobre  viuda,  pa- 
rece que  todos  me  desprecian  y  se 
conjuran  contra  mí! 

(i)    Llora. 
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D.    DIEGO. 

Señora  Doña  Irene... 

DONA  IRENE. 

Al  cabo  de  mis  años  y  de  mis  acha- 
ques ,  verme  tratada  de  esta  manera: 
como  un  estropajo  ,  como  una  puerca 
cenicienta,  vamos  al  decir...  Quien  lo 
creyera  de  usted?..  Válgame  Dios!.. 
Si  vivieran  mis  tres  difuntos !..  Con 
el  último  difunto  que  me  viviera  ,  que 
tenia  un  genio  como  una  serpiente... 

D.    DIEGO. 

Mire  usted  ,  Señora  ,  que  se  me  acaba 
ya  la  paciencia... 

DOÑA  IRENE. 

Que  lo  mismo  era  replicarle  que  se 
ponia  hecho  una  furia  del  infierno :  y 
un  dia  del  Corpus  ,  yo  no  sé  por  que 
friolera  ,  hartó  de  moxicones  á  un  Co- 
misario Ordenador,  y  si  no  hubiera  si- 
do por  dos  Padres  del  Carmen  que 
se  pusieron  de  por  medio  ,  le  estre- 
lla contra  un  poste  en  los  portales  de 
Santa  Cruz. 

D.    DIEGO. 

Pero ,  es  posible  que  no  ha  de  atender 
usted  á  lo  que  voy  á  decirla? 

DOÑA  IRENE. 

Ay!  no  Señor  ,  que  bien  lo  sé  ,  que 
no  tengo  pelo  de  tonta  ,  no  Señor... 
Usted  ya  no  quiere  á  la  niña  ,  y  bus- 
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ca  pretextos  para  zafarse  de  la  obli- 
gación en  que  está...  Hija  de  mi  alma 
y  de  mi  corazón  1 

D.    DIEGO. 

Señora  Doña  Irene  :  hágame  usted  el 
gusto  de  oirme ,  de  no  replicarais  ,  de 
no  decir  despropósitos;  y  luego  que  us- 
ted sepa  lo  que  hay  ,  llore  y  gima  y 
grite  y  diga  quanto  quiera...  Pero  en- 
tretanto ,  no  me  apure  usted  el  sufri- 
miento, por  amor  de  Dios. 

DOÑA    IRENE. 

Diga  usted  lo  que  le  dé  la  gana. 

D.    DIEGO. 

Que  no  volvamos  otra  vez  á  llorar, 
y  á... 

DOÑA  IRENE. 

No  Señor  ,  ya  no  lloro,  (i) 

D.    DIEGO. 

Pues  hace  ya  cosa  de  un  año  ,  poco 
mas  ó  menos  ,  que  Doña  Paquita  tie- 
ne otro  amante.  Se  han  hablado  mu- 
chas veces,  se  han  escrito,  se  han  pro- 
metido amor  ,  fidelidad  ,  constancia... 
Y  por  último  ,  existe  en  ambos  una 
pasión  tan  fina,  que  las  dificultades 
y  la  ausencia  ,  lejos  de  disminuirla; 
han  contribuido  eficazmente  á  hacerla 
mayor.  En  este  supuesto... 

.  (i)    Enxugase  las  lágrimas  con  un  pañuelo. 
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DOÑA  IRENE. 

Pero  no  conoce  usted  ,  Señor ,  que  to- 
do es  un  chisme  :  inventado  por  al- 
guna mala  lengua  ,  que  no  nos  quiere 
bien  ? 

D.    DIEGO. 

Volvemos  otra  vez  á  lo  mismo...  No 
Señora  ,  no  es  chisme.  Repito  de  nue  - 
vo  que  lo  sé. 

DOÑA  IRENE. 

Que  ha  de  saber  usted  ,  Señor?  Ni  que 
traza  tiene  eso  de  verdad?  Con  que,  la 
hija  de  mis  entrañas  ,  encerrada  en 
un  convento  ,  ayunando  los  siete  re- 
viernes ,  acompañada  de  aquellas  san- 
tas Religiosas!..  Ella,  que  no  sabe  lo 
que  es  mundo ,  que  no  ha  salido  toda- 
via  del  cascaron  ,  como  quien  dice  !.. 
Bien  se  conoce  que  no  sabe  usted  el 
genio  que  tiene  Circuncisión...  Pues, 
bonita  es  ella  ,  para  haber  disimulado 
á  su  sobrina  el  menor  desliz. 

D.  diego. 
Aquí  no  se  trata  de  ningún  desliz,  Se- 
ñora Doña  Irene  ;  se  trata  de  una 
inclinación  honesta ,  de  la  qual  hasta 
ahora  no  habíamos  tenido  antecedente 
alguno.  Su  hija  de  usted  es  una  niña 
muy  honrada  ,  y  no  es  capaz  de  desli- 
zarse... Lo  que  digo  es  :  que  la  Madre 
Circuncisión  ,  y  la  Soledad  ,  y  la  Can- 
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delaria  ,  y  todas  las  Madres  y  usted  y 
yo  el  primero  ,  nos  hemos  equivocado 
solemnemente.  La  muchacha  se  quiere 
casar  con  otro  y  no  conmigo...  Hemos 
llegado  tarde  :  usted  ha  contado  ,  muy 
de  ligero  ,  con  la  voluntad  de  su  hi- 
ja... Vaya,  para  que  es  cansarnos?  Lea 
usted  ese  papel  (i)  y  verá  si  tengo  ra- 
zón. 

DOÑA    IRENE. 

Yo  he  de  volverme  loca !..  Francis- 
quita...  Virgen  del  Tremedal!..  Rita, 
Francisca. 

D.    DIEGO. 

Pero  ,  á  que  es  llamarlas  ? 

DOÑA    IRENE. 

Sí  Señor  ,  que  quiero  que  venga  y  que 
se  desengañe  la  pobrecita  de  quien  es 
usted. 

D.    DIEGO. 

Lo  echó  todo  á  rodar...  Esto  le  sucede 
á  quien  se  fia  de  la  prudencia  de  una 
muger. 


(i)  Saca  el  papel  de  D.  Carlos  y  se  le  da.  Do- 
ña Irene ,  sin  leerle ,  se  levanta  muy  agitada ,  se 
acerca  á  la  puerta  de  su  quarto  y  llama.  Levan-' 
tase  D.  Diego  y  procura  en  vano  contenerla. 
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S  CENA  XII. 

DOÑA  FRANCISCA.    RITA.    DOÑA 
IRENE.    D.   DIEGO. 
c  RITA. 

oeñora. 

DOÑA    FRANCISCA. 

.Me  llamaba  usted? 

DOÑA  IRENE. 

Sí ,  hija  ,  sí :  por  que  el  Señor  D.  Die- 
go nos  trata  de  un  modo ,  que  ya  no 
se  puede  aguantar.  Que  amores  tienes, 
niña?  A  quien  has  dado  palabra  de  ma- 
trimonio ?  Que  enredos  son  estos  ?..  Y 
tú  ,  picarona...  Pues  tú  también  lo  has 
de  saber...  Por  fuerza  lo  sabes...  Quien 
ha  escrito  este  papel?  Que  dice?.,  (i) 

RITA. 

Su  letra  es.  (2) 

DOÑA    FRANCISCA. 

Que  maldad !..  Señor  D.  Diego  ,  así 
cumple  usted  su  palabra? 

D.    DIEGO. 

Bien  sabe  Dios  que  no  tengo  la  culpa... 
Venga   usted  aquí...  (3)  No  hay  que 


(i)     Presentando  el  papel  abierto  á  Doña  Fran- 
cisca. 

(2)  Aparte  ,  á  Doña  Francisca. 

(3)  Asiendo  de  una  mano  á  Doña'  Francisca,  la 
pone  á  su  lado. 
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temer...  Y  usted,  Señora:  escuche  y 
calle  ,  y  no  me  ponga  en  términos  de 
hacer  un  desatino...  Déme  usted  ese 
papel...  (i)  Paquita,  ya  se  acuerda  us- 
ted de  las  tres  palmadas  de  esta  noche. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Mientras  viva  me  acordaré. 

D.    DIEGO. 

Pues  este  es  el  papel  que  tiraron  á  la 
ventana...  No  hay  que  asustarse,  ya  lo 
he  dicho.  (2)  Bien  mió  :  si  no  consigo 
hablar  con  ustzd,  haré  lo  posible  para  que 
llegue  á  sus  manos  esta  carta.  Apenas 
me  separé  de  usted  ,  encontré  en  la  posa- 
da al  que  yo  llamaba  mi  enemigo  y  al 
verle ,  no  sé  como  no  espiré  de  dolor.  Me 
mandó  que  saliera  inmediatamente  de  la 
Ciudad  y  fué  preciso  obedecerle.  To  me 
llamo  T>.  Carlos  ,  no  D.  Feliz...  D.  Die- 
go es  mi  tio.  Viva  usted  dichosa  y  olvi- 
de para  siempre  á  su  infeliz  amigo  = 
Carlos  de  Urbina. 

DONA  IRENE. 

Con  que  hay  eso  ? 

DOÑA    FRANCISCA. 

Triste  de  mí! 


(1)  Quitándola  el   papel  de  las  manos  á  Do- 
ña  Irene. 

(2)  Lee. 


DOÑA  IRENE. 

Con  que  es  verdad  lo  que  decia  el  Se- 
ñor ,  grandísima  picarona  ?  Te  has  de 
acordar  de  mí.  (i) 

DOÑA    FRANCISCA. 

Madre...  Perdón. 

DOÑA    IRENE. 

No  Señor  ,  que  la  he  de  matar. 

D.  DIEGO. 

Que  locura  es  esta  ? 

DOÑA  IRENE. 

He  de  matarla. 

SC  EN  A  XIII. 

D.  CARLOS.    Z>.  DIEGO.    DOÑA  IRENE. 
DOÑA  FRANCISCA.    RITA. 

_  D.    CARLOS. 

liso  no...  (2)  Delante  de  mí  nadie  ha 
de  ofenderla. 

DOÑA    FRANCISCA. 

Carlos ! 


(i)  Se  encamina  bácia  Doña  Francisca,  muy  co- 
lérica y  en  ademan  de  querer  maltratarla.  Rita  y 
D.  Diego  procuran  estorbárselo. 

(2)  Sale  D.  Carlos  del  quarto  precipitadamen- 
te :  coge  de  un  brazo  á  Doña  Francisca  ,  se  la  lle- 
va hacia  el  fondo  del  teatro  y  se  pone  delante  de 
ella  para  defenderla.  Doña  Irene  se  asusta  y  ss 
retira. 
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D.    CARLOS. 

Disimule  (i)  usted  mi  atrevimiento... 
He  visto  que  la  insultaban,  y  no  me  he 
sabido  contener. 

DOÑA  IRENE. 

Que  es  lo  que  me  sucede  ,  Dios  mió !.. 
Quien  es  usted  ?..  Que  acciones  son  es- 
tas?.. Que  escándalo  ?.. 

D.    DIEGO. 

Aquí  no  hay  escándalos...  Ese  es  de 
quien  su  hija  de  usted  está  enamora- 
da... Separarlos  y  matarlos  ,  viene  á 
ser  lo  mismo...  Carlos...  No  importa... 
Abraza  á  tu  muger.  (2) 

DOÑA  IRENE. 

Con  que  su  sobrino  de  usted  ?.. 

D.  DIEGO. 

Sí  Señora ,  mi  sobrino  :  que  con  sus 

palmadas,  y  su  música,  y  su  papel,  me 
ha  dado  la  noche  mas  terrible  que  he 
tenido  en  mi  vida...  Que  es  esto ,  hijos 
mios  ,  que  esto  ? 

DOÑA    FRANCISCA. 

Con  que  usted  nos  perdona  y  nos  hace 
felices  § 


(i^     Acercándose  á  D.  Diego. 
(2)     D.  Carlos  va  adonde  está  Doña  Francisca: 
se  abrazan  y  ambos  se  arrodillan  á  los  fies  de  D. 

D::¿:. 
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D.    DIEGO. 

Sí ,  prendas  de  mi  alma...  Sí.  (i) 

DOÑA  IRENE. 

Y  es  posible  que  usted  se  determina  á 
hacer  un  sacrificio... 

D.    DIEGO. 

Yo  pude  separarlos  para  siempre  ,  y 
gozar  tranquilamente  la  posesión  de 
esta  niña  amable  ;  pero  mi  conciencia 
no  lo  sufre...  Carlos!..  Paquita!  Que 
dolorosa  impresión  me  dexa  en  el  al- 
ma el  esfuerzo  que  acabo  de  hacer  !.. 
Por  que ,  al  fin  >  soy  hombre  miserable 
y  débil. 

D.    CARLOS. 

Si  nuestro  amor  (2) ,  si  nuestro  agrade- 
cimiento pueden  bastar  á  consolar  á 
usted  en  tanta  pérdida... 

DOÑA    IRENE. 

Con  que  el  bueno  de  D.  Carlos  t  Vaya 
que... 

D.    DIEGO» 

El  y  su  hija  de  usted  estaban  locos 
de  amor,  mientras  usted  y  las  tias  fun- 
daban castillos  en  el  ayre  ,  y  me  lle- 
naban la  cabeza  de  ilusiones ,  que  han 
desaparecido  ,  como  un  sueño...  Esto 


(i)    Los  hace  levantar  con  expresiones  de  ter- 
nura. 
(2)    Besándole  las  manos. 
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resulta  del  abuso  de  la  autoridad  ,  de 
la  opresión  que  la  juventud  padece: 
estas  son  las  seguridades  que  dan  los 
padres  y  los  tutores  ,  y  esto  ,  lo  que 
se  debe  fiar  en  el  sí  de  las  niñas... 
Por  una  casualidad  he  sabido  á  tiem- 
po el  error  en  que  estaba...  Ay !  de 
aquellos  que  lo  saben  tarde ! 

DOÑA    IRENE. 

En  fin  ,  Dios  los  haga  buenos  ,  y  que 
por  muchos  años  se  gocen...  Venga 
usted  acá  ,  Señor  ,  venga  usted  :  que 
quiero  abrazarle...  (i)  Hija  ,  Francis- 
quita.  Vaya  1  Buena  elección  has  te- 
nido... Cierto  que  es  un  mozo  galán... 
Morenillo  j  pero  tiene  un  mirar  de  ojos 
muy  hechicero. 

RITA. 

Sí ,  dígaselo  usted,  que  no  lo  ha  repa- 
rado la  niña...  Señorita,  un  millón  de 
besos.  (2) 

PONA    FRANCISCA. 

Pero  ,  ves  que  alegría  tan  grande?.. 
Y  tú  ,  como  me  quieres  tauto  !..  Siem- 
pre, siempre  serás  mi  amiga. 


(i)  Abrazante  D.  Carlos  y  Doña  Irene.  Doña 
Francisca  re  arrodilla  y  la   besa  la  mano. 

(2)  Doña  Francisca  y  Rita  se  besan ,  manifes- 
tando mucho  contento. 
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D.    DIEGO* 

Paquita  hermosa  :  (i)  recibe  los  pri- 
meros abrazos  de  tu  nuevo  padre.. . 
No  temo  ya  la  soledad  terrible  que 
amenazaba  á  mi  vejez...  Vosotros  (2) 
seréis  la  delicia  de  mi  corazón  ,  y  el 
primer  fruto  de  vuestro  amor...  Sí,  hi- 
jos ,  aquel...  No  hay  remedio,  aquel  es 
para  mí.  Y  quando  le  acaricie  en  mis 
brazos  ,  podré  decir  :  á  mí  me  debe 
su  existencia  este  niño  inocente ,  si  sus 
padres  viven ,  si  son  felices ,  yo  he  si- 
do la  causa. 

D.    CARLOS. 

Bendita  sea  tanta  bondad ! 

D.    DIEGO. 

Hijos ,  bendita  sea  la  de  Dios. 


(i)    Abraza  A  Doña  Francisca. 
(2)    Asiendo  de  las  manos  á  Doña  Francisca  y 
á  J>.  Carlos. 


FIN. 
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LA  IMPRENTA   DE  LA  VIUDA  DB   IBARRa, 

Con  Ucencia. 


PERSONAS. 

Sigerico  ,  segundo  Rey  Godo  de  Es* 
paña* 

Pl acidia  ,  viuda  del  Rey  Ataúlfo* 

Constancio  ,  General  Romano. 

Walia  ,  succesor  de  Sigerico^ 

Bernulfo  ,   Godo  traidor. 

Aluro  ,  Español ', y  Captan  de  la  guar- 
dia* 

Lucrecia  ,  confidente  de  Placidia. 

Prospero  ,  confidente  de  Constancio. 

Te  od  o  red  o  ,  noble  Godo* 

Guardia  goda  %  y  Pueblo* 


La  Escena  se  representa  en  Barce- 
lona en  el  palacio  de  los  Reyes  Godos. 


ACTO   PRIMERO. 

Salón  largo  con  arcos  al  fondo  ,  cuyas  puertas 
se  deberán  abrir  á  su  tiempo  ,  y  verse  por  ellas 
en  el  foro  un   telón  de  plaza  ;   al   último   bas- 
tidor  de   la  izquierda  un  trono  ,  y  quatro 
sillas   inmediatas. 

_  Sigerico  y   Bernulfo. 

Sig.  No  te  admires,  Bernulfo,  de  mirarme 
rendido  de  Placidia  á  la  belleza, 
que  triunfando  el  amor  del  valor  mio> 
á  esta  hermosa  Romana  me  sujeta. 
Mas  no  por  eso  Roma  se  persuada 
^que  podrá  dominarme :  no  lo  crea; 
que  si  Alarico  devastó  sus  muros, 
yo  la  he  de  sujetar  á  mi  obediencia. 
Emperador  seré ,  que  al  valor  Godo 
el  ocio  de  las  paces  le  destempla, 
y  vuestros  corazones  invencibles 
fvsolo  viven  el  tiempo  que  pelean. 

Ber.  Eso  sí ,  llore  Roma  :  acabe  el  tiempo 
en  que  el  dominio  universal  obtenga, 
y  sea  Sigerico  quien  la  postre  : 
ponga  en  su  cuello  ,  sí ,  su  planta  excelsa. 

t¡  Pero  no  os  olvidéis  de  que  Ataúlfo, 
por  solo  complacer  á  la  belleza 
de  su  esposa  Placidia,  (que  os  merece 
ese  amor  que  publica  vuestra  lengua) 
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(4) 
las  paces  concertó  con  el  Imperio, 
y  fué  su  muerte  triste  fruto  de  ellas. 
Sig*  Muy  bien  sé  que  tu  brazo  valeroso 
abrió  á  su  muerte  la  horrorosa  puerta, 
y  que  yo  por  heridas  reiteradas 
concluyendo  tu  acción  llené  mi  idea. 
Extinguí  su  familia :  sus  seis  hijos, 
á  quienes  no  indultó  la  edad  mas  tierna, 
murieron  por  mi  mano  ,  aunque  buscaron 
por  asilo  sagrado  en  su  defensa 
los  brazos  del  Obispo  Sigesaro, 
y  en  ellos  concluyeron  su  carrera. 
Todo  esto  sé ,  y  sé  que  de  resultas- 
de  haber  vengado   así  la  dura  ofensa 
de  la  paz  celebrada  con  Honorio, 
(hermano  dePlacidia)  la  fineza 
tuya ,  y  de  todos  mis  guerreros  fuertes, 
al  Trono  me  elevó  por  recompensa. 
Y  aunque  el  exemplo  triste  de  Ataúlfo 
pudiera  retraerme  de  mi  idea, 
es  dirigida  al  bien  de  mis  vasallos, 
y  así  ningún  peligro  me  amedrenta. 
Quiero  á  Placidia :  quiero  ser  su  esposo: 
haré  sólida  paz  en  la  apariencia 
con  el  Romano  :  lograré  ofuscarle; 
y  que  todas  las  tropas  que  aquartela, 
y  esperan  en  las  Galias  las  resultas 
de  la  embaxada  á  que  he  de  dar  audiencia, 
y  trae  Constancio,  General  dichoso, 
se  dirijan^con  él    á  otras  empresas. 
Reforzaré  mis  tropas ,  que  en  el  día 
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ño  es  posible  que  hiciesen  resistencia 
á  las  de  Honorio  ,  y  luego  que  gradué 
mi  amistad  y  mi  fe  de  verdaderas, 
entraré  desolando  sus  dominios; 
me  verá  Roma  á  sus  altivas  puertas; 
quitaré  á  Honorio  el  cetro  de  la  mano; 
y  arrancaré  el  laurel  de  su  cabeza. 
Entonces  sí  que  mis  amados  Godos 
el  fruto  cogerán  de  sus  tareas; 
y  si  persuades  á  la  tropa  y  pueblo 
con  tu  sutil  ingenio  á  que  convengan 
en  la  unión  á  que  aspiro  en  este  dia, 
dividiré  contigo  mi  diadema. 

Ber.  Yo  te  juro ,  Señor  ,  pues  de  mí  fias 
en  honor  tuyo  la  arriesgada  empresa 
de  persuadir  al  pueblo  y  los  soldados, 
que  sabré  convencerles  á  que  accedan 
á  tus  proyectos  ;  y  hoy  en  el  consejo 
á  que  á  todos  los  nobles  nos  congregas, 
haré  ver  con  razones  convincentes 
que  en  tus  proyectos  está  la  dicha  nuestra. 
Pues  si  yo  te  avisé  que  esa  Romana 
fué  causa  principal  de  que  muriera 
Ataúlfo  su  esposo  ,  quise  darte 
con  este  aviso  incontrastable  prueba 
de  que  te  soy  leal ,  y  solo  aspiro 
á   que  nunca  decayga   tu  grandeza. 

5/5-.  Conozco  tu  intención:  sé  tu  amor  fino: 
tú  eres  mi  confidente :  en  tí  sosiega 
Sigerico  tu  Rey  ;  y  el  valor  tuyo 
le  sirve  de  continua  centinela. 
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Contigo  nada  temo.  Vete,  vete, 

di  á  Placidia  mi  bien ,  que  á  verme  venga* 

Ber.  A  obedecerte  voy  >  y  solo  anhelo 
que  el  universo  todo  te  obedezca.        Vase* 

Sig.  Corre,  corre  infeliz,  sírveme  ansioso: 
Camina  incauto  del  error  la  senda, 
que  si  eres  instrumento  de  mis  culpas, 
tu  muerte  lo  será  de  mi  defensa. 
Por  mí  contra  Ataúlfo  traidor  fuiste : 
tu  adulación  servil  á  mí  te  acerca: 
yo  pondré  en  exercicio  tus  traiciones; 
y  morirán  contigo  mis  sospechas* 
Este  amor  que  á  Placidia  manifiesto  ti- 
la candidez  que  el  rostro  representa:*  - 
el  bien  pintado  afecto  á  mis  vasallos: :- 
mis  expresiones  dulces  y  halagüeñas: :- 
todo  es  fingido  en  mí ,  todo  es  violento, 
soló  el  verter  su  sangre  me  deleyta; 
pues  si  contemplo  que  he  subido  al  trono 
pisando  sus  sagradas  preeminencias, 
para  vivir  en  él  sin  enemigos, 
acabar  quiero  á  quantos  serlo  puedan. 
Placidia  viene  :  mi  ficción  entablo : 
venzamos  su  rigor  y  su  entereza» 
Sale  Placidia, 

Plac.  i  Que  me  quiere  el  tirano  mas  sangriento 
que  ha  visto  el  mundo ,  di  sufrió  la  tierra? 

Sig-.  Aunque  soy  quien  te  llamo ,  no  soy  ese 
que  retratas  Placidia :  escucha  atenta. 

Plac.  Di  breve  ,  que  tu  Vista  me  horroriza. 

Sig.  No,  dueño  mió  ,  con  tu  voz  me  ofendas. 

Plac. 


m 

Plac.  ¡Yo dueño  tuyo!  ¡Cielos,  nuevo  insulto! 
¡por  qué  guardas  mi  vida  impía  estrella! 

Sig.  La  guarda ,  porque  quiere  que  seamos 
yo  feliz -,  tú  quien  mande  ,  y  quien  posea 
el  corazón  mas  puro  y  mas  amante, 
que  en  la  llama  de  amor  por  tí  se  incendia. 

Plac  ]  Qué  estilo  es  ese  con  que  mas  me  ofendes 
que  con  el  que  es  común  á  tu  fiereza ! 
¡Qué  liviandad  has  visto  en  mis  acciones, 
para  que  así ,  cruel ,  manchar  pretendas 

K  los  oidos  mas  castos  ,  los  oidos 
de  una  viuda  infeliz  que  fué  tu  Reyna ! 
¡  No  te  basta ,  inhumano ,  ser  origen 
del  llanto  ,  y  amargura  en  que  se  anega 
mi  corazón  herido ,  sin  que  intentes 
hacer  mayor  su  mal  con  nueva  ofensa! 
No  estás  contento: :- 

Sig.  Cesa  ^  mi  Placidia  > 
que  si  yo  fui  la  causa  de  tus  penas, 
por  lo  mismo  me  obligo  á  remediarlas, 
y  á  dar  á  tu  virtud  la  recompensa. 
Quiero  satisfacerte  de  tu  agravio: 
de  nuevo  quiero  que  á  tu  trono  asciendas: 
quiero  que  imperes  en  quien  manda  á  todos; 
y  quiero  al  fin  que  tú  mi  esposa  seas. 

Plac.  ¡Yo  tu  esposa!  ¡qué  dices!  ¡de  ira  tiemblo! 
Antes  verás  juntarse  las  estrellas 
con  el  globo  terrestre  ,  y  que  las  aves 
en  los  salobres  cóncavos  se  albergan. 
¡Cómo  tienes  valor,  bárbaro,  impío, 
de  ofrecerme  una  mano ,  que  aun  bumea 
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teñida  de  la  sangre  de  mi  esposo 

y  mis  seis  tiernos  hijos !  ;  O  funesta 

cruel  memoria!  ¡ó  Ataúlfo  mió! 

¡ó  mis  amados  hijos!  ¡quién  pudiera 

volveros  esas  vidas  que  os  quitaron 

la  ambición  criminal  y  la  infidencia! 

Por  vosotros  vertiera  yo  mi  sangre: 

mi  propio  pecho  por  mi  mano  abriera: 

yo  racional   pelícano  seria 

porque  vivieseis  solo  á  mis  expensas. 

¡Donde  estuvo  esta  madre!  ¡donde  estuvo 

esta  esposa  infelice  ,  que  debiera 

Velar  sobre  unas  vidas  tan  amadas, 

y  perecer  valiente  en  su  defensa! 

Culpable  soy  ,  vengaros  en  mi  vida 

imágenes  queridas  y  sangrientas, 

pues  merece  la  muerte  mi  delito, 

ya  que  mi  aliento  no  excusó  las  vuestras* 

Será  vuestra  memoria  mi  verdugo: 

sean  vuestras  heridas  siempre  abiertas 

á  los  ojos  del  alma  ,  las  que  abrevien 

de  tal  madre  y  esposa  la  carrera. 

Sig.  No  os  aflija ,  Señora ,  esa  memoria. 

Plac.  No  así  interrumpas ,  inhumana  fiera, 
mi  placer  de  acercarme  á  mi  sepulcro, 
que  es  el  tínico  alivio  que  me  resta. 

Sig.  Ultrajadme ,  ultrajadme:  mi  amor  noble» 
si  eso  os  agrada  ,  que  me  ultrajéis  desea; 
que  mientras  vos  baldones  á  baldones, 
yo  añadiré  finezas  á  finezas. 

Plac  ¿Qué  fineza  te  debo?  dila, injusto» 

Sig. 
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Srg.  La  mas  grande  que  amor  hacer  pudiera: 
y  ya  que  me  preguntas  quai  ha  sido, 
tu  te  convencerás  ,  estáme   atenta. 
A  Ataúlfo  maté  :  también  di  muerte 
á  tus  seis  tiernos  hijos:  :- 

Plac.  Si  así  empiezas 

Ja  relación  de  las  finezas  tuyas, 
gradúa  bien  el  premio  que  te  espera. 

&'g»  ¿Si  no  me  escuchas  qué  podré  decirte  i 
solo  te  pido  que  tranquila  atiendas. 
Si  hice  aquel  sacrificio  ,  el  cielo  sabe 
quanto  fué  mi  pesar  ,  qual  la  violencia 
con  que  le  executé :  mas  fué  preciso 
por  evitar  desgracias  mas  funestas. 
3E1  exército  y  nobles  sublevados 
resolvieron  ,  Placidia ,  que  murieras 
porque  á  tu   esposo ,  con  tus  persuasiones^ 
venciste  á  que  la  paz  con  Roma  hiciera. 
Esta-  resolución  conmovió  tanto 
mi  corazón  leal  ,  mi  fé  sincera, 
que  atropellando  riesgos  por  librarte 
de  aquella  tan  cruel  atroz  sentencia, 
parecí  criminal  á   todo  el  mundo 
por  solo  libertar  á   mi  Princesa.  (to: 

Fué  indispensable  el  medio ,  aunque  sangrien- 
no  hallé  para   salvarte  mejor  senda: 
apagué  el  odio  con  mi  tiranía: 
y  después  conseguí  se  persuadieran 
los  sublevados  ,  á  que  ya  en  tu  vida 
cifraban  contra  Honorio  su  defensa. 
Me  proclamaron  Rey ;  y  si  en  tal  caso 

ad- 
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admití  el  cetro  y  la  corona  excelsa* 
fué  por  tener  tu  vida  asegurada, 
y  que  volvieses  á  tu  Silla  Regia. 
Admítela ,  Señora ,  no  te  ofusquen 
de  ese  injusto  rencor  las  tristes  nieblas: 
págala  pasión  mia  ,  y  ten  por  cierto 
que  Sigerico  te  ama  y  te  venera. 

Plac.  ¡De  qué  medios  se  vale  la  malicia! 
J  quañta  es  la  astucia  ,  qual  la  sutileza 
de  un  pecho  que  ha  nacido  á  ser  el  centra 
de  ficciones,  perfidias  y  violencias! 
¡  Y  esto ,  cielos ,  sufrís !  mas  no  lo  extraño, 
pues  tal  vez  vuestra  sabia  providencia 
los  tiranos  produce ,  porque  al  mundo 
de  vuestro  enojo  den  sensibles  pruebas. 

Sig.  Si  ha  sido  tiranía  el  conservarte 
una  vida  que  yo  amó  y  tú  no  aprecias, 
seré  de  los  tiranos  que  señalas, 
¿pero  si  no*,  por  que  de  mí  te  quejas? 

Plac.  Solo  falta  procures  que  Placidia 
la  muerte  de  su  esposo  te  agradezca, 
y  que  te  estime  que  tu  cruel  brazo, 
en  sus  seis  tiernos  hijos  (dulces  prendas 
que  su  alma  recreaban)  derramase 
la  sangre  que  era  sangre  de   sus  venas. 
Yo  no  quiero  tu  trono  ni  tu  mano: 
goza  de  aquel :  dispon  como  tú  quieras 
de  ese  instrumento  de  mi  triste  llanto; 
y  no  me  hables  jamas  ;  jamas  me  veas. 

Sig*  Esa  ya  es  crueldad  contigo  misma. 

Plac.  De  mi  honor  y  valor  es  justa  deuda» 

Sig. 
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Sig.  Concédeme  tu  mano  ,  y  sé  felice. 

Plac.  Lo  seré  solo  mientras  te  aborrezca. 

Sig.  ¡Qué  tiranía! 

Plac.  Si  hablas  de  la  tuya, 

preciso  es  que  á  tí  mismo  te  estremezca. 

57gy¡0  cielo  santo!  mi  interior  conoces. 

Plac*  No  al  cielo  nombres ,  teme  que  se  ofenda 
de  que  quieras  traerlo  por  testigo 
de  las  maldades  que  en  tu  pecho  encierras. 

Sig.  AL  tiempo  apelo  para  que  te  mude. 

Plac*  Antes  habrá  mudanza  en  la  carrera 
del  sol  y  de  la  luna  ,  pues  quien  tiene 
de  continuo  á  la  vista  las  ofensas 
■  de  tu  sangrienta  mano  ,  solo  puede 
hallar  alivio  y  mitigar  su  pena, 
quando  vea  tu  cuerpo  devorado, 
y  hecho  pasto  común  de  aves  y  fieras.  Vase. 

Sig.  Placidia  hermosa::-  Placidia  abominable: :- 
si  .tú  supieras  bien  lo  que  me  cuesta 
el  fingir  un  amor  que  es  tan  opuesto 
á  los  rencores  que  mi  pecho  hospeda  ::- 
.¡con  quanta  mas  razón  me  despreciaras ! 
¡con  quanta  mas  razón  me  aborrecieras! 
Pero  tú  has  de  ser  mia  ,  que  conviene 
.  para  hacerle  á  tu  hermano  mayor  guerra; 
y  si  el  falaz  halago  no  te  rinde, 
á  tu  pesar  te  rendirá  la  fuerza.  Vase. 

Constancio  y   Próspero. 

Pros.  Constancio  generoso,  el  valor  tuyo 
temor  me  causa ,  viendo  que  te  empeña 
en  una  acción^  que  es  fuerza  que  repruebe 

del 


del  cruel  Sigerico  la  entereza. 
Prohibido  te  tiene  que  á  palacio, 
hasta  que  quiera  concederte  audiencia 
puedas  venir ,  y  tú  contra  su  orden 
vienes  á  procurar  te  la  conceda. 

Cons.  Las  órdenes  de  Honorio  me  estimula» 
á  que  activo  procure  me  conceda 
Sigerico  la  audiencia  que  retrasa. 
Yo  he  de  solicitarla  ,  que  no  fuera 
decoroso  al  carácter  que  me  ilustra, 
dexar  de  practicar  las  diligencias 
mas  eficaces  para  el  fin  propuesto, 
despreciando  el  disgusto  que  rezelas. 

Pros.  Lo  entiendo  así,  Constancio,  y  mi  rezelo 
no  es  un  baxo  temor  quien  le  fomenta, 
sino  un  temor  prudente ,  que  se  funda 
en  la  ferocidad  que  al  Rey  gobierna. 
Sale  Aturo. 

Alur.  ; Qué  es  esto!  ;como  así  te  determinas 
á  faltar  á  una  orden  tan  expresa 
de  mi  Rey  Sigerico!  !Tú  en  palacio! 

Cons,  Confieso  que  quebranto  su  orden  regia, 
en  la  parte  menor:  vengo  á  palacio, 
pero  no  es  á  ponerme  en  su  presencia. 
Vengo  solo  en  tu  busca;  y  pues  te  encuentro, 
me  volveré  quando  mi  intento  sepas. 

Alur.  Diíe  que  ya  te  escucho. 

Cons.  Pues  tii   eres 

el  Capitán  que  me  intimó  estuviera 

sin  presentarme  al  Rey  por  orden  suya, 

hasta  que  guste  concederme  audiencia, 

le 
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le  dirás  en  mi  nombre :  que  Constancio 
á  Honorio  en  Barcelona  representa 
como  Embaxador  suyo ;  que  hace  dias 
que  en  esta  Corte  suya  tomó  tierra: 
que  traxo  pocas  naves  y  soldados 
porque  vino  de  paz  :  que  le  molesta 
por  el  honor  de  Roma ,  y  porque  viene 
de  orden  de  Honorio,  que  en  el  orbe  impera* 
que  retrase  imponerse  de  la  causa 
que  le  conduce ,  dándole  respuesta : 
que  si  quiere  seguir  en  su  desprecio, 
sabrá  vengar  Honorio  sus  ofensas, 
y  hará  Constancio  que  sus  fuertes  naves, 
surquen  el  mar  ,  y  al  ayre  den  sus  velas 
Volviéndose  á  las  Gaitas  ,  sin  que  ahora 
de  su  embaxada  la  ocasión  entienda: 
y  dirás  finalmente  á  Sigerico , 
que  si  el  saberla  ó  no  no  le  interesa, 
mi  Emperador  hará  que  le  interese 
poniendo  de  esta  playa  en  las  arenas 
las  Legiones  que  mando ,  é  impacientes 
mi  regreso  y  mis  órdenes  esperan. 

fAlur.  Por  no  sufrir  prudente  ese  desayre, 
que  vivamente  pintas  y  exageras, 
sufrirás  según  creo  otros  mas  fuertes 
quando  mi  Rey  se  entere  de  tus  queja s* 
Cumpliré  con  tu  encargo  3  pero  teme 
su  justa  indignación. 

Conf.  Nada  hay  que  tema. 
Vamos ,  Próspero  amigo.  ;  O  mi  Placida  1 
sino  te  libro ,  de  vivir  me  pesa,        Vase. 

Alur. 
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Al%r.  I O  Romanos  soberbios!  en  vosotros 
es  siempre  la  altivez  naturaleza, 
y  no  queréis  creer  que  vuestro  imperio 
á  su  exterminio  universal  se  acerca. 
Voy  á  ver  4  mi  Rey.         en  acción  de  irse. 
Safe  Lucrecia, 
Luc.  ¡Aturo  noble  i 

en  tu  busca  venia, 
Alur.  i  Qué  me  ordenas  ? 
pues  por  tu  sexo  y  clase  estoy  dispuesto 
á  servirte  puntual ,  bella  Lucrecia. 
Luc.  Yo  no  puedo  mandarte  :  solo  aspiro 
á  ofrecerte  motivos  en  que  puedas 
exercitar  los  tiernos  sentimientos 
de  gratitud  que  como  noble  hospedas. 
Alur.  Explícate  mas  claro ,  y  pues  te  dixe 
que  á  complacerte  encontrarás  dispuesta 
siempre  mi  voluntad  ,  serás  servida 
al  punto  que  tus  órdenes  entienda, 
Luc.  Tú  que  eres  español ,  y  que  has  servido 
al  difunto  Ataúlfo  en  paz  y  en  guerra 
con  tal  fidelidad  ,  con  valor  tanto, 
que  te  puso  en  el  cargo  en  que  te  observas, 
justo  es  que  á  su  infeliz  y  triste  viuda 
algún  servicio  en  su  dolor  la  ofrezcas. 
Alur.  Justo  es  Lucrecia  ;  pero  si  procuras' 
que  yo  la  vengue  con  traición  horrenda 
(pues  el  misterio  tuyo  me  intimida) 
de  mi  Rey ,  que  es  la  causa  de  sus  penas,  \ 
no  te  podré  servir,  que  ya  es  Rey  mió; 
ya  le  juré  fidelidad  eterna; 
:  a  soy 
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soy  español ;  y  mi  nación  valiente 
guarda  sus  votos  con  la  fé  mas  ciega. 
LacNo  vengo  á  proponerte  tal  delito, 
solo  quiero  que  alivies  á  tu  Reyna 
con  que  á  Constancio ,  General  Romano, 
conduzcas  esta  noche  hasta  la  puerta 
de  los  jardines ,  porque  mi  señora 
su  pesar  templará  con  su  presencia. 
Le  esperarás  después  hasta  que  salga, 
y  encargando  á  tu  pecho  la  reserva 
de  .este  secreto  ,  habremos  conseguido 
yo  complacer  leal  á  mi  Princesa, 
tú  ser  el  instrumento  de  su  alivio, 
y  Placidia  el  alivio  en  su  tormenta. 

rAlur%  Servirte  te  ofrecí  y  he  de  cumplirlo, 
pues  aunque  sé  que  arriesgo  mi  cabeza 
si  Sigerico  entiende  que  al  Romano 
he  conducido  á  que  á  Placidia  vea, 
desprecio  por  la  causa  mi  peligro, 
que  es  muy  noble  la  causa  que  á.  él  me  lleva. 

Luc*  Yo  por  la  Reyna  gracias  te  tributo. 

Alur.  Cree  que  me  intereso  en  complacerla» 

Luc.  A  Dios  Aluro, 

Alur.  A  Dios,  Lucrecia  hermosa  : 

y  asegura  á  Placidia  de  mi  oferta.    Vansé. 
Walia   y  Teodoredo. 

WaU  Ya  ha  llegado  la  hora  señalada 
para  el  Consejo  ,  en  que  el  Monarca  intenta 
proponernos  á  todos  un  arcano, 
que  según  dice  á  todos  interesa* 

Ieod*  Y  también  á  Constancio,  á  lo  que  entiendo, 
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tiene  resuelto  conceder  audiencia, 
pues  acaba  Bernulfo  de  decirme 
que  ya  ha  mandado  que  á  palacio  venga. 
Wal.  Ya  viene  Sigerico. 
Teod.  Por  su  boca 

saldremos  de  las  dudas  que  nos  cercan. 
Guardia  Goda  ,  Bernulfo  ,  Aluro ,  y  Sigerico. 
Sig.  ¿Así  se  atrevió  á  hablar  ese  soberbio? 
^í/wr.  Si  Señor ,  y  por  mas  que  á  mí  me  pesa 
de  disgustarte  ,  cumplo  como  debo 
en  darte  de  sus  voces  puntual  cuenta. 
Sig.  Sintiera  no  lo  hicieses ;  y  á  saberlo, 
antes  de  haber  mandado  que  á  mi  audiencia 
se  presentase  ,  le  hubiera  castigado 
-con  retrasarle  mas  que  la  obtuviera. 
Ber.  Mas  castigo  será  si  concedida , 
nuevamente,  Señor,  hoy  se  la  niegas 
sin  darle  causa  alguna. 
S/g»  Muy  bien  dices; 
tu  consejo  mi  gusto  lisonjea. 
Vete  Bernulfo  ,  diie  á  ese  Romano, 
aunque  en  palacio  esté  ,  que  de  él  se  vuelva 
á  esperar  mis   decretos ,  hasta  el  dia   , 
que  le  mande  venir  á  mi  presencia. 
Ber.  A  obedecerte  voy. 
Wal.  Antes  que  vaya 

oidme  á  mí ,  Señor. 
Sig.  Bernulfo  ,  espera. 

¿Qué  tienes  que  decir? 
Wal.  Que  los  consejos 
no  son  mejores  quando  lisonjean. 

Que 
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Que. si  el  Romano  (según  he  comprehendido) 
os  ofendió  tal  vez  por  la  impaciencia 
de  que  no  hayáis  oido  su  embazada; 
al  desayrarle  sin  castigo  queda, 
pues  siendo  Embaxador  ,  es  voz  de  Honorio, 
y  es  Honorio  tan  solo  á  quien  desprecias. 
A  un  Rey ,  otro  Rey  solo  ofender  puede, 
porque  disfruta  la  elevación  mesma; 
y  si  el  Rey  de  los  Godos  en  España 
de  un  vasallo  Romano  así  se  venga, 
hará  público  al  orbe  al  efectuarlo 
que  sostener  no  sabe  su  grandeza. 

Teod.  y  Alur.  Bien  dices  Walia. 

Sig.  Apruebo  su  dictamen. 

Este  aplauso  que  logra  me  molesta.     Aparte, 

Ber.  En  todo  se  me  opone.  Aparte. 

Sig.  Oiré  al  Romano ; 

y  después  que  escuchéis  lo  que  reserva 
mi  corazón  en  beneficio  vuestro, 
veré  como  mis  Godos  me  aconsejan. 

Ocupa  el  trono ,  y  se  sientan  los  quatro. 
Mi  trono  ocupo ,  aproximad  vosotros 
para  oírme,  las  sillas  que  le  cercan. 
Retíresela  guardia,  y  el  Romano      C  Se  vá 
espere  para  entrar  mi  orden  expresa.}  la  gu- 
El  político  Rey  que  sus  proyectos  i  ardia. 
^pretende  manejar  sin  contingencia, 
debe  pesar  escrupulosamente 
el  verdadero  estado  de  sus  fuerzas. 
Yo  quiero ,  como  el  pueblo  y  mis  soldados, 
hacer  á  Roma  continuada  guerra; 

B  pe- 
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pero  me  hallo  sin  tropas  suficientes 
para  poder  con  ánimo  emprenderla. 
Las  gloriosas  batallas  de  Álarico::- 
las  que  ganó  Ataúlfo  tan  sangrientas  re- 
llenaron de  esplendor  al  nombre  godo, 
pero  á  mí  me  dexaron  sin  defensa. 
Yo  quiero  que  mis  Godos  sobre  Roma, 
y  sobre  el  mundo  su  dominio  extiendan, 
y  para  conseguirlo  ,  hacer  pretendo 
un  sacrificio  que  es  de  mi  amor  prueba. 
Honorio  está  de  mí  muy  ofendido: 
tiene  en  las  Galias  tropas  muy  expertas; 
y  todas  baxo  el  mando  de  Constancio, 
que  es  un  Caudillo  que  en  la  suerte  impera. 
Para  ofuscar  á  Honorio ,  y  que  me  dexe 
tiempo  de  rehacer  mis  tropas  diestras, 
solo  encuentro  un  arbitrio ,  aunque  mi  pecho 
fuer  ¿a  es  que  al  abrazarle  se  estremezca. 
Casaré  con  Placidia  á  pesar  mió, 
sofocaré  de  Honorio  las  querellas, 
haré  una  paz  fingida  ,  que  muy  breve 
en  guerra  declarada  se  convierta, 
pues  pienso  dure  aquella  solo  el  tiempo 
que  necesite  yo  para  romperla. 
Arrojaré  á  Placidia  de  mi  lecho: 
abatiré  de  Roma  la  soberbia, 
y  haré  conozca  el  mundo  que  he  sabido 
vencer  con  el  ardid  y  con  la  fuerza, 
pues  las  almenas  de  la  altiva  Roma 
veré  postradas  á  mis  plantas  regias. 
Mío  será  el  laurel ,  vuestra  la  gloria, 
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y  consiguiendo  todos  recompensa, 
serán  los  dones  de  mi  franca  mano 
los  que  sepan  pagar  vuestras  proezas.    . 
Dixe  ya ,  y  pues  oísteis  mi  dictamen, 
explicarme  los  vuestros  sin  reserva. 
Así  conoceré  las  intenciones 
de  los  mismos  que  temo,  y  me  rodean.    Ap. 
Habla  Walia. 
Wal.  Señor  ,  .pues  te  he  escuchado, 
te  diré  mi  sentir  como  lo  ordenas. 
En  resolver  casaros  con  Placidia 
os  hacéis  á  vos  mismo  una  violencia 
por  el  interés  nuestro  ,  y  á  nosotros 
solo  vuestra  quietud  nos  interesa. 
Como  jamas  cursé ,  ni  cursar  quiero 
la  /delínqueme  y  pavorosa  senda 
de  la  ficción  ,  confieso  me  horroriza 
el  que  vos  resolváis  andar  por  ella. 
Os  casareis ,  y  adormecido  Honorio 
á  otras  conquistas  llevará  sus  fuerzas: 
creerá  vuestra  amistad  ,  juntareis  tropas, 
entrareis  invencible  haciendo  guerra 
por  el  Imperio  ,  y  la  soberbia  Roma 
baxará  de  señora  á  esclava  vuestra. 
Todo  lo  doy  por  hecho  ,  pero  luego 
¿á  la  futura  edad  que  nombre  os  queda  ? 
¿la  historia  que  dirá  de  vuestros  hechos? 
dirá  que  fuisteis   centro   de  cautelas; 
que  abrigasteis  engaños  ,  y  robasteis 
por  viles  medios  la  Imperial  Diadema. 
Confundirá  ,  Señor  ,  el  nombre  vuestro: 

B  2  vues- 
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vuestra  gloria  ,  Señor  ,  se  verá  llena 
de  sombras  melancólicas  y  tristes, 
que  la  afeen  ,  la  empañen ,  y  obscurezcan^ 
siendo  transcendental  vuestra  deshonra 
á  quantos  te  sigamos  en  la  empresa. 
La  espada  y  lanza  son  caminos  nobles: 
del  valor  nuestro  tienes  experiencia: 
fia  de  nuestro  brio  tus  proyectos  ^ 
y  verás  conseguidas  tus  ideas, 

Sig.  Di  Teodoredo. 

Teod.  Yo  ,  Señor ,  te  digo, 
que  los  trofeos  que  al  valor  se  niegan 
no  suelen  conseguirlos  los  ardides, 
que  solo  sirven  de  causar  vergüenza. 
Confia  de  nosotros ,  y  concibe 
que  el  valor  godo  no  halla  resistencia, 

Sig.  Di  tú,  Al  uro. 

Alar.  Yo  añado  solamente, 

que  Alarico  abatió  las  fuertes  puertas 
de  Roma  ,  y  devastó  sus  altos  muros : 
y  que  nosotros  siempre  que  lo  emprendas 
repetiremos  al  primer  asalto, 
con  honor  nuestro ,  tan  gloriosa  escena, 

Sig.  Bernulfo ,  da  tu  voto. 

Eer.  El  que  os  han  dado 
caudillos  tan  prudentes  me  disuena. 
Si  á  Placidia  ,  Señor  ,  no  dais  la  mano, 
veremos  por  forzosa  conseqüencia 
sobre  nosotros  al  poder  de  Roma. 
Si  os  casáis  con  Placidia,  Honorio  queda 
f  atisfecho  del  todo ,  y  muy  en  breve 
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á  sus  dominios  llevareis  la  guerra, 

logrando  la  ventaja  incomparable 

de  que  los  pueblos  vuestros  no  la  sientan. 

Querer  romper  con  Roma  despechados, 

es  querer  procurar  la  ruina  nuestra ; 

y  ofuscar  con  las  paces  al  Romano 

es  usar  de  política  discreta. 

Vos  os  vencéis  á  vos  solo  en  casaros, 

porque  vuestros  vasallos  se  ennoblezcan 

.  con  triunfos  y  laureles  repetidos: 

.  justo  será  también  que  ellos  se  venzan 
á  daros  gusto  ,  y  que  en  la  paz  fingida, 
aunque  á  todos  les  pese ,  se  convengan. 

.Si  entran  en  boda  y  paces  disgustados, 
también  os  mortifican  al  hacerlas, 
y  pues  Rey  sois  ,  y  os  sujetáis  por  ellos, 
sujétense  por  vos  aunque  no  quieran; 
que  aquel  que  os  aconseje  lo  contrario, 
de  mal  vasallo  dá  evidentes  pruebas. 

WaL  Mal  vasallo  será  tan  solamente 

.  quien  á  su  Rey  hirió :  quien  lisonjea 

..  con  vil  adulación  :  y  quien ,  si  ahora 
por  el  medio  falaz  de  la  cautela 
elevarse  pretende  ,   tal  vez  puede 
•que  á  nuevo  Rey  medite  traición  nueva. 

Ber.  Como  me  insultas::- 

IV al.  Mucho  mas  merece 

la  traición  que  es  en  tí  naturaleza. 

Sig.  Baste  ya  ,  que  de  oiros  irritado, 
admiración  me  causa  mi  paciencia. 

Todos.  Señor::-' 

B3  Srg. 
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Sig.  Nada  digáis ,  no  he  de  escucharos : 
que  pues  compruebo  aquí  que  será  fuerza 
que  consulte  conmigo  mis  proyectos, 
sin  oíros  haré  lo  que  convenga. 
Entre  el  Romano :  venga  esa  Placidia : 
abra  la  guardia  del  salón  las  puertas: 
oiga  el  pueblo  y  la  tropa  la  embaxada, 
y  entérense  también  de  mi  respuesta. 

Vanse ,  Teodoredo  por  el  Romano  :  Aluro  por  Pla- 
cidia :   entra  la  Guardia  y  abre  las  puertas  in- 
teriores del  salón  ,  por  las  que  se  descubre 

algún  pueblo* 
Esta  uniformidad  de  pareceres  Aparte* 

que  entre  los  nobles  á  mi  pesar  reyna 
me  dá  que  sospechar :  víctimas  tristes 
serán  de  mis  enconos  sus  cabezas. 
Todos.  Largas  edades  viva  Sigerico. 
Ber.  Yo  vengaré  en  Walia  mis  afrentas.  Aparte. 

Salen  por  la  izquierda  Aluro  ,   Placidia ,  y  Lu- 
crecia ,  y   por  la  derecha  Teodoredo  y  Constan- 
cio.   La  Guardia  ha  quitado   las  sillas  que 
rodeaban  el  trono. 
Alur.  Aquí  está  á  vuestras  órdenes  Placidia. 
Teod.  Ya  está  el  Embaxador  á  tu  presencia. 
Sig.  A  la  hermosa  Placidia  dad  asiento, 
porque  respeto  justamente  en  ella 
la  viuda  de  un  Monarca. 
Plac  Ya   le  ocupo, 
y  solo  espero  que  mis  males  crezcan. 

Sig. 
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Sig.  Romano,  toma  el  tuyo. 

Conf.  Lo  executo 

para  darte  de  Honorio  justas  quejas: 
y  después  que  concluya  con  las  suyas 
produciré  las  mías. 

Sig.  No  pretendas 

hablarme  de  las  tuyas  :  las  de  Honorio 
merecerán  tan  solo  mi  respuesta. 

Conf.  Si  de  ser  justo  Rey  haces  alarde, 
debes  oírlas  ,  y  satisfacerlas. 
Honorio ,  cuyo  pecho  generoso 
os  tiene  dadas  convincentes  pruebas 
de  su  benignidad  ,  casó  á  su  hermana 
con  Ataúlfo  ,  honrándole  con  ella. 
Creyó  mi  Emperador  que  el  lazo  amable 
de  esta  unión ,  para  todos  tan  estrecha, 
haria  que  el  Rey  Godo  y  sus  vasallos 
respetaran  atentos  su  diadema. 
Debió  creerlo  así ,  porque  quien  tiene 
los  sentimientos  nobles  que  él  hospeda, 
no  entiende  que  haya  corazón  alguno 
en  que  viva  de  asiento  la  cautela. 
Luego  que  vuestro  Rey  logró  la  dicha 
de  unirse  de  Placidia  á  la  belleza, 
olvidó  delinqüente  el  beneficio, 
y  declaró  al  Imperio  injusta  guerra. 
Presentasteis  batallas  repetidas, 
y  en  todas  fuisteis  míseras  pavesas 
del  ardor  de  las  tropas  del  Imperio, 
pero  el  encono  os  anadia  fuerzas. 
Volviais  á  buscarnos  ,  y  quedabais 
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sin  honra  ,  y  derrotados  dé  maneta 
que  temiendo  Ataúlfo  nuestra  ruina 
pidió  á  Honorio  la  paz  ;  y  aunque  pudiera 
esté  arrancarle  la  corona  y  cetro, 
noble ,  y  piadoso  vino  en  concederla. 
¿Pero  de  qué  sirvió?  de  que  irritados 
dieseis  á  vuestro  Rey  muerte  sangrienta; 
y  de  que  trascendiese  el  odio  vuestro 
á  que  sus  tiernos  hijos  la  sufrieran, 
¡  O  crimen  detestable !  todo  el  orbe 
pide  satisfacción  á  tanta  ofensa, 
y  á  Honorio ,  que  por  mí  la  solicita, 
se  la  debéis  dar  todos  muy  completa. 
En  este  estado  ansioso  de  lograrla, 
y  de  que  sangre  humana  no  se  vierta, 
te,  intima ,  Sigerico ,  que  me  entregues 
á  su  infeliz  hermana ,  porque  tenga 
baxo  su  regio  amparo  el  dulce  asilo 
que  tanto  necesita  en  tantas  penas. 
Y  dice  finalmente,  que  si  ciego 
demanda  que  es  tan  justa  se  la  niegas, 
confiando  á  mi  orden  sus  Legiones, 
hará  que  muy  en  breve  te  arrepientas, 
pues  la  corona  que  ciñó  Ataúlfo, 
y  teñida  en  su  sangre  en  tí  se  observa, 
baxará  á  ser  tapete  de  sus  plantas 
quitándotela  yo  de  la  cabeza* 
Esto  te  dice  Honorio  ,  y  yo  te  digo, 
pues  =me  resuelvo  á  declarar  mi  queja, 
que  en  no  prestarme  audiencia  en  tantos  dtys 
has  ultrajado  al  que  atender  debieras* 

De 


De  Honorio  y  de  Constancio  ya  has  oído 
los  deseos  y  agravios  :  ahora  piensa 
en  el  partido  que  te  conviniere; 
pero  medita  bien  quando  resuelvas, 
*  que  yo  soy  eco  de  la  voz  de  Honorio, 
y  que  su  voz  dominará  á  tu  estrella. 
Sig.  Admírete  Constancio  el  valor  mío, 
pues  es  de  mi  valor  la  mayor  prueba 
el  haberte  escuchado  ,  conteniendo 
de  mi  enojo  y  mi  agravio  la  Violencia. 
La  frase  de  tu  queja  no  me  ofende, 
'  que  frases  de  un  vasallo ,  quando  llegan 
á  dirigirse  al  trono  ,  en  la  distancia 
que  tienen  que  vencer  pierden  su  fuerza, 
y  seria  ultrajarme  en  mi  decoro 
si  yo  me  diese  por  sentido  de  ellas. 
A  Honorio  que  te  envia ,  y  me  declara, 
sino  cobra  á  Placidia ,  cruel  guerra, 
en  respuesta  dirás,  que  ponga  en  arma 
á  quantas  gentes  su  poder  gobierna: 
*  que  venga  por  su  hermana  ,  y  que  conciba 
que  en  vez  de  conseguir  su  vana  empresa, 
conseguirá  mirarse  derrotado, 
y  añadir  glorias  á  mi  fama  eterna. 
Cons,  Cómo  á  mi  Emperador::-     f  levantando- . 
Plac.  Dexa,  Constancio,  \se  los  dos, 

que  yo  dé  á  este  tirano  la  respuesta. 
¿Soy  yo  libre,  ó  esclava,  dime  injusto? 
¡Nací  yo  acaso  para  verme  opresa 
baxo  de  tu  despótico  alvedrio, 
siendo  juguete  vil  de  tu  protervia! 

¡Tu 
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¡Tu  corazón  ,  nacido  á  ser  verdugo 
del  amor ,  la  virtud  y  la  inocencia, 
no  está  saciado  ya  con  tantas  muertes, 
sin  imponerme  un  yugo  que  me  afrenta! 
¡Que  dominio  te  han  dado  á  tilos  cielos::- 
que  poder  te  dio  en  mí  naturaleza::  - 
para  que  recreándote  en  mi  ultraje, 
exercites  en  él  tu  sutileza! 
¿Mas  para  que  me  canso  en  argüirte, 
quando  es  mas  fácil  trastornar  la  tierra, 
que  conseguir  se  ablande  el  pecho  tuyo, 
que  es  fragua  en  que  se  funden  las  fierezas? 
Godos  mios ,  vasallos  que  algún  dia 
mz  honrabais  con  el  título  deReyna::- 
ya  no  Reyna  ,  sí  viuda  desvalida, 
mi  alivio  espero  de  vuestra  clemencia. 
Si  vuestros  corazones  son  humanos, 
mis  amarguras  no  serán  eternas; 
que  en  pechos  generosos  y  guerreros, 
la  tiranía  siempre  fué  extrangera. 
Por  vuestro  auxilio  clamo,  en  vuestras  manos? 
dexo  mi  suerte  próspera  ó  adversa: 
y  si  vosotros  me  queréis  esclava, 
esclava  quiero  ser ,  esclava  muera. 

Pueb.  Goce  la  libertad  que  solicita: 
á  Roma ,  como  pide ,  libre  vuelva. 

Sig.  ¡O  pueblo  abominable!  ¡monstruo  aleve! 
¡como  así  mis  decretos  no  respetas!  f  descen- 
tro yo  haré::-  Aparte.       \diendo. 

WaL  Señor  ,  que  te  aventuras 

si  con  tu  irritación  al  pueblo  alteras. 

Sig. 
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£.  Dices  bien. 

Cons.  ¿Qué  respondes  finalmente? 

Sig.  Que  yo  haré  en  todo  lo  que  mas  convenga 
al  interés  común  de  ambas  Coronas: 
y  que  mientras  te  dicto  mí  respuesta, 
no  vengas  á  palacio:  y  tú,  Señora, 
es  justo  que  en  tu  quarto  te  mantengas 
sin  que  te  vea  el  pueblo  ,  que  no  quiero 
que  otra  vez  con  tus  voces  le  conmuevas* 

Cons,  [Arrestada  Placidia! 

Sig.  No  arrestada, 
sí  detenida ,  porque  así  lo  ordena 
Sigerico  su  Rey. 

Plac.  No  eres  Rey  mío; 
mas  con  todo  se  humilla  mi  grandeza 
á  obedecerte  ,  porque  el  noble  pueblo 
que  generoso  su   favor  me  presta, 
no  sufra  Jos  rigores  que  concibo 
está  fraguando  tu  feroz  idea.  Vafe.. 

Conr.  ;No  sé  como  tolero  sus  ultrajes!    Aparte. 

Sig.  \  No  sé  como  reprimo  mi  fiereza !    Aparte. 
Retírate. 

Cons.  Lo  haré ;  pero  te  advierto 

que  Honorio  pide  ,  que  Constancio  espera, 

que  el  pueblo  se  interesa  por  Placidia, 

y  que  de  Roma  mando  yo  las  fuerzas.    Vase. 

Sig.  De  Honorio, de  Constancio,  de  Placidia,  ap. 
del  pueblo ,  y  de  los  nobles  que  me  cercan, 
sabré  tomar  venganza ,  y  en  su  sangre 
quedarán  apagadas  mis  sospechas. 
Vase  con   todos. 

AC- 
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ACTO    SEGUNDO. 

Salón  corto, 
-    Stgerico  y  Walia  por  opuesto  lado» 

Wal.  Ya  ,  Señor  ,  á  tu  presencia 
ansioso  me  conduce  tu  precepto. 

Sig.  ¿Eres  mi  amigo? 

Wal.  Soy  vasallo  tuyo. 

Sig.  ¿Me  estimas? 

Wal.  Gomo  á  Rey  te  reverencio. 

Sig.  ¿Me  prestarás  tu  auxilio? 

Wal.  Con  mi   brazo 

puedes  contar  ,  Señor ,  en  todo  empeño. 

Sig.  Tu  brazo  es  invencible  :  el  pecho  tuye 
siempre  de  lealtad  es  noble  centro: 

.  tu  valor  le  reservo  á  la  campaña; 
pero  en  la  paz  mi  amigo  te  pretendo. 
Honorio  quiere  retirar  á  Roma 
á   su  hermana  Placidia  :  yo  comprendo, 
por  mas  que  disimule  ,  sus  ideas, 
que  se  dirigen  al  perjuicio  nuestro, 
pues  luego  que  la  tenga  en  poder  suyo, 
pondrá  en  arma  las  fuerzas  del  Imperio, 
siendo  el  llanto  continuo  de  Placidia 
quien  le  afiance  mas  en  sus  intentos, 
Tenerla  por  violencia  en  poder  mió 
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es  añadir  estímulo  á  su  anhelo; 
y  acceder  al  partido  de  entregarla 
es  quedarme  ,  y  dexaros  indefensos. 
El  Pueblo  está  de  parte  de  Placidia, 
pero  quiere  la  guerra  al  mismo  tiempo; 
y  de  las  fuerzas  nuestras  ,  y  de  Roma 
no  hace  ,  como  debiera  ,  fiel  cotejo. 
En  este  estado  clamo  por  tu  auxilio 
para  que  tú  .  político ,  y  discreto, 
persuadas  á  Placidia  á  que  se  venza 
á  volver  á  ocupar  su  Trono  Regio 
uniéndose  conmigo  ,  y  que  consigas 
contener  en  sus  límites  al  Pueblo 
haciendo  que  en  las  paces  se  convenga, 
y  en  este  enlace ,  que  es  de  hacerlas  medio* 
Todo  esto  fio  del  afecto  tuyo, 
y  por  tí  conseguirlo  me  prometo. 
WaL  Si  el  corazón  de  Walia  capaz  fuese 
de  un  espíritu  doble,  y  lisonjero, 
agradecido  á  tanta  confianza 
tomará  sobre  sí  tan  arduo  empeño. 
¿Cómo  queréis,  Señor,  que  se  trastorne 
de  la  triste  Placidia  el  mal  acervo, 
pasando  á  ser  amor  el  que  es  encono, 
pasando  á  ser  aihago  el  que  es  despecho? 
El  odio  en  la  muger  siempre  es  terrible: 
odio,  y  agravios  en   Placidia  observo; 
y  mas  fácil  que  hacer  os  dé  su  mano 
concibo'  sea  desplomar  los  Cielos. 
Que  el  Pueblo  pide  guerra  es  evidente: 
que  es  indomable ,  bien  podéis  saberlo; 

que 
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que  quiere  que  Placidia  á  Roma  vuelva* 
no  lo  ignoráis  ;  y  quiere  con  acierto. 
No  puedo  retraerme  del  dictamen 
que  os  tengo  dado  ya  :  tampoco  puedo 
dexaros  de  decir  ,  que  os  alucinan 
pareceres  errados,  y  siniestros 
de  los  que  piensan  solo  en  adularos, 
tal  vez  interesándose  en  perderos. 
Considerad  ,  Señor  ,  que  si  yo  os  hablo 
con  entereza  tal ,  es  porque  anhelo 
á  que  os   hagáis  amado  del  vasallo, 
y  á  que  os  hagáis  temido  del  Imperio.   - 
Vaya  libre  Placidia  :  vea  Honorio 
que  nunca  necesitad  valor  nuestro, 

.    de  tales  reenes  contra  el  poder  suyo, 
que  así  á  nuestro  valor  das  valor  nuevo. 
Así  verás  al  Pueblo  complacido: 
así  no  ofendes  tu  decoro  Regio 
casándote  violento  con  Placidia; 
y  así-quando  el  Romano  tenga  aliento 
de  descubrir  su  idea  (  si  qual  temes 
es  hacerte  la  guerra )  pelearemos 
todos  en  tu  defensa  tan  osados, 
y  buscando  en  tu  honor  el  mayor  riesgo, 
que  de  Roma  las  Águilas  altivas 
á  tus  pies  baxen  á  abatir  su  vuelo. 

Sig.  Esto  es  volverte  á  tu  primer  dictamen, 
negándote  á  ayudarme  en    mis  proyectos. 

WaL  }Y  no  fuera  peor  que  os  engañase? 

Srg:  ¡Cómo  engañarme! 

Wal<  Como  juzgo  cierto 

que 
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que  Placidia  no  admita  vuestra  mano 
aunque  Reyna  la  hagáis  del  Universo; 
y  como  que  me  coasta  que  es  un  mostruo 
lina  vez  desvocado  nuestro  Pueblo, 
que  al  que  quiere  tirarle  de  la  rienda 
le  precipita  destrozando  el  freno. 
Sig.  Retírate ,  que  no  te  necesito. 
WaL  Tu  desagrado  en  tu  semblante  leo: 
yo  aconsejo  leal :  el  Cielo  quiera, 
que  no  yerres  ,  Señor,  en  tus  consejos.  Vase. 
Sig*  Todo  el  que  como  yo  ha  subido  al  Trono, 
en  dudas ,  y  temores  vive  envuelto. 
¡Oh, que  sombras  me  asaltan!  ¡que  borrasca 
que  corre  el  corazón  dentro  del  pecho! 
Si  detengo  á  Placidia  con  violencia, 
puede  oponerse  la  Nobleza ,  y  Pueblo; 
y  si  quiero  valerme  de  la  fuerza, 
el  Cetro  ,  la  Corona  ,  y  vida  arriesgo. 
Vamos  ,  pues ,  á  seguir  en  mis  engaños: 
veamos  á  Placidia  ,  y  procuremos 
demostrarla  un  amor  también  fingido, 
que  pueda  en  su  interior  quedar  impreso. 
Ella  es  muger  hermosa ,  y  aunque  ostenta 
que  me  mira  con  odio  el  mas  violento, 
si  me  presta  el  oido  ,  y  mi  amor  cree, 
puede  mucho  un  amor  que  ofrece  un  Reyno,. 
Y  finalmente  si  ella  es  inflexible, 
y  mis  gentes  repugnan  mis  Decretos, 
quien  debe  la  Corona  al  regicidio 
deba  su  subsistencia  al  ser  sangriento.  En  ac- 
ción de  irse. 
Sa- 
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Sale  Bernulfa 
Bern.  Espérate ,  Señor, 
<Sig¡.  ¿Pues  que  te  mueve 
a  buscarme  ,  Bernulfo? 
Bern,  Estáme  atento: 
Al  salir  hoy  Constancio  de  la  Audiencia 
vi  que  Aluro  ,  Señor  ,  le  iba  siguiendo, 
y  que  hablándole  á  parte ,  del  concurso 
Je  separó  ,  indicando  gran  misterio. 
-     Fui  observando  sus  pasos  cauteloso: 
noté  que  hablaron  ambos  con  secreto; 
y  advertí  en  las  acciones  de  Constancio 
señales  ciertas  de  agradecimiento. 
Después  de  largo  rato  se  apartaron, 
y  oí   que  al  despedirse  se  dixeron, 
basta  la  noche  ;  cuya  expresión  dicta 
que  maquinan  los  dos  algún  proyecto. 
Ya  te  he  dado  el  aviso:  de  tu   parte 
está  mandar  zelar  sus  movimientos. 
Sig.  Tú  los   has  de  zelar  ,  que  de  este  modo 
tu  lealtad ,  y  aviso  te   agradezco. 
Al  punto  que  la  noche  extienda  el  manto, 
para  cubrir  la  tierra  con  su  velo, 
con  algunos   leales  confidentes 
rondarás  el  Palacio  ;  y  te  prevengo, 
que  si  Aluro  ,  y  Constancio  se  dirigen 
á  entrar  en  él ,  validos  del  silencio, 
observes  en  que  quarto  se  introducen, 
dándome  aviso  quando  ya  estén  dentro: 
pues  si  intentaren  contra  el  orden  mió, 
ver  á  Placiadia  ,  juro  por  los  cielos, 

que 
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que  será  mi  venganza  tan  sangrienta, 
que  tiemble  de  saberla  el  Universo. 
Esto  fio  de  tí:  tengo  experiencia 
de  que  sabes  cumplir  lo  que  te  ordeno, 
Bern. Tu  confianza  aprecio:  yo  te  afirmo 

que   no  se  ocultarán  á  mi  desvelo. 
Sig,  Ni  el   mió  cesará  mientras  tú  vivas.    Ap* 
sírveme  tú ,  que  yo  te  daré  el  premio.    Vase. 
Bern,  De  Sigerico  gozo  la  privanza, 
pero  no  me  aseguro  en  mis  rezelos. 
Traidor  fui  por  servile  ,  y  ya   en  el  Trono 
fuerza  es  me  mire  con  oculto  tedio. 
Yo  le  adulo  ,  y  le  sirvo  temeroso: 
él  me  antepone  á  todos  en   su  aprecio; 
pero  esta  estimación  tan  aparente 
juzgo  que  encubre  su   interior  veneno: 
mi  vida  está  pendiente  de  su  encono: 
veo  que  le  aborrece  todo  el  Rey  no: 
fomentaré  del  Pueblo  las  ideas; 
y  por  vivir  ,  le  mataré  ,  si  puedo.         Vase» 
Salón  hermoso  ,  que   se  divide  por  medio  de  unas 
verjas  que  cruzarán  el  Teatro  de  un  Jardín  ame- 
no en  que    habrá  una  fuente.    La  puerta    de  la 
verja  aparece  cerrada  ;  pero  deberá  abrirse  á  su 
tiempo.  La  escena  es  obscura.  Salen  Placidia  ,  y 

Lucrecia  :  esta   saca  dos  luces, 
Plac,  Dexa  Lucrecia  mia 
que  de  mi  mal  acervo 
la  continua   memoria 
destroce  el  corazón  acá  en  su  seno; 
y  dexa  que  mudando 
en  encono  el  lamento, 
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el  que  hasta  aquí  fué  llanto, 

desde  hoy  en  adelante  sea  incendio. 

No  extrañes  que  me  acuerde 

del  venturoso  tiempo 

en  que  de  esos  Jardines 

eran  mis  hijos  seis  claveles  tiernos. 

No  extrañes  que  irritada 

con  tan  dulce  recuerdo, 

en  vez  de  verter   llanto, 

contra  el  tirano  arroje  vituperios. 

Esta  inhumana  fiera, 

este  monstruo  protervo, 

en  mis  hijos ,  y  esposo 

sació  en  un  dia  su  voraz  deseo* 

¡Cómo   no  llueve  rayos 

contra  su  vida  el  Cielo! 

¡Cómo  la  tierra  sufre 

de  sus  delitos  el  enorme  peso! 

¿Ves  tú  mis  infortunios? 

¿Ves  los  tristes  sucesos 

de  mi  cansada  vida? 

pues  mayores  aún  me  los  prometo. 
Luc.  ¡Mayores! 
Plac  Sí ,  mayores. 

Sigerico::::-  ¡Yo  tiemblo 

al  pronunciar   su  nombre  ! 

reserva  para  mi  nuevos  tormentos. 

¡Creerás  que  este  hombre   impío 

tuvo  el  atrevimiento 

de  decirme,  que  me  ama, 

y  que  me  brinda  con  su  mano ,  y  cetro! 

Pues  si  esto  sabes, juzga, 

que 


que  con  justicia  temo, 

no  el  riesgo  de  la  muerte, 

sí  de  mi  deshonor  el  vil  intento. 

En  oponerse  osado 

á  que  goce  el  consuelo 

de  vivir  con  Honorio, 

algún  atroz  insulto  estoy  leyendo. 

Tú  mi  valor  conoces: 

yo  su  interior  comprehendo: 

si  mi  ultrage  resuelve, 

vengaré  mis   ultrages  en  su  pecho. 

Vivo  en  el  mió  existe 

Ataúlfo,  y  espero 

que   con  su  noble  auxilio 

lograré  su  venganza ,  y  mi  trofeo. 
Luc.  No  ,  Señora  ,  te  aumentes 

con  esos  pensamientos 

los  males  que  te  agitan, 

las  tragedias  que  lloro,  y  compadezco, 

Justo  es  que   des  entrada, 

Señora  ,  á  algún  consuelo, 

pues  ya   por  aliviarte 

te  le  ha  proporcionado  mi  deseo. 
Plac.  ¡Consuelo!  no  le  aguardo 

sino  de  mi  despecho. 

Mi  venganza  me  ocupa, 

y  en  conseguirla  solamente  pienso. 
Luc,  Aluro  generoso, 

movido  de  mis  ruegos, 

conducirá  á   Constancio 

á  que  te  hable  esta  noche  en  tu  aposento. 
Plac.  ¡Qué  dices!  ¡Mas  que  hiciste! 
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los  dos  están  expuestos, 
que  sus  vidas  peligran, 
como  llegue  ese  bárbaro  á  entenderlo* 

Luc.  Algo  ha  de  aventurarse, 
que  los  justos  intentos 
llevan  en  sí  el  apoyo 
de  declararse  en  su  favor  el  Cielo. 
Vendrán ,  Señora  mia,  f  Sig.  en  oh- 

y  el  envidiable  esfuerzo  <  servacion  al 

del  General  Romano  i  bastidor. 

sabrá  fortalecer  tu  noble  aliento. 

Sig.  Comprobé  la  noticia.         Aparte. 

Plac.  Lucrecia  ,  pagar  debo  f  cogiéndola 

el  bien  que  me  procuras,  1  de  las  ma- 

pues  todos  mis  alivios  de  tí  espero.  J  nos  conde~ 

Sale  Sigerico.  {^mostración 

Sig. Feliz  anuncio  de  venturas  ciertas,     de  grat. 
es ,  Señora  ,  la  acción  en  que  os  encuentro: 
permitidme  que  anime  mi  esperanza, 
pues  miro  vuestro  rostro  mas  sereno. 

Plac.  Si  esa  esperanza  (;ay  triste!)  es  producida 
de  las  muchas  finezas  que  os  merezco, 
bien  podéis  animarla  en  el  seguro 
de  que  procuraré  daros  el  premio. 

Sig.  Retírate ,  Lucrecia. 

Plac.  No  me  dexes. 

Sig.  No  te  retires ,  que  en  su  gusto  vengo. 

Plac.  Me  tenéis  dadas  pruebas  muy  sublimes 
del  bien  que  me  anheláis,  y  os  agradezco. 

Sig.  Razón  será  ,  Señora  ,  que  se  venza 
contra  mi  vida  vuestro  injusto  ceño: 
si  matarme  queréis ,  ya  estoy  herido; 

de 
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de  vuestros  labios  pende  el  quedar  muerto» 
No  os  pido  que  atendáis  al  amor  mió 
porque  sea  ,  qual  es ,  el  mas  sincero, 
sino  porque  aliviéis  vuestras  fatigas, 
y  os  venguéis  con  hacerme  prisionero» 
¿Devolveros  un   trono::::-  presentaros 
con  un  corazón  puro  todo  un  Reyno:::- 
¿es  acaso  pensar  en  vuestra  ofensa? 
¿es  acaso,  Señora,  aborreceros? 
Si  á  las  desgracias  que  por  libertaros 
ocasioné  se  hallara  algún  remedio, 
me  veríais  solícito  buscarle, 
y  derramar  mi  sangre  en  vuestro  obsequio» 
Vuestro  hermano  pretende  cariñoso, 
que  volváis  á  ilustrar  el   patrio  suelo; 
pero  esta  pretensión  me  atemoriza, 
porque  es  dexar  sin  luz  este  emisferio. 
¿Vivirá  Sigerico  en  vuestra  ausencia? 
Solo  el  nombrarla  me  destroza  el  pecho» 
No  Placidia  ,  mi  bien,  no  vuestro  encono 
me  atropelle  veloz  al  mausoleo. 
Plac.  Sirena  racional,  que  con  tu  canto 
quieres  adormecer  mi  sentimiento:::- 
¡no  ves  que  es  una  empresa  inasequible 
transformar  en  amor  un  odio  interno! 
¡No  consideras  ,  que  será  mas  fácil 
que  se  trastorne  el  orden  de  los  tiempos, 
y  que  niegue  la  tierra  sus  productos, 
que  el  que  Placidia  te  ame!  ;de  ira  tiemblo! 
¡Amarte!  ¡qué  es  amarte !  A  ser  posible 
reducir  á  un  bocado  el  odio  entero 
que  encierran  en  su  pecho  los  mortales 
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contra  tí ,  me  sirviera  de  alimento. 

S/'g.  Ese  implacable  odio ,  esa  ojeriza 
gue  me  tenéis,  Señora  ,  y  yo  lamento, 
no  se  funda  en  principios  de  justicia, 
y  es   muy  opuesta  á  vuestro  amable  gen'o. 
Os  ofendí ,  es  verdad  ;  pero  en  tal  acto 
vuestra  vida  compré  á  tan  alto  precio: 
olvidad  mis  ofensas  ,  pues  por  ellas 
vivisvos,  y  por  vos  vivo  muriendo. 
Yo  confieso  mi  crimen  humillado: 
á  vuestras  plantas  rindo  quanto  puedo: 
mi  humillación  consiga,  que  aplacada 
me  acordéis   el  indulto  que  apetezco. 
El  corazón  magnánimo  no  admite 
de  la  venganza  el  baxo  sentimiento, 
y  en  viendo  al  ofensor  arrepentido, 
se  convierte  en  piedad  su  justo  ceño. 
Arrepentido  estoy  ,  y  pesaroso 
solicito  qual  veis   satisfaceros, 
y  volviéndoos  el  Trono  que.  ocupasteis, 
veis  que  le  ocupo  porque  sea  vuestro. 
Yo  no  puedo  hacer  mas  para  agradaros: 
á  vuestro  bien,  Señora,  convenceros: 
reyne  la  dulce  paz  en  nuestras  almas,    ; 
y  sea  yo  feliz  por  vuestro  acento. 

Plac,  Fecundo  ingenio  de  especiosas  frases:::- 
copioso   archivo  de  mentidos  ecos:::- 
monte  vestido  de  olorosas  flores, 
y  preñado  de  bárbaros  incendios:::- 
¡De  quien:::- (  dime  cruel)  has  aprendí 
un  modo  tan  sutil ,  tan  raro   medio 
de  combatir ,  á  un  alma  que  flutúa 
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en  el s  amargo  mar  de  sus  tormetos? 

.Si  el  cielo  está  notando  sus  acciones 
admirado  de  ver  tus  torpes  hechos:::- 
¿como  quieres  que  pueda  perdonarlos 
quien  de  continuo  los   está  sintiendo? 
Ése  exterior  humilde  que  presentas 
con  aparente  abominable  aspecto, 
es. una  nube  vil  encubridora 
de  la  inhumanidad  de  que  eres  centro. 
Tuya  me  quieres  para  hacerme  esclava: 
para-  ultrajarme  mas  me  das  el  Reyno; 
y  quieres  con  la  viuda  de  Ataúlfo 
hacer  infame  ensayo  de  improperios. 
Para  este  fin  te  humillas  :  este  solo 
es  de  tu  corazón  el  noble  intento: 
es  propio  tuyo ;  pero  mi  constancia 
triunfará  de  tus  bárbaros  proyectos. 
La  viuda  de  tu  Rey:::- aquella  misma 
de  quien  obedeciste  los  Decretos:::- 
la  que  te  debe  á  tí  sus  infortunios 

.    ¡unirse  á,tí!  apártate  sangriento: 
dexa  esta  habitación:  huye  á  la  tuya; 
y  sabe  ,  porque  ceses  en  tu  empeño, 
que  primero   que  darte  yo  mi  mano, 
daré  á  mis  labios  un  mortal  veneno. 

Sig.  Mucho  ultrajáis ,  Señora ,  mi  decoro. 
Leed  la  Historia ,  y  hallareis  exemplos 

•    de  haberse  convertido  en  ira  extrema 
por  los  ultrages  ,  el  amor  mas  tierno. 
Vuestro  Rey  soy,  y  os  hablo  enamorado: 
vos  me  ofendéis ,  y  en  mi  poder  os  tengo: 
temed  lo  que  yo  puedo ,  si  me  irrito, 
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y  culparos  á  vos ,  si  mi  amor  trueco. 

¡O  desdichada!  te  se  acerca  el  plazo  {Ap.y  vat* 

de  sufrir  el  mayor  abatimiento. 

Luc.  Señora  ¡que  combates  os  esperan! 

Plac.  Lucrecia  mia  ,  no  sus  iras  temo: 
venga  la  muerte,  que  la  muerte  es  dulce 
á  quien  debe  estimarla  por  remedio. 

Luc.  Tus  alivios  aguarda  de  Constancio, 
que  ya  no  tardará. 

Plac.  Pues  te  prevengo 

que  apagues  esas  luces ,  por  si  acaso 
alguno  le  distingue  á  su  refíexo: 
quédate  tú  á   esperarle ,  y  darme  aviso 
quando  esté  en  esta  sala ,  pues  resuelvo 
hablarle  en  ella  ,  porque  esté  inmediato 
si  ocurre  novedad  á  salir  luego. 

Luc.  Te  obedeceré  en  todo. 

Plac.  Cielos  justos, 

franqueadme  alivio,  ó  dadme  sufrimiento,  fax. 

Luc.  Obedezco  á  Placidia ,  y  aquí  aguardo 

Apaga  las  luces» 
á  que  venga  Constancio  :  jquánto  siento 
el  peligro  de  Aluro  por  mi  causa! 
y  quanto  mas  se  acerca ,  mas  le  temo. 
Me  parece  que  tardan  ,  y  quisiera 
que   no  hubieran  tenido  atrevimiento 
de  entrar  en  los  Jardines.  [Mas  que  digo! 

Se  dexan  ver  en    el  fondo  del  Teatro  Constancio% 
Aluro,  y  Próspero. 
¡Como  es  posible  en  su  envidiable  esfuerzo! 
Acercóme  á  la  reja :  allí  diviso, 
si  acaso  no  me  engaña  mi  rezelo, 

tres 
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tres  bultos :  ¡quién  serán!  pues  á  Constancio 
con  Aiuro  tan  solamente  espero! 
Alar.  Es  acaso  Lucrecia? 
Luc .  Sí  es ,  Aluro; 
pero  dime  ¿quien  es  ese  tercero 
que  os  acompaña? 
Alur.  Próspero  el  Romano, 

y  no  es  pequeño  auxilio  el  de  su  acero. 
Luc.   No  os  detengáis ,  entrad,      f  Abriendo  la 
Alur.  Seguidme  ,  amigos.  j  reja  ,  y  en- 

Const.  Adonde  está   Placidia?        j  trando    los 
Luc.  Vendrá  luego,  (  tres. 

que  ahora  voy  a  avisarla.  Pero  dime, 
Aluro  valeroso :  ¿estas  resuelto 
á  mantenerte  aquí ,  ó  á  salir  vuelves 
á  esperar  á  Constancio? 
Alur.  Yo  no  debo, 

pues  en  el  riesgo  estoy  con  mis  amigos, 
dexar  á  mis  amigos  en  el  riesgo. 
Ademas ,  que  me  haria  reparable 
como  aguardar  me  viesen  largo  tiempo 
fuera  de  los  Jardines ,  los  malvados 
que  su  bien  labran  con  el  daño  Lgeno. 
Por  no  tener  reparo  en  nuestra  entrada, 
y  que  se  evite   todo  azar  funesto 
á  la  salida  nuestra ,  he  confiado 
la  Guardia  del  Jardín  en  un  sugeto 
de  quien  tengo  yo  pruebas   muy  leales, 
y  en  quien  no  se  aventura  tal  secreto: 
con  que  en  este  concepto  no  te  altere 
el  peligro  de  Aluro  ,  y  ten  por  cierto 
que  qualquiera  que  sufra  por  Placidia, 

de 


(42) 

.   deberá  á  mi  valor  total  desprecio. 
Luc*  Eres  discreto  ,  fino  ,  y  alentado: 

asegurarte  debes  de  su  afecto.  Vase* 

Cons.  Aluro  valeroso  ,  el  favor  tuyo 
en  el  foado  de  mi  alma  queda  impreso, 
pero  ha  de  acreditarte  la  experiencia 
qual  es  mi  noble  reconocimiento. 
Yo  te  juro  a  los  Cielos  soberanos, 
que  no  ha  de  dividir  el  lazo  estrecho 
.    de  la  fina  amistad  que  te  consagro 
Ja  variable  carrera  de  los  tiempos; 
y  aunque  la  ausencia  á  dominar  se  atreve 
sobre  el  amor  mas  fino ,  y  mas  perfecto, 
no  ha  de ,  alcanzar   dominio  á  pesar  suyo, 
sobre  mi  gratitud  :  te  lo  protesto. 
Alur.  Tu  sangre  ilustre  ,  tu  valor  altivo, 
me  acreditan  tus  nobles  sentimientos; 
pero  yo  no  hago  mas  en  este  caso 
que  lo  que  hicieras  tú  en  igual  empeño. 
Const.  Mas  espero  deberte ,  pues  nos  brindan 

la  ocasión  ,  la  justicia  ,  y  el  silencio. 
Alur,  Di  que  quieres  de  mí. 
Comt.  Que  pues  no  ignoras 

del  cruel  Sigerico  lo  sangriento, 
y  que  Piacidia  se  halla  muy  expuesta 
como  de  su  poder  no  la  saquemos; 
tú ,  Piacidia,  Lucrecia ,  y  el  Soldado 
tu  confidente  ,  que  de  guardia  has  puesto, 
me  sigáis  á  mis  naves ,  porque  en  ellas 
asegurados  ,  su  furor  burlemos. 
Alur.  ;Y  tal  propones  !  juzgas  que  es  lo  mismo 
que  yo  alivie  á  Piacidia  como  debo, 
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exponiendo  mi  vida ,  porque  pueda 
tratar  contigo  de  su  mal  acervo:.:- 
¡que  hacer  una  traición  á  mi  Monarca! 
[Te   parece  ,  que  yo,  que  nunca  temo 
el  riesgo  de  la  muerte  ,  tendré  brío 
para  sufrir  el  nombre  obscuro  ,  y  negro, 
de  traidor  á  mi  Rey  !  No  así  lo  pienses; 
y  si  acaso  conduces   á  este  efecto 
á  Próspero  contigo  ,  persuadido 
á  que  pueda  vencerme  el  valor  vuestro 
á.  tan  injusta   idea ,  no   imagines 
que  sepa  yo  temer  vuestros  aceros, 
pues  el  mió,  y   mi  brazo  son  bastantes 
para  darme  en  los  dos  dos  vencimientos. 

Const.  Por  salvar  á  Placidia ,  y  por  bien  tuyo, 
la  fuga  que  has  oido  te  he  propuesto: 
te  debo  un  beneficio,  y  te  me  opones: 
ya  te  le   pago ,  que  en  la  idea  cedo. 
Esta  ocasión   malogro  por  tu  causa: 
no  tengo  acero  yo  contra  tu  pecho: 
pues  aunque  tu  constancia  me  maltrata, 
tu  lealtad  aplaudo ,  y  mas  te  aprecio. 
Salen  Placidia ,  y  Lucrecia. 

P/¿¿\Constancio,  Aluro,  Próspero::-  ;6  que  ins- 
de  tanto,  alivio  que  me  ofrece  el  Cielo  (tante 
al  verme  entre  vosotros! 

Const.  No  es  extraño 

que  á  quien  está  sitiada  de  tormentos, 
como  lo  estáis  ,  Señora,  la  parezcan 
de  algún  valor  tan  débiles  consuelos. 

Plac  El  tiempo  es  muy  preciso,  y  no  permite 
que  se  extienda  mi  voz  á  agradeceros 
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la  fineza  que  hacéis  :  á  los  tres  pido, 
que  mientras  yo  utilizo  los  momentos 
hablando  con  Constancio  ,  retirados 
motéis  si  se  percibe  movimiento 
de  gentes  en  Palacio ,  pues  me  anuncian 
mi  muchos  males  otros  mas  violentos. 

Retírame  los  tres  al  fondo ,  y  están  en  continuas 
movimientos  de  observación. 
Referirte  ,  Constancio  ,  mis  desgracias 
sería  á  mi  dolor  dar  incremento, 
y  es  bastante  el  continuo  que  me  agita 
para  acabar  mi  vida  en  breve  tiempo. 
El  amor  de  mi  hermano ,  el  valor  tuyo 
limen  de  mi  opresión  los  duros  hierros, 
destrocen  las  cadenas  de  mi   infamia, 
y  venguen  de  mi  honor  el  menosprecio. 

Consta  No  prosigas  ,  Señora ,  en  excitarme 
á  tomar  la  ventaja  que  apetezco, 
que  hasta  ver  satisfechas  tus  injurias 
no  podrá  descansar  mi  ardiente  «elo. 
Esparcida  por  Roma  la  noticia^ 
de  tus  pesares ,  en  el  fin  funesto 
de  tu  esposo ,  y  tus  hijos  ,  fué  cuchillo 
que  de  mi  Emperador  taladró  el  pecho. 
Pintarte  sus  lamentos ,  y  protestas, 
seria  contristar  tu  noble  afecto: 
baste  decir  ,  que  de  Placidia  el  nombre 
era  su  torcedor  ,  y  su  recreo. 
Vacilante  en  los  medios  de  vengarte, 
discursivo  en  los  modos,  y  en  los  medios 
de  librar  tu  persona  del  peligro, 
y  de  proporcionarte  algún  sosiego, 
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ni  al  alimento  se  prestaba  grato, 
ni  con  tranquilidad  se  daba  al  sueño. 
Los  Ciudadanos  nobles  ,  las  matronas, 
las  legiones  que  rijo ,  el  baxo  pueblo, 
los  ancianos  decrépitos  ,  y  jóvenes, 
á  quienes  falta  el  varonil  esfuerzo, 
clamaban  por  venganza  ,  y  ofrecian 
en  tu  favor  sus  brazos,  y  su  aliento. 
El  robusto  gayan  ,  endurecido 
por  la  intemperie  del  calor  ,  y  el  yelo, 
haciendo  alarde  de  su  fortaleza 
se  ofrecía   al  combate  con  denuedo. 
El  Soldado  visoño  protestaba 
lidiar  por  tí ,  vencer ,  ó  quedar  muerto, 
y  se  lisonjeaba  el  aguerrido 
de  añadir  un  trofeo  á  sus  trofeos. 
Finalmente ,  Señora ,  yo  estoy  vivo: 
en  arma  queda   ya  todo  el  Imperio: 
un  premio  espero  luego  que  te  libre, 
y  es  el  mayor ;  pero  ahora  le  reservo. 
Y  aunque  no  le  esperara ,  ni  lograse, 
por  quien  ¿ois  ,  y  quien  soy  ,  juro  al  objeto, 
cuya  imagen  dirige  mis  acciones, 
y  acá  en  mi  corazón  gravada  tengo, 
que  te  has  de  ver  en  Roma  satisfecha, 
ó  he  de  perder  mi  fama  ,  honor  ,  y  aliento. 
$lac.  ¡Que  nueva  vida  das  ai  valor  mió! 
En  virtud  de  tus  voces  va  volviendo 
mi  dormida  esperanza  del  letargo 
en  que  los  infortunios  la  envolvieron. 
¡Quanto  debo,  Constancio,  al  valor  tuyo!  (blo, 
¡Quanto  á  mi  hermano  Honorio!¡quánto  al  Pue- 
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y  Soldados  de  Roma  I  ¡pero  ay  triste! 
¡que  no  puedo  pagaros  lo  que  os  debol 
Explícame  ,  Constancio  ,  por  mi  alivio  * 
qual  es  el  reservado ,  y   mayor   premio 
que  me  has  dicho  que  esperas  si  me  libras. 
No  te  detengas,   rompe  tu  secreto, 
que  un   pecho  que  es  Archivo  de  congojas, 
como  es  el  de  Placidia  ,  también  creo 
que  podrá  ser  Archivo  impenetrable 
del  arcano  mayor  por  su  silencio. 

Const.  En  el  premio  que  espero  está  cifrada 
toda  la  dicha  mía.   Mi  respeto 
me  impide  os  le  declare. 

Plac.  Yo  te  mando 

( si  antes  te  lo   rogué )  le  expliques  luego, 

Const.  Me  toca  obedecerte  ,  y  no  es  posible 
que  me  niegue  jamas  á  tus  preceptos. 
Es  el  premio,.  Señora,  que  tu  hermano 
señala  á  mi  valor:::- 

Plac.  ¡O  santos  cielosl  f     Repentino 

¡qué  rumor  se  ha  escuchado!     \  rumor  de  pi- 

Luc.  ¡Oh  Reyna  mia,  asadas  en  lo 

en  gran  peligro  estáis!  ^interior. 

Prosp.  A  este  aposento 

por  todas  partes  veo  que  se  acercan 
luces  ,  y  gentes. 

Sigue  el  rumor  mas  inmediato.  En  el  Teatro  re* 
flexo  de  luces. 

Const.   Nada  al  valor  nuestro 
debe  causar  pavor.   Amigos  míos 
al  valor  ,  y  las  armas  apelemos. 

Alur.  Defenderos  vosotros ,  si  os  insultan, 
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que  yo  si  mi  Rey  es,  armas  no  tengo. 
De  /.¿/¿-.Tomad  todos  los  pasos,  y  el  que  intente 

huir  cobarde  ,  muera  á  vuestro  acero. 
Plac.  Del  tirano  es  la  voz :  corazón  mió, 

pues  crece  el  mal ,  aumenta  tus  esfuerzos. 
Salen  por  el  fondo  del  Jardín  Sigerico ,  Bernulfo^ 
y  Guardia?  con  luces*  Por  la  derecha  IValia  ,  y 
Guardias  ;  y  por  la  izquierda  Teodoredo  ^y  Guar- 
dias también  con  luces  :  todos  á  un  tiempo^ 
y  con  las  espadas  desnudas* 
Sig.  Seguid  ,  Señora  :  Continuad  ,  Constancio, 
Leales  Confidentes  ,  ¡qué  es  aquesto! 
no  os  suspenda  mi  vista  :  solamente 
á  autorizar  vuestros  contratos  vengo. 
Alur.  Si,  yo  ,  Señor:::- 
Sig.  No  Alur  o  ,  te  disculpes: 

eres  mi  Capitán  ,  y  es  muy  bien  hecho, 
pues  yo  el  gusto  procuro  de  Placidia 
que  á  complacerla  te  halles  tan  dispuesto. 
¡Qué  es  esto  !  |no  encontráis  con  las  palabras! 
Habla ,  Constancio. 
Const.  Que  decir  no  tengo, 

que  hombres  como  Constancio  nunca  saben 
abultar  frases  ,  ni  fingir  pretextos. 
Sig.  Sacadme  vos ,  Señora ,  de  mis  dudas: 

llegue  yo  á  descubrir  este  misterio. 
Plac.  ¿Qué  tienes  que  saber,  ni  fatigarnos? 
Todos   hemos  faltado  á  tus  decretos: 
la  causa  soy  de  que  ellos  los    quebranten^ 
vierte  mi  sangre  ,  y  queden  libres  ellos. 
Sig.  Lucrecia ,  tú  sabrás  lo  que  me  niegan? 
Luc.  Yo  soio  sé  que  sirvo  ,  y  que  obedezco 
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á  mi  Reyna  Placidia ,  y  que  mi  vida 
pródiga  ofreceré  ,  si  es  en  su  obsequio. 

Sig.  A  tí ,  Romano  ,  acudo. 

Prósp.  Pues  mal  haces, 
que  yo  que  sé  muy  bien  lo  que  hacer  debo, 
sé  que  solo  me  toca  en  este  caso 
morir  callando,  no  vivir  diciendo. 

Sig.  Tiiempezastesá  hablar  ,  prosigue,  Aluro: 
descubre  la  verdad ,  y  sea  presto, 
que  estoy  cansado  ya  de  haber  sufrido 
tal  entereza,  y  tanto  menosprecio. 

Alur.  Solo  pensé  decirte  ,  que  yo  he  roto, 
sin  querer  ofenderte  tus  preceptos:  f  Con  la 
vasallo  tuyo  soy:  la  muerte  aguardo:  j  rodilla 
pronuncia  la  sentencia  que  merezco,  i  entier. 

Luc.  ¡Ay  triste  Aluro!  Aparte. 

Plac.  ¡Oh  leal  amigo!  Aparte. 

Sig.  Yo  he  nacido  sin  duda  á  ser  objeto     Se  lev. 
de  la  mofa  común.  ¡De  qué  me  sirven 
el  poder ,  la  Corona  ,  Trono ,  y  Cetro:::- 
quando  quatro  vivientes  infelices 
así  profanan  mi  decoro   regio! 
Placidia  alucinada  ,  y  vengativa:::- 
inflexible  Constancio ,  en  quien  observo 
un  hombre  ciego  de  una  gloria  vana:::- 
cómplices  miserables  de  sus  yerros:::- 
¡hasta  donde  queréis  que  llegar  pueda 
la  tolerancia  que  me  está  ofendiendo! 
io  que  calláis  sabré.  Guardias  ,  Aluro  C  entre 
al  Torreón  de  Palacio  vaya  preso,     \  ga  la 
y  pues  también  me  ofende  ese  Romano,  L  esp. 
Señalando  á  Próspero. 
sea 
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sea  también  en  él  su  compañero. 

Const.  Primero  que  se  logren  tus  ideas 

En   acción  de  defenderle. 
será  Constancio  por  tus  tropas  muerto. 

Sig.  Y  si  tú  das  un  paso  en  su  defensa, 
verás  atropellados ,  y  deshechos 
el  carácter ,  y  fueros  que  tú  rompes 
de  Embaxador  de  Honorio  ,  y  del  Imperio. 

Prósp.  Espérate  ,  Constancio  ,  que  no  es  justo 
te  expongas  á  un  ultrage  :  este  es  mi  acero, 

Entregándole. 
pues  mas  vale  que  yo  la  muerte  sufra, 
que  no  que  sufra  Roma  tal  desprecio. 

Vlac.  ¿Por  que,  bárbaro,  empiezas  tus  castigos 
por  los  menos  culpados  ?  Ten  por  cierto 
que  yo  la  causa  soy  de  sus  delitos: 
este  mi  pecho  es:  hiere  perverso. 

Const.  Solo  estoy  ,  y  Placidia  ,  y  mis  amigos 
si  á  mi  me  matan,  quedan  indefensos.  Apart. 
Cedamos  á  la  fuerza.  Sigerico, 
pues  tu  ofensa  mayor  ,  según  entiendo, 
es  la  de  no  decirte  nuestra  idea: 
modera  tu  rigor  ,  que  ya  me  venzo. 

Sig.  Habla  ,  que  ya    te  escucho. 

Const.  Mi  venida 

ha  sido  solo  con  el  justo  intento 
de  dar  algún  consuelo  con  mis  voces 
á  quien  está  tan  falta  de  tenerlo. 
Quise  ver  á  Placidia  por  decirla 

I    que  está  su  hermano  Honorio  padeciendo 
todo  el  tiempo  que  tarda  en  demostrarla 
de  su  amor  fraternal  el  dulce  extremo» 
D  Que 
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Que  la  prueba  mayor  de  su  cariño, 
es  haberme  ofrecido  (en  el  supuesto 

-  de  consentir  gustosa ) ,  que  en  el  día 
que  llegue  á  verla  en  su  Palacio  Regio 
conducida  por  mí ,  me  hará  felice 
con  su  preciosa  mano ;  y  este  premio 
de  que  no  hay  mortal  digno  ,  llena  mi  alma 
de  una  esperanza,  y  regocijo  interno. 

Sig.  ¡Qué  dices! 

Plac.  ¡Ay  esposo  ,  y  tristes  hijos! 

ya  de  mi  amor  disponen  quanto  es  vuestro.^. 

Const.  Ya  te  he  contado  el  fin  de  mi  venida: 
eres  Monarca  ;  y  si  eres  justiciero, 
piadoso  debes  ser  en  igual  grado, 
perdona  ,  pues ,  á  quantos  miras  reos. 

Sig.  Bárbaro  Embaxador ,  que  en  tu  disculpa, 
y  no  en  las  frases  que  produces  necio, 
beber  me  has  hecho  ya  por  los  oidos 
el  mas  activo,  y  mas  cruel  veneno:::- 
Ahora  sí,  que  pues  estoy  seguro 
de  que  habéis  cometido  el  mas  horrendo 
criminal  atentado,  seréis  todos 
materia  en  que  se  sacie  mi  despecho. 
¡La  mano  de  Placidia  á  tí  ofrecida! 
¡Mi  orden  burlada  por  el  torpe  exceso 
de  hablarla  de  tu  amor!  ¡consentir  ella! 
pintarme  tu  cariño,  y  satisfecho 
inclinarme  á  piedad  ,  ¡quando:::-  ¡oh  injuria! 
¡la  tuve  amor ,  y  me  originas  zelos! 
La  tuve  amor  ,  sí ,  fiero,  se  le  tuve, 
pero  pasa  á  ser  ya  aborrecimiento; 
y  ella  que  ha  despreciado  mi  fineza 


sentirá  de  mi  encono  los  extremos. 
Tenerla  en  mi  poder  determinaba 
contra  todas  las  fuerzas  del  Imperio 
por  conquistar  su  amor ;   pero  era  tuyo, 
y  así  del  mió  despreció  los   ecos. 
Secreta  inteligencia  era  la  vuestra: 
así  me  lo  descubre  el  mutuo  empeño 
de  volveros  á  Roma  prontamente: 
la  llevarás  ,  sí,  sí ,  yo  condesciendo; 
pero  será  después  que  esté  abatida 
su  soberbia ,  y  la  tuya  ,  por  tal  medio     • 
que  á  los  tiranos  de  la  edad  futura 
en  igual  caso  sirva  de  modelo. 
P/tf<?.¡Inhumano  ,  qué  intentas!  ¡qué  pretendesl 
¡tienes  dominio  tú  sobre  mi  afecto! 
¡sabes  que  basto  yo  para  vengarme, 
y  para  hacer  tu  vida  triste  exemplo 
de  lo  que  pueden  un  honor,  y  un  brazo 
de  una  muger  á  quien  auxilia  el  Cielo! 
Const.\Tú  amante  dePiacidia,  monstruo  horrible! 
¡tú  amenazarla  así  con  vituperios! 
Dexa  tus  Guardias ,  sal  á  la  campaña: 
si  eres  valiente  ,  lidia  cuerpo  á  cuerpo: 
Pero  no ,  no  lo  harás  ,  que  asi  me  hablas 
porque  estas  resguardado  ,  y  en  el  centro 
de  un  Palacio  usurpado  por  tu  mano, 
y  que  debiera  ser  tu  mausoleo. 
Sig-  Castigaré  tu  estilo ,  y  mis  ofensas: 
á  la  prisión  conduce  Teodoredo, 
á  esos  dos  infelices.  Tú  ,  Bernulfo, 
lleva  presas  también  á  su  aposento 
á  Placidia  ,  y  Lucrecia  :  noble  Walía, 
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de  tí  fio  el  mayor  de  los  empeños: 
llevarás  á  Constancio  á  su  hospedage, 
donde  quedará  libre  ;  y  te  prevengo 
que  mandes  en  el  Puerto  de  orden  mía 
que  nadie  salte  á  tierra  ,  porque  quiero 
sea  Constancio  el  ocular  testigo 
de  mis  venganzas,  solo  ,  é  indefenso. 

Wal,  Señor  ,   repara::  :- 

Sig.  Nadie  me  replique, 

morir ,  ú  obedecer  lo  que  resuelvo. 

Plac.  Yo  me  voy,  tú  medita  lo  que  intentas, 
que  al  Cielo  clamo ,  y  en  su  brazo  espero, 
que   antes  que  tú  corones  tus  maldades 
he  de  ver  destrozado  tu  vil  pecho. 
Vase  con  Bernulfo,  Lucrecia  ,  y  Guardias, 

Const,  Vamos ,  Walia  ,  que  si  no  me  engaña 
la  interior  confianza  que  en  mí  siento 
se  acerca  el  plazo  en  que  se  vengue  el  mundo 
de  la  ferocidad  de  este  protervo. 
Vase  con  Walia  ,  y  Guardias» 

Sig.  ¿Qué  esperas  Teodoredo? 

Aparte ,  y  vánse  con  Teodoredo  ,  y   quedan  todos 
con    luces, 

Teod,  Ya  te  sirvo. 

Alur,  ;0  Rey  impío! 

Prósp.  ¡O  Monarca  fiero! 

Sig,  Victoria  por  mi  astucia  :  ya  he  logrado 
abultar  las  ofensas  que  me  han  hecho, 
y  dar  á  mi  venganza  un  colorido 
para  que  se  me  crea  justiciero. 

AC- 


ACTO  TERCERO. 

PIEZA    DE    PRISIÓN. 

Próspero  ,  y  Aluro  con  cadenas. 

Prósp.  ¡s¿ué  desengaño,  Aluro,nos  da  el  mundo ' 
con  lo  inconstante  de  sus  glorias  vanas! 
hoy  en  vez  de  premiar  nuestras  acciones, 
muerte  afrentosa  ,  y  vil  nos  amenaza. 

Alur.  Próspero ,  amigo  ,  tú  eres  inocente: 
mi  culpa  es  leve  :  grave  mi  desgracia: 
nuestra  suerte  es  igual:  solo  nos  toca 
tolerar  nuestra  suerte  con  constancia. 

Prosp.  No  me  falta  valor  para  sufrirla: 
constante  moriré  :  no  me  acobarda 
el  pálido  semblante  de  la  muerte; 
pero  solo  quisiera  que  acabaran 
mi  vida ,  y  mi  valor  ,  no  en  un  suplicio, 
sí  en  un  glorioso  campo  de  batalla. 

Alur.  Los  mismos  sentimientos  me  atormentan: 
nací  para  vivir  entre  las  armas; 

I  para  acabar  con  ellas  en  la  mano, 
y  muriendo  ,  vivir  á  eterna  fama. 
Nuestra  enemiga  estrella  nos  reduce 
á  esta  triste  prisión ,  y  nos  prepara 
ignominiosa  muerte ,  y  muy  sensible; 
pero  pues  no  hay  arbitrio  de  evitarla, 
ni  es  electivo  el  fin  de  nuestros  dias, 
llegue  nuestro  valor  hasta  las  aras. 
Prósp.  ¿Oyes  que  abren  la  puerta? 
Alur,  No  presumo 
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que  para  bien  ,  ú  alivio  nuestro  se  abra. 
Sale   Bernulfo  ,  37  vu.lve  á   cerrar, 

Bem.  Próspero,  Aluro  ,  amigos  ,  de  quien  siento 
el  cruel  infortunio  que  os  maltrata:::- 
felice  yo  pues  puedo  libertaros 
de  los  efectos  de   una  injusta  saña. 

C  Respirad  con  quietud,dadme  los  brazos, 
que  en  vosotros  estriba  vuestra  causa;  $  abra* 
y   si  ambos  convenis  en  mis  ideas      \zánd. 
burlareis  el   peligro  que  os  amaga. 

Prófp.  Bernulfo,  que  nos  dices! 

Alur.  ¿Qué  motiva 

tus  acciones ,  y  frases  no  esperadas? 

"Bem,  Me  explicaré :  escuchad  me  atentamente, 
y  preveniros  á  rendirme  gracias: 
Sigerico  mandó  os  aprisionasen, 
y  os  cargasen  de  hierros :  jó  qué  infamia! 
y  me  nombró  al  instante  en  lugar  tuyo 
por  Capitán  de  su  valiente  Guardia. 
Tomé  la  posesión  ,  y  generoso 
capté  su  voluntad  con  mano  franca: 
,oí  que  lamentaban  tu  tragedia, 
y  que  estaban  dispuestos  á  vengarla 
los  valientes  Soldados  que  contigo 
han  conseguido  enoblecer  su  fama. 
Daba  justo  motivo  á  su  Querella 
el  ver  que  Sigerico  os  señalaba 
corto  plazo  de  vida,  pues  ha  dicho 
que  en  un  cadahalso  moriréis  mañana: 
juntos  á  este  rigor  el  vil  ultrage 
con  que  á  Piacidia,y  á  Constancio  agraviad- 
las vexaciones  con  que  aflige  al  Pueblo; 
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y  el  fiera  predominio  con  que  trata 
á  Ja  nobleza  Goda ,  han  producido 
por  justo  efecto  de  crueldad  tanta 
la  común  sensación ,  que  es  el   principio 
de  una  conjuración  muy  declarada. 
Un  corazón,  y  un  brazo  faltan  solo 
que  deshagan  la  imagen  inhumana 
del  fiero  Sigerico ,  siendo  á  un  tiempo 
vengadores  del  Pueblo  ,  y  de  la  Patria. 
Vuestra  muerte  es  segura  si  él  no  muere: 
yo  os  quitaré  los  hierros  que  os  ultrajan: 
os  armaré  de  bien  templado  acero, 
y  por  un  medio  que  mi  astucia  fragua, 
le  conduciré  astuto  á  este  retiro 
porque  vuestra  ira  en  él  se  satisfaga. 
Si  á  tanto  os  resolvéis ,  tened  por  cierto 
que  todos  los  patricios   os  aplaudan, 
y  que  el  Romano  Imperio  elogie  ,  y  premie, 
como  muy  digna  tan  común  venganza. 
Y  finalmente  para  convenceros, 
sabed  que  ya  tenéis  la  suerte  echada: 
6  matar  por  vivir,  ó  morir  juntos 
por  mano  de  un  verdugo  en  una  plaza. 
Prófp*  Yo  ,  Bernulfo,  no  tengo  que  decirte: 
No  soy  vasallo  suyo ,  y  en  mi  falta 
el  temor  que  debiera  contenerme 
del  nombre  de  traidor ,  que  es  una  mancha 
tan  negra  para  el  hombre  ,  que  su  vida 
por  no  sufrirla  debe  despreciarla. 
Con  que  en  este  supuesto  ,  y  que  yo  sirvo 
á  Constancio  ,  á  Placidia  ,  y  á  mi  patria, 
en  vengarlos  por  mí ,  la  acción  principia, 
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que  á  cargo  mío  tomo  el  acabarla. 

Bern.  ¿Qué  respondes ,  Aluro? 

Alur.   Que  yo  extraño 

que  quando  tienes  tú  tan  enseñada 

tu  mano  al  regicidio  ,  busques  otra 

mas  inexperta  ,  y  menos  inhumana: 

tu  vertiste  la   sangre  de  Ataúlfo: 

práctica  tienes  de  matar  Monarcas: 

¿por  que  buscas  mi  auxilio,  si  yo  ignoro 

lo  que  tú  sabes  ,  que  es  como  se  matan? 

La  traición  es  en  tí  cruel  contagio; 

y  no  contento  con  la  que  en  tí  guardas, 

intentas  infestar  los  pechos  nobles, 

difundiendo  su    daño  en  otras  almas. 

Huye  de  mi  presencia  ,  no  pronuncies, 

si  pretendes  vivir  ,  otra  palabra, 

que  aunque  estos  hierros  hurtan  mis  acciones, 

para  matarte  con  mi  aliento  basta. 

Bern.  Un  heroísmo  ,  que  es  mal  entendido, 
á  prorrumpir  te  obliga  en  amenazas, 
que  no  me  ofenden ,  porque  aquí  te  miro 
lleno  de  hierros ,  y  desnudo  de  armas. 
Si  tu  estuvieras  libre ,  y  las  ciñeses, 
con  las  mias  tus  voces  castigara; 
pero  tu  estado  mi  piedad  excita: 
mira  si  debes  poco  á  mi  templanza. 
El  cadahalso  te  espera ,  y  tu  prefieres 
á  la  vida ,  el  morir  con  tal  infamia: 
tú  te  arrepentirás   quando  el  cuchillo 
amague  con  su  filo  tu  garganta. 
Alur.  La  leatad  en  mí  es  naturaleza: 
la  traición  en  tí  miro  vinculada: 
y  por  no  ser  qual  tú,  morir  prefiero. 
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que  el  cadahalso,  y  cuchillo  no  me  espantan. 
¡Qué  importa  que  al  presente  en  el  suplicio 
sufra  mi   nombre  eclipses  que  le  empañan, 
si  muriendo  sin  crimen  detestable 
la  Historia  cuidará  de  mi  alabanza! 
Vive  tú  exercitando  tus  maldades, 

I  que.  morir  quiero  sin  exercitarlas: 
tu  vida  ,*y  muerte  juzgo  abominables: 
mi  vida ,  y  muerte  debes  envidiarlas. 
e'n.  Por  librar  á  los  dos  me  he  descubierto* 
Próspero  la  sentencia  pronunciada 
contra  vosotros  ,  deberá  su   efecto 
á  la  dureza  del  que  te  acompaña. 
Persuádele  discreto.    Prósp.  No  lo  intentes, 
que  si  lo  hiciera,  á  ser  quien  soy  faltara. 
JSern.  ¿Pues  no  abrazaste  el  pensamiento  mió? 
Prósp.  A  matar  á  tu  Rey  me  preparaba 
por  no  ser  su  vasallo,  como  he  dicho; 
pero  no  propondré  que  Aluro  haga 
una  acción  tan  horrenda  ,  que  yo  mismo, 
como  él   la  hiciese  ,,  la  vituperara. 
Bern.  Quedaros  infelices  :  preveniros 
á  una  muerte  violenta  ,  y  muy  cercana, 
que  ya  que  despreciáis  mi  amor  ,  y  auxilio, 
os  juro  que  sabré  precipitarla. 
Alur.  Encadena  delitos  :  atesora 
maldad  sobre  maldad  ,  que  el  Cielo  aguarda 
á  que  abrevies  tal  vez   nuestro  suplicio 
para  vibrar  el  rayo  que  te  amaga. 
-B*™-  Antes  que  el  sol   termine  su  carrera 
divididas  veré  vuestras  gargantas. 
Pongamos  otros  medios  mas  activos  {Apart. 

pues 
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pues  me  ha  salido  mi  intención  frustrada. 
Vase  ,  y  cierra  la  puerta. 
Alur%  Próspero ,  no  hay  remedio  ,  por  tí  siento 
el  terminante  golpe  de  la  parca, 
y  á  tener  yo  dos  vidas,  la  segunda 
por  tí  ofreciera ,  como  te  librara. 
Vrásp.  Tú  has  procedido  noble,  y  no  me  quejo 
de  morir  ,  aunque  seas  quien  me  matas, 
antes  bien  tu  repulsa  generosa 
valor  me  inspira ,  díctame  esperanza. 
Alur*  El  Cielo  es  justo :   procedamos  rectos, 

Entran  doce* 
que  á  quien  bien  obra  no  le  desampara. 
El  salón  con  verjas  ,  jardín  ,  y  fuente  del  segundo 
acto.  La  puerta  de  las  verjas  está  abierta :  sale 
por  el  jardín  ^  y  de  la  parte  de  la  izquierda 
Teodoredo  ,  y  por  la  derecha  de  la  parte  interior 

del  salón  JValia. 
TValJDi ,  Teodoredo ,  ¿qué  hace  el  Soberano? 
Teod.  En  su  despacho  está ,  y  ahora  me  manda 
que  en  compañía  tuya ,  y  de  Bernulfo 
sus  órdenes  espere  en  esta  sala. 
WaL  Igualmente  he  venido  de  orden  suya. 
Teod.  Bernulfo  el  Capitán  es  de  la  Guardia 
nombrado  por  el  Rey.  ¡Quánto  de  Aluro 
el  riesgo  temo :  siento  la  desgracia! 
Wal.  Faltó  Aluro,  es  verdad ;  pero  su  sangre, 
su  mérito ,  y  valor  parece  claman 
porque  ya  que  el  indulto  se  le  niegue, 
una  sentencia  sufra  moderada. 
No  sé  si  acierta  el  Rey  en  haber  dado 
un  empleo  de  tanta  confianza 
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á  quien  debe  saber  por  experiencia 
que  es   del  partido  que  la  voz  levanta. 

"Descúbrese  Bernulfo    en   lo     interior    del  jardín 
con  toda  la  Guardia,  y  van  entrando  en  la  Escena, 
Bernulfo::::-  Mas  él  llega. 

Bern.  No  así  dexes     {Tómala  Tropa  sus  puestos» 
pendiente  la  oración,  famoso  Walia, 
explica  tu  concepto  sin  reparo, 
sepa  Bernulfo  lo  que  de  él  hablabas. 

Wal.  Nada ,  pues  has  llegado. 

Bern.  Por  lo  mismo 

quiero  saber  lo  que  de  mí  se  trata. 

Wal.  Es  un  empeño  necio.  El  Soberano 
que  aguardemos  previene  hasta  que   salga: 
cumplamos  su  decreto,  y  no  faltemos 
al  respeto  debido  á  su  Real  Casa. 

Bern.  De  tí  estoy  ofendido.  En  ella  misma 
ante  el  Rey  me  insultaste  cara  á  cara, 
y  no  es  mucho  que  crea  nueva  ofensa, 
quando  al  verme  llegar  tu  voz  recatas. 

Wal.  Cree  lo  que  quisieres.  Pero  extraño 
que  si  tu  ofensa  tienes  estampada 
en  la  memoria ,  no  hayas  procurado 

:    satisfacerte  de  ella  en  la  campaña. 
Los  hombres  nobles  de  valor  altivo 
así  se  vengan  de  quien  les  agravia, 
y  hasta  que  están  vengados  no    procuran 
saber  nuevos  ultrages.  Esto  basta. 

Bem.  Algún  dia  en  tu  pecho  mis  ofensas 
por  herida  mortal  veré  lavadas. 

Wal.  Mi  pecho  está  seguro  de  un  acero, 
que  solo  sabe  herir  por  las  espaldas. 

Bern» 
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Bern*  A  no  estar  en  Palacio  yo  te  juro:::- 

WaU  Na  tienes  que  jurar :  búscame  ,  y  calla: 
aunque  no  lo  harás  tú ,  porque  no  sabes 
con  recto  fin  desenvaynar   la  espada. 

Déxase  ver   Sigertco  á  la   derecha  del  fondo  del 
ptrdln  ,  y   viene  á   la  Escena, 

Teod.  Dexad  ya  la  contienda ,  que  el  Rey  viene. 

Mem,  Al  uro  me  ultrajó  ,  me  ofende  Walia: 
el  Rey  me  premia ,  y  su  interior  conozco; 
pero  pues  de  mi  parte  están  la  Guardia  (Ap* 
y  muchos  confidentes  valerosos, 
de  todos  juntos  tomaré  venganza. 

S¡g*  Ya  ha  llegado  la  hora ,  Godos  mios, 
de  que  yo  mis  ofensas  satisfaga, 
que  hasta  estar  satisfecho  no  descanso, 
y  solo  puedo  estarlo  con  vengarlas. 
Jfcrnulfo ,  tú  con  Tropa  suficiente 
á  Placidia  conduce  sin  tardanza 
á  la  principal  puerta  de  Palacio, 
•porque  desde  ella  como  vil  esclava 
corra  delante  del  caballo  mió 
para  que  su  altivez  quede  humillada. 
Tú  con  fjarte  de  Guardia  ,  Teodoredo, 
busca  á  Constancio  ,  y  por  diversa  entrada 
le  traerás  á  este  sitio ,  en  donde  quiero 
que  su  guarda  de  vista  sea  Walia. 
A  tí  te  le  encomiendo  :  tú  ser  debes 
quien  contenga  sus  iras  extremadas. 
Placidia  ignore  la  sentencia  mia 
hasta  el  punto  que  llegue  á  tolerarla; 
y  ninguno  á   Constancio  de   ella  imponga 
hasta  que  él  gima  al  verla  executada. 

Obis- 


Obedeced  puntuales  mis  decretos: 
nadie  al  cumplirlos  muestre  repugnancia, 
y  tema  el  que  se  oponga  ,  que  mis  iras 
trancendiendo  á  su  pecho  le  deshagan» 

WaL  El  buen  vasallo  que  en  su  Rey    conoce 
una  pasión  violenta  que  le  arrastra, 
debe  exponer  su  vida  por  librarle, 
de  que  obscurezca  su  valor ,  y  fama. 

Sig.  ¿Pues  que  quieres  decirme? 

WaL   Que  ninguno 

en  amor  ,  y  respeto  me  aventaja 

á  vuestra  Real  persona ,  y  por  lo  mismo 

tengo  una  obligación  mas  inmediata 

de  hablaros  con  pureza  ,  y  de  exponerme 

al  rigor  que  decis  nos  amenaza» 

La  justicia ,  y  piedad  tienen  su  asiento 

en  la  tierra  ,  en  la  mano  del  Monarca; 

pero  ú  esta  se  inclina ,  degeneran 

estas  virtudes ,  porque  á  vicios  pasan. 

Si  recarga  la  mano  á  la  justicia» 

de  injusta  tiranía  es  conceptuada, 

y  si  cede  en  extremo  á  la  clemencia, 

toca  en  debilidad  virtud  tan  santa» 

Vuestra  ofensa  confieso  ;   pero  á  veces 

según  los  reos  y  sus  circunstancias, 

mas  suele  castigarles  un  indulto, 

que  la  efusión  de  sangre  mas  tirana. 

Castigar  perdonando  es  sutil  medio, 

propio ,  y  usado  de  las  grandes  almas: 

no  padezca  la  vuestra  el  accidente 

de  inclinar  la  justicia  á  ser  venganza. 

Esta  mi  opinión  es ;  pero  si  acaso 

por 
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por  contraria  á  la  vuestra  os  desagrada, 
os  ofrezco  mi  vida  en  desagravio 
del  fiel  amor  que  dicta  mis  palabras. 
S¡g.  ¿Tienes  mas  que  exponer '{ 
JVal.  No ,  Rey  invicto. 
Sig.  Lo  que  he  mandado  sin  recurso  se  haga. 

Vase  con  alguna  Guardia, 
Ber.  Quanto  me  satisface  este  desayre. 
Por  ella  marcho;  sígame  la  guardia, 
A  los  soldados  de  la  parte  opuesta* 
y  vosotros  seguid  á  Teodoredo 
á  obedecer  con  él  lo  que  el  Rey  manda. 
Vase   con  parte  de  la  Guardia.         (yo, 
Teod.  Voy  por  Constancio:  ¡quanto  el  pesar  su- 
y  el  daño  de  Piacidia  me  maltratan! 

Vase  con  la  Guardia  que  le  corresponde» 
Wal.\0  delito!   [ó  delito!   si  los  hombres 
en  su  crimen  primero  contemplaran 
que  él  es  la  base  de  su  precipicio, 
¡como  le  huyeran!  ¡como  le  evitaran! 
Sigerico  ciñó  el  laurel  sagrado 
por  medio  de  la  acción  mas  inhumana, 
y  acostumbrado  ya  a  las  impiedades, 
con  sus  delitos  su  castigo  labra. 
El  pecho  del  tirano  se  convierte 
á  fuerza  de  impiedades  continuadas 
en  peñasco  invencible  ,  que  rebate 
de  la  clemencia  la  influencia  blanda. 
Aquí  viene  Piacidia  :  ¡6  triste  Reyna, 
quien  de  tu  abatimiento  <e  librara! 
Sale  Piacidia  .enmedio  de  la  Guardia  ,  y  Ber- 
nulfo  á   su  lado, 

Plac. 
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Plac.  i  Adonde  voy  Bernulfo  ? 
Ber.  Yo  lo  ignoro. 

Plac,  Sácame  de  mi  duda ,  fuerte  Walia. 
WaL  ISo  os  puedo  complacer.  Pero,  Señora, 
los  pechos  nobles  siempre  se  señalan 
por  la  constancia,  que  es  carácter  suyo: 
bien  la  necesitáis ;  tened  constancia. 
Plac.  ¡Pues  qué  rezelas  tú  que  mi  pregunta 

es  un  débil  temor  el  que  la  causa ! 
.    Firmeza  hay  en  mi  pecho  :  ya  es  de  bronce 
mi  corazón  á  fuerza  de  desgracias. 
Los  sentimientos  tiernos  que  tú  sabes 
que  su  carácter  eran ,  á  ser  pasan 
sentimientos  valientes  é  inflexibles, 
que  no  ceden  al  mal ,  y  al  mal  contrastan. 
Robusto  ú  débil  suele  ser  el  hombre, 
según  el  alimento  y  la  crianza: 
yo  me  alimento  y  vivo  de  pesares, 
y  así  es  robusta  ya  mi  tolerancia. 
Vamos ,  pues ,  á  morir ,  ú  á  sufrir  vamos 
la  dura  esclavitud  :  nada  acobarda 
al  valor  de  Placidia  ,  pues  el  hado 
no  ha  de  triunfar  de  quien  nació  Romana. 
Vase  con  Bzrnulfo  y  Guardia  por  el  jardín, 
WaL  ¡Que  cadena  tan  fuerte  es  para  el  noble 
la  de  la  lealtad!  ¡que  bien  ligadas 
con  ella  están  sus  manos,  pues  no  puede 
proceder  libremente  á  desatarlas 
(una  Vez  que  ha  jurado  vasallage) 
ñor  causa  alguna  contra  su  Monarca! 
No  quisiera  existir  en  este  instante. 
Me  molesta  la  vida.  ¡Dirne,  espada, 

de 
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de  qué  me  sirves  quando  á  la  inocencia 
ves  ofender  y  no  la  desagravias! 
Responde,  ¡que  te  has  hecho!  ¡que  delirio! 
Bien  puedes  responder  á  mi  demanda, 
que  yo  no  te  he  enseñado  á  ser  traidora, 
sí  por  mi  Rey  á  destrozar  esquadras. 

Sale  Teodor e do  con  Constancio  y  la  Guardia. 

Teod.  Como  el  Rey  me  ordenó,  al  cuidado  tuyo 
dexo  á  Constancio,  valeroso  Walia.  Vase  con  la 

Cons.  ¿Eres  tú  mi  custodia?  guardia. 

WaL  Yo  ser  debo 

quien  te  acompañe,  porque  el  Rey  lo  manda. 

Cons.  Explícame  este  enigma  que  no  alcanzo. 
Ir  por  mí  Teodoredo  con  la  guardia: :- 
no  intentar  desnudarme  del  acero ::- 
mirar  correr  el  pueblo  hacia  la  plaza 
de  este  palacio::-  en  él  introducirme 
por  una  puerta  para  mí  ignorada ::- 
preguntarle  la  idea  de  ese  ñero::- 
no  contestar::-  dexarme  en  esta  sala 
solo  de  tí  asistido::-  ¡que  misterio 
es  este  ,  que  aunque  no  me  sobresalta 
porque  estoy  con  mis  armas  y  conmigo, 
algún  rezelo  en  mi  interior  me  causa ! 
Sáqr.eme  de   él  tu  voz. 

WaL  Solo  te  digo, 

que  el  pesar  y  tormento  que  te  aguardan, 
pondrán  tu  resistencia  en  compromiso. 
Al  mayor  golpe  tu  valor  prepara. 

Cons.  Esto  es  dar  incremento  a  mi  cuidado, 
*  y  no  satisfacer  el  que  me  asalta. 
Habla  con  claridad. 
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Wal.  Hablar  no  debo. 
Voces  dent.  ¡Que  compasión! 
Wal.  El  pueblo  re  declara 

lo  que  te  oculto  yo. 
Voces  dent.  ¡  Que  tiranía ! 

Se  acerca  Constancio  á  tirar  por   entre  los  bas- 
tidores   de   la   derecha. 
Cons.  ¡  Que  es  lo  que  veo  cielos !  tente,  aguarda, 

bárbaro  Rey  ,  que  con  mi  fuerte  acero ::- 
En  acción  ,  y  se  le  abraza  Walia, 
Wal.  Repórtate  Constancio. 
Cons.  ¡Tu  me  abrazas 

impidiendo  mi  acción ! 
Wal.  Debo  templarte, 

porque  si  no  á  tu  muerte  caminaras. 
Cons.  Morir  matando  debo  en  este  caso. 
Wal.  Placidia  llega  ,  ofrécela  en  sus  ansias 

algún  consuelo  ,  no  su  daño  aumentes. 
Cons.  Mis  brazos  son  su  apoyo  y  su  venganza. 
Sale  precipitada  y  con   el   pelo   tendido  Placidia^ 
y  cae    en  los  brazos  de  Constancio  ,   á   quien  al 
salir  aquella   ha  dexado   en  libertad 
Walia. 
Plac.  sal.  ¡Cielos,  dadme  favor! 

Cae  como  desmayada  en  los  brazos  de  Constancio, 
Cons.  Ya  te  le  ofrecen, 

pues  el  que  pides  en  mis  brazos  hallas. 

¡  Tirano  Rey  ,  impio  Sigerico, 

son  de  bronce  ó  de  acero  , tus  entrañas! 

Í que  fiera  te  abortó!  ¡como  los  hombres 

no  te  destrozan,  no  te  despedazan! 

Volved  en  vos ,  Señora :  no  abatido 

E  vues- 
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vuestro  valor  constante  así  decaiga 
de  su  envidiable  ardor.  Estáis  conmigo: 
no  tenéis  que  temer;  que  el  cielo  guarda 
vuestra  preciosa  vida  por  mi  acero, 
y  por  mi  acero  quedareis  vengada. 

WaL  Las  grandes  aflicciones  no  se  han  hecho 
para  comunes  é  inferiores  almas: 
cobrad  aliento  ,  ved  que  el  alma  nuestra 
por  ser  tan  grande  sufre  injuria  tanta. 

Plac  Placidia  ser  oprobio  de  las  gentes: :- 
correr  Placidia  como  vil  esclava 
delante  del  caballo  del  Tirano  ::- 
j  verlo  los  Godos  mismos,  á  quien  grata 
colmó  de  beneficios  ,  y  cobardes 
.lamentar  su  desprecio  sin  vengarla! 
¡  Que  es  esto  cielos !  Justa  Providencia, 
¡como  tu  infíuxo  superior  no  alcanza 
á  castigar  á  un  hombre::-  (mal  he  dicho) 
á  confundir  á  un  monstruo  que  te  agravia! 
¿Pueden. mas  sus  maldades  que  tus  rayos! 
i  Adonde  está  la  fuerza  reservada 
de  tu  sumo  poder!  jcomo  no  esgrimes 
tu  justo  acero  con  tu  mano  airada  ! 
¡Pero,  ó  demencia  mia!  ¡yo  me  atrevo 
así  á   reconvenirte!  Mis  palabras, 
hijas  de  mi  dolor  y  mi  despecho, 
no  exciten  contra  mí  tu  justa  saña. 
Ahora  mas  que  nunca  :  en  este  instante 
me  Heno  de  interiores  esperanzas. 
Juzgo  que  el  cielo  se  abre  ,  y  que  despide 
contra  el  Tirano  rayos  que  le  abrasan. 
Este  es  el  dia  ,  sí ,  en  que  el  universo 

se 
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se  libra  en  él  de  la  horrorosa  parca, 
pues  para  la  medida  de  sus  culpas, 
la  que  acaba  de  hacer  solo  faltaba. 

Cons.  Bien  decis ,  bien  decis ;  se  ha-  completado 
de  sus  maldades  la  medida  extraña, 
y  la  sentencia  de  su  justa  muerte 
á  cargo  mió  queda  executarla. 
Esos  rayos  del  cielo  que  predices, 
están  cifrados  en  mi  brazo  y  armas; 
ellos  darán  el  golpe  por  el  cielo, 
pues  ya  su  muerte  tiene  decretada. 

Wal.  Reprimid  los  efectos  naturales 
del  dolor  vuestro :  ved  que  os  amenazan 
si  .-excitáis  el  rigor  de  Sigerico 
daños  mayores.  La  prudencia  manda, 
que   quando  no  podemos  con  la  fuerza, 
vencer  sepamos  con  la  tolerancia. 
En  el  centro  os  miráis  de  su  palacio: 
él  se  vé  resguardado  de  sus  Guardias: 
Nobleza  y  Pueblo  obedecerle  deben; 
y  á  tí  solo  tu  brio  te  acompaña. 
i  Que  importará  que  intentes  denodado 
matar  al  Rey  ,  si  acción  tan  temeraria 
te  costará  la  vida  el  emprenderla, 
sin  que  cojas  el  fruto  de  lograrla  ? 
Sean  el  sufrimiento  y  la  prudencia 
armas  que  os  aseguren  ,  que  mañana 
podrás  satisfacer  tantas  ofensas, 
lidiando  con  el  Rey  en  la  campaña. 

Cons.  [  Que  diria  la  historia  ,  si  Constancio 
por  verse  solo  aquí  se  intimidara! 
Mas  glorioso  será  que  ella  publique 

E  2  que 
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que  morir  quiso  por  tan  justa  causa. 

Plac.  Eso  sí ,  yo  te  animo  ,  no  estas  solo, 
mi  valor  y  despecho  al  tuyo  inflaman  : 
muera  el  Tirano. 

Wal.  No  el  furor  os  ciegue. 

Ved  que  ya  llega  ;  contemplad  que  nada 
favoreceros  puede  ,  y  que  si  el  cielo 
no  toma  por  vosotros  la  demanda, 
sin  que  haya  quien  os  libre  de  la  muerte, 
la  sangre  de  ambos  correrá  mezclada. 

Sale  Si  ge  rico  por  donde  salió  P  l  acidia  ,  con  Ber- 

nulfo  ,  Teodoredo ,  y  toda  la  Guardia.  Está 

ocupado  todo  el  Teatro. 

Sig.  ¿Habéis  visto  el  poder  de  Sigerico? 
i  os  queda  duda  ya  de  como  trata 
á  quien  sabe  ofenderle? 

Plac.  Tus  maldades 

ya  las  tenia  el  Orbe  comprobadas: 

no  habia  menester  tan  rara  prueba 

como  la  que  en  mí  has  hecho:  ya  no  alcanza 

el  sufrimiento  mió  ;  y  así,  Godos, 

pues  este  iniquo  vuestro  nombre  mancha, 

volved  por  vuestro  honor  y  por  el  mió, 

á  vuestro  impulso  muera  el  que  os  infama, 

no  á  la  piedad  negados: :- 

Sig.  Cesa  ,  cesa. 

j  Pretendes  contagiar  con  tus  instancias 
á  mis  leales  gentes!  ¡No  contemplas 
al  mirarte  de  mí  tan  humillada, 
que  si  se  declarasen  en  tu  auxilio 
sus  últimos  alientos  respiraran! 

Cons.  No  necesita ,  no ,  el  auxilio  suyo : 

Cons- 
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Constancio  vive  aún.  Su  nombre  basta 
á  confundir  el  tuyo  y  tus  violencias. 
No  creas  que  se  quede  en  amenaza 
proposición  tan  cierta ,  y  porque  veas 
que  sé  cumplir  lo  que  mi  voz  propala, 
Saca  el  sable :  vd  á  herirle  :  desnudan  sus  espadas 
TV  alia  y  Teodor  edo  ,  y  le  contienen, 
enmedio  de  tus  nobles  y  tus  tropas 
has  de  morir  sin  que  el  poder  te  valga. 
Sig.  ¡  Que  insulto  es  este ! 
Plac.  No  ,  Constancio  altivo,' 

decaiga  tu  valor ,  ó  muere  ,  ó  mata. 
Sig.  No  ha  de  lograr  morir  en  este  empeño. 

Prendedle ,  y  desnudarle  de  las  armas. 
Plac.  No  le  prendáis  si  algún  amor  os  debo, 

que  á  nuestro  amparo  la  piedad  os  llama. 
Sig.  ¡Inmóbiles  estáis ,  Soldados  mios! 

¡cómo  en   vosotros  la  obediencia  falta! 
Bem.  Para  salir  de  un   golpe  del  tirano 
esta  la  seña  es  que  está  acordada:     Aparte. 
voy  á  irritarle  mas  por  dar  motivo 
á  que  se  abrevie  el  golpe  que  le  amaga. 
Sig.  Ayúdame  ,Bernulfo  ,  a  castigarlos.     Emp* 
Plac.   El  Cielo  nos  auxilia. 
Bem.  Está  cansada 
toda  tu  fuerte  Guardia  de  sufrirte. 
El  Pueblo  te  abomina:  nadie  te  ama. 
Yo  estoy  avergonzado  de  haber  sido 
vil  instrumento  de  tu  injusta  saña 
contra  el  grande  Ataúlfo;  y  no  teniendo, 
como  tú  tienes ,  bárbaras  entrañas 
para  ver  á  Placidia  ,  y  á  Constancio 

en 
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er*  el  estado  indigno  en  que  se  hallan 
por  tu  atroz  corazón  ,  debo  decirte, 
en  el  nombre  del  Pueblo  ,  y  de  la  Guardia, 
que  si  al  Trono   subiste  por  el  crimen, 
por  el  castigo  justo  es  que  de  él  caygas. 
Sig.  ;De  furor  tiemblo! 
Plac.  fil  Cielo  oyó  mis  quejas. 
Const.  No  contengáis  mi  acción ,  ú  atropellada 
J#.  resistencia  vuestra  ,  por  vosotros 
abrirá  el  valor  mió  puerta  franca. 
57£.  Modérate ,  Constancio.  Tú,  Se  ñora,      . 
a  quien  la  razón  pide  satisfaga, 
templa  tu  ira.  Y  vosotros  ,  Godos, 
que  así  me  declaráis  la  repugnancia 
con  que  veis  mis  acciones,  escuchadme, 
que  á  todos  haré  ver  que  en  mí  se  hallan 
sentimientos  tan  rectos  ,  que  mi  mano 
si  hasta  aquí  os  ofendió,  ya  os  desagravia. 
Amado   Confidente  ,  cuyos   brazos 
para  mí  fueron  la  segura  escala 
en  que  para  subir  al  Trono  Regio 
fixé  animoso ,  y  sin  temor  la  planta:::- 
escúchame  también  ;  y  en  el  supuesto 
de  que  pienso  con  obras  muy  contrarias 
satisfacer  á  todos  ,  no  me  ofendo 
de  que  con  tal  valor  ,  claridad  tanta, 
me  .hayas  hablado  para  reprimirme; 
antes  bien  conociendo  te  señalas 
en  lealtad  ,   y  amor  ,  porque  me  has  dad( 
pruebas  poco   comunes  ,  poco  usadas, 
quiero  que  por    tí  empiece  la  experiencia 
de  como  debo  repartir  mis  gracias. 

Ben 
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Ber.  ¿Pues  que  intentas,  Señor?     Aproximándose. 
Sig   Dándote  muerte  f  Dándole  una 

dexar  tu  alevosía  castigada.     \  puñalada. 

Así  empiezo  á  ser  recto  ,  pues  no  fuera 

tan  criminal  si  tú  no  me  apoyaras, 
Bem.  Herido  estoy  de  muerte:::-  yo  confieso 
Cae  en  brazos  de  un  Soldado. 

que  por  mi  muerte  Ja  justicia  clama::::- 

pero  Señor:::- 
Sig.  ¿Qué  dices  ,  quando  adviertes 

que  me  glorío  en  ver  como  te  bañas 

en  tu  perversa  sangre? 
Bem.  Que  pues  fuimos 

compañeros  del  crimen  ,  satisfagas 

tu  delito  también. 
Sig.  ¿Cómo? 

$ern.  Muriendo  (Se  arranca  el  puñal, 

y  se  le  clava  á  Sigerico. 

con  el  acero  que  es   de  las  venganzas. 
Sig.  El  Cielo  me  castiga:::-  no  es  tu  mano 

Cayendo  en  manos  ds  otros   dos  Soldados. 

la  que  mi  pecho  hiere  ,  y  mas  me  acaba 

que  la  cruel  herida  ,  el  sentimiento 

de  ver  mis  tiranías  malogradas. 

;Ah.  vil  Bernulfo! 
Bem.  ¡Ah  tirano  impío! 
Sig.  Rabiando  muero.  Muriendo. 

Bem.  Ya  despido  el  alma! 
Plac.  ¡O  Ciclo  justo!  cómo  ser  podia 

que  sus  atroces  crimines  miraras 

sin  darlos  el  castigo  merecido! 

¡ó  providencia  recta ,  y  Soberana! 

Wai. 
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WaL  Confuso  me  ha  dexado  este  suceso. 

Teod.  ¡Qué  escena  tan  cruel  ,  é  inesperada! 

Conn.iQxiQ  tenéis  que  admiraros?  Las  virtudes 
que  en  sus  dos  corazones  no  habitaban, 
y  gemian  opresas  baxo  el  yugo 
de  la  mano  mas  fiera  ,  y  mas  tirana, 
por  librarse  del  yugo  han  excitado 
de  los  Cielos  y  tierra ,  la  venganza. 

WaL  Retirad  los  cadáveres  sangrientos,  Se  los 
Aluro ,  y  el  Romano  al  punto  salgan  llevan. 
á  disfrutar  la  libertad  amable.  Va  un  Soldado. 

Const.  Tributemos  al  Cielo  humildes  gracias, 
y  pues  se  hallan  mis  Naves  siempre   prontas 
en  qualquiera  suceso  á  levar  anclas, 
seguidme  al  Puerto,  porque  en  el  instante 
que  el  viento  lo  permita  he  de  levarlas. 

Plac.  Ya  nada  me  intimida.  ¡O  dulce  hermano, 
abre  tus  brazos  á  tú  triste  hermana! 

WaL  Viento  feliz  os  guie  á  feliz  puerto; 
y  libres  de  uracanes,  y  borrascas, 

.   lleguéis  seguros,  y  viváis  tranquilos, 
teniendo  por  verdad  acreditada, 
que  aunque  el  Cielo  permite  los  delitos, 
y  su  castigo  vemos  que  dilata, 
formando  está  la  causa  al  delinqüente, 
y  le  castiga  al  fin  según  su  causa. 
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ERRATAS. 

Dice.  Léase. 

tus  proyectos...  tu  proyecto. 

bumea humea. 

transcendental.,  trascendental. 

nuestra vuestra. 

tomará tomara. 

también tan  bien. 

sincero sincero. 

sus tus. 

tardara tardará. 

ventaja  ......  venganza. 

quanto quando. 

y  quedan  todos,  y  Guardias,  quedando 
entran  doce  .. .  entrándose.  (dos. 

trancendiendo  .  trascendiendo. 

á  tirar á  mirar. 

nuestra vuestra. 


¡SIN  NOMBRE!! 

ComeMa  en  un  acta, 

Y  EN  PUOSA. 

áiíaaaaa.áiaü  ©32.  usaasaa. 


f«lftm*m  i„  Ui   ffto    i*  (Qa~a  Cataba.  TiCUo 
calle  del  Amor  de  Dios,  número  7. 


PERSONAS. 

¡TitUR   ÍW  "°"' 

D.  Donato  Homobono  Lanzagorta 

D.  Homobono,  su  hijo. 

D.  Pablo  de  Contberas. 

D.a  Teresa  Godinez. 

D.a  Angela  Contreras,  su  cuñada. 

Luisa,  hija  de  D.a  Teresa. 


La  escena  pasa  en-  una  casa  de  campo  cerca 
de  Aranjuez. 
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ACTO  ÚNICO 


-=-»»*WC«<««h 


Ei  teatro  representa  una  habitación  baja  ,  amueblada 
elegantemente  ,  y  que  dá  á  un  jardín.  A  la  derecha 
habrá  una  mesa  y  en  ella  varios  volúmenes  y  publi- 
caciones nuevas.  —  Ventanas  que  caen  al  jardin.  — 
Puerta  al  fondo  que  dá  igualmente  al  jardin. 

ESCENA  PRIMERA. 

TERESA.   DONATO. 

Ter.  {Llamando.)  JLJuisaí  Angela!...  Pues  tampo- 
co están  aquí...  qué  cosa  tan  estraría!...  el  jardín 
y  la  casa  desiertos...  Esta  es  la  habitación  destiua- 
da  para  la  labor. 

Don.  Ola!  con  que  es  aquí  donde  Dona  Angela, 
vuestra  cunada  ,  da  lecciones  de  moral  y  virtud  á 
vuestra  linda  hija  para  que  sea  una  muger  perfec- 
ta... Ah!  buena  falta  nos  hace...  porque,  como  ya 
os  he  dicho,  mi  hijo  es  un  escelente  muchacho, 
pero  algo  éstravagante,  y  se  le  suele  ir  la  cabeza  a' 
pa'jaros...  es  herencia  de  madre...  Ha  dado  en  leer 
íto  sé  que  libros  que  corren  por  Madrid,  y  ha  es- 
tudiado el  francés  para  conocer  la  literatura  estran- 
gera  como  él  dice...  En  fin,  no  sé  que  es  lo  que 
quiere  ,  ni  lo  que  busca  ,  pero  siempre  está  fuera 
de  casa ,  y  no  le  podemos  encontrar  nunca  mas 


que  en  algún  cerro  encumbrado  ó  enniedio  del  ca- 
mino. Hoy  le  dejé  en  casa  una  esquela,  noticián- 
dole mis  proyectos  ,  y  diciéndole  que  viniese  aquí 
al  punto  que  estuviera  de  vuelta.  Por  lo  demás  re- 
pito que  es  un  cumplido  mozo  y  de  muchísimo  ta- 
lento... a'  pesar  de  que  nunca  le  entiendo  ni  lo  que 
lee  ni  lo  que  habla  ,  y  eso  que  entiendo  perfecta- 
mente el  Quijote. 

Ter.  Eso  es  lo  que  menos  interesa:  lo  que  me  incli- 
na a'  concluir  este  casamiento  es  lo  que  me  habéis 
dicho  de  la  buena  íudole  de  vuestro  hijo. 

Don.  Y  ademas  los  trescientos  mil  reales  que  ganáis, 
terminando  así  nuestros  debates;  porque  ya  sabéis 
que  es  tan  claro  como  la  luz,  y  que  consta  en 
nuestros  libros  que  vuestro  difunto  Don  Romualdo 
me  debía... 

Ter.  Volvemos  a'  lo  nrsmo?... 

Don.  Nó,  nó,  lo  que  digo  no  es  para  hacer  valer  mí 
sacrificio...  muy  distante  me  hallo  de  tener  tal 
pensamiento!  Ademas  que  ya  está  todo  hecho...  y 
nosotros  mismos  hemos  arreglado  las  cláusulas  del 
contrato...  no  falta  mas  que  pasar  a'  casa  del  escri- 
bano para  que  las  estienda  ,  y  en  cuanto  llegue  mi 
heredero  firmaremos.  Entre  tanto  quiero  tener  el 
gusto  de  conocer  á  Dona  Angela  ,  vuestra  herma- 
na... El  difunto  D.  Romualdo  me  habló  de  ella 
muchas  veces,  y  me  la  ponderó  sobre  manera,  ci- 
tándola como  un  modelo  de  juicio  y  religión...  la 
llamaba  la  perla  de  Aranjuez. 

Ter.  Y  tenia  razón...  Por  eso  mismo  cuando  hace 
tres  anos  tuve  que  ausentarme  para  ir  á  Barcelona 
la  dejé  el  cuidado  de  la  educación  de  mi  hija  ,  en 
tanto  que  yo  arreglaba  mis  asuntos.  He  preferido 
eso  á  meterla  en  un  Colegio  donde  en  el  dia  ense- 
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nan  á  las  ninas  toda  clase  de  cosas.  Estoy  segura 
que  Luisa  no  ha  tenido  mas  que  buenos  ejemplos, 
ni  leído  mas  que  buenos  libros  con  su  lia.  {Du- 
rante este  tiempo  Donato  se  habrá  acercado  d  la 
mesa  y  hojea  los  libros.) 

Don.  {Leyendo.)  Margarita  de  Borgona. 

Ter.  Apuesto  que  es  la  historia  de  alguna  santa 
\irgen  y  ma'rtir. 

Don.  Si  es  una  comedia. 

Ter.  Ah!  sí;  será  algún  oratorio. 

Don.  Eso  sera'.  (Toma  otro.)  El  Arte  de  conspirar. 

Ter,  Querrá  darla  alguna  tintura  de  política. 

Don.  Lucrecia  Borgia! 

Ter.  Ya  lo  oís!  Lucrecia...  es  para  darla  lecciones 
de  fidelidad  conyugal. 

Don.  El  Secretario  y  el  Cocinero.  (ídem.) 

Ter.  Una  muger  de  gobierno  debe  saber  hacer  de 
todo  un  poco,  y  no  desdeñarse  de  aprender  los 
guisos. 

Don.   (ídem.)   A  la  Zorra  candilazo. 

Ter.  Esees  un  libro  de  historia  natural. 

Don.  Sí...  pues  mas  tienen  trazas  de  comedias  que  de 
otra  cosa. 

Ter.  Entonces  serán  libros  de  mi  hermana  política... 
yo  no  los  leo  ,  porque  en  esto  de  libros  no  entien- 
do mas  que  los  de  mi  comercio ,  pero  á  ella  le  ha 
dado  ahora  por  ahí,  y  no  necesito  advertiros  que 
no  tratéis  de  incomodarla  sobre  ese  particular.  Ya 
sabéis  las  alenciones  y  el  respeto  que  se  merece  de 
todos  nosotros  ,  por  su  cara'cter ,  sus  virtudes  y  sus 
sesenta  mil  reales  de  renta. 

Don.  Ola!  con  que  Dona  Angela  tiene  la  desazón 
anual  de  contar  sesenta  mil  reales  de  renta? 

Ter.  Y  aun  creo  que  esa  desazón  es  todavía  mayor, 
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con  que  ya  podéis  suponer  que  mi  hija  será  su  única 
heredera...  porque  á  la  edad  de  mi  hermana  es 
probable  que  ya  no  se  case. 

Don.  Ya  se  vé  que  es  muy  probable. 

Ter.  Pero  todavía  no  viene...  yeso  que  las  escribí 
que  llegaríamos  hoy  ó  mañana. 

Don.  Pues  entonces  es  cosa  clara  que  no  nos  aguar- 
dan hasta  mañana ,  y  que  á  esta  hora  se  estara'n 
paseando...  —  Con  que  mejor  será  que  vayamos  á 
buscarlas. 

Ter.  Nó,  nó...  la  obligación  antes  que  la  devoción... 
Aun  no  habrán  desenganchado  las  muías  del  coche; 
podemos  llegarnos  a  Aranjuez  y  mandar  estender 
los  contratos  ¿  eso  mas  nos  encontraremos  hecho 
después. 

Don.  Sea  en  buen  hora.  Tened  la  bondad  de  aceptar 
el  brazo.  (Se  oye  tararear  dentro.) 

Ter.  Eh!  calla... 

Don.  Alguien  viene  hacia  aquí...  será  tal  vez  mi 
hijo...  nó,  nó...  no  es  él...  mi  hijo  es  mejor 
mozo! 

Ter.  Quién  será  este  caballero  que  se  entra  aquí 
•  como  en  su  casa? 

ESCENA  II. 

DONA     TERESA.    DONATO.    *ABLO    C/I    trage 

de    cazador. 

Don.  No  creo  que  enfermará  de  hipocondría  el  tal 

cabaUerito.  (A  Teresa.) 
Pabl.   (Reparando  en  ellos.)   Ola!    una    Señora? 

(Saluda.)    ■ 
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Ter.  Perdonad,  caballero...  temo  que  nos  hayamos 
equivocado...  ¿No  estamos  en  casa  de  Dona  Ange- 
la Contreras? 

Pabl.  Precisamente,  Señora:  pero  Doña  Angela  y  la 
Señorita  Luisa  han  salido  hace  un  momento  y  rúe 
han  dejado  el  encargo  de  recibir  a  cualquiera  que 
venga. 

Ter.   A  vos  ? 

Don.  Este  caballero  será  algún  pariente? 

Pabl.  No,  soy  el  dueño  de  la  casa  de  campo  inme- 
diata: esas  Señoras  me  honran  con  su  aprecio,  á 
lo  cual  estoy  sumamente  agradecido,  y  procuro 
hacer  todo  lo  posible  por  no  desmerecerle...  Aho- 
ra mismo  traigo  aquí  en  el  morral... 

Don.  Alguna  liebre? 

Pabl.  Nó!  — Las  últimas  producciones  que  se  han 
publicado  en  Madrid...  acaban  de  llegar  por  la  di- 
ligencia: Leone  Leoni.  D.  Alvaro,  y  Antony. 

Ter.  Qué  os  dije  yó?  siempre  lecciones  de  moral. 
{A  Pablo.)  Sin  duda  mi  hermana  tendría  que  salir 
a'  algún  negocio  muy  urgente  cuando  se  ha  ausen- 
tado ,  sabiendo  que  yo  debía  llegar  con  este 
caballero? 

Pabl.  Pues  qué?  Señora,  seríais... 

Ter.  Doña  Teresa  Godinese. 

Don.  Y  yo  D.  Donato  Homohono  Lanzagorta  para 
lo  que  gustéis... 

Pabl.  [Aparte.)  Gran  Dios!  [Alio.)  Esas  Señoras  os 
aguardaban  con  la  mas  viva  impaciencia  ,  y  todo 
estaba  dispuesto  para  recibiros.  No  se  quitaban  de 
los  balcones  que  dan  al  camino  de  Madrid  para 
ver  si  veníais  ;  pero...  se  esparció  un  rumor  por  los 
alrededores...  una  noticia  terrible,  inesperada... 
todo  el  pueblo  salió  a'  la  calle  j   ellas  tomaron  pre- 
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,  cipitadamente  sus  chales  y  sus  sombreros  y  salie- 
ron también. 

Ter,  Áy  Dios  mió!  pero  qué  noticia  es  esa  que  así 
las  ha  alarmado?...  están  los  facciosos  encima? 

Don.  No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.  Pero  vamos, 
decidnos  (A  Pablo.)  ¿qué  es? 

Pabl.  Nada...  sino  que  ya  se  ve...  la  sensibilidad... 
esas  Señoras  son  muy  sensibles  y  por  eso  las  gustan 
las  grandes  emociones...  en  fin...  es  que...  que 
han  ido  á  ver  la  cuerda  de  presidarios  que  pasa  hoy 
por  aquí. 

Don.  La  cuerda ! 

Ter.  La  cuerda! 

Pabl.  Sí.  Es  un  recreo  muy  moral. 

Don.  Buen  provecho  os  baga;  lo  que  es  yo  tendré 
mal  gusto,  pero  os  aseguro  que  maldita  la  gracia 
me  hace  el  tal  recreo. 

Ter.  Mi  hermana  tendrá'  sus  razones  cuando  lleva  á 
mi  hija  a'  ver  tales  cosas;  sin  duda  entrara'  eso  en 
su  plan  de  educación,  por  lo  mismo  no  hay  que 
juzgarla  ligeramente  antes  de  oírla.  Caballero, 
pues  os  han  encargado  que  recibáis,  tened  la  bon- 
dad de  decir  á  esas  Señoras  que  su  madre  y  her- 
mana han  estado  aquí  con  D.  Donato  Lanzagorta. 

Don.  Y  que  tendremos  el  gusto  de  verlas  en 
cuanto  volvamos  de  Aranjuez. 

Ter.  Vamos? 

Don.  Decidme  ,  amiguita,  entra  también  ese  joven 
en  el  plan  de  educación  de  vuestra  hija? 

Ter.  No  sé  como  esplicar...  Pero  podéis  estar  tran- 
quilo, os  repito  que  mi  hermana  es  el  juicio,  la  ra- 
eon  personificada...  {Vánse  hablando.)  y  puedo 
aseguraros  que  .. 
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ESCENA  III. 

PABLO. 

Pues  á  fé  que  la  Señora  conoce  el  cara'cter  de  su  her- 
mana... «el  juicio,  la  razón  personificada..."  sí,  sí... 
En  otro  tiempo  podra'  haber  sido,  pero  en  el  dia... 
solamente  con  verla  apuesto  a'  que  nadie  se  atreve 
á  decir  otro  tanto.  Eh!  dejemos  quietos  los  huesos 
de  la  buena  Dona  Angela,  que  harto  tengo  de  que 
ocuparme  de  la  posición  en  que  me  encuentro... 
Por  cierto  que  no  es  muy  agradable...  Ya  esta'n  en 
casa  la  madre  y  el  suegro ,  con  que  el  novio  no 
tardara'  en  venir...  Pues  Señor,  el  drama  se  enre- 
da, la  acción  se  complica,  como  dice  Doña  Angela... 
No  sé  como  salir  de  este  pantano.  Luisa  estaba  en- 
fadada conmigo  y  en  un  momento  de  despecho  ha 
escrito  á  su  madre  que  consentía  en  el  casamiento. 
Según  parece  los  contratos  se  han  de  firmar  aquí... 
No,  pues  yo  he  de  buscar  un  medio  de  desbaratar 
esta  boda...  ¿para  qué  soy  abogado?...  Ah!  aquí  se 
acercan  tia  y  sobrina...  su  presencia  me  inspirara'. 

ESCENA   IV. 

DONA    ANGELA.    LUISA.     PABLO. 

Ang.  {Que  viene  muy  conmovida.)  Ah!  que  espec- 
táculo!... Ali!  Pablito!...  cua'n  mal  habéis  hecho  en 
no  venir  con  nosotros! 

Luí.   Mi  pobre  tia  viene  entusiasmada. 

Pabl.   Luego  os  han  interesado  los  criminales? 

Ang.  Mas  que  cuanto  yo  pudiera  espresaros...  qué 
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fisonomías  tan  marcadas!...  qué    facciones  tan 
puras ! 

Pabl.  Y  luego  ese  ruido  de  hierro  y  cadenas  tiene 
algo  de  teatral... 

Ang.  Oh!  no  os  chanzeis!  ningún  miramiento  es  bas- 
tante con  esos  hombres  que  no  tienen  mas  defecto 
que  el  haber  nacido  demasiado  completos. 

Pabl.  (Riendo.)  Sí  por  cierto ,  y  ese  exceso  de  per- 
fección es  el  que  los  ha  hecho  romper  todos  los 
•vínculos  sociales. 

Ang.  Oh!  á  buen  seguro  que  vos  no  seáis  capaz  de 
romperlos  nunca? 

Luí.  Así  lo  espero. 

Pabl.  Y  yo  también. 

Ang.  Vamos,  cuando  pienso  que  yo,  Angela  Contrc- 
ras,  he  pasado  cuarenta  y  ocho  arios  de  mi  prima- 
vera sin  comprenderá  esos  hombres!...  ¿Creeréis, 
Pablo,  que  hasta  hace  dos  anos  no  se  han  abierto 
mis  ojos  á  la  luz  de  la  razón,  y  eso  muy  débilmen- 
te y  poco  a'  poco?  Mi  vasta  inteligencia  encanijada 
entre  las  trabas  de  una  educación  rutinera,  se  ne- 
gó largo  tiempo  a'  admirar  los  hombres  como  An- 
tony,  Bug-Jargal,  Cuasimodo  y  otros;  pero  después 
de  haber  leído  nuestros  célebres  autores  y  sus 
grandes  obras  ,  mi  ingenio  fué  desplegando  sus 
alas  por  sí  mismo...  Por  último,  leí  las  páginas 
sagradas  de  un  libro  en  que  el  autor,  poeta  escla- 
recido, se  declaraba  el  bardo  de  la  muger  de  cin- 
cuenta anos,  é  hizo  justicia  a'  tan  bella  edad...  á 
esa  edad  en  que  la  hermosura  llega  á  su  mas  alto 
grado...  á  su  completo  apogeo...  Ese  poeta  me  ha 
subyugado  :  desde  aquel  momento  se  verificó 
una  revolución  en  mis  ideas,  me  dediqué  con  an- 
sia  á  nuestros  modernos  autores,   soñé   con  sus 
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creaciones...    hice   mas...   creí  en  sus   modelos. 

Pabl.  Qué   oigo! 

Ter.  Sí  Señor,  sí,  creí  en  esos  hombres  excepciona- 
les ,  y  díjeme  para  mí  misma:  ¿Por  qué  no  han  de 
existir  esos  hombres?  ¿no  existo  yo!...  yo  que  sien- 
to cual  ellos  sienten. ..y  tengo  un  corazón  que  sim- 
patiza con  el  suyo? 

Pabl,  A  propósito  de  simpatías,  debo  deciros  que  ya 
han  llegado  vuestra  Señora  hermana  y  D.  Donato. 

Luí.   Gran  Dios! 

Ang.  Imprudente!...  se  lo  vais  a'  decir  así...  sin  nin- 
guna precaución...    ¿te  da  algo?...    ¿qué  tienes? 

Luí.   Quién?  yó. 

Ang.  Sí...  esta's  pálida  como  el  a'ngel  de  la  muerte... 
toma,  toma  este   frasquillo. 

Luí.  No  tengo  nada  ,  creedlo. 

Ang.  Oh!  yo  te  conozco  mejor  que  td  misma... 
la  naturaleza  te  ha  formado  á  mi  semejanza. 

Pabl.   {Riendo.)  Lo  que  es  eso... 

Ang.  Qué?  lo  dudáis? 

Pabl.  Nó,  nó  {Bajo  á  Luisa.)  decidla  que  se  quede 
con   el  original  y  que  me  guarde  la   copia. 

Ang.  Ah!  Si  a'  mí  me  hubiesen  avisado  tan  repentina- 
mente la  llegada  de  una  madre  ó  de  un  novio,  cual- 
quiera que  fuese,  mis  nervios  no  hubieran  podido 
resistir  a'  tamaña  percusión.  Verdad  es  que  yo  soy 
mas  completa  que  ella,  pero  sin  embargo...  Ah! 
ahora  caigo,  tu  futuro  va  a'  venir.  Es  imposible  por 
consiguiente  que  no  tengas  algún  secreto  que 
confiarme. 

Luí.  Nada  absolutamente,  lia  mia;  os  aseguro... 

Ang.  No  finjas;  estoy  segurísima...  Amable  vecino... 
tened  la  bondad  de  disimularnos...  pero  esta  pobre 
muchacha  quiere  hablarme  misteriosamente  y... 
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Pabl.  Está  Lien,  Señora,  voy  á  dar  una  vuelta  por 
el  jardín...  (Aparte.)  Maldita  seas  tú,  y  tus  miste- 
ríos.  (Váse.) 

ESCENA  V. 

DOMA     ÁNGELA.      LUISA. 

Ang.  Habla...  Luisa...  deposita  en  el  seno  de  la 
amistad  los  secretos  de  tu  vida. 

Luí.  Pero...  si  yo  no  tengo  ningún  secreto,  tia  mía. 

Ang.  Te  digo  que  le  tienes...  debes  tenerle...  si  así 
sucede  en  todos  los  dramas  y  novelas;  una  joven 
sin  secretos  sería  una  anomalía  en  la  naturaleza. 
Sí,  Luisa,  sí,  y  una  vez  que  te  niegas  a'  confiarme 
ese  secreto,  te  le  diré  yo  que  le  he  adivinado... 

Luí.  Vos,  tia  mia. 

Ang.  Amas  a  D.  Pablo  Cerecedo,  nuestro  vecino. 

Luí.  Pero  que...  pensaríais? 

Ang.  Ten  cuidado,  criatura...  Ese  joven  tiene  todas 
las  cualidades  necesarias  para  poder  pasar  la  vida 
apaciblemente...  Tiene  venticinco  anos,  es  abo- 
gado y  posee  cuarenta  mil  reales  de  renta:  pero 
¿sabes  til  si  ese  es  el  hombre  que  le  ha  de  hacer 
dichosa?  no  te  alucines.  Es  ese  el  ser  que  tú  te 
has  forjado  en  tu  mente  ?...  el  ser  que  debe  ofre- 
certe un  corazón  tan  tierno  que  con  su  amor  pue- 
das arrostrar  todas  las  asperezas  y  alternativas  de 
nuestra  precaria  existencia?  Si  realmente  existe 
una  identidad  perfecta  entre  vuestras  almas,  solo  á 
él  debes  elegir  para  marido,  pero  si  no  sientes  ha- 
cia él  mas  que  una  aficioncilla  leve...  y  pasagera, 
debes  obedecer  a'  tu  madre...  Algún  dia  Uorara's 
si  no  lo  haces^así,  Luisa  mia,  yo  te  dejaré  leer  los 
libros  que  poseo...  y  entonces  podra's  decir  co- 


(13) 

mo  yo;  así  es  el  mundo...  en  este  siglo  de  verdad. 
Luí.  Pues  bien,  tía  mía,  si  queréis  que  os  diga  la 
verdad...    habéis  adivinado    lo    que  pasa  en  mi 
corazón. 

Ang.  No  le  lo  decia...  Esta*  muy  bien;  eso  debe  ser 
así.  Guando  D.  Pablo  se  presentó  en  esta  casa  debía 
tener  algún  objeto.  Solo  faltaba  ahora  para  compli- 
car el  interés  del  drama  que  Pablo  se  hubiese  ena- 
morado de   mí. 

Luí.  No,  no  lo  temáis,  tia,  es  de  mí. 

Ang.   Estás  bien  segura? 

Luí.   Así  me  lo  ha  jurado. 

Ang.  Eso  no  siempre  es  una  razón...  pero  ¿por  qué 
no  me  has  hablado  antes  de  tu  amor? 

Luí.  Yo  bien  quería...  pensaba  decíroslo  todo,  pero 
nos  enfadamos...  y  es  el  caso  que  nos  hemos  re- 
conciliado otra  vez,  y  no  sé  como  componerme. 

Ang.  Cómo!  y  me  lo  preguntas!...  por  fortuna  que 
estoy  yo  aquí ,  y  si  td  eres  una  sobrina  débil,  yo 
soy  una  tia  fuerte. 

Luí.   Pero,  en  fio,  ¿qné  os  parece  que  haga? 

Ang.  Negarte  resueltamente  a  dar  la  mano  á  Don 
Homobono  Lanzagorta. 

Luí.  Siento  tanto  dar  un  disgusto  a'  mi  madre! 

Ang.  Yo  bien  sé  que  al  principio  no  podrá  menos  de 
disgustada...  pero...  en  fin  ,  es  el  partido  mas 
enérgico,  y  por  lo  mismo  el  mas  generoso.  Sí  ,  es 
muy  noble  ,  muy  excéntrico!...  Las  novelas  nos  lo 
están  probando  todos  los  días...  Ya  se  vé,  las  ma- 
dres se  han  propuesto  negociar  el  casamiento  de 
sus  hijas  como  si  se  tratase  de  la  venta  de  una  li- 
bra de  chocolate...  sacrilegio  y  profanación!...  El 
casamiento...  un  lazo  tan  poético!...  un  drama  que 
se  concibe  en  un  baile...  en  diligencia...  en  un 
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palco.,,  en  casa  del  dentista,  en...  un  jardín  soli- 
tario... en  fin,  en  todas  y  en  cualquier  parte...  un 
nudo  que  no  se  deshace  mas  que  con  la  muerte... 
ó  delante  de  un  juez  si  ese  lazo  no  estuviese  con- 
solidado de  antemano  por  la  inteligencia  de  los 
sentidos  y  calculado  sobre  nuestra  organización 
social...  Ésto,  esto  es  lo  que  te  espera,  Luisa  mía, 
si  tu  débil  corazón  no  se  dispone  á  la  resistencia. 

Lui.  Pero  es  el  caso  que  ya  he  consentido...  y... 

Ang.  Entonces  te  daré  á  leer  la  Muger  resignada,  y 
no  se  habrá'  perdido  todo... 

ESCENA  VI. 

DOÑA    ANGELA.      LUISA.     PABLO. 

Pabl.  Perdonad,  Señoras.  Acabo  de  ver  entrar  en 
el  patio  el  coche  donde  viene  vuestra  madre  y... 

Lui.   Mi  madre!  corramos... 

Ang.  {Bajo  á  Pablo.)  D.  Pablo,  mi  sobrina  me  lo 
ha  dicho  todo...  No  ha  dejado  de  sobrecogerme 
ese  misterio  con  que  habéis  rodeado  vuestros  ame- 
res... Vos  estáis  muy  lejos  de  preveer  los  males  á 
que  rae  habéis  espuesto. 

Pabl.Vor  qué,    Señora? 

Ang.  Básteos  saber  eso...  Mi  deber  de  muger  es  el 
callarme  en  esta  ocasión ,  y  plegué  a'  Dios  que  si 
esto  tuviese  fatales  consecuencias  lo  sean  solo  pa- 
ra mí.   {Vánse  Angela  y  Luisa.) 
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ESCENA    VIL 

PABLO,    Solo. 

Cuidado  que  la  buena  muger  es  admirable!  y  sin  em 
bargo  podría  servirnos  de  mucho  si  se  dignase  te- 
ner un  poco  de  sentido  común...  Ola  !  quién  será 
este  caballero  que  viene  por  debajo  del  emparra- 
do?... Es  posible...  sino  fuera  por...  no,  no  me 
engaño,  es  el  joven  con  quien  viajé  hace  dos  anos... 
Sí ,  no  me  queda  duda  a'  pesar  de  sus  barbas ,  es 
él...  es  Lanzagorta...  Lanzagorta!...  pues  ahora  me 
ocurre  que  así  se  llama  el  novio.  Si  por  casualidad 
fuese...  Ah!  el  cielo  me  le  envía... 

ESCENA  VIII. 

PABLO.     HOMOBONO. 

Hom.  (Que  sale  sin  reparar  en  Pablo.)  Es  un  jar- 
din  magnífico!  la  casa  parece  de  un  grande!...  y 
todo  esto  es  de  la  tía,  que  no  tiene  hijos...  puesto 
que  se  ha  quedado  soltera  en  toda  la  acepción  de 
la  palabra...  Tiene  razón  mi  padre...  este  casa- 
miento es  muy  regular...  sobre  todo  cuando  mí 
existencia  de  joven  adolescente  va  á  contar  trein- 
ta y  seis  anos  y  un  rocío  gris  de  perla  va  encane- 
ciendo el  ébano  de  mis  cabellos...  ya  es  tiempo 
de  dát  a'  mi  vida  un  nuevo  giro. 

PabL  No  me  equivoco...  es  él. 

Hom.  (Reparando  en  Pablo.)  Pablo  de  Cerpcedo! 

PabL.  Querido  Lanzagorta'....  insigne  companeio  de 
viage ! 
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Hom.  Sí,  yo  soy...  el  que  recorrió  contigo  la  Fran- 
cia y  la  Italia,  donde  contemplamos  al  opulento 
París ,  á  Roma  la  santa  ,  á  Venecia  la  bella  ,  á  Flo- 
rencia la  loca!...  qué  tal  va? 
Pabl.  Ya  lo  yes...  bien. 

Hom.  Tu  presencia  es  para  mí  en  este  momento  una 
grata  impresión  de  viage...  ni  mas  ni  menos  que  la 
que  esperimenté  la  primera  vez  que  comí  un  bifteck 
de  oso!  ¿Y  qué  te  haces  por  aquí? 
PabL  Mi  madre  es  la  dueña  de  la  casa  de  campo  in- 
mediata ,  y  hemos  venido  aquí  á   pasar  el  buen 
tiempo. 
Hom.  Gomo  te  llenas  la  boca  con  que  tu  madre  es  la 
dueña...  Yo  también  tendré  fincas  y  casas  de  cam- 
po, hombre...  porque  para  eso  vengo  á  casarme 
con   la  hija  única  y   heredera  de  esta  espaciosa 
quinta. 
Pabl.  Luego  tú*  eres  D.  Homobono? 
Hom.  Sí,  por  desgracia  me  llamo  Homobono. 
PabL  Como  nunca  me  habias  dicho  ese  nombre. 
Hom.   Yo  lo  creo...  quién  se  llama  ya  en  el  mundo 
así?...  como  que  no  me  puedo  presentar  con  él... 
no   sé  dónde   diablos  fué  a  buscar  mi  padre  ese 
Santo. 
Pabl.  En  verdad  que  es  algo... 

Hom.  Solo  él  basta  para  poner  en  ridículo  al  hombre 
mejor  acondicionado...  ó  mejor  organizado,  como 
nosotros  decimos. 
Pabl.  Ola!  veo  que  esta's  á  la  altura  del  siglo... 
{Aparte.)  Este  respira  por  la  misma  herida  de  Dona 
Angela.  Oh!...  si  yo  pudiera  hacer  que  se  amasen  l 
La  tU  sería  la  primera  que  desbarataría  la  boda. 
Hom.  Lo  que  es  aquí  creo  que  habrá  que  re- 
nunciar á  toda  idea  nueva...  Si  acaso  se  ocupan 
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en  algo  será  en  jugar  al  tresillo  por  las  noches. 
Pabl.  En  eso  te  engañas. 
11  om.   Cómo? 

Pabl.  Sin  ir  mas  lejos  tenemos  en  la  casa  una  Señora, 
la  lia  de  tu  futura...  Ay!  amigo,  que  muger!...  No 
andará  muy  lejos  de  los  cincuenta...  pero  se  ha 
conservado  perfectamente...  ella  es  la  que  lo  dis- 
pone todo...  no  se  hace  nada  sin  su  aprobación. 

Hom.  Pues  no  me  sorprende,  porque  sé  que  ha  de 
dejarnos  sesenta  mil  reales  de  renta. 

Pabl.  Justamente...  pues  esa  es  toda  una  literata. 

Hom.  Ah!ah! 

Pabl.  Y  mucho  me  temo  que  con  todo  tu  talento  no 
seas  capaz  de  competir  con  ella. 

Hom.  Calla ,  calla. 

Pabl.  Cómo  qué!...  Has  de  saber  que  es  una  mu* 
ger  que  lee  todas  las  novelas,  todos  los  dramas 
nuevos  que  se  publican. 

Hom.  Hasta  los  traducidos  del  francés? 

Pabl.  Hasta  esos. 

Hom.  No  es  posible! 

Pabl.    (Señalando  á  la  mesa.)  Míralo  sino. 

Hom.   Pues  es  verdad. 

Pabl.  De  suerte  que  cuando  me  acuerdo  que  te  lla- 
mas Homobono,  temo  que  tu  nombre  te  baga  mas 
daño  que  provecho  si  ella  le  sabe,  porque  es  tal 
que  puede  que  la  dé  una  convulsión  de  nervios 
cuando  le  oiga. 

Hom.  Lo  creo  ..  porque  yo  también  estoy  á  pique 
de  tenerla  cuando  oigo  que  me  llaman  así. 

Pabl.  Y  es  capaz  de  desheredar  á  su  sobrina  y  ca- 
sarse ella  misma  de  despecho  con  cualquiera,  an- 
tes que  consentir  que  sus  bienes  pasen  á  manos 
de  un  Homobono. 
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liom.  Yo  haría  otro  tanto  si  me  hallase  en  su  lugar... 
pero  lo  que  es  en  el  dia  maldito  si  me  convendría 
el  que  tomase  esa  determinación,  porque,  habla'n- 
dote  con  franqueza,  me  he  venido  solo  aposta  para 
indagar  si  esta  boda  es  tan  ventajosa  como  mi  pa- 
dre supone...  De  otro  modo  ya  puedes  suponer 
que  no  me  faltarían  medios  para  desbaratar  la  tal 
boda  sin  necesidad  de  indisponerme  con  mi  pa- 
dre... ya  sabes  que  tengo  grandes  recursos  y  un 
vastísimo  entendimiento,  sea  esto  dicho  sin  ala- 
barme. Con  que  si  tú  presumes  que  la  lia  llegue 
a'  desheredarnos...  Espera,  me  ocurre  una  idea... 
se  mantiene  buena  y  fresca  todavía? 
Pab.   Cómo?...  serías  capaz  de  no  hacer  caso  de  la 

sobrina  por?... 
Hom.  No,  no   quiero   decir   tanto...   pero  confieso 
que  lo  que  acabas  de  decirme  acerca  de  sus  ideas 
y  de  sus  gustos...  lo  que  sé  ademas  de  su  riqueza... 
I-ubi.  Verdad  es  que  casándote  con  ella  era  mas  se- 
gura la  herencia. 
Horn.   Oh!   calla...   has  podido  imaginarte   que  ese 
motivo...    Pablo,  me  afliges  cruelmente!...   Pero 
no  importa...  es  preciso  precaver  antes  de    todo 
la  impresión   desagrable  que  pudiera  causarla  mi 
nombre...  Sabes  que  me  veo  apurado? 
PabL   Apurado!  tú!  uno  de  los  mas  claros  ingenios 
del  siglo!    Aquí  nadie  te  conoce  todavía...  haz  lo 
que  siempre  se  ha  hecho,  y  lo  que  haría  cualquie- 
ra en  tu  posición...   preséntate  a'  la  tía...  bajo  un 
nombre  supuesto...   arrebata  su  imaginación...  y 
luego  que  te  hubieres  grangeado  el  aprecio  de  esa 
alma  independiente ^  aun  cuando  te  llames  Bertol- 
do,  ten  por  seguro  que  serás  su  heredero  universal. 
Hom,  Dices  bien...  tienes  un  talento  piramidal! 
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Pabl  (Riendo.)  No  falta  mas  sino  buscar  un  nombre 
adecuado. 

liom.  Silencio!  calla...  tengo  uno...  uno  te  dieo 
nombre  terrible,  fatal...  nombre  que  huele  rf adul- 
terio y  asesinato  desde  una  legua...  nombre  que 
rodeado  de  sus  accesorios  va  á  hacer  vibrar  todos 
los  nervios  de  esa  vetusta  doncella...  Ahí  mueer 
quieres  un  nombre  sonoro,  retumbante..;  Pues 
bieu!.  reniego  de  mi  familia,  y  me  llamo... 
Ant...  Oh!  ha  de  ser  mejor  que  ese!...  aquí  le 
tengo  ya...  ó  hablando  con  mas  propiedad...  va 
no  le  tengo...  Soy  el  hombre  sin  nombre...  que  es 
todavía  mas  pintoresco. 

Pabl.  Hombre  sin  nombre!...  te  vá  á  adorarentonces. 

iiom.    lal  me  parece... 

Pabl.  Para  no  perder  tiempo  ,  voy  a  decirla  que  un 
ser  misterioso  la  aguarda  en  esta  sala,  \dios. 
(lase.) 

ESCENA  IX. 


HOJUOISONO. 


Conque  seré  propietario  de  esta  casa!...  y  tendré 
una  tía  de  mis  mismas  ideas...  una  lia  que  se  esta 
filtrando  en  m,  alma  como  una  lluvia  de  plomo 
derretido!  Oh!  a  pesar  de  sus  cincuenta  me  siento 
como  impelido  hacia  ella  por  un  poder  irresistible 
hacia  su  alma  ardiente...  hacia  su  volcánica  Ima- 
ginación, hacia  sus  sesenta  mil  reales  de  renta 
tn  verdad  que  no  estrano  que  esta  muger  me 
agrade   porque  yo  siempre  he  tenido  una  afición 

con  que  forzosamente  hemos  de  simpatizar.  .  oigo 
ruido...  si  será  ella?  sí,  ella  debe  ser. 
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ESCENA  X. 

HOMOBONO.    ANGELÍ. 

líom.  {Aparte.)  Si  es  una  hermosura  cabal. 

Ang.  Acabo  de  saber  que  habéis  tenido  la  desgracia 
de  caer  de  vuestro  caballo,  y... 

Hom.  Si,  he  dado  una  calda...  {Aparte.)  Ola!  ya 
empiezo  á  andar  por  los  suelos,  buen  principio  ! 

Ang.  Os  habéis  visto  en  la  precisión  de  pedir  hospi- 
talidad. He  dado  las  gracias  al  sngeto  qne  os  ha 
recibido.»,  y  me  contemplo  feliz  por  un  aconteci- 
miento que  me  proporciona  el  honor.... 

Hom.  {Aparte.)  Creí  que  había  iuventado  alguna 
dislocación...  pero  en  fin,  es  preciso  contentarse 
con  lo  que  ha  hecho.  {Alto.)  Yo  soy  el  que  me 
considero  muy  feliz...  pues  contemplo  á  mi  lado 
una  donosa  castellana  dispuesta  á  prodigarme  to- 
dos los  auxilios  de  la  hospitalidad. 

Ang.  Castellana!...  veo  que  sois  de  la  edad  media. 

Hom.  {Aparte.)  Lo  dirá  por  mis  pelos  {Alto.)  Y  vos 
también  á  lo  que  parece  ,  hermosa  Señora. 

Ang.    {Bajando  los  ojos.)  Soy  Señorita  todavía.  ^ 

Hom.  Os  doy  mil  gracias  pues  os  dignáis  participár- 
melo... Oh,  Señorita!  vuestra  bondad  no  conoce 
límites,  y  la  acogida  que  me  habéis  hecho... 

Ang.  Mi  acogida  no  debe  sorprenderos...  Siempre 
seréis  bien  recibido  en  todas  partes. 

Hom.  Eso  es  según...  el  tiempo  y  la  ocasión. 

Ang.  Seréis  sin  duda  algún  propietario  de  estas 
cercanías?... 

Hom.  Propietario?...  ó  cielos!...  propietario! 

Ang.  Qué  tenéis? 
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Hom.  Propietario!  yo  contra  quien  la  fatalidad  se 
encarniza  desde  hace  tanto  tiempo!  yo  que  lucho 
con  ella  con  ana  aliña  de  hierro  y  brazos  de  acero!... 

Ang.  Yos,  gran  Dios! 

Hom.  Pero  no  creáis  que  la  temó...  Me  burlo  de  §us 
esfuerzo»,  la  insulto,  la  arrojo  el  guante,  la  desa- 
fio! Sí,  fatalidad  ,  te  desafio.  {Cruzando  los  brazos 
y  mirando  al  cielo.)  Aquí  me  tienes. 

Ang.  Oh!  qué  grande  es  este  hombre ! 

Hom.  Y  ahora,  me  diréis  todavía  «Desconocido, 
eres  propietario?  No,  Señorita,  no,  no  soy  pro- 
pietario: solo  los  dichosos  lo  son...  Yo  soy  única- 
mente un  pobre  inquilino  de  uu  cuarto  bastante 
desprovisto  de  muebles  en  donde  sigo  mi  voca- 
ción sacando  el  provecho  posible  del  talento  que 
he  recibido  de  la  casualidad. 

Ang.  Y  en  qué  os  ocupáis  ? 

Hom.  No  me  ocupo  en  nada, 

Ang.  Pues  cómo  vivís? 

Hom.  Yo  no  vivo...  vegeto...  me  alimento  de  mis 
pensamientos,   y...  de  esperanzas,  aguardo... 

Ang.  Y  qué  aguardáis? 

Hom.  La  muger  que  debe  completarme ,  la  muger 
que  he  sonado  toda  mi  vida? 

Ang.  Luego  os  habéis  creado  una  muger  en  vuestros 
ensueños. 

Hom.  Pues:  por  ventura  habéis  sonado  vos  también 
con  algún  hombre  ? 

Ang.   Oh!  sí...  sí...  pero  aguardo  como  vos. 

Hom.  Entonces  voy  viendo  que  podemos  darnos  1a 
mano...  Qué  digo?  si  supieseis  de  qué  brazo  pende 
esta  mano?...  si  supieseis  a'  qué  cuerpo  está  adheri- 
do este  brazo?...  si  supieseis  quién  es  éste  hom- 
bre, apartaríais  con  horror  la  vista  de  mí. 
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Ang.  Oh!  desconocido,  decid  quién  sois? 
Hctti.     Me  preguntáis  quién  soy  y  ó  ? 
Ang.   {Asustada.)   Justo  Cielo!    ya   tiemblo  el  sa- 
berlo. 
Hom.  Y  si  os  dijera  que  soy  tan  desconocido  para 

mí  misino  como  puedo  serlo  para  vos. 
Ang.  Qué  misterio! 

Hom.  Oh!  un  misterio  inesplicable,  profundo  como 
el  pensamiento  de  un  hombre  que  no  tiene  nin- 
guno. Oíros  hombres    se    llaman  Pedro,    Juan, 
Pablo... 
Ang.     Vil  qué  nombres! 
Hom.  Anastasio...  Jeremías... 
Ang.  Tal  cual! 
Hom.  Alfredo! 
Ang.  Bien! 
Hom.  Antony ! 

Ang.  Oh!  divino!  (Aparte.)  Si  será  él? 
Hom.  Pues  aun  así,  ese  héroe  de  la  fatalidad,  ese 
Orestes  de  frac  negro  y  pantalones,  es  un  niño  de 
teta  comparado  conmigo. 
Ang.  Qué  oigo,  cielos!...  conque  vos? 
Hom.  Yo,  si  señora  ,  yo...  porque  al  fin  y  al  cabo  ese 
Antony,  se  llamaba  Antony,  y  yo  no  me  llamo  de 
ningún  modo...  Me  he  encontrado  en  esta  vida  sin 
saber  como  ni  cuando,  ni  por  quién  he  venido  a' 
ella  ,  y  llega  mi  desgracia  hasta  el  estremo  de  igno- 
rar en  qué  parte  del  mundo  se  meció  mi  cuna. 
Ang.  Sin  embargo  ,  cortáis  bastante   bien   el  cas- 
tellano. 
Hom.  Oh!  ese  es  un  cumplido  que  vuestra  tierna 
amabilidad  me  dispensa...   pero,  aun  cuando  lo 
mereciese  nada  probaría... 
Ang.  (Aparte.)  Ah  !  conzon  mió!  Hé  aquí  el  hom- 
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bre  que  esperabas.  {Alto.)  Decidme  ,  para  llama- 
ros que  nombre  se  emplea... 
Hom.  Ninguno...  Ya  que  ni  i  padre  y  mi  madre  tu- 
vieron a  bien  no  ponerme  ninguno,  siu  nombre  he 
de  vivir...  Cuando  quieren  que  conteste  me  llaman 
He!  D.  Fulano!...  nombre  bastante  vago...  humi- 
llante, es  verdad?...  Pues  le  prefiero  a'  esos,  que 
hacen  saltar  sangre  de  los  oídos. 
Ang.  Como  por  ejemplo  el  de  Homobono. 
Hom.   (/Jparte.)  La  maldita  ha  puesto  el  dedo  en  la 
llaga.  {Alto.)  Sí,  como  el  de  Homobono...  Homo- 
bono!...  no   concibo  cómo  puede  haber  hombre 
que  consienta  en  llamarse  D.  Homobono.  Y  yo  te 
hago  juez,  ó  muger!  no  valdría  mas  que  la  fatali- 
dad cayese  sobre  nuestras   cabezas  ...  no  valdría 
mas  ser  un  hombre  sin  nombre,  que  el  tener  que 
ofrecer  al  ídolo  de  su  corazón  el  de  Homobono,  y 
á  cada  paso  oiría  llamar  la  muger  de  Homobono. 
Ang.  Me   moriría  de  pesar  si  me  hallase  en  lugar 

de  mi  sobrina. 
Hom.  Ya  sabia  yo...  que  ese  nombre  absurdo   era 

el  de  su  prometido. 
Ang.  Mil  veces  preferiría  el  vuestro. 
Hom.   Porque  no  tengo  ninguno! 
Ang.  Sin  duda!...   creedme,  esta  posición  excéntrica 
en  que  me  hallo  me  da  uu  detecho  de  escoger  el 
nombre  de  mi  esposo...  Los  hay  tan  hermosos... 
Gaspardoí...  Cosimo!...  Angelo!...  Frollo!... 
Hom.   Cuasi  modo! 
Ang.  Leoni...  Hernani...  Antony  ! 
Hom.  Riquiqui!...  Oh!  muger  sin  igual!...  Feliz  una 
y  mil  veces  el  mortal  que  reciba  de  tus  manos  ó 
de  tu  boca  esos  nombres  privilegiados...  Ah!   si 
le  fuese  dado  esperar  a  este  desdichado  que  no 
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tiene  padre,  ni  madre,  ni  patria,  ni  hogar,  ni... 
si  se  atreviese  a'... 

Ang.  (Aparte.)  Qué  oigo!... 

Hom.  Perdonad  ,  Señora  ,  soy  un  insensato...  es 
cierto...  Oh!  decid  que  soy  un  insensato! 

Ang.   Caballero...  yo... 

Hom.  Decidlo...  Oh!...  decidlo. 

Ang.  (Esforzando.)  Caballero... 

Hom.  Por  Dios!...  por  piedad!... 

Ang.  (Tiernamente.)  Insensato! 

Hom.  Otra  vez... 

Ang.  (Mas  tiernamente.)  Insensato!... 

Hom.  Muchas  gracias...  Ah!  cuan  buena  soisí... 
cuan  buena ! 

Ang.  Demasiado...  ese  es  mi  flaco. 

Hom.  Y  con  todo  vuestro  flaco  seríais  capaz  de  ne- 
garos, si  dependiese  de  vos ,  á  hacerme  el  mas  fe- 
liz de  los  hombres... 

Ang.  No  lo  creáis,  desconocido!...  nó  !... 

Hom.  Oh  !  fatal  imperio  de  las  preocupacio- 
nes!... porque  no  sabéis  quien  yo  sea...  por- 
que no  tengo  profesión  conocida,  ni  pergami- 
nos ,  porque  por  no  tener  ni  aun  nombre  ten- 
go, me  prohibiréis  unir  el  mió  al  de  la  que 
mi    corazón    adora! 

Ang.   (Aparte.)  No  hay  mas  dudar...  este  es  el  que 

yo  esperaba. 
Hom.  Está  visto.   La  fatalidad  ha  trazado  en  torno 
mió  un  círculo  de  maldiciones  del  que  jamas  po- 
dré salir. 
Ang.  Por  qué  desesperáis? 

Hom.  (Con  aire  sombrío.)  Pues  bien...  no  ignoro  lo 

que  me  resta  que  hacer. 
Ang.  Deteneos,   deteneos...  D.   Caballero...  Oh, 
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deteneos  D.  Fulano...  Vuestros  días  no  os  perte- 
necen solo  á  vos... 

Hom.  Qué  escucho! 

Ang.  Temblad...  pues  al  corlar  el  hilo  de  vuestros 

dias  pondríais  térmiuo  á  dos  existencias. 
Hom.   Dos  existencias  1 

Ang.  Sí...  de  hombre  la  una  ,  y  la  otra  de  muger. 

Hom.  Es  posible!...  Con  que  una  muger  ha  llegado 
a'  interesarse  por  el  hombre  sin  nombre. 

Ang.  Con  todo  su  coraion...  con  todas  las  fuerzas  de 
su  alma...  Sí,  hombre  sin  nombre...  vuestra  posi- 
ción social  es  lo  que  mas  ha  interesado  á  esa  muger 
sensible...  Pluguiese  al  Cielo ,  que  alia'  al  nacer  se 
hubiera  visto,  como  vos  ,  sola  en  medio  de  la  so- 
ciedad ,  sin  padres,  sin  familia... 

JIom.   Y  qué  importa  la  familia... 

Ang.  Siu  duda...  pero  si  la  boda  de  mi  sobrina  exi- 
giera que  esa  sensible  muger  te  condenase  al  ce- 
libato... 

Hom.  Es  decir,  que  si  esa  muger  fuese  libre... 

Ang.  Ah!...  Si  fuese  libre ! 

Hom.  Con  que  si  la  boda  de  su  sobrina  no  se  ve- 
rificase?... 

Ang.  Qué  decís?... 

Hom .  Puede  tanto  la  casualidad ! . . .  Tal  vez  el  futuro 
esposo  no  agradara'... 

Ang.  Nada  importaría...  La  madre  tiene  tantas  preo- 
cupaciones, como  desengaños  hay  en  el  mundo;  so- 
lo un  grave  motivo  la  haria  faltar  á  su  palabra. 

Hom.  Y  si  tal  sucediese?... 

Ang.  Entonces...  pero...  silencio,  mi  sobrina...  (Sa- 
le al  encuentro  de  Luisa.) 
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ESCENA  XI. 

ANGELA,     LUISA  y    H0M0B0NO. 

Luí.  Tía!  Tía!  (Deteniéndose.)  Perdonad  j  tal  vez 
estaríais  ocupada  ,  y... 

Hom.  (Aparte.)  Ola !  mi  novia...  es  linda...  pero 
tiene  una  figura  demasiado  correcta...  una  hermo- 
sura clásica...  Iphigénia!...  (  Luisa  y  Homo  bono 
se  saludan.) 

Ang.  No  lo  creas...  acércate  para  que  te  presente  a' 
este  Caballero. 

Luí.  (Aparte.)  Si  seráD.  Romobono! 

Ang.  Un  accidente  imprevisto  ha  obligado  a'  D... 

Hom.  (Aparte.)  No  se  atreve  a'  decir  D.  Fulano... 

Ang.  A  este  Caballero  a'  pedirnos  hospitalidad,  y  me 
lisonjeo  que  nuestras  relaciones  no  se  limitarán  so- 
lo á  esto... 

Hom.  Así  lo  espero,  Señora...  me  hallo  tan  bien 
aquí!  tan  bien!  (Mirando  d  Angela.) 

Ang.   (Aparte.)  Qué  aturdido!  va  á  comprometerme. 

Luí.  (Bajo  d  su  tia.)  Pero  todavía  no  me  habéis  di- 
cho quiénes  este  Caballero... 

Ang.  Aun  cuando  quisiera  me  sería  imposible  com- 
placerte... el  que  estás  viendo  es  uno  de  esos  seres 
privilegiados,  tan  raros  en  nuestros  dias,  y  á  quie- 
nes no  se  les  conoce  nombre  propio. 

Hom.   (Aparte.)  Al  menos  para  tí... 

Don.  (Dentro.)  Con  que  decís  qne  está  por  aquí?... 
muchas  gracias. 

Hom.  (Aparte.)  Canario!...  esta  es  la  voz  de  mi 
padre...  y  si  me  vé  el  diablo  tira  de  la  man- 
ta.  (Alto.)  Señoras,  con  vuestro  permiso  os  voy 
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á  esperar  en  el  jardín.   {Salta  por  la  ventana.) 
Ang.  Cómo!...  por  Ja  ventana!...  Hé  ahí  lo  que  se 
llama  un  ser  noblemente  organizado. 

ESCENA  XII. 

ANGELA.     LUISA.     DONATO. 

Don.  Dónde?  dónde  esta'  mí  hijo?...  Qué  veo!... 
no  me  engaño,  nó...  va'  como  alma  que  lleva  el  dia- 
blo por  aquel  paseo.  A  dónde  irá  corriendo? 

Luí.  {Aparte.)  Ola!  es  aquel!...  sin  haberle  visto  le 
hubiera  eonocido  por  el  retrato  que  Pablo  me  habia 
becho  de  él. 

Ang.  Quiéu?  él  hijo  vuestro?  Anciano,  os  equivocáis... 
jamas  lo  ha  sido. 

Don.  Qué?  qué  dice  esta  buena  Señora?  con  que  ja- 
mas lo  ha  sido?... 

Ang.  Sin  duda...  pues  que  se  halla  en  la  misma  ca- 
tegoría que  el  interesante  Antony. 

Don.  Pues  me  gusta  la  salida...  según  eso  me  queréis 
hacer  creer  que  mi  hijo  es  un  intruso  en  mi  familia. 

Ang.  Por  última  vez  os  repito,  Anciano,  que  el  que 
habéis  tomado  por  hijo  vuestro,  es  un  hombre  sin 
nombre. 

Don,  Sin  nombre,  Señora!  Vive  Dios!...  cuando  yo 
os  digo  que  tiene  uno,  y  famoso...  D.  Homobono 
Lanzagorta. 

Ang.  D.  Homobono!  él...  Homobono!  Oh!  blasfe- 
mia!... maldición!...  torpe  mentira!... 

Don.  (Enfadándose.)  Echa,  echa.  ¿Qué  diablos  es- 
tais  ensartando? 

Ang.  Anciano,  sois  un  visionario. 

Don.  Señora,  esto  ya  pasa  de  raya. 
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Ang.  Un  horroroso  visionario!...  ven,  ven,  sobrina 

mía,  á buscará  tu  madre. 
Luí.   (Aparte.)  Pobre  tía!...  el  enredo  de  Pablo  va'  a' 

quitarla  la  poca  razón  que  le  queda. 

ESCENA    XIII. 

DONATO  SOlo. 

Vaya...  vaya...  pues  me  gust?,  a'fé mia,la  estravagan- 
cia!...  un  hombre  sin  nombre!...  Mi  hijo!  Cáspita! 
Esta  mugeres  un  energúmeno...  si  querrá  deshacer 
la  boda  por  este  medio?  Pero  no,  no  es  posible! 
y  aun  cuando  así  fuese ,  es  demasiado  ventajosa 
para  que  yo  ceda  el  campo  tan  fácilmente...  voy 
á  verla  para  averiguar  este  embrollo. 

ESCENA    XIV. 

DONATO.      TERESA. 

Ter.  (Vivamente.)  Ah!  amigo  mió.  Sabéis  donde 
paran  mi  hermana  y  mi  hija?...  Deben  estar  en 
el  jardín  ;  y  tenemos  la  casa  invadida  por  los 
salvaguardias. 

Don.  Qué  decís,  Señora? 

Ter.  Un  presidario  de  la  cuerda  que  conducían  á 
Ceuta  se  ha  escapado,  y  se  asegura  que  se  ha  me- 
tido aquí...  Jesús!  La  casa  está  revuelta...  y  no 
sé  lo  que  me  sucede...  con  esta  confusión  no  he 
podido  avisar  á  mi  hija.  Si  quisierais  tomaros  la 
molestia  de  buscarla... 

Don.  Con  mucho  gusto...  al  mismo  tiempo  buscaré 
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también  á  mi  hijo,  á  quien  me  parece  haber  visto 
en  el  jardín. 

Ter.  Conque  esta'  aquí?...  tanto  mejor...  Franca- 
mente, amigo  ,  tengo  ya  ganas  de  ver  arreglada  y 
concluida  esta  boda,  porque  a'  decir  verdad,  no 
entiendo  la  conducta  de  mi  hermana...  la  que  no 
me  parece  tan  razonable  como  otras  veces...  An- 
dad ,    amigo  mió... 

Don.  Voy  corriendo  ,  pero  tranquilizaos...  aquí 
está  ya  Luisa  :  con  vuestro  permiso  corro  á 
buscar  á  mi  hijo. 

ESCENA  XV. 

DOÑA    TERERA  Jf     LUISA. 

Luí.  Madre  mía  !... 

Ter.  Hija  querida...  Cómo  has  crecido!  Ycua'n  her- 
mosa estás!...  ven,  ven  á  que  te  abraze!...  No  dirá 
D.  Donato  que  hago  mal  regalo  de  boda  á  su  hijo... 

Lui.   Querida  mamá!...  {Besándola.) 

Ter.  Sí...  vales  uu  tesoro...  hermosa,  rica,  joven,  y 
de  juicio...  Qué  te  falta?... 

Luí.  Con  que  estáis  ya  decidida  a'  que  me  case?... 

Ter.  Sí,  luja  mia...  es  asunto  concluido...  pues  que 
tú  ya  me  tienes  dado  tu   Consentimiento. 

Luí.    Es  cierto  pero  {Aparte.)  no  sé  como  decirla... 

Hom.  {Desde  la  ventana.)  Ola!  Madre  é  hija  jan- 
tas!...  Propicia  ocasión  para  desbaratar  el  proyec- 
tado enlace! 

Ter.  Créeme  Luisa...  esta  boda  asegura  tu  felicidad 
y  la  tranquilidad  de  tu  madre. 

Luí.  Teuia  entendido  que  una  Señora,  vecina  nues- 
tra, os  había  escrito... 
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Ter.  Sí-,  pidiéndome  tu  mano  para  un  joven  aboga- 
do, sobrino  suyo...  Yo  la  he  contestado  que  era  ya 
tarde ,  pues  que  mañana  serías  la  muger  de 
D.  Homobono. 

Hom.  Eso  será  lo  que  tase  un  sastre!   {Aparte.) 

ESCENA   XVI. 

doña  teresa,  luisa,  homobono  (Sale  azorado,  suelto, 
el  corbatín  y  los  cabellos  erizados.) 

Ter.  y  Luí.  Jesús!  mil  veces... 

Hom.  Silencio...  Veneranda  muger!  y  vos ,  joven 
adorable,   silencio!...  sino  queréis  perderme. 

Ter.   Quién  sois,  Caballero?... 

Hom.   Quién  soy?... 

Luí.  Si  es  D.  Homobono...  acaba  de  decírmelo 
su   padre. 

Ter.  Vos  D.  Homobono  ? 

Hom.  Sí ,  el  mismo...  pero  no  el  Homobono  que  os 
habíais  figurado...  no  aquel  Homobono  dulce  y 
pacííico  de  quien  os  tienen  hablado...  no,  el  Homo- 
bono  que  aquí  veis  ha  roto  todos  los  lazos  que  le 
ligaban  con  la  sociedad...  se  ha  hecho  tan  grande 
como  pequeño  quisieron  hacerle...  de  un  Homo- 
bono  comerciante  se  ha  transformado  en  un  bandi- 
do... en  un  homicida...  en  un  asesino! 

Luí.   ( Aparte. )  Este  hombre  está  loco  !... 

Ter.  No  me  es  imposible  creer... 

Hom.  Es  decir  que  pensáis  que  me  estoy  adulan- 
do... no...  no  es  adulación...  Escuchad...  andan  en 
busca  de  un  criminal... 

Luí.  Ay!  mama'!...  por  Dios... 
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Ter.  (Temblando.)  Sí,  en  efecto...  la  tropa...  la 
justicia. 

Hom.  ( Amargamente.)  Sí ,  la  justicia  de  los  hom- 
bres... una  justicia  injusta,  que  no  me  quiere  per- 
mitir amar  libremente  a'  vuestra  hija  ! 

Luí.  ( Poniéndose  detras  de  su  madre. )  Virgen 
Santísima  ! 

Ter.  Gomo  ,  caballero...  y  os  atreveréis  á  amar  á 
mi  hija  ?... 

Hom.  (Aparte.)  Bravísimo,  ya  empiezo  a'  hacer  efec- 
to (Alto. )  Sí,  vo  la  amo!...  con  todo  el  ardor,  la 
impetuosidad  de  que  es  susceptible  un  malvado 
como  yo... 

Ter.  (Estrechando  á  su  hija  en  sus  brazos.)  Cielo 
santo ! 

Hom.  Yo  soy  el  que  para  reclamaros  la  mano  de  mi 
prometida  esposa,  se  ha  escapado  de  las  cadenas 
con  que  la  sociedad  conduce  a  Ceuta  a'  los  hijos 
que  no  entiende... 

Luí.  Mi  mano!  Dios  mió! 

Ter.  Jamas!   jamas!    no  os  acerquéis...  Ah!...  qué1 
golpe  para  su  pobre  padre!... 

Hom.  Jamas  decís!...  Ah!  es  imposible  que  haya 
oído  bien...  Jamas?...  porque  me  veis  desgraciado 
creéis  tener  una  razón  para  faltar  a'  vuestras  pro- 
mesas?... Considerad,  Señora  ,  que  todo  lo  debéis 
temer  de  esta  alma  de  fuego,  si  levantáis  en  ella 
un  huracán  que  nada  en  este  mundo  podría 
calmar. 

Ter.  Qué  sofoco!...  nadie  viene...  y 

Hom.  Sabéis  acaso,  infeliz,  de  lo  que  soy  capaz 
cuando  me  contradicen...  cuando  me  entrego 
a'  la  rabia,  á  la  desesperación?  No  ha  llega- 
do  á    vuestros    oidos   que    llevo   ya   asesinadas 
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tres  vírgenes  puras   como   el  ángel  del  desierto? 

Ter.  y  Luí.  Ah!... 

Hom.  La  primera  con  un  pañuelo ,  con  láudano  la 
segunda. 

Ter.   Callad...  por  piedad...  qué  horror  I 

Luí.   Me  va  á  dar  algo!... 

Hom.  Y  la  tercera  a  fuerza  de  caricias...  Porque  te- 
nedlo  entendido,  esposa  mía,  mi  amor  mata. 

Ter. y  Luí.  Socorro!...  Socorro!... 

Hom.  Silencio ,  madre  de  mi  esposa  j  y  tú  también 
silencio!...  Quieres  acaso  perder  al  prometido  de 
tu  hija!...  Considera  que  cerca  de  nosotros  está  la 
justicia  en  forma  de  soldado  de  caballería  pronta 
á  echarse  sobre  su  presa.  Querríais  pues,  infames, 
entregársela  palpitante. 

Ter.  y  Luí.   {Huyendo.)  Socorro!   Socorro! 

Hom.  {Aparte.)  Gritar  ahora  cuanto  queráis...  He 
logrado  mi  objeto...  ya  me  odian,  y  por  lo  tanto 
puedo  dedicarme  sin  estorbos  á  la  tia. 

í  ESCENA   XVII. 

HOMOBONO.      ANGELA. 

Ang-  Desgraciado!...  No  sabéis  el  peligro  que  ame- 
naza vuestra  cabeza!... 

Hom.  Qué  es  lo  que  decís? 

Ang.  Vos  sois...  todo  lo  he  adivinado...  vos  solo 
podéis  ser!...  Los  esbirros  os  persiguen,  y  ya  tie- 
nen ocupada  toda  la  casa. 

Hom.  La  justicia!  {Aparte.)  Diantre!  esta  broma  va 
haciéndose  demasiado  pesada. 

Ang.  Tranquilizaos...  hombre  sin  nombre.  No  ten- 
gáis cuidado;  si  la  sociedad  se  encarniza  contigo.. 
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aun  me  tienes  á  mí ,  que  jamas   te  abandonaré. 

Hom.  Vos!...  Yos!...  Oh!,..  Vos!... 

Ang.  Ignoro  si  el  decoro  me  permite  hacer  seme- 
jante declaración ,  pero  los  peligros  que  te  ame- 
nazan, la  emoción  que  han  oausadp  en  mi  alma, 
todo,  todo  me  obliga  á  no  ocultarte  pojp  Días  tiem- 
po los  sentimientos  de  este  ardiente  corazón. 

Hom.  Deleite!...  Éxtasis!... 

Ang.  »Sí,  hombre  sin  nombre,  ía  que  amibas  hace 
ja  tiempo  que  te  esperaba... 

Hom.  Paraíso!...  Delicias! ... 

Ang.  Un  secreto  presentimiento  constantemente  me 
anunciaba  que  a!gun  dia  llegaríais... 

Hom.   Pero  si  todo  esto  fuese  un  sueno  falaz? 

Ang.  No...  no  es  un  sueno...  yo  te  amo. 

Hom.  Muchas  gracias! 

Ang.  INo  tienes,  familia?...  pues  bien,  yo  bañé  sus 
veces...  No  tienes  bienes?  te  daré  los  mios. 

Hom.  Yo  nado  ..  nado...  en  un  piélago  de  alegría. 

Ang..  Mi.n&aAo...  mi  co*aj|QO... 

Hom.  Tus  sesenta  mil  reales  de  renta. 

■^■ng.  Todo  para  tí,  amo*  sj^n  nombre! 

Hom.  {Apasionadamente.)  Oh!..,.  Adela!... 

Ang.  Angela. 

Hom.  Angela?...  pues  bien...  Angela»,  ya  te  quie- 
ro... {$  amo...  &.,..  si\  le  ax&ro...  Puesto  que  nos 
hemos  adivinado  ,  comprendido  ,  entendido... 
qu.ie^c*  robarte..., 

Ang.  r^omljre  fuerte!... 

Hom.  Consientes,  alma,  mía,  en  este  rapto? 

■Ang.  (Dudando.)   Ah!...  no  sé... 

Hom.   {Muy  tiernamente.)    Angela! 

^ng.  Vencistes...  sí...  eres  mi  vida,  mi  alúa».,  eres 
el  libro  sublime  en  que  Dios  ha  escrito  ia  úitiina 
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pagina...  de  mi  existencia...  Tú  lo  quieres,  pues 
cógeme  y  llévame  hasta  el  fin  del  mundo. 

Hom.  Que  yo  le  lleve!...  Sí,  ídolo  mío!  Mucho  pe- 
sas... sera'  preciso  renunciar.  (La  coge  en  brazos 
y  va  á  llevársela.) 

Ang.  Hombre  débil. 

ESCENA  XVIII. 

ANGELA.     HOMOBONO.    DONA    TERESA.    DONATO J    LUISA. 

Don.  Eh!...  ola...  adonde  diablos  vas  con  esa 
carga?... 

Ang.  Infernal  destino!  rapto  malogrado! 

Hom.  (Aparte.)  El  diablo  tiró  de  la  manta. 

Ter.  Don  Homobono  ,  esplicaros  ahora...  aquí  te- 
neis  á  vuestro  padre...  Y  tii,  Angela,  has  perdido 
el  juicio?... 

Ang.  Quién  es  ese  Don  Homobono?  Quién  es  su 
padre? 

Pabl.  D.  Homobono  es  vuestro  raptor. 

Ang*  El  hombre  sin  nombre ! 

Pabl.  Y  su  padre  el  Sr.  D.  Donato  Lanzagorta... 

Don.  Muy  servidor  vuestro. 

Ang.  El!...  D.  Homobono  Lanzagorta!...  Qué  terri- 
ble decepción!...   (Cae  en  una  silla.) 

Don.  Podremos  saber,  caballerito,  con  qué  objeto 
habéis  querido  deshonrarme ,  diciéndoos  sin  famí- 
milia  ,  sin  nombre  ,  y  cargando  con  esa  buena 
Señora. 

Ilom.   Ah!...  perdón!... 

Ter.  Y  no  es  eso  solo!...  Ha  querido  también  ha- 
cernos creer ,  a'  mi  hija  y  a'  raí,  que  era  un  criini- 
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nal,  un  malhechor,  sin   duda   para  deshacer  la 

boda... 
Hom.  Señora... 
Ter.    Pues    bien  ,    Caballero ,    lo   habéis   logrado. 

D.  Pablo,  aquí  tenéis  la  mano  de  mi  hija... 
Pabl.   Ah,  qué  felicidad!  Luisa! 
Luí.  Puesto  que  tal  es  el  gusto  de  mama'! 
Don.  Me  alegro...  Pardiez  que  lo  merece!   y  vos, 

Señora,  tranquilizaos,  si  el  hijo  es  un  estravagan- 

te ,   el  padre  es  un  hombre  de  bien ,  y  transigirá* 

del  modo  que  mejor  os  plazca  nuestros  pleitos... 
Hom.  Corriente...  (A  Pablo.)  No  eres  mala  pieza!... 

No...  no,  tranquilízate,  te  perdono  todo...  ca'sate 

con  la  sobrina ,  que  yo  cifraré  toda  mi   ventura 

en  lograr  la  mano  de  su  amable  tia. 
Ang.  Oh!  no  esperéis  que  yo  sea  jamas  vuestra... 

me  horroriza  el  pensar  que  me  llamarían  la  mu' 

ger  de  Homobono. 
Hom.  Qué  escucho!...  y  esto  es  por  tener  nombre!... 

padre...  hogar,  de  qué  me  sirven?  Mas  me  hubiera 

valido  cien  veces  ser  el  hombre  sin  nombre ! 


FIN. 
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!SI  NO  VIERAN 

LAS   MUGERESí 


PERSONAS. 


Isabela  ,  daraa. 
Florda  ,  criada. 
Federico  ,  caballero. 
Trislan ,  criado. 
El  Duque  Octavio* 
El  Emperador  Othon. 
Fabio  ,  caballero. 
Alejandro ,  caballero. 
Rodulfo  ,  caballero. 
Velar  do  ,  villano. 


La  escena  es  en  Ñapóles» 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Decoración   de  campo. 

Isabela  ,  con  sombrero  de  plumas  y  un  arcabuz  ,  y 

Flor  el  a. 

Florela. 
No  te  alejes  de  la  quinta, 
de  su  plomo  ea  confianza. 

Isabela. 
Mejor  que  de  espada  y  lanza  , 
así  la  guerra  se  pinta. 
La  caza  se  me  ha  escondido; 
ya  no  hallo  á  que  tirar. 

Floi  ela. 
Ociosas,  para  ni  a  Lar, 
son  las  armas  que  has  traido. 

Isabela. 
¿Requiebros  ,  Flora  ? 
Flor  el  a. 

No  creo  9 
■  que  fundados  en  razón, 
son  requiebros. 

Isabela. 

¿  Pues  qué  son  ? 

Florela. 
Milagros  de  mi  deseo  , 
con  que  ya  no  soy  muger, 
mudando  en  hombre  mi  nombre. 
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Isabela. 

¿En  hombre VFíora  * 
Fiorela- 

Y  muy  Hombre, 

que  el  alma  lo  puede  hacer. 

Isabela. 
Como  roe  ves  tan  valiente, 
pituso  que  hablas  de  temor. 

t'lorela. 
Nunca  le  tuvo  el  amor 
para  ningún  accidente;, 
y  holftárame  que  te  viera 
Federico  en  -este  lr*g«. 

Isabela. 
Envíale,  Flora,  un  page. 

y  l  ore  la. 
Buena  diligencia  lucra: 
pero  si  no  es  que  me  engaña 
lo  airoso  y  {jalan  del  talle, 
él  baja  del  monte  al  valle, 
y  mi  Ti  istan  le  acompaña. 

Isabela. 
N<*  te  engaña  el  pensamiento, 
que  hay  hombres  de  tal  donaire  ¿ 
que  tienen  alma  en  el  aire 
de  cualquiera   movimiento. 
Aqpll  me  quiero  esconder, 
que  le  quiero  saltear. 

Fíatela. 
Invenciones  de  matar, 
solo  amor  las  sabe  hacer.         Se  esconden. 
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ESCENA  II. 

Federico  y  Tristan  en  cuerpo  ,  ¿  Isabela  j  Florela  *s- 
condidas. 

Federico. 
O  el  pensamiento  adivina, 
ó  me  dio  su  resplandor. 

Tristan. 
Muchas  veces  piensa  amor, 
que  mira  lo  que  imagina. 

Federico. 
De  dar  en  el  agua  el  sol 
ae  forma  el  arco  del  cielo, 
y  así  en  mis  ojos  recelo, 
"      que  dio  su  claro  arrebol  : 
¿nadados  en  agua  están 
para  poderse  mover  ; 
con  que  la  pudieron  ver  , 
y  ella  formarse  ,  Tristan. 

Tristan 
Yo  pienso  que  fue  en  el  mundo 
primer  filósofo  amor. 

Federico. 
De  darme  su  resplandor 
r¿íe  pensamiento  fundo.  • 

No  lejos  de  aquesta  encina 
la. vi,  y  á  Flora  también- 

Salen  Isabela  y  b  lord  a. 
Isabela. 
Téngase  todo  hombre. 

Federieo. 

¿A  qni^a? 

I»abela, 
A  amor. 
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Federico. 
¡O  Venus  divina ! 
si  queréis  al  que  camina 
robar  ,  y  quitar  despojos  f 
¿para  qué  tantos  enojos? 
dejad  ese  luego  os  ruego  , 
no  se  corra  el  dulce  luego 
de  vuestros  hermosos  ojo*. 
Bajad  las  armas  ,  que  ya 
para  mi  no  harán  electo; 
cese  tan  cruel  decreto, 
no  matéis  quien  muerto  está. 
Al  amor   por  armas  dá 
la  antigüedad ,  arco  y  Hechas, 
porque  para  errar  sospecha» 
y  para  acertar  desdichas, 
son  sus  flechas  y  sus  dichas  , 
de  hierro  y  de  plumas  hechas. 
Tomad  el  arco  ,  y  dejad 
el  fuego  que  en  otra  esfera 
mas  alta  vive,  siquiera 
por  honra  de  mi  verdad: 
no  muera  mi  voluntad 
de  otro  fuego  ,  que  el  que  vive 
en  vuestros  ojos  ,  ni  priva 
al  sol  en  ese  arcabuz 
un  relámpago  de  luz, 
que  el  aire  de  sombra  escribe. 
Cuando  sale  el  bandolero, 
y  se  le  pone,  delante  , 
pide  humilde  el  caminante 
la  vida  ,  y  deja  el  dinero  : 
lo  mismo  pediros  quiero, 
y  el  alma  y  potencia  darosf 
y  que  dejéis,  suplicaros  , 
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la  vida  para  serviros  , 

un  sentido  para  oíros, 

y  el  otro  para  miraros. 

Dicen  que  Palas  dormía 

en  una  selva  ,  quitada 

la  guarnecida  celada 

de  plumas  y  argentería  , 

y  Venus  por  bizarría 

se  la  puso  ,  á  quien  severo 

dijo  Amor  :  madre  ,  no  quiero 

esos  laureles  y  palmas, 

con  almas  se  matan  almas  , 

que  no  con  armas  de  acero. 

Isabela. 
I  Cuándo  ,  Federico  mió  , 
Isabela  os  ha  negado 
el  alma  ? 

Federico. 
Doy  por  robado 
todo  mi  libre  alvedrio: 
ya  de  la  acción  me  desvio  , 
que  tuve,  dándoos  la  mia  ; 
si  vida  y  piedad  pedia, 
ya  no  la  quiero,  pues  ya 
■vida  por  vida  me  da  , 
quien  á  matarme  venia. 
Mas  dejando  agradecido 
esta  plática  ,  señora  , 
no  lo  estéis  de  verme  ahora 
donde  por  fuerza  he  venido: 
el  Emperador  ha  sido 
la  causa,  que  á  caza  viene 
por  este  monte,   y  me  tiene 
sospechoso  de  que  os  vea, 
que  en  esta  vecina  aldea 
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pasar  la  noche  previene. 
Ya  sabéis  t  que  son  los  zelos 
sombra  de  amor,  que  no  huvicra 
cosa  que  toas  dulce  fuera, 
si  le  dejaran  desvelos: 
mas  no  quisieron  ios  cielos 
dar  á  ios  hombres  un  bien 
tan  alto,  sin  que  también  , 
pagase  amor  tal  pensión  ; 
que  con  zelos  burlas  son 
olvido  ,  ausencia  y  desden. 
Vos  os  habéis  de  esconder 
de  suerte  f  que  nadie  os  vea  , 
que  teme  amor  que  no  sea 
mi  muerte  ,  si  os  viene  á  ver  : 
tiene  supremo  poder  , 
yá  damas  tan  inclinado, 
que  ya  piensa  mi  cuidado  , 
que  él  es  París,  vos  Elena  , 
y  yo  del  mar  en  la  arena 
el  Griego  en  llanto  bailado. 
Esto  á  los  zelos  les  debe, 
dulce  Isabela,  el  amor, 
que  es  dar  aviso  al  honor, 
con  las  sospechas  que  mueve. 
Suenan  truenos  cuando  Hueve, 
y  de  las  nubes  los  senos 
•e  rompen  de  piedra  llenos, 
dando  ai  labrador  desmayos; 
pues  jamas  cayeron  rayos, 
sin  que  lo  dijesen  truenos. 
Son  los  agravios,  señora, 
reloj  de  campana  , dando 
con  públicos  golpes  ,  cuando 
está  pasada  la  hora: 
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los  zelos  al  que  la  ignora, 

son  U  saeta  ,  que  vá 

adonde,  la  letra  eslá 

tan  quedo  ,  que  no  se  vé  • 

porque  sepa  antes  que  «Jé  , 

el  número  á  donde  dá. 

Mirad  si  temer  es  justo  , 

viéndoos  a  vos  tan  perfecta, 

que»  Seña  le  la  saeta 

la  letra  de  mi  disgusto  : 

que  os  escondáis  es  rni  gusto, 

no  os  vea  el  Emperador, 

porque  la  señal  mayor 

de  amor  ,  que  á  todas  escede 

es  no  dar  zelos  ,  si  puede  , 

la  muger  que  tiene  amor. 

Isabela. 
Caando  por  mi  sota  fuera  , 
os  quiero  yo  obedecer. 

Federico. 
T  yo,  señora,  volver 
fio n de  ya  el  César  me  espera. 
No  te  entristezcas  ,  ribera  , 
de  que  el  sol  te  falte  ahora 
que  tus  campos  y  aguas  dora; 
cristal  y  flores  f  paciencia  , 
que  breve  será  la  ausencia 
de  mi  luz,  y  vuestra  aurora* 

Tristón 
l  Y  tú  ,  Flora  ,  no  te  escondes  ? 

Flor  el  a. 
¿  Y  yo  para  qué  ,  Tristan  ? 
¿  Tú  ,  zelos  ?  ¿  de  qué ,  galán  ? 

Tristan 
¿Con  letrilla  me  respondes  £ 
11 
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¿no  te  puede  ver  alguno 
mas  galán,  y  mas  señor? 
¿  de  zelos  ,  teniendo  amor, 
liase  escapado  ninguno? 
Yo  no  sé  historias  quesean 
egeniplo  ,  ni  digo  mas 
de  que  mejor  estarás, 
Flora  ,  donde  no  te  vean  : 
caen  rayos,  suenan  truenos t 
avisan  zelos  de  agravios, 
guárdense  los  que  son  sábi,os# 
dan  en  los  que  saLen  menos. 
Campos  ,  perdonad  ,  que  Flora 
se  va  á  esconder  ;  no  es  esceso  9 
que  no,  dejareis  por  eso 
de  ver  el  sol  y  la  aurora. 

ESCENA  III. 

Isabela  y  Florela*: 
Florela. 
Suspensa  estás. 

Isabela. 

líame  dada 
lo  que  nunca  imaginé. 

Florela. 
¿  Es  deseo  ?  , 

Isabela. 
Si. 
llórela. 
¿  De  qué  ? 
Isabela. 
De  lo  que  has  imaginado. 

Florela. 
De  ver  al  Emperador 
me  parece  que  será. 


»  Isabela. 

¿Quién,  Flora  ,  no  lo  tendrá 
de  ver  al  mayor  señor 
del  mundo  que  alaban  tanto.? 

Flor  cía. 
Necio  en  avisarte  anduvo 
Federico. 

Isabela. 
Culpa  tuvo 
pero  de  pensar  me  espanto, 
que  hiciese  mi  gusto  empleo 
contra  su  gusto. 

Flor  el  a. 

No  es  justo, 
cuando  es  tan  honesto  al  gusto 
recatar  tanto  el  deseo. 
No  es  nueva  la  condición 
que  nos  viene  por  herencia; 
la  primer  desobediencia 
nació  de  la  privación. 
Malparió  cierta  romana , 
con  el  deseo  de  ver 
un  monstruo,  y  de  se  atrever 
á  llegar  á  la  ventana. 
¿  Qué  agravio  recihe  honor 
de  galán  y  no  marido, 
por  ver  al  esclarecido 
Cesar  ,  del  mundo  S&uor  ? 
que  decir ,  porque  es  maucebo 
que  te  puede  codiciar  , 
es  achaque  de  no  dar 
giisto. 

Isabela. 
La  razón  apruebo  • 
que  Federico  no  es  justo, 

* 
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que  quiera  quitarme  el  ver  , 

si  en  baja  ,  y  noble  inuger 

es  naturaleza  ,*  y  gusto 

el  ver  á  quien  causa  enojos: 

todo  al  nombre  se  rindió 

si  no  es  los  ojos ,  y  yo 

no  tenso  esclavos  los  ojos. 

¿Cuál  inuger,  aunque  casada, 

de  no  mirar  se  obligó? 

que  aun  ciega  hacia  dentro  vio 

con  potencia  imagina  la. 

Yo  ,  Fiora  ,  ten^o  de  ver 

al  Cesar  ,  si  bien  será 

disfrazada. 

Floróla. 

Cerca  está. 

Isabela. 
O  ver-,  ó  no  ser  muger: 
lléneme  aquí  el  padre  mío , 
porque  el  está  desterrado, 
mirand*    un  monte,  y  un  prado  , 
y  entrando  en   la  mar  un  rio: 
y  «iij  dia,  que  viene  aquí 
el  águila  con  el  pico, 
de  oro  y  perlas  ,  Federico 
me  manda  esconder  á  mí. 
Malquiere  una  muger  ver, 
que  del  mundo  los  despojos; 
que  es  tapar  a!  sol  los  ojws 
cerrar  lo*  de  una  muger: 
que  como  pasa  ,  y  traspasa 
*u  luz  por  cnalquier  resquicio  p 
ó  lia  de  perder  el  juicio  , 
ó  ha  de  mirar  lo  que  pasa. 
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ESCENA  IV. 

frabio  ,  Jiodulfo  \  Alejandro,  ;  caballeros  de  caza  ,j  el 
Emperador . 

timf.a  ador. 

Cansado  estoy. 

Folio 
Es  ei  dia 

caloroso  por  pstnmo. 
.'t'eJGudro. 

Guando  es  coa  esu-so  tanto  , 

lio  sin  donair»>  rliji-ron 

]ns. antigua  ,  que  ladraban 

aquellos  Cf\dsles  p<-rros. 
Rodulfo. 

I  Qaé  macho  ,  si  Jes  d¿  el  ¡»01  , 

gran  señor,  de  medio  á  medio, 

y  está.par.i  fepjei  u-ua 

hoy  el  acuario  j.-¡n  1  •;-><  ? 
íj/npeí  nitor. 

Señoras     ynM);t,s,     hot/? 

silla  al  que,  tiene  el  imperio 
de  Alema n i,*  ,  y  en  Ii;.I¡a  , 
y  Piorna  ,  el  saciado  reino. 
i  Qu¿  do&e|  mrno  ritos  olmos  , 
«]»ie  con  natural  ingenio 
visten  yedras  ,    que  coronan 
«Je  racimos  .sin  eal»Hi<>s  ? 
I  Qué  lelas  como  eytos  lauros 
donde  parece  que  liuyeudn 
Dafne,  mas  oftua  que  el  .so), 
la  viene  siguiendo  Ffbo  ? 
¿Con  qué  gracia  se  despeña 
esc  músico  ar.royuelo , 
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de  esas  pizarras  al  prado 

que  en  verdes  juncos,  y  heléchos 

le  dan  cama  en  que  se  duerma 

del  ruido   que    echan  menos 

las  aves  ,  á  cuyos  tiples 

era  templado  instrumento? 

¿  donde  quedó  Federico  ? 

¿alejandro. 
Luego  que  fuisteis  siguiendo 
aquel  Antheon  sin  alma  , 
que  de  las  ramas  de  un  fresno 
cuelga  por  los  pies  atado 
bañando  de  sangre  el  suelo  , 
se  fue  entrando  por  el  monte 
con  Tristan  él  escuelero 
de  quien  celebras  donaires  , 
de  quien  repites  despejos; 
pero  ya  vienen  los  dos. 

ESCENA  V. 
Dichos  t  Federico  y  Trufan. 

Federico. 
¿Si  me  habrán  echado  menos  P  ' 

Tris  tan. 
¿Eso  dudáis? 

JEn.-prrndor. 
¿  Federico  , 
donde  has  estado  ?   ¿qué  has  hecho? 

Federico. 
Codicioso  de  sfguir 
un  javali  mas  .soberbio, 
que  aquei  feroz -'qnc  en  Arcadia 
abrió -de  Adonis  el  pecho 
con  dos  dagas  de  marfil  , 
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eterno  llanto  de  Venns  , 
perdí  las  senas  del  monte  v 
y  por  laberintos  hechos 
de  pinos  ,  que  de.  las.  nubes 
Verdes  obeliscos  ,  dieron 
temor  al  sol  con  la  historia 
de  los  gigantes  soberbios  , 
anduve  ,  seiior  ,  buscando 
algún  labrador  Teseo  y 
que  me  sacase  al  camino  , 
hasta  que  de  tus  monteros  $ 
de  una  peña  repetidos, 
me  trujo  el  aire  los  ecos. 

'Emperador* 
No  se  le  puede  negar 
á  la  caza  ,  caballeros  , 
ser  el  mas  noble  ejercicio 
y  de  mas  ilustre  aliento, 
para  empresas  militares, 
y  de  antiguos  y  modernos 
mas  celebrado  en  el  mundo. 
Envidio  el  lamoso  esfuerzo 
del  africano,  que  mata 
de  Lidia  en  los  campos  secos 
con  solo  el  desnudo  brazo, 
y  las  dos  puntas  de  acero, 
ai  rey  de  los  animales: 
pero  cuando  yo  contemplo 
que  es  todo  trabajo  inútil  , 
parece  que  me  arrepienta 
de   la  fatiga    que    traigo  , 
y  el  cansancio  con  que  vuelvo. 

Federico. 
En  las  acciones  humanas 
á  la  inclinación  debemos 
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hacer  fáciles  las  pena*  : 

así  hallaron  los  secretos 

de  la  gran  naturaleza 

Jos  filósofos,  y  dieron  > 

fin  á  tari!  altas  empresas 

los  romanos  y  los  griegos. 

La  inclinación  hizo  sabios 

orodore«s  y  maestros 

de  las  ley  es  ,  y  eí  laurel 

poetas  de  ilustres  veranen      •     i 

corresponden  las  costumbres 

á    Ja    inclin.vr.iun. 

•      Etriperador. 

Ya  veo, 
que  fué  de  nuestras  pasiones 
el  primero  fundamento. 
<¡  Pero  cuál  es  la  mayor 
pasión  <\c  las  que  tenemos 
los  hombres  naturalmente? 

Federico 
De  ja  u-d  o  afectos  diversos,' 
son  la  ira  y  el  amor. 

Emperador. 
¿Y  cuál  es  el  mayor!' 
Fe derico 

Ten£0 
Ja  ira  por  mas  pasión  , 
de    quien  ¡os  sabios    dijeron 
que  era,  n?ia  breve .locura  , 
que  cieg»  al  entendimiento. 

Eivpcrarfnr. 
Encanaste  ,  porque  amor 
aspira  en  el  a  luía  á  eterno; 
que  corojo  i-lla  es  inmortal, 
tambán  amor  puede  serlo  : 
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y  Ja  ira  ,  y  tií  lo  dices  , 

Sev  breve  ,  pue*  dura  el  tiempo 

que  dilata  la  venganza  : 

pero  del  amor  sabemos 

que  puede  durar  después 

de  ejecutado  el  d<seo  , 

toda  la  vida  en  un  hombre. 

Yes  iacil  aquí  el  ejemplo, 

que  podéis  todos  vosotros 

tenef  encendido  el  pecho 

de  amor  ahora  ,  y  ninguno 

tener  ira  ;  luego  es  cierto  , 

que  es  mayor  pasión  amor. 

I  cü  trico. 
Que  es  la  mas  noble  confieso; 
jjero  no  que  la  mas  fucile. 

Ernpfradw. 
Vosotros,  que  estáis  oyendo 
al  discreto  Federico 
un  pensamiento  t;$n  necio 
¿  qué.  yecís  <ie  fu  opinión  ? 
confesa udome  primero 
si  amáis,  porque  no  es  posible 
que  dotnde  hay  tantos  sujetos 
de  hermosura   y  discreción  , 
estéis  libres  de  este  efecto. 
Di  tú,  Fübio,  p.»r  mi  vida.... 

Habió* 
Yo  ,  señor,  con  nadie  tongo 
ira;  auiur  sí. 

hrnpcr  ador. 

¿  Quieres  biea  ? 
Fabio 
Cierta  señora  requiebro 
con  mas  amor  que.  esperanza. 
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Aro  el  agua  ,  siembro  el  viento. 

Emperador, 
¿Tú,  Rodiilfo'r 

Rodulfo. 

Por  tu  vidt 
diré  verdad  :  yo  no  acierto 
á  conquistar  voluntades: 
tengo  roí  dama  de  asiento, 
aseguro  roi  salud  , 
quiero  mas ,  y  gasto  menos. 

Emperador, 
¿Tú  ,  Alejandro  ? 

Alejandro. 

Gran  señor, 
un  imposible  pretendo. 

Emperador. 
No  hay  imposible,  Alejandro, 
rogando,  amando  y  sirviendo. 
Tristán  ,  ya  que  estás  aquí, 
di  tu  razón  ,  porque  entiendo 
vencer  con  todos  los  votos. 

Tristón. 
Indigno,  Cesar  escelso  , 
me  siento  en  tanta  grandeza; 
mas  como  siempre  te  veo 
inclinado  á  mi  favor, 
tendré  á  tu  vida  respeto. 
Yo  quiero  una  casadilla, 
de  cuyos  ojuelos  negros 
sahera  el  sol  mas  hermoso 
si  se.  acostara  con  ellos. 
De  las  rosas  de  la  cara 
parece  que  amor  ha  hecho 
azúcar  rosado  el  alma 
de  mis  enfermos  deseos. 


Breve  boca  y  dientes  blancos  , 
tales  que  un  mico  ligero  , 
pensando  que  eran  piñones 
saltó  una  vez  á  comerlos: 
las  manos  eran,  por  Dios, 
lindas  ,  si  pidieran  menos  ; 
lo  que  es  el  brio  pudiera 
ser  el  alma  de  otro  cuerpo. 
Fuese  el  marido  á  una  aldea  j 
substituir  quise  el  lienzo 
de  sus  sábanas  ,  volvió  , 
era  rigoroso  invierno, 
escondióme  en  un  tejado 
del  marido,  y  no  del  cierzo, 
á  donde  estuve  sin  juicio 
hasta  que  el  Alba  riendo 
me  tuvo  por  chimenea, 
y  con  ser  tan  grande  el  hielo, 
confieso  que  no  ha  podido 
vencer  de  mi  amor  el  luego. 

Emperador. 
¿  Porqué  callas,  Federico? 

Federico. 
Yo ,  señor  t  porque  no  puedo , 
siendo  ayudante  de  amor  , 
ayudar  á  tu  argumento: 
en  toda  mi  .vida  quise 
ni  dije  á  muger  requiebro, 
ni    sujeté    el    alvrdrío , 
ni  rendí  el  entendimiento, 
ni  escribí  papel  de  amores, 
ni  tuve  de, nadie  zelos  , 
ni  me  vio  rondar  de  noche, 
ni«yó  mis  quejas  el  viento, 
ni  supe  qué  eran  desdenes. 
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ni  favore* ,  porque  tengo 
de.  las  tragedias  de  amor 
mnumerables  ejemplos. 
*    Emperador- 
¿Pues  rpié  has  hecho  ,  Federico, 
de  todo   tu  vida  el   tiempo? 
¿Tú  evos  hombre  ?  í T*  eres  noble? 
¿tú  valírnte?   ¿tú  discreto'!' 
¿etiqué  Scilia,  en  qué  Ktiopia 
naciste?  i  qué  monte  fiero 
¿t  Tes.-. lia  fué  tu  nadie? 
¿r,iié  tia.e  te  dio  su  pecho? 
¿H.n.bre  vivió  sin  amor 
en  er  mondo,  donde  vemos 
.  Durar  una  ave  de  ausencia, 
morirse,  un  cisne  de.  ze.lns  , 
bramar  en  el  bosque  un  toro  , 
gemí  i   en  el  monte  un  r.iervo  , 
y  un  «JetáÜ  entre  (09  ondas 
¿c)  mar  t  í.-t    ¡ar  paseos 
al  sujeto  que  le  dio 
naturaleza  p<>r  dueño? 
¿Tú  no  sah^s  ,  Federico, 
q.aAMe  el  hombre,  primero 
es  orno»  Rey  de  los  hblttfwer* 

Federico. 
$>hí»v,  en  amor  me  empleo 
de  la  virtud  y  \é*  N&TIB 

fünpcrcxior- 
E¡¡  j„slo  amor  ,  n"  lo¡  niego  ,' 
¿,M»r<p  bascosa  n, as  amable, 
ni  de  escekettf*  swi'-ío  ♦ 
romo  u-;a  hermosa  mu^er 
al  mnn«no  eKU*4*«npt»ta Mi   •     i 
¿Que  cosa  es  buena-  a»  ellas  ? 
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¿Qué  es. la  caza  ,  qué  es  el  juego 

pora  igualar  á  sus  brazos  ? 

¿  O- por  quien  ,  üime  ,  ha  hecho 

la  plata  la  luna  ,  el  sol 

el  oro,  el  mar  en  su  centro 

las  pnlas,  las  piedras  ricas, 

los  planetas,  influyendo 

para  diversas  colores 

sus  calidades  y  electos  ? 

¿Para  quien  tanto  artificio; 

desde,  el. gusano  pequeño, 

que  labra  en  capullos  blancos 

el  túmulo  de  su  entierro, 

de  donde  la  seda  sale  , 

con  jque  vestimos  los  cuerpos , 

que  nos  dieron  aquel  ser 

que  todos  reconocemos  ? 

Pue.s  advierte  ,  Federico, 

que  desde  hoy  (estame  atento) 

has  de  buscar  á  quien  ames, 

humilde  ,  ó  alto  sujeto  ; 

por  que  ey.  mí  cámara  ,  juro 

por  Dios  ,  y  esto  será  cierto  , 

que  no  ha  de  entrar  sin  amor 

hombre  ninguna;  que  creo, 

qui*  hombre  que  np  .sabe  amar, 

no  sabrá  servir,  y  aun  pienso, 

que  no  puede  ser  leal  , 

ni  valiente,  ni  discreto. 

No  digo,  que  amor  ^v  icioso 

ocupólas  pensamientos, 

sino  amor  casto,  que  obligue 

virtuoso  á  un  íiu  honesto. 

¿Qué  piensas  tú  que  es  él  solo? 

pues  profesas  libros  ,  pienso  , 
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que  si  á  Aristóteles  viste, 
sabrás  que  dijo  por  ellos, 
que  él  solo  era  Dios  ó  bestia  ; 
de  cuya  máxima  entiendo  , 
que  si  acompañan  amibos 
el  humano  entendimii  ato  , 
«o  U  voluntad  ,  que  aspira 
á  mas  estrechos  deseos  ; 
y  al   mismo    sabio  también 
le  desterraron  los  griegos  , 
porque  adoraba  á  su  dama, 

y  la  hizo  altar  ó  templo. 
¿Hásme  entendido? 
Federico. 

Muy  bien  ; 
y  que  buscaré  sujeto  , 
á  quien  amar  desde  hoy. 
¿Y  como?  si  ya  le  tengo       api 
mas  alto  que  el  mismo  sol. 
Dentro  ruido. 
Uno. 
Ataja  ,  ataja  :  del  cerro 
pelado  desciende  al  verde 

valle. 

Otro- 
Si  á  Melampo  suelto » 
no  se  le  irá  por  los  pies , 
aunque  le  igualen  al  tiempo. 

Emperador. 
Corred,  caballeros,  todos, 
que  en  esta  fuente  os  espero. 
Federico. 

¿  Y  yo  también  ? 

Emperador. 

Federico  ¿ 
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tú  el  primero. 

Federico. 

Ya  obedezco 
tu  gusto.  Varaos  ,  Tristan. 

Tristón. 
Un  grande  preñado  llevo 
de  cosas  que  te  decir. 

Federico. 
Hablaremos  en  secreto. 

ESCENA  VI. 

El  Emperador. 

Quien  no  sabe  de  amor  vive  entre  fieras, 
quien  no  ba  querido  bien  fieras  espante; 
ó  si  es  Narciso,  de  sí  mismo  amante, 
retrátese  en  las  aguas   lisonjeras. 

Quien  en  las  llores  de  su  edad  primeras 
ie  niega  á  amor  ,  no  es  hombre  , 
que  es  diamante  ,  ) 
que  no  lo  puede  ser    el    ignorante, 
ni  vio  sus  burlas,  ni  temió  sus  veras. 

¡O  natural  amor  !  que  bueno  y  malo, 
en  bien  y  mal  te  alabo  y  te  condeno  , 
y  con  la  vida  y  con  la  muerte  igualo: 

Eres  en  un  sugeto  malo  y  bueno, 
ó  bueno  al  que  te  quiere  por  regalo  , 
•  malo  al  que  te  tiene  por  veneno. 
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ESCENA  VII. 

El  Emperador y  Isabela  y  Flora  vestidas  de  labradora** 
y  Velar  do  de  villano* 

Isabela. 
Muy  mal  nos  habéis  guiado. 

Velardo, 
No  ha  sido  la  culpa  mia, 
que  esta  ge  ule  no  venia 
á  merendar  en  el  prado 
para  sentarse  despacio  • 
ni  estamos  para  mirar 
al  César  salir  ó  entrar 
en  las  puertas  de  palacio. 
Todos  van  en  sus  rocines 
por  el  monte  discurriendo. 

Isabela. 
Lejos  se  escucha  el  estruendo. 

Flor  el  a. 
De  aqueste  valle  en  los  fines 
repite  el  eco  en  las  voces. 

Emperador. 
¡  Qué  graciosa  labradora  ! 
¿Sale  mas  fresca  la  aurora? 

Isabela. 
Tú  ,  pienso  que  no  conoces 
al  Emperador. 

Velardo.  ■ 

Yo  no. 
Isabela. 
Mas  no  será  menester  , 
que   bien  se  echará    de    ver. 

Velardo. 
Pintado  le  he  visto  yo  , 
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j  así  vendrá  per  ac4\ 
Isabela. 
I  Cómo  ? 

Velardo. 

Con  un  gran  ropón 
de  armiños  blancos,  tusón 
de  oro  ,  en  que  el  coruer  o  está 
entre  piedras  y  eslabones  , 
corona  de  tres,  el  mundo 
en  la  mano,  o!  sin  segundo 
cetro  de  tantas  naciones, 
y  la  valerosa  espada. 
Isabela. 
¿Y  ha  de  venir  á  cazar 
de  esta  suerte  ? 

Fio re! a. 

¿  Y  aquí  andar 
con  la  púrpura  sagrada? 

Pe  l  ardo. 
Andan  tan  graves  y  erguidos  , 
que  por  sus  reales  leyes  , 
be  pensado  que  los  Reyes  , 
Flora  ,    se  acuestan  vestidos  : 
nosotros  mudamos  cara 
Con  mala  ó  buena  fortuna  ; 
los  Reyes  no  ,  siempre  es  una. 

Emperador. 
Mientras  mas  para  y  repara 
mi  vista  en  esta  muger, 
mas  hermosa  me  parece. 

llórela. 
El  César  se  desparece; 
Lien  nos  podemos  volver. 

Isabela 
l  A  y ,  Flora  ,  que  gran  desaire 

VA 
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ser  al  aire  mi  venida! 

Em/>crai!or. 
No  he  visto  cosa  en  mi  vida 
de  tanta  gracia  y. donaire. 

Isabela 
¿  Sin  ver  á  los  coriesanos 
siquiera  me  he.  de  volver? 

li-mpctador. 
Labradora  puede  ser, 
de  cora/.ones  humanos. 

Isabela. 
AMí  he  visto  un  caba lloro. 
¡  Ola  !  qué  ciigo  ,  Sfíior  , 
¿dónde  está  el  Emperador? 

Emperador. 
Aquí  ,  señora  ,  le.  espero  ; 
¿mas  qué  es  lo  que  queréis? 
que  yo  soy  un  gran  privado* 
Mucho  tendréis  negociado 
con  las  gracias  que  tenéis, 
porque  siempre  la  hermosura 
lleva  carias  de  favor. 
Isabela. 
Ya  sé  que  el  Emperador 
la  divina  arquitectura 
humilla  á  cualquier  muger. 

limpeí ador . 
No  á  cualquiera  ,  que  en  efecto  , 
esquíen  es;  mas  yo  os  prometo, 
que  si  os  acertase  á  ver, 
y  á  oíros  hablar  así  , 
que  se  perdiese  por  vos. 

Isabela, 
¿  Perderse  ?  j  Válgame  Dios  ! 
¿  pues  uo  tiene  el  mundo  allí  ? 


I  hay  mas  que  buscarse  en  él  ? 
K  Emf  erodor. 

Quien  por  un  ángel  se  pierde, 
es  justo  que  se  os  acuerde 
que  es  fuerza  volar  tras  él  • 
luego  buscarle,  en  el  suelo 
vuestro  pensamiento  yerra, 
que  no  se  bailará  en  la  tierra 
quien  se  ba  perdido  en  el  cielo. 

/sulfila.. 
No  entendemos  por  acá 
tan  angélicos  requiebros  , 
que  entre  castaños  y  enebros 
humildemente  se  vá  : 
decidnos  del  talle  y  cara 
del  señor  emperador. 

Emperador. 
Miradle  como  á  señor  , 
en  que  el  respeto  repara; 
y  con  eso  le  habréis  visto: 
¿Mas  dónde  vivís  ? 

Isabela. 

No  sé. 
Emperador. 
¿  Sabrelo   yo  ? 

Isabela. 

¿  Para  qué  ? 
Emperador. 
Porque  soy  el  que  conquisto 
para  el  César  estas  aves. 

Isabela- 
Muy  buen  oficio  tenéis  , 
medrareis  y  privareis  t 
que  son  bocados  suaves  ; 
y  así  á  y  os  os  lo  haga  Dios, 
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pues  junto  a!  César  estáis, 

que  el  bien  que  podáis  le  hagáis  , 

no  fea  todo  para  vos. 

No  digáis  de  nadie  mal  , 

que  es  bajeza,  y  no  es  razón 

trocar  con  mala  intención 

un  espíritu  Real  ; 

que  si  de  aquel  alto  cielo 

alguna  vez  deslizáis  , 


no  dudéis  ,  si  bien  baldáis  9 

que  hallareis  mas  blando  el  suelos 

Esto  os  digo,  aon<)ue  coa  miedo  j 

á  ver  al  Cesar  venia  , 

mas  que  ya  se  acaba  el  día, 

á  Dios. 

Emperador. 
Esperad. 

.  J saberla* 

No  puedo.  Fasei 

ESCENA   VIH. 

- 
El  Emperador  y  Velardo. 

Emperador 
Oyes  tú ,  buen  labrador. 

Velardo. 
¿Qué  mandas  ? 

Emperador. 

Saber  deseo 
quien  es  esta  labradora. 

Velardo. 
No  me  par.eceift  discreto 
jara  cortesano. 

Emperador. 

¿Cómo? 


I8i 


Petardo. 
Aunque  es  disfrazado  cuerpo  , 
¿  no  veis  que  el  alma  es  de  dama  , 
las  galas  y  el  limpio  aseo  í 
¿  qué  olor  05  dio  de  tomillo, 
pues  á  los  ámbares  hecho, 
no  conocisteis  el  mi\i>  r 
Emperador. 
No  os  espantéis  ,  soy  uu  necio. 
¿  Cómo  se  llama  ? 

f'flardo 

Isabela. 
Emperador. 


Y  vos? 


Yelaido, 


relardo. 

Ai  servicio  vuestfb  , 


Emperador. 
¿Aun  vivfej]  Velardos? 
ftlardo. 
¿No  habéis  visto  nn  árbol  viejo, 
cuyo  .tronco,  suoque  arrugado, 
coronan   verdes  renuevos? 
pues  eso  babefa  de  pensar, 
y  que  pasando  los  ü«-n»pos 
yo  me  sucedo  á   rvi  mismo. 

Eruper  ador. 
Vos  decís  bien,   y  yo  quiero 
daros  aquesta  sor».  \\. 
Ftdardo. 
¿  Do.  oro  r 

Emperador. 

De  oro,  pues. 
Velarda. 

Del  pueblo 
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soy  señor  ;  mas  hay  dos  cosas 
con  peligro  manifiesto 
de  ser  envidiadas. 

Emperador. 

¿  Cuáles  ? 
Velardo. 
La  riqueza  y  el  ingenio. 
¿Dan  todos  los  cortesanos 
de  esta  suerte  ? 

Emperador . 

Así  lo  pienso. 
Velardo. 
Porque  dicen   por  acá 
que  el  dar  se  pasó  á  otro  reino., 

Errtf  >ei*ador. 
¿  Quien  es  Isabela  ? 

I' ciar  do. 

Es  hija 
del    Duque;   Ocia  vio. 

L*mpt radar. 

Ya  tengo 
noticia  del  Duque  Octavio  , 
y  taiubit  n  de  mi  destierro. 

.    Velardo  . 
rio  licué  el  Cesar  razón 
de  tenerle  tanto  tiempo 
desterrado  de  la  corte 
por  envidia 

¡imperador. 

.  Ahora  entiendo 
lo  <]ue  me  dijo  Isabela  : 
todos  los  matos  sucesos 
atribuyen    los  culpados 
á   los  que   Itfiffji   gobiernos. 
¿Es  casada  esta  tenor*! 


1S3 
Velar  do. 
No  señor,  que  está  su  -viejo 
padre  muy  pobre 

Emperador. 

Es  hermosa. 
Velar  do. 
No  es  el  dote  de  e*los  tiempos. 

Emperador. 
¿Dónde  \i\e  ? 

Velar  do. 

A  u>  a  no  izquierda  , 
entre  esas  ayas  v  tejos 
se  esfuerzan  dos  torres  mochas  , 
para   ser  mas  aitas  que  ellos: 
alií  pasa  su  tristeza 
y  su  vejez  ;  mas  ya  siento 
vuestra  gente  ,  á  Dios  ,  á  Dios  ; 
que  van  mis  amas  huyendo 
de  la  noche,  y  de  qué  el  Duque 
*epa  que  tan  lejos  fueron.  Vase. 

ESCENA  IX. 

El  Emperador  f  Federico  y  los  demás. 

Federico. 
No  ha  visto  en  esta  selva  ni  en  ninguna,      , 
de  este  ni  otro  horizonte  , 
tu  Migestad  Cesárea  tan  valiente 
parto  de  los  peñascos  de  aquel   monte: 
de  juncos  se  vis  lió  de  es  l  a  laguna  , 
llevando  del  hocico  y  de  la  frente 
colgados  los  lebreles  irlandeses  , 
ardientes  canes  de  estos  rubios  meses; 
y  á  Melampo  y  Taurin  por  arracadas  » 
las  orejas  eu  púrpura  bañadas. 
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Allí  entre  el  cieno  y  ova* 

de  tantas  cuevas  y  húmedas  alcobas  t 

rindió  la  fuerte  \  ida  , 

buscando  el  agua  de  su  amor  teñida  , 

en  cuya  sed,  por  mas  ardides  fragua  , 

bebió  mas  de  su  sangre  que  del  agua: 

ven  á  verle,  si  quieres. 

Emperador. 

Va  no  puedo  , 
que  baja  entre  las  sombras  de  su  miedo 
]a   noche  que  nos  cubre  , 
y  la  creciente  luna  se  descubre 
en  los.  íines  del  dia. 
N>  eslá  lejos  de  aquí  la  casería 
del  Duque  Octavio,  albérgateme  en  ella.  9 
Jia>la  que  salga  la  amorosa  estrella, 
paraninfo  del  sol 

Federico 

¿  1).  I   Duque  Octavio? 
¿pues  ya  te  olvidas  del  pasado  agravio.? 

E'rnperdd  r. 
¿Es  mucho  que  irié  olvide, 
si  con  ios  años  el  rigor  se  mide? 

tederico 
¿  Quién  te  ha  dicho  ,  señor  ,  que  aquí  vivia  ? 
el  Duque  ? 

Emperador. 
Un  labrador  ,  que  conducía 
SUS  bueyes  de  la  arada  , 
atadas   las  coi  nudas  á  las  frentes, 
y  en  la   rústica  mano  la  aguijada. 

I  cdei  ico 
Resultarán  dos  mi)  inconvenientes 
de  ver  al  Duque  ahora  desterrado» 
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Emperador. 
No  lo  estará,  si  queda  perdonado. 

Federico 
Está  todo  el  servicio  en  esa  aldsa. 

Emperador. 
Traerle. 

Federico. 
Será  tarde 

Emperador. 
Aunque  lo  sea. 
Federico. 
Estaba  puesto  allá  todo  recado. 

Emperador. 
Federico  ,  acabad  t  no  st-ais  pesado.        J'asc. 

ESCENA    X 
Federico  y  Trislan. 
Feder  ico. 
¡Esf  rafia  novedad  !  ;  Por  dónde  ,  cíelos  , 
lia    dado  mi  desdicha  fn  el  agravio., 
huyendo  del   peligro  de  los  zeios  ! 
si  no  es  dichoso  ,  no  hay  amante  .sabio. 
¡Qué  supiese  ,  á  p«'sar  de  mis  desvelos, 
la  casa  donde  oslaba  el   Duque  Octavio  ! 
|  Amor,  que  impedían   prevenciones  dichas, 
donde  tienen  imperio  las  desdichas! 

Tristan. 
¿De  qué  te  afliges  ? 

Federico. 

1\>do  rae  desvela. 
Tristón 
¿Pues  hay  roas  que  decirla  que  se  esconda 
á  los  ojos  del  César  Isabela  , 
y  que  á  tus  justos  zelos  corresponda  ? 

Federico. 
¿No  has  visto  alcon  que  á  las  peí  dices  vuela, 
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y  que  las  vá  cercando  á  la  redonda ¿ 
y  que  la  mas  segura    y  escondida 
pierde  primero  que  el  temor  la  vida? 
Así  será  Isabela  ,  y  sus  criadas 
guardadas  de  mis  zélos  y  temores. 

'i'ristan. 
Cuando    alojar    soldados    camaradas  » 
Sienten  para  so  mal  los  labradores  , 
esconden  las  gallinas  ,  y  guardadas  , 
apenas  siente  el   gallo  los  albores 
de  la  primera  luz  ,  cuando  en  voz  fuerte  9 
se  vuelve  cisne  por  cantar  su  muerte. 
Aquí  s«*rá  ,  señor  ,  de  otra  manera, 
si    tu    Lsabfla  ,  defender  procuras  , 
porque  no  cantarás    estando  iuera  , 
y  ellas  con  esconderse  están  seguras. 

Federico. 
¿Qñién  fuera  nube  que  esconder  pudiera 
de  Isabela  ,  mi  sol,  las  luces  puras  ? 
mas  como  no  es  posible  al  de  los  cielos  , 
menos  podrán  su  resplandor  mis  zelos. 

ESCENA    XI. 

SALA    EW    CASA    DEL   DüYHTE. 

El    Duque    Octavio  y  Velar  do* 

O tavio. 
La  vuella  de  Federico 
que  viene  el  César  confirma. 

Velordo. 
Digo  que  be  visto,  señor, 
aoicar.se  á   musirá  quinta 
gente  del  Real  servicio, 
instrumentos  de  cocina 
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y  aparatos  de  la  noche, 
de  que  tan  grave»  venian 
las  acémilas  que  llevan 
los  reposteros  encima 
con  las  armas  del  imperio  , 
que  dije:  si  estas  caminan 
tan  soberbias,  porque  traen 
cosas  de  tan  bija  estima, 
¿qué  mucho  que  lo  parezcan 
los  que  tan  cerca  se  miran 
del  señor  Emperador? 

Octavio. 
Np  sé  por  donde  mi  dicha 
le  ha  traido  á  nuestro  monte, 
ni  como  ya  se  le  olvida 
lo  que  tuvo  por  agravio  j 
presumo  que  determina 
perdonarme,  y  que  ha  buscado 
ton  esta  invención  fingida 
ocasión  á  su    piedad  ; 
que  en  fin  cuan  lo  pretendían 
el  Imperio  de  Sajonia  , 
y  él  con  armas  atrevidas  , 
dejé  la  parte  de  Olhon  , 
teniendo  mayor  justicia. 
Coronó**'  ,  al  fin,  venciendo  , 
y  en  virado  en  su  frente  altiva 
las  hojas  de  oro  y  laurel  , 
del  sagrado  imperio  insignias, 
podiendo  verter  mi  sangre, 
con  destierro  me  castiga. 
Ya   vá  llegando  la  gente; 
entra  ,  y  á  Isabela  avisa  , 
que  tengo  al  César  por  huésped  , 
para  que  esté  prevenida 
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para  besarle  la  man». 

Petardo. 
La  gente,  señor  ,  me  admira  ; 
que  sigue  á  un'  Rey  ,  aunque  sea, 
para  entretenerse  un  dia. 

O  el  avio         \ 
Si  ves  el  campo  del  rielo 
y  el  sol  ,  ¿por  qué  no  imagina! 
los  ejércitos  de  estrellas 
que  de  su  luz  participan? 
Lo  mismo  es  un  Rey. 
Velar  do. 

Yo  parto 
á  decir  que  se  aperciba 
mi  señora  á  ver  el  sol. 

ESCENA    XII. 

£7  Duque ,  el  Emperador  y  los  demás. 

í'rdcrieo. 
Aquí  está  el  Duque. 
Octavio*. 

«  Y  se  humilla  , 

gran  señor,  á  vuestros  pies, 
á  donde  lágrimas  sirvan 
de  'paUhros  ,  que  mejor 
ron  ellas  se  significan 
los  sentimientos  del  alma. 

Emperador. 
Quien  á  vuestra  casa  misma 
\ietiP.  Octavio,  obro  está 
que  el   ¡rerdoñ  os  anticipa. 
El  blasón  de  nuestro  imperio, 
V  n  tu-  el   acero  y   l;i  oliva 
dice  que  perdona  humildes, 


v  que  soberbios  castiga.* 
yo  os  abrazo,  que  es  la  pluma 
que  las  amistades  firma  , 
sin  acordarme  de  agravios. 

Vuestra  Majestad  invicta  , 
soberano  Othpn,  bien  sabe,     . 
que  como  alma  arrepe-n  íida 
me.  srpulté  en  estos  montes 
«n  pena  de  mi  desdicha  , 
pudiendo  dei  de  Sajonia, 
cuyas  banderas  seguia  , 
admitir  grandes  mercedes. 

Emperador. 
No  es,  menester  referirlas, 
sino  saber,  quetendieis 
con  es  le  'perdón  las  mias. 

Federico. 
Temblando  ,  Tristan  ,  estoy. 

Tristan. 
¿  Pues  de  quién  ? 

Federico. 

De  que  le  impida 
que  quiere  ver  á  Isabela. 

Tristan 
¿Y  que  habrá  después  de  vista? 

Federico. 
Ser  su  hermosura  tan  grande, 
que  sí  el  César  se  le  [ncliiiá  , 
no  habrá  peder  en  él  mundo 
que  lo  que  temo  resista. 

Emperador. 
¿  Federico  ? 

Federico. 

¿  Seüor  f 


m. 
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Emperador. 

Oye. 
Ya  roe  parece  que  hacia 
agravio  á  tu  amor,  callando 
de  mi  súbita  venida 
la  causa. 

Federico. 

Y  yo  la  deseo  , 
pues  de  Octavio  la  malicia, 
con  que  tomó  contra  tí 
las  armas,  no  merecía 
este  perdón. 

Emperador. 

Cuando  os  fuisteis 
salió  de  aquellas  encinas  , 
¡quién  creyera  tal!  un  ángel, 
un  oelo,  un  sol,  una  niuta. 
vestida  de  labradora  , 
que  deseosa  venia 
de.  ver  al  Emperador, 
y  por  verla  ,  y  por  oiría, 
no  le  dije  que  yo  era. 
Su  hermosura  y  gallardía 
fueron  unrayo  á  mi  alma; 
no  he  visto  cosa  mas  linda 
desde  que  tengo  el  laurel 
de  Alemania,  ni  en  mi  vida, 
me  dio  mas  dulce  deseo 
de  su  amorosa  conquista. 
Esto  me  trujo  á  su  casa  , 
sabiendo  que  era  la  luja  , 
del  Duque:  díle  al  descuido 
que  rae  euseñe  su  familia  ; 
iiémc  en  viéndola  ,  y  tú 
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le  dirás,  que  amor  me  obliga 
á   lanío  esceso  ,  y  que  ¿  sojaí 
honesta nxen lo  permita 
que  hablemos  los  dos. 
Federica. 

Señor  , 
j  sola  Isabela  venia 
á  verte  ? 

Emperador. 
Asi  me  lo  dijo. 
Federico. 
Tu  gran  majestad  obliga, 
contra  el  honesto  recata 
que  de  esla  dama  publica 
la  íama,  á  mayor  esceso, 

Emperador. 
¿  Ahora  sabes  que  incita 
teda  novedad  los  ojos 
de  las  muge*  es  ? 

Federico. 

Es  digna 
tu  grandeza  de  mayores 
inilagí  o*. 

Emperador. 

Todo  lo  miran  , 
todo  lo  ven  las  mugeies 
que  quieren  ver  y  sur  vistas; 
porque,  si  cuando  desean 
ver  y  ser  vistas,  les  quitan 
ser  vis.las,  y  que  las  vean, 
harán  mil  cosas  indignas; 
romperán  torres,  saldrán 
por  rejas,  pondrán  mil  vidat 
y  mil  honras  en  peligre. 


vá 
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Federica. 

Bien  lo  dicen  mis  cJesdfcWl  «/>• 

echó  la  fortuna  el  sello  , 
y  firmó  cua-oto  temia- 
¡Bien  dicen  los  desdichados  , 
que  las  almas  profetizan  ! 
Ya  no  es  menester  ,  señor  , 
que  al   Duque  Octavio  le  diga 
lo  que  mandaste  ,  el'-a  viene. 

ESCENA     XIII. 
Dichos  ,  é  Isabela  acampanada  de  criadas. 
1 sábela. 
Vuestra  Magostad  permita 
los  pies  á  su  humilde  eselav*. 

Alejandro. 
No  soy  yo»  señora  mia: 
allí  está  el  Emperador. 

Federico 
Ay,  señora,  por  tu  vida, 
que  es  el  que  haldas  le  en  la  fuente.; 

Isabela. 
El  alma  me  lo  decía  , 
y   no  lo  quise  creer. 
Dejad,  señor,  que  se  rinda 
esta  esclava  á  vuestros  pies. 

Emperador. 
Que  los  brazos  os  reciban  , 
es  mas  justo   ¡  O  Federico  f 
qu¿  hermosura  tan  divinal 

Federico. 
Demonio  la  juzgo  yo.  <*P* 

Emperador. 
¿Quéintercesora  podia 
como  vos  traer  el  Duque? 


Isabela. 
Laurel  de  mi!  mundos  ciua 
esa  victoriosa  fronte. 

Emperador, 
Parece  descortesía 
el  rjfcijíiros  en  pie; 
entrad,' y  tomemos  silla*. 
Dá  la  mano,  Federico  , 
á  Lili  el*. 

Federico. 
i  Ah  ,  fementida  ! 
Isabela. 
¿Pues  nué  culpa  tengo  yo  f 

Federica.. 
Pregúntalo  á  las  encinas 
donde  fuiste  á  ver  al  César  : 
ere*  ruuger.  (  ,  )  u* 

Emperador. 
¿Que  <Jecia*       r 

*  Isabela  ? 

*   -        Federica. 

Q.  i  ...  . 
ue  merece 

de  ta  imperial  monarquía 

la  mitad.  .  Y » 

Emperador. 
i  aun  toda  e*  poca» 

Federico. 
¡Qué  traición  ! 

Isabela 

¡Qué  necia  envidia  1 

Floreía. 
¿  T  tú  no  me  das  la  mano  f 
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(  t  )     WueUe  el  rostro* ti  Emperador. 

12 
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Tristón,    * 

En  cinco  dagas  suidas 

quisiera  volver  los  dedos. 

I  torcía. 

¡Qué  locura!  ^$q 

Tristan. 

j  Qué  desdicha! 

Flor  el  a. 

I  Qué  quieres  ?  tenernos  ojos  , 

y  los  ojos... 

,     ,      Tristan, 

üilo. 

Flot  el  a. 

Miran.  * 

Tristón 

Mal  cuervo. aposente  el  pica 
•  r     . 

eu^a  mitad  de  tus  ninas.       • 

Florela-    ú 
¿Pues  á  quien  otVnde.  el  ver  f 

Ta  sé  que  el  diablo  os  pellizca. 
en  habiendo  novedad^ 

¿Y  vosotros?  >UÁÍ 

Tristan.. 
.    i  Pues  quenas 
Ja  libertad  que  tenemos 
por  ejecutoriajant^ua?^^  ^p. 

Flor el  a. 


,    ..Con  «*so  no  vwi  m  ujier, 
'■■■'■■«      ,  !  '"-V.       .•  . 

que  luego  no  la.  codicia u 


los  hombres. 

;  '  r    fJl   1M     I    , 

Tristan. 

Flora,  entre  yugula 
todo  caUDa4wlinc|iat  ,w%u 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  Palacio. 

Federico  y  Alejandro. 

Alejandra. 
Piadosa  hazaña  del  invicto  César 
ha  sido  ,  Federico  ,  en  tanto  agravio 
el  haher  perdonado  al  Duque  Octavio; 
no  sé  si  <Jiga  que  de. amor  ha  sido  , 
pues  no  solo  á  la  corte  le  ha  traído, 
pero  de  oncios  de  su  casa  honrado. 

Federico. 
Como  nunca  ,  Alejandro  ,  me  ba  tocada 
la  envidia  de  la  corte  , 
siempre  camino  por  distinto  norte. 
Bien  sé  que  la  hermosura  de  Isabela, 
puede  en  la  edad  de  Olhon,  si  le  desvela 
ser  causa  del  honor  que  al  Duque  ha  hecho; 
pero  de  sus  virtudes  satisfecho, 
y  de  la  buena  fama  de  esta  dama 
(que  en  las  muge  res  es  la  mayor  fama) 
tendré  por  imposible  su  deseo; 
fuera  de  que  no  creo  , 
que  Othou  la  mire  como  habéis  pensado, 

Alejandro. 
Su  condición  me  ha  dado 
tan  necio  pensamieuto, 
y  de  haberle  tenido  me  arrepiento  : 
que  el  tiempo  que  estuvimos  en  la  aldea, 
me  dio  ocasión  de  amarla  su  hermosura. 
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Federico, 
\  Eslrana  desventura  !  op. 

No  hay  cosa  que  no  sea 
para  tormento  mió. 

Alejandro. 
Yíla  una  tarde  que  l>ajaba  al  rio 
con  Flora  ,  su  pacienta  ,  ó  su  criadas 
sentóse  en  la  esmaltada 
orilla  entre  las  lío  res  , 
que  de  envidia  esforzaban  sus  colores  , 
y  tomando  una  caña 
que  un  labrador  traía  , 
cada  pez  que  sacaba  parecía 
lina  estrella  de  plata  por  el  viento  9  c;;i 

pendiente  del  sedal  se  resistía. 
Llegué  con  osad/a  , 
y  dije:  si  los  poces  almas  fueran, 
á  tan  dichosas  manos  acudieran, 
■in  resistirse  táuto.  ns  bI 

Federico, 

Buen  requiebro* 
Alejanái'Ov  ' 
.  Debeisos  de  burlar*. 

Federico. 

Antes  celebro  •  í  ">b  i 

que  vinieron  las  almas  por  despojos 
al  cristal  del  anzuelo  de  sus  manos, 
y  al  cebo  de  sus  ojos.   \ 

x  '  Alejandro. 

Allí  nacieron  pensamientos  vanos  9 
allí  esperanzas  locas 
de  palabras  corteses  .  aunque  pocas  $ 
que  *ne  dijo  bañando  en  clavel  puro  f 
cuando  mezcla  lo  claro  con  lo  obscuro 
tluevtJo  jazmín  Ue  sus  mejillas; 


cubriéronse  de  sombra  las  orillas, 
porque  el  sol  de  Isabela  y  el  del  cielo 
á  un  tiempo  las  dejaron, 
quedando  en  la  ribera  tristes  ecos  , 
las  flores  desmayadas  ,  las  suaves 
aguas  sin  risa  ,  y  sin  cantar  las  aves. 
Con  este  amor  ,  con  file  casto  zelo  f 
que  sus  dulces  palabras  alentaron  , 
pienso  pedirla  á  Octavio 

Federico. 
Dichoso  vos,  qne  sabio 

seguís    queriendo   bien    de  Otbon  el  gusto  , 
yo  sin  amor,  aunque  le  voy  buscando, 
finjo  que  muero  amando. 

Alejandro. 
j  Ay  Dios  í  no  finjo  yo  ,  que  amando  muero  ; 
si  llegare  ocasión,  de  vos  espero 
con  el  Cesar  favor  para  casarme. 
Entro  á  vestirle,  y  entro  confiado 
de  Ja  merced  que  siempre  me  habéis  hecho. 

Federico 
Y  yo  quedo  á  serviros  obligado. 

Alejandro. 
Siempre  lo  estuve  de  ese  noble  pecho.      Vate* 

ESCENA     II 
Federico. 

Canta  pájaro'  amante  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor,  que  por  el   v érele  suelo 
No  ha  visto  al  cazador  ,  qne  con  desvelo 
Le  está  escuchando  la  ballesta  armada: 
Tírale,   yerra,  vu«*la  ,  y  la  turbada 
Voz  en  el  pico  transformada  en  hielo, 
.Vuelve»  y  de  ramo  en  ramo  acorta  el  vuelo, 
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Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada; 

De  esta  suerte  el  amor  cania  en  el  nido» 
Mas  lue^o  que  los  zelos  ,  que  rezela  , 
Le  tiran  flechas  del  temor    de    olvido, 

Huye  ,  teme  ,  sospecha  ,  inquiere  ,  zelaf 
Y  hasta  que  vé  que  el  cazador  es  ido  , 
De  pensamiento  en  pensamiento  vuela. 

ESCENA  III. 

Federico  y  Tri&tan. 

Tristan. 
Pensarás  que  me  Le  tardado 
por  culpa  mia. 

Fcderic  o . 

No  sé  j 
pero  sé  que  te  esperé, 
de  esperar  desesperado. 

Tria  tan. 
A  la  nueva  cosa  fui 
de  la  señora  Isabela 
con  la  propuesta  cautela, 
en  cuya   portada  vi 
coreo  salvage  á  BHardo  , 
que  en   la   lorma  de  escudero  , 
quiere  olvidar  lo  gr.psero  , 
y   presumir    lo    gallardo. 
Por  Flora     le    pregunté; 
el  me  abrazó    y    me.  llevó 
á  la  sala  ,  donde  yo 
ol  nuevo  adorno  admiré. 
Visten   las  paredes  tela 
que  hasta  el  suelo  se  di|ata  , 
y  está  en  baranda  de  plata 
el  estrado  de  Isabela, 
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que  es  el  cristal  de  esta  audiencia 

escritorios ,  sobrestantes  % 

que  tuvieran  para  amantes 

notable  correspondencia. 

Ramilletes  con  las  flores 

fingidas,  que  burlar  pueden. 

las  abejas  ;  tanto  exceden 

las  imitadas  colores. 

Del  Duque  Othotí  un   retraté 

con  el  militar  bastón  , 

que  fué  ia  ofensa  de  Othon  , 

por  quien  le  llamaba  ingrato  ; 

pero  ya  se  le  figura 

que-  nunca  lo  pudo  ser  : 

J  válgame  Dios  ,  qué  poder 

tuvo  siempre  la  hermosura! 

Federico. 
Llamáronla  tiranía 
breve,  con  mucha  razón. 

Tristan. 
Eso    las    mugeres    son 
en  su  breve  lozanía. 

Federico. 
¡Gran  poder  ! 

Tristan . 

Corre  parejas 
con  e!  roas  alto  poder  : 
braba  cosa  ser  muger  , 
si  no  llegaran  á  viejas  ; 
roas  como  al  fin  les  alcanza 
tan  notable  diferencia  , 
allí  dan  su  residencia, 
allí  tomamos  venganza, 
allí  llega  el  que  gastó 
su  hacienda  ,  y  la  cobra  en  risa  ; 
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allí  el  despreciado  pisa 
la  hermosura  que  adow  } 
allí    la   rosa    y  jazmín 
que  el  poeta  encareció 
seca  se  muestra  ,  y  quedó 
solo, al  serafín  el  fin  ; 
allí  la  que  á  la  ventana 
por  grande  favor  salía, 
haciendo  el   papel  de  lia, 
va   por  la  calle  entrecana; 
allí  la  cara  que  intenta 
hacer  al  sol  igualdad, 
parece  rapado    abad  , 
y  mas  si  eugorda  á  cincuenta, 
pero  son  tan  venturosas, 
que  cuando  la  edad  declina 
ó  tienen  hija  ,  ó  sobrina  , 
}>ien  prendidas,  bien  airosas  y 
con  que  aquella  tiranía 
se  hereda  por  sucesión, 

Federico. 
jQué    cansada    relación, 
á  quien  el  alma  tenia 
colgada   de    tus    raz-ones  ! 

Tristón. 
Es  retórico  rodeo  , 
porque  con  mayor  deseo 
me  escuches.  . 

Federico. 

¡  Qué  de  invenciones  ! 
Tristón. 
Digo  que  Flora  salió, 
y  que  me  dio  mil  abraiOS  ; 
pero  apartóle  los  braios.. 
¿quién    dnás? 
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^   Federico. 
¿Pues  sélo  yof 
Tristan. 
Hazte  simple;   tu  Isabela  , 
que  salió  oyendo  tni  voz, 
á  abrazarme  mas  veloz 
qne  garza  qne  el  alcon  vuela. 
}  Gimo  piensas  que  venia  ? 
El  cabello  en  una  mano, 
y  en  otra  el  peine,  que  en  vano 
pensaba  ser  zelosfa 
del  sol  de  sus  bellos  ojos  j 
y  así  como  me  abrazó  , 
todo  el   hombro  me  vistió 
de  aquellos   ricos  despojos. 
Celebré  mucho  el  favor  , 
y  el  verme,  aunque  era  postita, 
con  mía  muceta  riza 
de  peregrino  de  amor. 
Entraba  el  sol  por  la  reja 
como  envidioso  al  soslayo  , 
que  bien  diera  el  mayor  rayo 
por  tan  hermosa  guedeja  ; 
asi  me  llevó  al  estrado 
preso  en   tan  dulce  prisión  , 
que  el  César  con  el  tusón 
no  vá  tan  bien   adornado. 
Sentóse,  é  hizo  qne  Flora 
me  llegase  una   almohada  : 
repliqué  ,  no  importa  nada; 
y  sentéme  de  señora. 
Lo   primero  en  que  me  habló, 
fué  en  tu  crueldad,  pue»  no  quiere» 
verla. 
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Federico,  ^ 
Propio  en  njugerestr 
no  la  vi  ,  porque  ella  vio; 
ella  fué  causa... 

Tnstan. 

Es  verdad. 
Federico. 
Yo  la  viera  ,  $i  no  viera: 
vio  lo  que  escusar  pudiera; 
«sa  si  que  fué  crueldad. 
£1  Emperador  la  adora  t 
porque  ella  le  quiso  ver: 
competir  ,  no  puede  ser. 

Tristón. 
Un  remedio  queda  ahora. 

Federico. 
I  Cuál  ? 

Tristón. 
£1  Cesar  te  ba  mandado 
que  busques  á  quien  amar; 
di  que  andándola  á  buscar, 
con  Isabela  has  topado  ; 
que  como  te  quiere  bien» 
podrá  ser  que  liberal 
te  la  deje. 

Federico. 

Mayor  {nal 
resultar  puede  también; 
pues  seria  hacer  de  modo. 
Si  zeloso  se  enojase  , 
que  <le  3quí  me  desterrase, 
y  si-ri  perderlo  todo. 
Mejor  es  disimular 
y  dejar  á  la  fortuna 
mi  esperanza,  si  en  alguna 
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puedo  mi  remedio  hallar. 
Pero  en  fin  ,  ¿  en  qué  paró 
la  plática  ? 

Tristón. 

En  un  efecto 
áe  amor,  que  de  lo  secreto 
del  alma  ,  al  rostro  salió. 

Federico» 
¿Cómo? 

Tristan. 
Por  sor  cosa  fría 
esto  de  las  perlas  ya  t 
aun  ¡fie  el   mar  del  Sur  e„ta 
cansado  de  las  que  cria  ; 
Do  digo  que  las  lloró, 
pero  que  lágrimas  Vi  : 
tú  allá  ñafas  para  ti  , 
si  fueron  perlas  ó  no. 

Federico, 
¿Lágrimas  ? 

Tristan. 

Pude  cogerlas. 
Federico 
Todo  me  siento  abrasar. 

Tristón. 
Pues  échate  en  a-iue.l  mar, 
serás  gu>auo  de  perljs. 
Federico. 
¡No  me  guardaras  alguna! 

Tristan. 
En  esta  ropilla  están. 

Federico, 
Pues  desnúdate,  Tiistan; 
no  te  ha  de  quedar  ninguna. 
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Tristón. 
Quedo ,  «¿Sor ,  que  en  tu  pecha 
cayeron  ,   porque  el  podía 
guardarlas  solo. 

Federico. 

¿  Y  no  ardía 
el  mío  en  fuego  deshecho? 
pero  están  mas  propiamente 
en  su  mismo  nácar  ahora  , 
si  son  perlas  de  la  aurora  t 
y  no  de  su  luz  ausente. 
i  A  y  átí  mi  I 

Tristan 

Quedo  t  señor  f 
que  el  César  sale- 

Federico  • 

£1  me  mata. 

ESCENA  IV. 

Dichos  t  Fabio,  Alejandro  y  Rodulfo  con  un  espejo, 
otro  con  la  capa  y  la  espada  ,  el  Emperador 
mirándose. 

Emperador. 
Pienso  que  está  1>¡»*i»  así: 
dadme  la  capa  y  la  espada. 

Federico. 
¿Traerán  la  carroza  ? 
Emperador. 

Noy 
aunnue  la  pedí,  dejadla. 

Rodulfo.' 
¿Quieres  que  llegue  el  caballof 

Emperador 
Ninguna  cosa  me  agrada  : 


mal  estoy  conmigo  mismo  • 
si  no  hay  ^iuto  todo  causa. 
¿  Hay  nuevas  ? 

Alejandro. 

Muchas ,  Señor. 

-Emperador. 

En  la  corle  nunca  faltan.       fia;cl 

Alejandro. 
Hizo  la  naturaleza 
que  engendre  su  semejanza 
todo  animáis  y  en  algunos 
Uo  puso  primera  causa  , 
porque  lo  es  sola  la  tierra  , 
los  cuerpos  muertos,  ó  el  agua; 
y  así  hay  nuevas  en  la  corte, 
que  la  verdad  y  las  cartas 
ni  las  saben  ni  las  vieron  , 
y   como    son    engendrabas 
del  tiento  ,  en  el  viento  muerta. 

Emperador. 
I  Qué  hay  de  Italia  ? 
¿Alejandro. 

Que  la  Italia 
infesta  al  torco. 

Emperador. 

Yo  creo 
que  he  de  darle  por  Albania 
algún  mal   rato ,    si    puedo. 
¿  (¿uc  hay  de  España? 
♦  n  •  ■       Alejandro. 
«  ■  No  hay  de  España 

cosa  nueva  ,  que  no  es  poco, 
Venecia  ,  dicen  ,  qu«  trata 
cobrar   á  Chipre. 
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Emperador. 

¿Aquí  estás, 
Federico  ?  ¿  ya  te  guardas 
de  servirme  ? 

Federico. 

No  me  atrevo  , 
después  que  buscar  me  mandas 
dama. 

Emperador, 
¿Pues  eso  es  difícil  ? 

Federico, 
Si  se  busca  ,  no  se  halja. 

Emperador* 
Dices  fyien  ,  porque  el  amor  , 
■viene  cuando  no  le  llaman; 
que  es  legitimo  accidente, 
y  la  elección  es  bastarda. 
¿  Y  has  hallado  alguna  ? 
Federico. 

Pienso 
qne  he  visto  una  buena  cara; 
pero  ando  recateando 
el  dar  mas  ó  menos  alma. 

Emperador* 
Si  la  merece  el  sugeto, 
dásela  toda  ¿qué  aguardas? 
porque  no  hay  buenos  amigos, 
si  Ja  semejanza  falta. 
Un  entendido  con  otro 
hacen  linda  consonancia  « 
tíos  que  una  ciencia  profesan, 
dos  que  escriben  ,  dos  que  cantan, 
dos  que  juegan,  dos  que  sirven, 
dos  que  venden  v  dos  que  tratan. 
Yo  amo  ¿cómo  te  puedo 


decir  va\  amor ,.  si  no  amas, 
pui  ijue  harás  burla  de  un  ? 

Federico. 
Ta  ,  señor,  pienso  que  basta 
lo  que  quiero  para  entrar 
en  tu  cámara,  que  tanta 
fuerza  tiene  tu  opinión. 

Emperador. 
¿No  has  vi'to  hacerse  probanza 
eu  los  actos  de  nobleza  ? 
Pues  yo  quiero  que  se  haga 
de  que  ama  quien  entra  aquí, 
porque  como  los  que  aman 
ion  locos  |   los  que  están  cuerdo! 
harán  burla  de  sus  ansias, 
de  sus  tullas,  de  sus  zeJos, 
temores,  desconfianzas  , 
alegrías  y  tristezas  ; 
que  los  que  por  otras  causas 
el  entendimiento  pierden  , 
son  locos,  porque  lea  Taita 
el  juicio;  mas  en  amor, 
es  porque  les  falta  el  alma. 
Ya  ,  en  Yin  ,  amas  ,  que  los  libros 
no  estorban  ,  que  si  estorbarán 
no  amara  Esleía  á  Platón, 
ni  sus  prendas  estimara 
con  tal  lé  ;   con  que  no  tienes 
respuesta. 

Federico. 
Rindo  las  armas 
i  tu  opinión. 

Emperador. 

Amor  sola 
todas  las  ciencias  abraza. 
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Federico. 
Amor  ha  nicho  poetas 
y  pintores  de  gran  faraat 
amor 'es  filosofía  ; 
DO  hay  ciencia  que  sin  amarla 
pueda  llegar  á  saberse. 
Pa réceme  que  retraías 
las  escuelas  de  Platón,    . 
y  yo  le  doy  la  palabra 
de  amar  con  tanto  furor 
y  tantos  zelos  ,    que    salga 
un  discípulo  famoso  : 
pero  mira  que  me  mandas 
querer,  y  que  si  llegare 
í  sev  loco  por  tu  causa  , 
me  has  de  ayudar  á  volver 
en  mí;    porque  fuera  vana 
la  ciencia  ,  si  los  maestro* 
solo  el  amor  ensenaran  % 
y  no  el  remedio  de  amor. 

Emperador. 
Palabra  te  doy  ,  jurada 
por  mi  laurel  de  ayudarle  , 
*i  Ilrj^a  tu  amor  á  tanta 
fuerza  ,  que  haya  peligro 
de  perder  con  la  esperanza  f 
ó  la  vida  9  ó  el  juicio. 

Federico, 
Pues  esa  palabra  hasta 
para  que  mi  ama  sirva. 

Emperador. 
Un  dia  ,  con  avisarla 
de  que  yo  la  quiero  ver  , 
me  has  de  ensenar  é  tu  dama  9 
pues  yo  te  he  dicho  la  mía  ¿ 
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y  ahora  con  roas  confianza 

quiero  que  á  ver  á  Isabela 

Coa  este  título  vayas  , 

que  le  he  dado  de  Condesa 

de  Prado,  nombre  qne  cuadra 

4  quien  tiene  tantas  flore!  , 

que  naturaleza   varia 

dio  luf-uos  á  los  de  Chipre, 

cuando  con  pies  de  esmeraldas 

la  primavera  los  pisa  , 

y  la  aurora  ios  esmalta. 

Federico. 
Yo  lo  haré,  señor,  así, 

Emperador. 
I  Qué  hay  ,  Tristan  ? 
Trislun. 

.  |      Gran  Seuor ,  nada, 
si  caigo  de  tu  favor, 
y  mucho,  estando  en  tus  gracias. 
Pregu otóle  un  caminante    . 
á  un  binador  ¿  qué  llevaba 
en  una  carga  r  y  él  dijo  , 
prevínieudo  la  desgracia  : 
nada  ,  si  cae  el  jumento  ; 
y  era  de  ^vidrios  la  carga. 
Tan  sutil  es  el  favor 
de  las  Majestades  altas  , 
y  la  humana  condición 
está  sujeta  ¿mudanzas. 
Soy  jumento  de  mi  amo, 
y  importa  qn<-  yo  no  caiga, 
porque  no  se  quiebre  y  rompa 
el  vidrio  de  su  privanza  : 
cu  fin  ,  los  dos  varaos  juntos. 
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Emperador* 
¡Qué  donaire  ! 

Tristón. 

Pues  me  alabas, 
no  quieres  darme  otra  cosa. 

JE  mperador. 
i  Ño  es  grau  premio  la  alabanza? 

Tristun. 
Grandei  pero  las  lisonjas 
desvanecen  ,  y  no  harían. 
Yo  soy  quien  te  ha  de  "alabar  9 
y  como  no  me  das  nada  , 
desvanecerme  te  debo. 
Emperador. 
Yo  te  prometo  mañana 
una  gran  cosa. 

Tristari. 

Tus  pies 

beso. 

Emperador. 
Tú  vete  ¿que  aguardas? 
Federico  ,  donde  digo. 

ESCENA  V. 

Federico  y  Ir  islán. 

Federico. 
Buenas  van  mis  esperanzas, 
buenos  van  mis  pensamientos; 
«1  César,  Tristan  ,  me  manda 
llevar  favores  á  quien 
á  puros  zelos  me  mafa.' 
Tíluío  llevo  á  Isabela 
de  Coudesa. 
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Tnstan. 

¿  hn  que  te  agravia 


si  después  viene  á  *er  tuya  ( 

Fcdet icu. 
En  una  copa  dorada 
no  impuila  que  Leba   un  Rey  • 
ni  que  Se  ciña  una  espada  , 
O  que.  se    ponga  un  vestido, 
primero  que  otro  íe  traiga  ; 
pero  una  da  rúa,  Tris  tan  , 
es  materia  de  honra  y  tama: 
y  como  dijo  un  discreto, 
la  honra  tiene  dos  caras  , 
antes  que  se  casen  unn  % 
y  otra  después  que  se  casan  ? 
y  cualquiera   de  estas  mira 
la  presente  y  la  pasada. 
He  tenido  por  desdicha, 
entre  muchas  que  me  aguardan  , 
que  esté  en  trente  de  paiacio 
la  casa  de  aquesta  ingrata, 
pues  apenas  salgo  de  él , 
cuando  miro  á  sus  ventanas, 
que  aunque  es  hechar  agua  en  fuego, 
es  el  fuego  de  la  fragua  , 
«jue  cuanto  le  matan  mas, 
levanta  mayores  llamas. 

Tristón. 
¿Si   llora  por  tí ,  qué  quieres? 

Federico. 
¡Oh  Tristan  ,  que  no  mirara  ! 

Trillan. 
Ya  lo  que  sus  ojos  vieron  , 
con  tantas  lágrimas  pagan. 
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Federico. 
En  efecto,  voy  á  verla. 

Tris  tan 
Y  no  vas  de  mala  gana. 

Federico. 
Subiendo  voy  ,  como  quien 
mísera  mente  acompañan, 
por  los  pasos  de  su  inuerl* 
el  cordel  y  la  esperanza. 


ESCENA  VI. 

Sala  en  casa  del  Duque. 
22/  Duque  i  Isabela  y  Florela. 

Duque. 
Ya  qne  estás  en  la  Corte,  no  quisiera 
que  fueras  blanco  á  pensamientos  vano» 
de  tanta  juventud. 

Isabela. 
Los  cortesanos 
siguen  la  novedad 

Duque. 

La  vez  primera 
qne -en  público  saliste. 
tautas  envidias  á  las  damas  diste  , 
como  deseos  á  galanes  locos  , 
y  donde  miran  muchos  ,  no  hablan  pocos. 

Isabela. 
Yo  presumo,  señor  ,  á  lo  que  aspiras, 
que  pienso  que  eres  el  que  mas  me  miras» 

Duque. 
Quisiera  yo  casarte. 

Isabela* 
La  tema  de  los  padres. 
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Duque. 

Mas  la  vuestra  t 
como  mil  veces  la  espericncia  muestra: 
y  (quisiera  emplearle 
eit   uno  Je  los  grandes  caballeros 
que  el  César  favorece  , 
porque  cualquiera  de  ellos  te  merece; 
¿Será  bueno  Rudulí'o  ? 

Isubela. 

No  me  agrada. 

Dugue. 


jFabio? 

Tampoco. 


Isabela. 


Duque. 

¿  Y  Alejandro? 

Isabela . 

Menot 
Duque. 
Pues  todos  son  tan   bueuos, 
y  mejores  que  yo. 

Isabela. 

No  importa  nada 
para  la  inclinación. 

Duque. 

No  te  replico. 
¿Osarcte  nombrar  á  Federico? 

Isabela. 
¿Pues  ten^o  de  espantarme  ? 
I  No  es  como  los  demás  ? 
Duque. 

Mas  me  responde 
la  color  de  tu  cara  sin  hablarme, 
qne  la  lengua  pudiera. 
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Isabela . 

Mal  esconde       ap. 
el  alma  un  grande  amor. 
Duque. 

¿Qué  dices? 
Isabela. 

Digo 
que  es  á  quien  quiere  mas  el  César. 
¿Jugue. 

Veo 
entre  breves  razone*  tu  deseo. 
Al  Cesar  hablaré;  tu  gusto  sigo. 

ESCENA  Vil. 

Isabela  y  Florela. 

Fiordo, . 
No  sé  como  has  hablado 
al  í)úque  en  Federico  de  esta  suerte, 
cuando  huye  de  verte. 

Isabela- 
Turbóse  el  corazón  ^  y  apresurado 
di ji»  cuanto  sa bia  , 
sin   (jiii»  supiese  yo  lo  que  decía. 
Confusa  estoy,  que  el  César  poderoso 
á  Federico   lime   tan   y.eloso  , 
que  pienso  que  me  olvida. 
jOli  nunca  jo  le  viera! 

Florela. 
¿Quien   pensara,  señora,  que  pudiera 
de  una  vista  queda  i-  tan  encendida 
la  voluntad  de  Othon  ? 
vi  Isabela. 

QiiíVh  sane,  Flora, 
4juc  el  mas  breve  placer  tarde  se  llora. 
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ESCENA  VIII. 
Dichas  y  Felardo. 

Velardo. 
Tan  nial  me  amaño  al  vestido, 
que  parece  que  ando  armado; 
de  eslremo  á  estrerao  he  pasado v 
allá  holgado  ,  aquí  fruncido. 
Aquí  ando  de  puntillas, 
y  para  dar  un   recado 
cuando  están  en  el  entrado, 
hacenme  hincar  de  rodillas. 
Quise  como  allá  en  el   prado 
con  una  cinta  atacarme.; 
quebróseme  por  bajarme 
y  no  pude  dv  turbado 
componerme  tan  aprisa  , 
aunque  ellarscon  no  mirar 
se  pudieron  escusar 
de  verme  con  (anta  risa. 
Yo  por  echar  acorrer 
aumenté  mas  sus  placeres: 
demonios  son  las  mugeres  , 
que  todo  lo  quieren  ver. 
Ya  se  me  habia  olvidado 
un* recado  que  traía  : 
ya  temo  la  cortesía 
0011  miedo  de  lo  pasado  : 
quedito  la  reverencia: 
señora  ,  á  la  puerta  están... 

Isabela. 
¿Quién? 

Velar  do. 
Federico  y  Tristan 
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Mira  si  les  Jas  licencia; 

Isabela. 
¿Qué  dices? 

Velardo. 
Que  están  aquí. 
Isabela. 
¿  Federico  ? 

Velardo. 
El  mismo  pues» 
Isabela. 
Es  imposible. 

Velardo. 
No  es. 
Isabela. 
4  Veislesle  vos  ? 

Velardo. 

.lo  le  vi. 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  Federico  y  Tristan. 

Federico. 
Qué  bien  hact-s  de  dudar, 
JUnbela  ,  que  3oy  yo  , 
y  que  quien  de  aquí  salió 
pudiese  volver  á  entrar  :  i.  » 

no  por  mí  te  vengo  á  hablar, 
el  Emperador  me  envia, 
que  no  fué  voluntad  mia  ; 
pues  solo  el  Emperador  , 
como  absoluto  Señor, 
mandarme  verte  podía. 
No  juzgues  á  desvarios 
amorosos  verle  así , 
con  sus  ojos  vengo  aquí, 
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qne  no  vengo  con  los  míos  : 
él  me  ha  prestado  estos  bríos, 
¿1  te  mira  ,  que  yo  no  ; 
mírale  en  mí,  pues  te  vio, 
para   que  por  mí  te  vea  , 
que  no  es  posible  que  sea 
yo  quien  te  vé  ,  siendo  yo. 
Yo  no  soy  quien  te  quería  , 
pues  vengo  á  mi  amor  traydor 
á  solicitar  tu  amor 
por  el  César  que  me  envía. 
El  te  quiere  ,  y  yo  solia  , 
mas  que  no  lo  sabe  advierte 
el  alma,,  pues  viene  á  verte, 
que  solo  encubren  mis  ojos  , 
porque  con  ralos  enojos 
no  dejase  de  quererte. 
Olio  soy  ,  otro  sin   ver, 
para  no  sentir  que  vengo 
¿  verte,  pues  que  no  tengo 
el  ser  que  me  dio  tu  ser: 
por  ver  ,  como  al  fin  muger  , 
en  tal   peligro  me  veo, 
que  por  no  verle  rodeo 
yo  mismo  dentro  de  mí 
las  leguas  que  hay  desde  tí 
á  lo  que  verte  deseo. 
Isabela- 
¿Porqué  con  tanto  rigor 
me  miras  y  no  me  ves, 
si  arrepentida  después 
sabes  que  lloré  mi  error? 
J  O  que  falso  fué  tu  amor, 
si  puedo  darle  este  nombre, 
y  como  es  justo  que  asombre 
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la  diferencia  en  los  dos  , 
pues  lo  que  enternece  á  Dios, 
no  puede  mover  á  un  hombre! 
¿  Ver'  y  mirar  no  has  sabido 
como  diferentes  son  ? 
porque  él  mirar  es  acción, 
y  el  ver  es  solo  sentido  : 
¿  pues  de  qué  estás  ofendido, 
si  el  ver  no  puedes  culpar? 
que  es  mal   hecho  castigar 
los    ojos  de  una  muger, 
cuando  sale  solo  á  ver 
sin  animó  di»  mirar ; 
pero  si  no  quieres  verme 
porque  yo  vi   tus  e nojos  , 
paguen   llorando  mis  ojos 
hasta  cegarme  y  perderme: 
verme  y*  no  verme,  es 'ponerme 
en  ocasión  de  matarme: 
tú   no  quieres   perdonarme  , 
y  yo  pienso  con   morirme  , 
hacW  que  me  llores  firme  , 
cuando  no  puedas  mirarme. 

Icder  ico- 
Hay  una  fiera  que  tiene 
rostió  humano  ,  y  esta   llora 
corno  muger  ,  y  traidora 
los  que  caminan  detiene, 
y  al  que  enternecido  viene, 
le    suele  despedazar  : 
vase  á  una  fuente  á  lavar  , 
y  como  su  rostro  mira 
como  el  que  mató,  suspira  , 
y  loca  se  arroja  al   mar. 
A>í  tú  ,  que  me  mataste 
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como  al  espejo  te  viste  , 

y  la  traición  conociste 

que  en  tu  semejanza  hallaste  , 

viendo  que  es  el  que  mataste 

el  mismo  de   quien  tenias 

el  alma  ,  que  no  sabias  , 

quisiste  echarte  en  el  mar 

de  tus  lágrimas  ,  y  dar 

triste  principio  á  las  mias. 

Ya  es  tarde  para  no  ver 

lo  que  viste,  ya  por  mí, 

sucedió    lo  que   temí  , 

ni  puede,  dejar  de.  ser: 

sujetó   Dios  la  muger 

al  hombre  ,  mas  causa  enojos 

ver  f  que  para  ver  antojos  , 

parece  ya  que  lo  ha  sido  , 

que  lo  sacó  de  partido 

l'a  libeítad  de  los  ojos. 

Vive  lú  ,  para  que  Othon, 

viva,    que    al    imperio  importa , 

y  en  esta  merced  reporta 

tus  lágrimas  ,  si  lo  son  : 

hasle  por  sa lis l ación 

mi  desdicha  y   tu  porfía  ; 

vive  tú  ,  que  si  esM  dia 

á  los  dos  nos  dividió, 

«o    quiero    deberte    yo 

tu  muerte,  sino  la  mía. 

Este  t  íln!o  con  i  iene. 

que  eres  Condes,»  del  Prado, 

villa  que  el  César  te  ha  dado  , 

con  otras  muchas  que  tiene: 

mira  Isabela  á  que  viene 

Federico  puesta  eu  calma 
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!a  vida  que  me  desalma  • 
pero  puedo  te  afirmar 
que  no  te  ha  dado  lugar 
como  el  que  Ir  di  en  el  alma. 

Isabela. 
Si  mas  que  letras  tuviera  • 

este  título  ciudades  , 
para  mis  firmes  verdades 
menos  que  un  alomo  fuera; 
y  que  vienes  considera  , 
(cosa  que  amor  le  defiende  , 
aunque  el  César  la   pretende,) 
ti  me  has  de  vender  asi, 
á  poner  cédula  en  mí 
cuino  en  casa  que  se  vende. 

llórela. 
El  César  ,  señora. 

Isabela. 

I  Quién  t 

Flor el  a. 
£1  Emperador. 

Isabela. 

i  El  mismo  ? 

Tristan. 
Con  solo  Alepndro  viene. 

Federico. 
Retirarme  es  disvario. 

Isabela. 
Yo  roe  holgaré  de  que  veas 
ini   \erdad. 

Federico. 

Vo  te  suplico 
por  los  años  de  mi  amor  , 
de  mis  deseos  los  siglos  , 
la  eternidad  de  mi  le  , 
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lo  inmortal  de  mis  suspiros  , 
que  sepas  disimular, 
que  es  hombre  tan  entendido, 
qne  con  cualquiera  sospecha 
hará  de  mi  amor  juicio  ; 
yes  tan  soldado  y  tan  hombre  , 
^ue  ealá  mi  vida  en  peligro. 

ESCENA    X. 

£1  Emperador  y  Alejandro  que  se  vuelve. 

Emperador. 
Quédate  afuera  ,  Alejandro. 
Esta  fineza  no  ha  sido  , 
Condesa  ,  de  poco  amor. 

t  Isabela 

Es  tan  grande,  que  remito 
al  silencio  lo  que  callo  , 
.  5 já  la  verdad  lo  que  digo. 

Esta  silla  habia  de  ser  {llégale  lq  silla.) 
,         de  mil  mundos  ,  y  este  un  rico 
dosel  de  estrellas  del  cielo. 

Emperador 
Sentaos  ,  señora  ,  conmigo  , 
y  sera  del  mismo  sol. 
Jsabt  la. 
Cuando  dá  el  sol  en  un  vidrio 
result^a  del  otro  sol  , 
y   así  siendo  vos  sol  vivo, 
lo  soy  yo  porque  os  retrato  , 
pero  do  soy  el  sol  mismo. 

Emperador. 
Al  contrario  está  mejor  , 
pues  yo  soy  el  que  recibo 
lo*  rayo*  de  vuestra  lupg 
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que  resulta  en  Federico, 

en  Tristan  ,  en  Fiora....  ¿  y  vos  , 

quién  sois  ? 

J' el  ardo. 

No  me  ha  conocido  : 

Veíanlo,  señor,  á  quien 

dio  su  merced    el    anillo  , 

cuando  andaba  por  ei   monte, 

sino  que  me  han  Molido 

estas  bragas  que  se  acuerdan. 

dei  tiempo  del  Rey  Perico,  ^ 

y  esta  gorra  qne  parece 

suelo  de  pastel  hechizo. 
<      Isabela. 

Beso  á  vuestra  majestad 
la   mano,  Príncipe  invicto, 

por  el  titulo  y  las  .villas. 

Federico. 
Y  al  traerle  no  le  quiso;         ap.  áTriat. 
¿qué  te  parece,  Tristan  ? 

Tristan. 
Que  habrá  aquí  grande  artificio  ú 
mira  ,  toma  y  después  llora. 

Em/terador. 
Señora,  es  este  un  principio 
que  introduce  solamente 
la  voluntad  de  serviros. 
Estoy  tal  después  que  os  vi, 
que  no  pienso  ni  imagino 
cosa  que  en  amor  no  sea  : 
de  amor  son  hasta  los  libros 
que  leo  ,  si  bien  soy  yo 
el    arte  de  amar  de  Ovidio; 
lie  hecho  que  mi  aposento 
esté  todo  guarnecido 
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que  no  haya  criado  mió 

sin  amor  ,  tanto  que  ya 

bice  «imar  á  Federico  , 

que  [tor  roí  ha  buscado  dama  , 

y  eala  mañana  me  dijo 

serias  de  su  buena  cara  , 

lo  que  de  su  gusto  fio  , 

aunque  el  amor  ha  de  ser 

á  gusto  del  dueño  mismo  ; 

y  que  la  quiere  en  estremo  , 

aunque  há  poco  que  la  ha  visto  f 

y  que  me  la  ha  de  ensenar. 

Isabela. 

Pues  yo  siempre  le  he  tenido 

por  galán. 

iLmpcrador. 

El  me  ha  jurado 

que  a  nadie  en  su  vula  quiso 

si  no  es  en  esta  ocasión  : 

¿  no  es  esto  asi  Federico  ? 

Federico. 

Nunca  ,  señor,  quise  tanto. 

pero  estoy  medio  reñido 

:    .    . 
con  mi  dama. 

JL;npcraaor. 

r 

Serán  zelos. 
Federico. 
lengo  el  mayor  enemigo 
que  pudo  hallar  mi  desdicha  , 
discreto,  galán,  altivo, 
soldado  en  fin  ,  con  las  prendas 
que  reconozco  y  envidio. 

Emperador. 
No  lo  creas  .  que  lo»  ¿dos 
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hacen  discretos  y  lindos 

á   muchos  que  no  iü  son; 

porque  es  del  temor  oficio 

hacer  las  cosas  mayores , 

y  a'si'  le  habrá  sucedido 

Tú  tienes  prendas  amables, 

gentil  talle  ,  buen  juicio, 

discreción  ,  gracia  ,  donaire: 

no  hay  fiesta  ni  regocijo 

que  no  te  lleves  los  ojos 

de  la  corte  ;  y  así  digo  » 

que  aun  yo  con  ser  lo  que  soy 

no  compitiera  con  ligo. 

Solo  á,  mí  temer  pudieras, 

porque  en  la  mano  me  piulo 

con  el  mundo  ,  que  si  no  t 

del  mundo  abajo  te  rindo 

el  talle ,    el    entendimiento...*' 

Federico 
Mil  veces  los  pies  te  pido. 

Emperador. 
Es   un    sugelo  ,  Isabela  » 
Federico  ,   que   yo  estimo 
como  á    mi    propia    persona  s 
una   falta   he  conocido 
sola  en   él  t  que  es   no    querer; 
cori  que   lodo  cuanto   he   dicho 
hecha  á   perder  su   tibieza. 

Isabela. 
En  eso  se  contradijo 
Vuestra  M  a  gestad  ,  pues  dicft 
que  ya  tiene  dama. 

Emperador. 

Ha  sido 
aste  pensamiento  en  él 
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después  que  del  monte  vía». 

Tristan. 
¿Oyes  aquello  ? 

Federico. 

Estoy  loco  , 
pues  lo  que  de  burlas  dijo 
al  César  por  cumplimiento  0 
coa  tantas  veras  lo  ha  dicho. 

Tristan. 
Isabela  disimula  , 
mas  bien  se  vé  que  ha  sentido 
los  zelos  en  la  inquietud  , 
y  en  que  ya  los  tiene  escritos 
en  las  rosas  de  la  cara. 

Federico. 
Tú  verás  que  el  desatino 
me  cuesta  mas  de  uu  pesar. 

Tristan. 
Cuanto  es  el  amor  mas  limpio # 
nías  se  mancha  con  ios  zelos. 

Federico 
Todo  este  necio  peligro 
nació  de  querer  mirar. 

Tristan. 
¿Pues  bu  viera   patayso 
de  los  ojos  si  no  viera 
aqueste  animal  divino  ? 
Huviera  criado  el  cielo 
del  mar  español  al  indio , 
cosa  mas  bella  y  mas  linda, 
para  las  almas  hechizo  , 
como  una  muger  hermosa 
desde  quince  á  veinte  y  ciuco  ^ 
ai  no  deseara  ver  ? 
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Federico. 
Llévame  á  mí  por  testigo 
de  esa  verdad  ,  y  verás 
si  lo  que  dices  confirmo. 

Emperador. 
Este  diamante  en  razón 
de  su  fineza  apetece 
vuestra  mano,  si  merece 
tanto  favor  mi  afición  ; 
pero  ha  de  ser  condición 
que  os  le  tengo  de  poner. 

Federico» 
Si  ella  se  deja  vencer 
de  lo  que  el  César  la  pide, 
con  dura  venganza  mide 
sus  zelos  ,  pero  es  nauger. 

Isabela. 
En  obedeceros  gano 
una  merced  y  uu  favor  ; 
dadme  el  diamante,  señor, 
y  ponerle  he  en  vuestra  mano; 
á  uu  Principe,  soberano, 
sie udo  el  anillo  prisión  , 
reconozco  sujeción. 

Emperador. 
No  hay  en  amor  majestad. 

Federico. 
¿Quitas  el  guante  f 

Emperador. 

Mostrad 

el  dedo  del  corazón. 
Tristón. 
De  eso,  señor,  no  te  espante! , 
que  hay  muger  que  se  quitara 
«u  zapato  |  si  se  usara 
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Emperador. 
Agora  sí  que  estos  guantes 
«e  llamarán  de  jazmines. 

Tristan. 
Señor,  no  te  desatines. 

Federico. 
Mal  pensaron  mis  engaños, 
que  principios  tan  estrafio* 
tuviesen  mejores  fines. 
Emperador. 
Dos  señas  haciendo  estoy 
con  vos  ,  Isabela  ,  aquí, 
que  me  deis  el  guante  á'raí 
por  el  anillo  que  os  doy. 

/sabría. 
Dichosa  en  las  íVrias  sor. 

Federico. 
T  yo  soy  tan  desdichado, 
que  en  las  ferias  me  ba  ¡oca<|a 
parte,  aunque  no  del  diamante 

pues  lleva  el  César  el  guante,     ' 
y  yo  llevo  lo  picado. 

Emperador. 
Con  este  favor,  pues  gano, 
»e  levanto.        {Levántase  > 
Federico. 

Y  yo  rae  asiento        a» 
en  el  mas  grave  tormento 
que  dio  á  preso  juez  tiran». 

Emperador. 
Perdonad  que  vuestra  man» 
quede  sin  guante:  mas  ric« 
os  le  traerá  Federico  ; 
pero  no  de  mas  valor. 
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Asentóme  el  guante  amor* 
era  Dios  ,  no  le  replico. 
Mano  hermosa  y  desleal  , 
rompan  tu  cristal  los  cielos  9 
vengar  pudieras  tus  zelos  , 
pero  no  con  tanto  mal. 

Emperador, 
¿  Federico  ? 

Federico. 
Estoy  mortal. 
Emperador. 
Acuérdame  csie  favor. 

Federico. 
No  le  olvidaré,  señor. 

Isabela. 
Qué  bien  salió  mi  venganza; 

Federico. 
¿Cómo  se  fue  mi  esperanza  , 
si  se  ha  quedado  mi  amor? 

ESCENA    XI. 

Dichos ,    el   Duque     Octavio    con    Fahio  ,    JRodulfa    y 
Alejandro. 

Isabela, 
Mi  padre  viene. 

Duque. 

No  puedo 
papar,  señor,  con   palabras 
tanta  merced,  lanío  honor; 
bonren  vuestros  pies  mis  canas, 
será  el  favor  de  este  dia 
mayorazgo  de  mi  casa, 
alto  blasón  de  sus  puertas , 
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timbre  de  sus  noWes  arma*. 
Hánme  dicho  que  habéis  dado 
después  de  mercedes  tantas 
título  y  tierra  á  Isabel  , 
con  que  ya  puedo  casarla  f 
porque,  de  mi  pobre  hacienda, 
no  le  quedaba  esperanza  , 
respecto  de  tantas  guerras  ; 
de.  suerte  que  solo  íalta 
que  le  áñs  iatnbien  marido 
con  que.  á  mi  vejé/,  cansada, 
daréis  vida  y  sucesión. 

Emperador. 
Duque,  no  vengo  sin  causa; 
vuestro  descanso  deseo, 
los  que  ahora  os  acompañan 
son  de  mi  casa  lo  noble 
y  lo  mejor  de  Alemania  : 
haga  elección  Isabela 
de  quien  de  todos  le  agrada  , 
que  desde  aquí  la  confirmo. 

Tristan. 
Brava  ocasión  :  hoy  te  casas, 

Fcderir.o 
No  sé  ,  Tristan  ¡  mucho  temo 
el  suceso  ,  porque  andan 
encontradas  estos  dias 
mi  fortuna  y  mi  esperanza. 

Emperador. 
¿No  lomáis  resolución? 

Di i  que. 
Señor  ,  Isabela  calla 
con   razón  ,  de  su  silencio 
seré  intérprete,  si  mandas; 
Fábio,  Alejandro  y  llodulfo 
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son  el  honor  de  s«  patria,* 
finalmente,  invicto  César, 
digo  que  en  cualquiera  estaba 
Lien  empleada  Isabela  ; 
pero  el  tener  en  tu  gracia 
tantas  prendas  Federico, 
me  obliga  á  pedir  que  hagas 
á  los  tres  esta  merced. 

Emperador. 
Por  mí  no  puedo  escusarla. 
¿  Qué  respondes  ,  habela  ? 

Isabela. 
Que  mis  méritos  no  alcanzan 
á  los  que  tiene  persona 
que  mereció  tu  privanza  • 
y  fuera  de  esto  ,  señor  t 
Federico  tiene  dama 
que  quiere,  Como  tú  sabes, 
y  ningún   hombre  se  casa 
enamorado  de  otra 
de  olvidar  en  confianza  t 
que  rio  se  vnelva  á  su  gusto* 

Emperador. 
Octavio,  aquí  no  hay  forzarla: 
tra teñios  esto  despacio  , 
y  venidme  á  ver  mañana. 

ESCENA    XII. 

Federico  ,  Trístan  ,  Isabela  y  Florelo* 
Federico. 
No  sé  como  pueda  hablarte. 

Isabela. 
Ni  yo  mirarle  a  la  cara. 

Federico. 
Estas  las  lágrimas  eran, 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  Palacio. 

E/  Emperador ,  Federico ,  Tris  tan  y  Alejandra. 

Federico. 
Todo  está  á  punto,  como  tú  mandaste. 

Emperador 
¿Parécete  presente,  Federico, 
digno  de  un  César  ? 

Federico. 

Tú  le  imaginaste 
admirable,  galán  ,  curioso  y  rico. 

Emperador. 
Si  yo  pudiera  hacer  al  guante  engaste, 
no  de  las  pjVdras  que  al  presente  aplico, 
sino  de  las  estrellas  de  los  cielos  , 
rolos  dejara  sus  azules  velos. 
!  Oh  mano  de  cristal  !  ;  qué  nieve  pura 
en  las  cumbres  del  alio  Pirineo 
mas  intacta  se  vio,  pues  fuera  oscura 
con  los  marfiles  que  en  tus  manos  veo  ; 
un  diamante  que  puse  en  tu  hermosura 
siendo  el  vencido  yo  ,  será  trofeo 
de  mi  victoria  ,  que  en  amor  ha  sido 
siembre  el  mas  vencedor  el  mas  vencido. 

Si  lodo  el  ámbar  de  la  mar  espuma  , 
si  todo  aquel  metal  ,  donde  retrata 
su  rostro  el  sol  ,  ó  la  luciente  luna  , 
que  da  cabellos  á  la  sierra  en  plata  ; 
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si  aquella  fénix  de  purpurea  pluma  ¿ 
y  todas  cuantas  lágrimas  dilata 
entre  doYados  nácares  la  aurora, 
que  llora  risa  cuando  flores  dora; 

S¡  cuanta  grana  el  Tiro  ,  y  seda  el  persa» 
y  el  chino  joyas  de  diamantes  y  oro; 
si  aquella  perla  ,  unión  lustrosa  y  tersa  , 
que  de  Cleopatra  fue  mayor  tesoro, 
si  toda  la  riqueza  que  la  adversa 
fortuna  sepultó  del  indio  al  moro, 
en  las  arenas  de  la  mar  trojera  , 
para  servirte  precio  humilde  fuera. 

Federico 
Quien  esto  escucha  y  esperanza  tiene  ,  ap. 

alabe  su  locura  por  estraña. 

Ttistán. 
Señov  ,  dejar  la  empresa  te  conviene, 
que  seguir  lo  imposible  no  es  hazaña. 

Federico. 
Ver  á  Isabela  sien  lo. 

Trislan. 

Antes  previene 
tu  remedio  ,  si  así  te  desengaña. 

Federico 
No  pienso  hablarla  dos  palabras. 
Triatan. 

Mira 
que  es  la  mayor  señal  de  amor  la  ira. 

ESCENA   II. 

El  Emperador  j  Alejandro. 

Emperador. 
Movióse,  entre  filósofos  de  Grecia 
Guestion  controvertida  ,  cuál  seria 
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La  riqueza  mayor  ,  que  ser  podía  , 

De  las  que  el  b  o  robra  humanamente  precia; 

Si  el  oro,  aunque  hay  virtud  que  le  desprecia, 

La  fama,  la  salud,  la  monarquía; 

Y  dijolps  Platón,  porque  teaia 

La  fácil  duda  por  odiosa  y  necia  ; 

Dejando  los  antiguos  pareceres, 

Escuela  ilustre  ,  porque  no  te  asombre* 

Si  al  apetito  la  raznu  preBeres  , 

Para  laurel  de  tus  gloriosos  nombres, 

La  hermosura  y  la  fama  en  las  mujeres 

£s  ía  mayor  riqueza  de  los  hombre*. 

Alejandro. 

Can  poco  gusto  ,  Señor, 
Federico  te  obedece 

en  regalar  á  Isabela. 
Emperador. 

¿  Por  qué  ,  Alejandro,  no  tiene 

después  que  yo  le  advertí, 

la  condición  diferente  ? 

¿  en  qué  ,  di  me  ,  la  virtud 

y  los  estudios  ofende 

amor,  pues  puede  una  dama 

honestamente  quererse  ? 

No  siempre  la  caía  agrada, 

y  con  relámpago  breve 

dar  al  javalí  cerdoso  s 

rayo  de  plomo  la  muerte - 

lio  siempre  jugar  las  armas, 

no  siempre  el  bridón  valiente 

hacer  sudar  con  la  vara 

desde  el  codonal  copete. 

El  descanso  de  los  hombres, 

ó  labradores  ,  ó  Reyes  , 

íw*  siempre  la  eorapa*¡a 
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de  las  honestas  mugeres , 

y  yo  sé  que  Federico 

ya  lo  conoce  ,  y  ya  quiere. 

Alejandro. 
Bien  dices  ,  que  quiere  ya  ; 
pues  Octavio  le  pretende 
para  esposo  de  Isabela  : 
y  admira  el  ver  que  no  adviertes 
la  tristeza  con  que  vive. 
Emperador. 
Mucho  ,  Alejandro,  te  duele 
ver  que  no  te  quiso  Octavio. 

Alejandro- 
Antes,  señor,  que  supiese 
que  tú  amabas  á  Isabela  , 
pudiera  Octavio  ofenderme. 

Emperador, 
Federico  tiene  dama  , 
y  no  es  posible  que  piense, 
queriendo  á  Isabela  yo  , 
en  que  Octavio  le  prefiere 
á  los  nobles  que  me  sirven. 

Alejandro. 
¿  Dama ,  señor?  si  él  tuviere 
dama  »  fuera  de  Isabela  , 
yo  quiero.... 

Emperador, 

Envidia  te  muere  f 
pues  enseñarme  su  dama 
esta  noche  me  promete , 
y  ya  la  tiene  advertida» 

Alejandro. 
Señor  ,  engañarme  puede 
la  lealtad ,  que  no  la  envidia  * 
que  yo... 
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Emperador. 
Federico  vuelve. 

ESCENA  III. 
Dichos  f  Federico  y  Tristón» 

Federico. 
Bañando,  señor  invicto  , 
en  pura  rosa  la  nieve, 
donde  amor  tiembla  de  frío» 
con  ser  elemento  ardiente  , 
recibió  tus  ricas  joyas 
Isabela  ,  y  con  dos  breves  . 
razones  me  respondió  ; 
la  primera  ,  que  agradece 
tanta  merced  ;  la  segunda 
que  es  tu  esclava,  en  que  resuelve, 
cuanto  puedes  desear. 
Emperador. 
Tan  buenas  nuevas  merecen 
premio  ,  mas  quiero  guardarle 
y  que  esta  noche  roe  lleve» 
á  ver  tu  dama  ,  que  á  ella 
se  le  quiero  dar ,  y  hacerte 
esta  lisonja. 

Federico. 
Serán 
en  una  muchas  mercedes. 

TLrnpcrodor. 
Ven  á  desnudarme  ,  y  vamos 
donde  tu  buen  gusto  apruebe; 
que  dar  parte  á  los  amigos 
hace  mayores  los  bienes. 
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ESCENA  IV. 

Federico  y  Tristón. 

Federico 

l  Qué  gran  confusión  ,  Tristan  ! 

Triitan. 

¿A  donde  yo  estoy  qué  temes? 
yo  te  sacaré  oV  todo. 

Federico 
Sí  ver  á  mi  dama  quiere, 
mire  á  Isabela,  si  ya 
tiene  dama  quien  la  pierde. 

Tristón 
Yo  he  prevenido  á  Fenisa, 
y  seguramente  puede 
entrar  el  Emperador; 
la  sala  un  jardín  parece, 
bravo  estrado,  suelo  turco, 
escritorios  y  bufetes  , 
pastillas  de  cuatro  calles, 
y  por  dueuas  cuatro  sierpes. 

Federico. 
Triste  voy  ,  no  me  verás 
Tristan,  en  tu  vida  alegre. 

ESCENA  V. 

El  Duque  Octavio  y  Belardo% 

Duque. 
I  Aqnel  no  era  Federico  | 

Belardo. 
Y  su  escudero  Tristan. 

Duque. 
Basta ,  Alejandro  galán. 
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que  por  mas  que  significo 
aJ  César   lo  que  deseo 
el  remedio  de  Isabela  , 
no  es  posible  que  se  duela 
de  la  edad  en  que  me  veo. 
A  hablarle  ven*o. 

Jielardo. 

K*  muy  tarde, 
f  pienso  que  vá  secreto 
á  cierta  visita. 

Duque 

Inquieto, 
suspenso  ,  triste  y  cobarde 
me  tiene  ia  dilación 
del  tratado  casamiento  : 
7a,  Belardo,  me  arrepiento 
Y  no  con  poca  rason, 
de  haber  venido  i  la  corte. 

Bvlardft. 
Bien  estabas  eu  la  aldea. 

Duque. 
Quien  esta  inquietud  desea  , 
su  vida  en  la  corte  acorte. 
Aires  ine  ban  dado  ,  que  Olao* 
impide,  y  no  favorece 
lo  que  Isabela  merece  , 
6  ba  sido  imaginación. 
Mas  quisiera  mLde*tierro 
coa  quietud  ,  que  aquí  salud. 

He/ardo- 
j  Ab  ,  señor  #  que  esta  inquietud 
mas  es  que  de  oro  de  yerre-.' 
Bien  estábamos  alia.      Ut 

Duque. 
Guando  estas  gcaudeaaa  juiro  , 
Ú 
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por  mi  soledad  suspiro. 

Belardo. 
Pues  dejarlas. 

Duque. 

Tarde  es  ya. 
i  Cuanto  mejor  ,  arrojado  , 
Belardo  ,  en  el  verde  suelo  , 
miraba  el  sereno  cielo 
libre  de  tanto  cuidado  í 
Allí  sin  ver  ceños  grases 
que  la  autoridad  ensena, 
vi  a  bajar  rte  una  peña 
el  agua  al  ron  de  las  aves: 
ya  vine  ;  mas. de  importancia 
que  la  queja  ,  es  la  paciencia..  |  . 

%'mia        BeJardo. 
¿  Que  puede  á  tantar prudencia^ 
decir  mi.  ruu\o, ignorancia  ?        .    ^ 

El  Ce*sar,  Belardo  ,  crea 
que  á  Isabela  lia  de  casar  , 
ó  vuélvame  á  desterrar  , 
que  yo  lo.  soy  en  mi  ajdga. 

ESCENA    VI 

DüCORAGl'OH  •<!)#>  GtAL¿¿JS*    %i 
El  Emperador,  Federico  [tfnstan1,  Palio  'j   Rodal/; 

'  .|U.aí¿    • .,   <       •  ,   tlU»«Ut.p    UcD 

dé  noche. 

F*/if>i-r<td<;r4.     •-  ■      ,  ti  A  ; 
Mur¡Qii¿pfi»f  vi>>  de  li*. 
FixUtivo.    i.¿' 
Y  yode  p    ía  ,  so^ott, 
de  ver  e)  [>©«•  late"^  «.*.:«.:,. 


que  ha*  hecho  á  dona  Fenisa. 
¿  No  has  entrado  y  ya  te  vas  f 

Tristón. 
Por  Dios  ,  que  tiene  raion  , 
que  fue  terrible  visión. 
Emperador. 
¿  De  esto  enamorado  estás?' 
¿esto  me  trajiste  á  ver  ? 

Federico. 
Que  es  mi  luz  te  certifico. 

Emperador. 
¿  Es  posible  ,  Federico  , 
que  quieres  bien  tal  muger  ? 

Rodulfo. 
Harto  desvié  las  velas 
por  encubrir  su  figura. 

Federico. 
¿  Piensas  ,  señor  ,  por  ventura  , 
que  son  todas  Isabelas  ? 
Emperador. 
¡Jesús,  qué  cara  !  espantad» 
Tengo  de  ver  tal  visión. 

l'ristan. 
Pues  á  f é  que  hay  un  Barón, 
á  quieu  le  cuesta  cuidado. 

Emperador. 
Menester  es  que  lo  sea 
para  muger  semejante; 
porque  mas  varón  que  amante, 
cuando  la  goze  ,  la  vea. 
I  Fenisa  es  su  nombre  en  fin  f 
no  debe  de  ser  eterno  , 
si  hay  fenis  en  el  infierno. 

Federico. 
Para  mi  fue  serafín. 
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"Emperador, 
l  Quien  te  enseñó  tal  muger  f 

Federico. 
Tristan. 

TLmperador. 
¡Qué  cosa  tan  suya  ! 
Dásela  ,  por  vida  tuya  , 
y  110  la  vuelvas  á  ver. 
Dederico, 
Retratarla  presumía  , 
y  por  tí  mudo  intención: 

Emperador. 
Bien  puedes  con  un  carbón* 

Tristan. 
J  Qué  dijeras  Ue  la  raía  ? 

Fmperador» 
Enséñamela  también  , 
y  diréte  la  verdad. 

Tristan. 
Si  esto  llamatse  fealdad  v 
no  ha  de  parecerte  bien; 
xnas  roostraréte  un  retrato 
auyo. 

Emperador. 
Muestra. 

Tristan. 

£u  verso  «s. 
Emperador* 
Dilc  á  ver. 

Tristan. 

Escucha ,  pues; 
Admiróme  cuando  veo 
lo  que  ha  menester  cualquiera 
oíicio  6  arte  en  su  esfera  , 
pora  ejercitar  »u  empleo  , 
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y  las  masas  soberanía 
lo  poco  que  han  menester. 

Emperador, 
Pues  bien  ,  Tristaq  ,  ¿qué  ha  de  ser  f 

Tristón. 
Papel  ,  y  tinta ,  y  mañanas. 

Emperador. 
¿  No  libros  ,  no  ciencias  ? 
Tr  islán. 

Si, 
y  algnn  poco  de  humildad; 
que  es  locura  y  uecedad 
alabarse  un  hombre  asi. 

Pero  escucha  el  retrato 
del  bien  que  adoro  > 
que  áTristan  favorece 
por  no  hallar  otro. 

Tres  peregrinas  calvas 
su  gracia  amu&titan, 
aua  tiene  en  el  pelo, 
dos  en  las. cejas 

Sus  ojuelos  azules  , 
son  tan  serenos  , 
que  me  dá  romadizo 
de  solo  verlos 

Su  nariz,  que  del  rostro 
los  campos  parte, 
afilada  parece 
jabón  de  sastre 

No  son  ,  pues ,  sus  mejillas 
color  de  Tiro , 
pero  fueron  de  España 
papóles  finos. 

Sin  claveles  ni  rosas 
tal  boca  tiene  , 
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gne  par ece cachorro 
de  cuatro  meses. 

Un  lunar  noguereado 
tiene  por  orla  , 
que  cuantos  se  le  miran 
piensan  que  es  mosca. 

De  apartados  los  dientes 
piden  divorcio  , 
que  no  quieren-  morderse 
unos"  á  otros. 

Solo;  tiene  una  gracia 
la  boca  bella  , 
que  pidiendo,  ó  comiendo, 
jamas  se*  cierra. 

Nunca  acierto  los  puntos 
de  su  zapato -, 
porque  calza  caftorce 
pidiendo  «sWétro. 

De  ser  be  Liarle  viene 
ser  tan  bellosa»1,  •<  '  *"  J 

que  sin  ser  hermitaña  > 
la  cubre  toda. 

El  que  sea  entendida 
Jio  es  testimonio'; »;'' 
porque  cuando  dá  voces 
la  entiendtrnitW'os. 

Nunca  sale  de  casa 
sino  hay  carroza  , 
porque  tiene  una  pierna 
mas  larga  que  otra.  oH 

Mas  con  todas  las  faltas 
que  aquí  refiero,  i 

algo  tiene  que  callo  j 
pues  que  lar  *j*ttk*tf. ' 


Fmnerodor. 
Lináicietiíe'la  has  pintado; 
la  de  Federico  pinta, 
y  darete  para  tinta. 
Tristón. 
¿Soy  buen  pintor  ? 

Emperador. 

Estremado, 
Mañana  te  doy. 

Tristan. 

¿Te  doy? 
siempre  esta  mañana  es  vana  , 
no  habrá  día  con  mañana  , 
si  siempre  mañana  es  hoy. 
Tu  grandeza  soberana 
pierde  en  hacer  esperar  , 
que  es  madrugar  á  no  dar  , 
prometer  para  mañana. 
Si  ama  Dios  á  quien  dá  el  bien 
alegremente,  señor, 
imita  á  Dios  ,  que  es  rigor 
dar  tarde ,  aunque  el  mundo  dea. 

Emperador, 
Quítame  aquesta  cadena. 

Tristan. 
Escuchaba  un  labrador 
un  papagayo  hablador 
que  estaba  con  linda  vena 
de  una  dama  á  la  ventana  , 
diciendo  aquesld  de:  Loro, 
l  cómo  estás  ?  y  el  perro  moro  , 
con  su  media  lengua  indiana  , 
y  dijo  á  la  dama  :  quien 
éste  á  su  tierra  llevara 
bravo  dinero  ganara. 
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La  Jama  ,  sabiendo  bien 
la  condición  del  buen  loro  , 
dijo  :  hareisme  gran  placer 
en  llevarle,  por  no  ver 
tatito  loro  y  tanto  moro 
que  me  quiebra  la  cabeaa: 
y  como  alargó  la  mano 
para  tomarle  el  villano  , 
eon   notable  ligereta; 
con  vertido  el  pico  en  rayo, 
tal  lancetada  le  dio, 
que  muchos  días  lloró 
el  canto  del  papagayo. 
Emperador. 
¿Pues  yo  había  de  burlarte? 
toma  ;  y  pues  la  reja  es  esta 
de  Isabela  ,  llega  y  llama. 
Trislan. 

Podrá  ser  ,  señor  >qae,  duerma» 
Emperador. 

Bien  podrá  ser  t  y  también 

podrá  ser  que  ««sté  despierta: 

llega  ,  Federico  ,   tú. 
Federico. 

¡En  que'  pasos,  en  qué  penas      op. 

traen  á  mi  amor  mis  desdichas  % 

y  mis  desdichas  mis  quejas! 

¿  O  reja  ,  no  me  respondes  ? 

ESCENA  VII. 

Diclws  jr  Florela  á  una  reja  hoja* 

Florete. 
¿  Es  Federico  l 
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Federico, 

\  Qué  reja 
tan  piadosa ! 

Florela. 

¿  Pues  qué  quieres? 
Federico. 
Dirásle,  Flora  ,  á  Isabela  , 
que  está  aquí  el  César. 
Florela. 

Yo  voy. 
Federico. 
Pensé  que  me  respondiera  op» 

que  era  imposible  salir, 
y  respondió  voy  por  ella. 
;  Ah  cielos  !  ¿  quién  esto  mira 
con  tanto  amor  ,  sino  es  piedra  , 
qué  piensa  de  sus  agravios? 
mas  no  es  posible  que  piensa. 
Llegue  vuestra  Magestad. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  é  Isabela  d  la  rejo. 

Emperador. 
Como  las  aves  despiertan 
¿  los  celages  del  aiba  , 
cuando  con  pies  de  azuzena* 
de  los  orientales  montes 
Laja  á  las  oscuras  selvas  $ 
asi  yo  del  triste  sueno 
de  vuestra  ausencia  ,  Isabela, 
despierto;  y  como  ellas  cantan  , 
y  el  verle  salir  celebran, 
doy  gracias  á  vuestros    ojost 
de  cuya  divina  esfera 
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toman. luz. mis  esperanza» 

y  mis  cuidados  se  alientan. 
Isabela, 
.    Bien  templado  de  requiebro» 
'   y  comparaciones  tiernas 

viene  vuestra  Mage.stad  , 

á  las  hbras  mas  suspensas 

del  silencio  de  Ta  río  erre. 

Habíale  dado'  materia 

para  tan  altos  concetos 

alguna  dama  discreta 
e  las  que  en  la  calle  ahora 

de  lo  bien  dicho  se  precian. 
h7T}/)crador. 

Antes  si  con  vos,  señora  , 

decir  necedades  fuera 

posible  ,  me  la  habia  dado 

la  rñúger  mas  necia  y  fea  , 

que  pienso  que  hay  eri  él' inunda; 

pues  tengo  por  cosa  cierta  , 

que  de  haberla  hecho  ,  está 

corrida  naturaleza. 
Isabela. 

¿Fea  y  necia  eu  tanto  estrerno  , 

y  fuesteis  ,  señor  ,  á  verla  ? 
Emperador. 

Es  dama  de  Federico  , 

que  no  pensé  que  tuviera 

tan  nial  gusto:  vengo  muerto 

de  risa. 

Isabela. 
Pío  es  cosa  nueva 

gozar  de  los  mas  galanes, 

señor  ,  las  mugeres  feas, 

y  los  feos  las  hermosa». 
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•        -Emperador. 
Dices  bien  ,  siempre  se  traeca»: 
¿qué  cosa  es  ver  un    marido 
feo  con  una  raugcr  bella 
que  todos  se  la  codician? 
Yo»  pienso  que  esta  influencia 
dio  á  entender  la  antigüedad, 
cuando  casó  la  belleza 
de  Venus  con  la  fealdad 
de  ^njcano  ,  en  competencia 
del  sol  ,  por  quien  sucedió 
el  hacerle  Marte  afrenta 
con  tal  risa  do  los  dioses. 

Isabela. 
¡Quién  á  Federico  diera 
vaya?  llamadle,  que  quiero 
correrle. 

.   Emperador. 
Tendrá  vergüenza. 
¿  Ah  Federico  ? 

Federico. 
¿  Señor  ? 
Emperador. 
Hele  contado  á  Isabela  , 
que  vengo  de  ver  tu  dama. 

Federico. 
Diríasla  ,  cosa  es  cierta  , 
mi  mal  gusto. 

Isabela. 

No  me  admiro  , 
Federico,  de  que  quieras 
rouger  fea  ,  porque  suelen 
*er  graciosas  y  discretas: 
pero  necia  ,  no  es  posible 
que  tu  entendimiento  pueda 
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•ufrir  tan  grana*  tormentó, 
que  por  el  mayor  se.  cuenta. 
I  En  fslo  para  tu  gusto, 
tu  melindre  ,  tu  lindes»  , 
tu  gala  ,  tu  aseo  ,  til  gracia  * 
tu  olor,  tu  pluma,  tu  lengua  f 
Asco  tendré  de  mirarte 
de  aquí  adelante. 

Federica 

No  entiendai 
que  soy  en  esto  culpado, 
que  como  es  cosa  tan  nueva 
para   mí  tratar  de  amor, 
presumí  que  todas  eran 
mugeres  ,  y  merecían 
amor  ;  que  naturaleza  , 
si  las  feas  para  feos 
hiciera  sin  que  tuvieran 
á  las  hermosas  acción  , 
en  poco  tiempo  viniera 
á  tanta  fealdad  el  mundo, 
que  resultara  en  su  mengua. 
Y  así  está  puesto  en  razón  , 
que  haciendo  discreta  mezcla 
de  los  *>os  y  las  lindas, 
de  lo*  lindos  y  las  feas, 
ni  todo  sea  fealdad  , 
ui  todo  hermosura  sea. 
Emperador. 
Dice  hien. 

Isabela. 
No  dice  bien  , 
que  si  fuera  así ,  uo  hiciera 
los  negros  en  Etiopia, 
que  lauto  se  diferencian 


¿e  los  choros. 

Federico. 

Pues  por  pso 
vemos  ,  que  la  mezcla  enmienda 
lo  negro  ,  y  á  pucos  lances 
hace  que  en  biau.-w  se  vuelva. 

Isabela. 
De  lástima  os  quiero  dar 
dama  ,  que  mostréis  al  César 
sin  vergüenza. 

Federico. 

No  la  quiero: 
guardadla  para  quien  tenga 
mas  dicha»  que  yo  he  buscado 
muger  ,  que  nadie  apetezca. 
Que  si  es  fuerza  que  ellas  miren , 
y  poderosos  las  vean, 
lea  la  quiero  y  segura  , 
que  no  hay  ira  que  no  tenga 
•Igo  por  que  ser  querida, 
ni  hermosa  sin  ser  soberbia. 
Esta  manda,  aquella  sirve; 
ésta  pide  ,  aquella  ruega  ; 
una  regala  ,  otra  agravia; 
una  quiere  ,  otra  Jesdeíia. 
Dios  me  ayude  con  mi  dama  , 
que  el  trato  y  correspondencia 
tace  hermoso  lo  mas  feo. 

.  J sóbela. 
¡Qué  cosa  ,  sefior  ,  tan  necia  ! 
mande  vuestra  Magestad  , 
que  no  solo  de  la  reja 
mas  de  la  calle  se  vaya. 

Emperador. 
yete  ,  y  por  Dios  que  mi  pesa 
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de  que  vayas  enojado  • 
vete  ,  pues  con  raigo  quedan 
Fabio  y  Rodulfo.  / 

Federico. 
Señores  , 
que  me  vaya  manda  el  César, 
obedezco.  Ven,  Tristan. 

Tristan. 
I  Qué  tenemos? 

Federico. 

Cosas  nuevas 
muy  propias  de  mi  fortuna. 

Tristan. 
TVmo  que  en  esta  tormenta 
se  ha  de  anegar  tu  privanza, 
f  Federico 

Si  ya  lo  está  ,  no  lo  temas. 

ESCENA  IX. 

Dichos  menos  Federico  y  Tristan» 

Isabela. 
Qué  propia  cosa,  qué  cierta 
es  »  que  no  hay  hombre  tan  sabio  , 
y  discreto  ,  que  no  tenga 
alguna  falta  notable. 

Emperador. 
Cuando  los  discretos  yerran, 
no  ¡guala  á  su  necedad 
)a  del  mas  necio. 

Isabela. 

Ya  suena 
gente  en  casa  y  viene  el  dia; 
«o  es  justo  que  se  detenga 
aquí  vuestra  Magcstad. 


2S5 


Emperador. 
No  hay  ch  el  imperio  fuerza 
para  dilalar  la  noche. 
£1  cielo  os  guarde. 
Isabela 

Quisiera 
responder,  para  serviros, 
y  como  es  precisa  deuda, 
lio  viene  á  ser  cortesía. 

ESCENA    X. 

El  Emperador  ,  Rodul/o  y  fabié, 

Tímperador. 
¿Qué  hay  ,  caballeros? 

Rodul/o. 

Que  vuela 
por  los  amantes  el  tiempo 
con  notable  ligereza  ; 
¿no  habrás  sentido  las  horas? 

Emperador. 
La  mas  graciosa  pendencia 
han  tenido  en  la  ventana 
Federico  é  Isabela 
por  la  fealdad  de  su  dama  , 
que  vi  «n  movida 

hodulfo. 

Es  discreta. 
Emjicrador. 
TuvoJe  perdido.  Vamos  , 
que  no  es  justo  que  amanezca 
en  tales  pasos  el  sol 
á  laMjgestad  suprema.  ,  ,op 

• 
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ESCENA  XI. 

Salón  de  Palaci». 

Federico  y  Tristón, 

Federico. 
Ti  istaa  t  yo  vengo  muerto. 
Tristón, 

No  permitas 
tanta  rienda  al  dolor. 

Federico. 

No  es  en  ni  raan«. 

Tristón. 
Al  Cé*sar  soberano 
contra  tí  solicitas. 

Federico. 
Coando  yo  tengo  de  perder  la  vida  , 
¿qué  importa  la  privanza,  ó  la  caída? 

«¿No  escuchaste  ,  Trístan  ,   las  libertades 
de  Isabela  conmigo  ? 

Tristón. 

Tú  le  diste 
la  cansa  ;  pues  quisiste 
hacer  necias  verdades 
las  mentiras  y  engaños  de  Fe  n  isa, 
y  con  tanta  fealdad  moverle  á  risa. 

Federico. 
Dos  cosas  intenté  ,  de  entrambas  muero 
con  mostrarle  ,  Tristan  ,  muger  tan  íea, 
hacer  que  el  Cesar  crea 
que  en  otra  parte  quiero  f 
y  que  Isabela  no  se  persuadiese  f 
£u«  U  pude  querer  ,  si  lo  supiese. 
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¿Pero  quien  sospechara,  quie'n  dijera» 
que  de  vt«rla  venia  '<"  ¿qué  disculpa 
daré  de  (cuta  culpa  ? 
¡O  quien  ;ay  Dios!  pudiera 
olvidar  como  quiso  !  mas  ¡ay  cíelas, 
que  es  accidruJe  «mor,  y  olvido  zelos ! 

2  ristaii. 
Descansa  de  la  noche  que  has  pasado. 

Federico 
Na  puedo,  que  aun  es  noche  todavía, 
que  uo  amanece  el  día  , 
á  quien  es  desdichado  , 
pues  no  es  posible  que  su  lurohre  vea* 
loa  ojos  que  no  ven  lo  que  desean» 

Sale  un  page» 
El  villano  de  Isabela, 
que  se  convirtió  i  escudero  * 
quiete  hablarte. 

Federico 
Yo  no  quiero, 
por  lo  q»e  el  alma  recela  , 
escucharle  ,  ni  aun  saber 
^[ue  se  acuerde  que  nací. 

ESCENA    XII. 

Dichas  y  Belardo% 

Pugc. 
Pues  ya  ha  entrado. 
Enlardo. 

i  Para  mi 
licencias  son  menester  ? 
Solia  su  señoría 
hacerme  á  mi  mas  favor  ; 
pero  en  cesando  el  amor  , 
17 
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se  acaba  la  cortesía  : 

casa  y  criados  enfadan, 

en  sucediendo  el  desden  , 

que  cuando  se  quiere  bien  t 

hasta  los  perros  agradan. 

Yo  os  vi  abrazar  un  lebrel 

del  Duque,  y  ahora  á  mi 

aun  no  me  habláis  ;  pues  aquí 

os  traigo  cierto  papel 

que  fuera  de  oro  algún  día. 

Federica. 
Los  que  me  dio  pedirá ; 
mostrad. 

Bclardo. 
¿Luego  no  me  dá 
albricias  su  señoría  ? 

*  Federico. 

¿Pues  yo  qué  dichas  aguardo  ? 
j  Ay  Tristan  !  llégate  acá. 

Bel  ardo. 
JSien  me  dijeron  allá  : 
á  la  corle  vais  Belardo; 
los  cortesanos  harán 
rica  la  pobreza  vuestra, 
ya  son  relojes  de  muestra  , 
que  señalan  y  no  dan. 
Lee.  Federico. 
Perro... 

Tristan. 

I  Perro  dice  ? 

Federico. 

Su 

Belardo.  .     \ 

Mira  que  pero  dirá. 


Federico. 
Si  con  dos  erres  está 
¿qué  quieres  ? 

Tristan. 

\  Pues  perro  á  ti ! 
Lee  Federico. 
*  Perro  el  de  la  dama  fea, 
>' aunque  esto  fuera  venganza, 
>» para  mi  loca  esperanza, 
»  «o  quiere  amor  que  Jo  sea. 
»Dqs  cosas  dice  de  amor, 
»que  aquí  pueden  remediarme. 

Tristan. 
i  De  qué  te  burlas  ? 

Lee  Federico. 

»  Matarme, 
»o  darme  al  Emperador, 
»y*así  despues.de  llorar, 
»el  ver  que  sin  honra  muero, 
»ser  suya  esta  noche  quiero, 
»  porque  me  quiero  vengar. 
¡  Je¿us  l 

B el ardo. 
San  Pablo,  San  Lucas.  Cáese. 

Federico. 
No  era  mi  sospecha  en  vano  • 
¿esto  trajiste,  villano, 
traidor? 

Belarda. 
Et  ne  nos  inducas. 
Peder  ico. 
Mátale. 

Tristan. 
Deten ,  señor  , 
la  furia. 

* 
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Relardo. 
Tenle  ,  Tristan. 
San  Cosme  ,  San  Preste  Juan; 

Tristón. 
Esle  pobre  labrador, 
l  qué  culpa  tiene  si  víent 
á  traer  lo  que  le  dan  ? 

Belordo. 
Quien  me  quitó  mi  gabán  , 
en   malos  infiernos  pene: 
las  bragas  pues  valen   tanto, 
que  según  me  vengo  á  ver, 
temo  qne  me  han  de  poner 
por  Judas  un  jueves  santo. 

Federico. 
]  Perro  el  de  la  dama  fea! 
¿  pues  ,  Isabela  ,  tú  eres 
fea  ?  ¿  y  que  yo  quiera  quieres 
cosa  que  tuya  no  sea  ? 
Tú  sola  vives  en  mi , 
tu  bermosura  ,  tu  valor  , 
que  aun  es  hermoso  mi  amor,  - 
porque  se  transforma  en  tí  j 
dio  tu  rostro  celestial 
cuidado  á  naturaleza, 
porque  saró  tu  bt  lleza 
de  su  belleza  ideal   : 
¿  pues  porqué  tunta  hermosura 
lúe  trata  con  tal  rigor? 

Tristan* 
Sosiega  ,  escucho aj  tiriíor. 

Fcdci  ico. 
El  alma  no  está. segura, 
que  un  hombre  tan  desdichado 
«un  alma  no  ha  menester , 


porqne  tener  alma  es  ser 
y  no  siendo  ,  no  hay  cuidado. 
¿Esta  noche?  ¿pues  tan  presto  f 
¿purssin  mas  información? 

Tristón. 
Señor,  ten  mas  atención, 
al  tugar  en  que  te  ba  puesto 
al  César. 

Federico 
¿Muger  tan  bella  , 
una  dama,  una  doncella  , 
hace  á  su.  amor  tanto  agravio? 
¿La  bija  del  Duque  Octavio 
Se  entrega  al  Emperador? 
¿la  que  tuvo  tanto  amor 
á  Federico  ;  y  que  ayer 
se  llamaba  mi  rauger, 
hoy  hace  tal  desatino  ? 
si  es  ángel  ,  cieJu  divino  * 
de  vuestro  imperio  arro jaldo. 

B dardo. 
Dele  unos  tragos  de  caldo  , 
así  Dios  ,  Tristan  ,  te  guarde. 

Federico 
Fuiíle  en  matarme  cobarde  , 
y  en  infamarte^animosa. 
Campos,  llorad  por  la  rosa, 
que  se  marchita  de  zelo*  : 
llorad  por  la  aurora  ,  cielos^ 
que  llena  de  sombra  está  : 
fuentes  no  cerráis  ,  que  ya 
se  ha  vuelto  en  llanto  la  risa, 
6  para  correr  aprisa 
de  mis  desdichas  lomad 
el  ejemplo.  ¿Qué  lealtad! 
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]  qué  amor  !  Isabela  J  ay  Dios ! 
¿Quién  dijera  qué  los  dos 
nos  halláramos  así  ; 
yo  sin   alma  ,  tú  sin  mí, 
que  lo  fui  tuyo  también  ? 

helar  do. 
Cierto  ,  señor  ,  que  no  es  bien 
quejarse  con  tal  rigor, 
que  el  señor  Emperador, 
se  Ja  volverá  manan*. 

bcderico. 
¿  Tanto  amor  ,  dulce  tirana 
Isabela  ,  despreciaste  ? 
¿  qué  mucho  ?  viste  ,  miraste  , 
que  el  ser  yo  tan  desdichado  , 
de  ver  tú  ,  y  de  haber  mirado 
al  César  ha  producido; 
¿  pues  tan  presto  tanto  olvido 
y  con  tan  infames  nombres? 
dichosos  fueran  los  hombres, 
si   no  vieran  las  mugeres  : 
peí  dona  si  tú  lo  eres. 

Tristón. 
Huye  ,  corre  ,  vete  ,  vuela. 

Bel  ordo. 
Voy  á  decirlo  á  Isabela. 

ESCENA    XIII. 

Federico,  Tristany  el  emperador. 

Emperador. 
I  Qué  es  esto  ? 

Federico , 

¿Quién  lo  pregunta? 


Emperadon 
¿Es  Federico  ? 

Federico. 

No  sé, 
mas  lo  que  es  y  lo  que  fuá 
en  mí  sujeto  se  junta  : 
de  una  esperanza  difunta 
soy  un  necio  pretendiente, 
soy  un  ser  ,  que  no  se  siente  , 
pues  siendo  el  alma  inmortal  , 
una  forma  substancial 
la  tengo  por  accidente. 
Suspenso  el  entendimiento 
y  memoria  sensitiva  , 
me  ha  dado  la  intelectiva 
mas  alto  conocimiento: 
y  conociendo  que  siento 
la  ofensa  ,  á  vengarla  voy  , 
pero  como  viendo  estoy 
el  valor  del  que  me  ofende, 
por  no  ser  el  que  jo  entiende, 
dejo  de  ser  lo  que  soy. 
Que  no  siento  ,  es  verdadera 
proposición  ,  pues  no  siento 
que  no  siento,  y  sentimiento 
de  que  no  siento  tuviera  , 
que  si  el  no  sentir  sintiera, 
viera  yo  que  el  no  sentir, 
era  dejar  de  vivir; 
y  no  viniera  á  tener 
sentimiento  de  no  ser, 
que  debe  de  ser  morir. 
£1  alma  con  que  viví, 
y  que  este  ser  animaba  , 
se  fué  á  vos  ,  cuando  pensaba  , 
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qne  mas  la  toviera  en  mí  • 

y  que  se  pasaba  así 

creyó  la  gentilidad 

df  un  cuerpo  en  otro;  mirad 

si  se  pasa  á  vos  la  mía 

esta  noche  ,  que  podria 

ser  su  mentira  verdad. 

De  suerte  que  el  alma  mía  9 

aunque  sin  morir  los  dos  , 

hará  pasándose  á  vos, 

lar»  necia  filosofía. 

Quien  es  la  que  yo  tenia 

esta  noche  lo  sabréis , 

quien  soy  no  me  preguntéis  , 

porque  lo  que.  voy  diciendo, 

aun  yo  mismo  no  lo  entiendo, 

mirad  si  vos  lo  entendéis. 

Emperador. 
Responderle  ,  Federico  , 
en  seso  y  en  tanto  mal, 
fuera  ser  al  tuyo  igual  , 
el  que  á  tu  lástima  aplico, 
que  perderla  un  hombre  noble 
de  las  parten  que  hay  en  tí, 
tan  eslimado  de  mí , 
aumenta  la  pena  al  doble. 
¿Tristan,  qué  desdicba  es  esta  f 

T vistan 
Haber  ,  gran. señor  ,  perdido 
parte  del  alma  el  sentido, 
que  e¿>to  vale  y  esto  cuesta} 
que  como  tú  le  mandaste, 
que  quisiese  tan  aprisa  , 
he  pensado  que  Fenisa  , 
de  quien  ayer  te  burlaste. 


26* 
!e  h»  dado  hechizo*  ,  seiior  • 
«]ne  es  propio  efecto  de  feas, 
pnes  las  hermosas  no  creas 
que  quieren  por  fuerza  amor; 
ti  quien   liene  entendimiento» 
quiere  que  nadie  le  quiera 
por  aquello  que  no  fuera 
SU  propio  merecimiento. 

Emperador. 
Préndanla,  mátenla. 

Tristón. 

Advierte.* 
Emperador. 
Ko  hay  que  advertir,  morirá 
Funisa ,  culpada  está 
.  de  Federico  en  la  muerte  ; 
que  quien  quita  á  un  homhre  el  seso, 
mas  le  quila  que  la  vida. 

ESCENA  XIV. 
Dichos  t  Isabela,  el  Duque  Octavio,  Bel ardo  y  trios. 

Isabela. 
Lastimada  )'  ofendida 
de  tan  estrann  suceso  , 
no  hallo  remedio  mejor 
que  darte  de  todo  cuenta. 

Duque. 
Sino  es  venganza  ,  es  afrenta. 

ht'lardo. 
Aquí  está  el  César  ,  señor. 

Duque- 
Ya  vengo  ,  Principe  invicto  , 
como  dice,  que  me  mandas» 
Iáahela ,  y  ella  y  yo 
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te  damas  debidas  gracias  ¿ 
después  de  tantas  mercedes , 
de  que  gustes  de  casarla 
con  Federico,  que  tanto 
ilustra  y  honra  mi  casa. 

Isabela 
Y  yo  también  por  mi  parte 9 
como  mas  interesada 
en  este  favor. 

Emperador. 
Detente  : 
¿quién  os  dio  nueva  tan  falsa? 
ni  he  tenido  pensamiento 
de  casarte,  ni  se  trata 
mas  que  de  tan  gran  desdicha. 

Isabela. 
¿  Qué  desdicha  ? 

Emperador. 

Que  ana  ingrata 
rouger  le  ha  quitado  el  seso, 
y  que  he  mandado  matarla. 

Isabela. 
No  es  ingrata  quien  ha  sido 
de  este  suceso  la  causa. 

Emperador. 
¿Sabes  tú  quien,  es,  que  ya 
con  muerte  infame  la  aguarda 
mi  castigo  ? 

Isabela. 

Pues  bien  puedes, 
gran  señor  ,  ejecutarla. 
Yo  soy  ,  que  con  un  papel 
que  U*  escribí  por  venganza 
de  los  zelos  que  me  diste, 
fuijí  que  esta  noche  estaba 
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determinada  á  ser  tuya  , 
siendo  mentira  inventada 
de  mi  amor  y  mi  desdicha. 

Federico. 
¿Mentira,  Isabela  ?  aguarda, 
no  prosigas  ,  que  el  discurso 
que  hasta  ahora  me  faltaba, 
has  vuelto  á  mí  entendimiento  , 
y  las  potencias  al  alma. 
Oye  ,  invictísimo  Othon  , 
augusto,  heroico  Monarca  , 
como  el  Macedón  de  Grecia, 
Alejandro  de  Alemania  ; 
oye  á  dos  amantes  ,  oye, 
3o  que  hasta  ahora  ignorabas  , 
y  le  encubrieron  por  zelos 
amor,  respeto  y  privanza. 
Dos  anos  ha  que  á  Isabela 
sirvo  ,  otros  tantos  que  paga 
mi  amor,  y  con  tantas  guerras 
el  honesto  fcti  dilatan 
que  con  casarnos  tuviera 
tan  bien  nacida  esperanza. 
Por  la  parte  de  aquel  monte  , 
de  su  prado  ,  hacienda  y  casa 
fuiste  á  cazar  aquel  dia  , 
principio  de  mis  desgracias  ; 
referirle  lo  que  sabes 
fuera  cansada  ignorancia. 
Maudásteme  que  quisiese, 
porque  yo  disimulaba 
querer  ,  temiendo  enojarte  , 
y  por  no  ofender  la  fama 
de  Ja  opi uion  de  Isabela  ; 
y  asi  dándome  la  traza  , 


253 


¿  mi  desdicha  ,  ó  Tristafíj 

fin  jí  que  á  Fenisa  amaba  , 

concertándonos  los  dos, 

en  que  si  por  es l a  cansa 

■viniese  á  perder  el  seso 

Con  las  demás  circunstancias  , 

que  son  peligros  de  amor  ; 

tú  la  palabra  me  dabas 

de  ayudarme,  como  espero 

que  lo  harás  ,  pues  empeñad» 

la   tienes  á  ser  quien  eres, 

que  nunca  á  los  reyes  falta. 

1.1$  I  a  es  la  ocasión  ,  señor  , 

que  amor  y  fortuna  llaman  , 

»*)  ya  la  ocasión  perdida, 

sino  'a  oca: ion  ganada. 

Favoréceme  con  darme 

á  Isabela  ,  asi  te  hagan 

los  cielos  ,  como  de  Europa  , 

Sriíor  del  África  y  Asia  , 

y  á  donde  no  llega  el  sol 

inabitable  distancia  , 

ni  en  los  hielos  de  su  sombra 

vieron  estampas  humanas  , 

lliguen  las  águilas  negras 

de  tus  imperiales  armas 

y  el  sol  de  envidia  las  siga 

que  lleguen  donde  él  no  alcanza. 

Emperador. 
Federico  ,  aun  no  presumo 
(tan  difícilmente  hallan 
el  seso  los  que  le  pierden  ) 
que  le  has  cobrado,   pues  hablas 
no  digo  en  tu  amor  y  el  mió  , 
sino  en  decir  que  obligada 


♦stá  mi  palahra  aqu/, 
pues  os  cierto  que  le  engauaS) 
que  cuando  yo  te  la  di  , 
•ra  cuando  le  mandaba 
que  quisieses  y  buscases 
sujeto  en  alguna  dama: 
tú  dijiste  que  lo  harias  , 
si  te  daba  la  palabra 
de  ayudarte,  y  á  Fenisa 
me  mostraste*  :  si  te  casas 
con  Fenisa  ,  cumnliréla  , 
porque,  yo  no  pude  darla 
para  lo  que  yo  quería  , 
y  tú  de  secreto  amabas. 
Con  esto  se  desempeña 
mi  palabra  ,  pues  fue  dada 
para  querer,  no  queriendo. 

Federico 
Con  justa  causa  me  llamas 
loco  ,  pues  no  conocía 
que  la  palabra  me  daba* 
de  ayudarme,  si  quisiese. 
Busqué  dama  tea  y  baja 
por  escusa r  á  Isabela 
zelos  ,  y  encubrir  qnc  estaba, 
enamorado  de  quien 
túio  estabas.  Ya  tf  sacan 
de  la  obligación  ,  sPnor, 
mi  (1  •  leba  y  mí  .*c>u  ©rancia; 
Con  esto  dadme  licencia 
para  que  á  Italia  ,  ó  á  España* 
me  lleven  mis  desventuras 
á  morir  en  tu  desgracia. 

Emperador, 
¿Iza  dfl  suelo. 


263 


270 


Federico. 

¿  Pues  darla 
rehusas  ? 

Emperador. 
Óyeme  atento. 
No  fuera  grandeza  tanta 
darle  á  Isabela  ,  si  friera 
cumplir  la  palabra  dada  : 
cuando  de  ella  libre  estoy, 
y  tú  cou  desconfianza 
y  sin  acción  de  pedirla, 
el  dártela  será  hazaña. 
Dale  la  mano  á  Isabela. 

Peder  ico. 
Vivas  ,  invicto  Monarca  , 
mil  siglos. 

Isabela. 
A  tus  victoria! 
prevenga  voces  la  fama. 

Tris  tan. 
Una  palabra  ,  señores  : 
el  Emperador  rae  casa 
con  Flora,  aunque  no  lo  dice, 
ni  me  ha  dado  la  palabra. 
¿  No  íes  verdad  ,  Flora  ? 
Florela. 

Así  es. 
Tristón. 
Vaes  oigan,  señoras  damas, 
que  aunque  esta  comedia  nuestra 
su-  autor,  como  han  visto  ,  llama 
/  Si  no- vieran  las  mugeres  ! 
quiere  queá  verla  y  honrarla 
vengan  muchas,  y  que  vean 
cuanto  por  el  mundo  pasa  , 
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muchas  fiestas  ,  muchas  bodas  , 
toros ,  y  juegos  de  caña  ; 
muchos  novios  las  solteras, 
muchos  hijos  las  casadas, 
mucha  salud  ,  mucha  vida  , 
muchas  joyas,  muchas  galas, 
y  lo  demás  que  quisieren  , 
que  aquí  la  comedia  acaba.. 
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i  Si  no  oicran  las  mugcres  t 


Jl*ii  esta  comedia  se  propone  Lope  dar  nn  ejemplo  al 
bello  sexo  de  los  perjuicios  que  la  curiosidad  puede  o- 
tasionatle.  Federico  ,  amante  correspondido  de  Isabe- 
la ,  temiendo  que  el  Emperador  se  enamore  de  eíia  ai 
la  ve  ,  la  manda  esconderse. 

Que  os  escondáis  es  mi  gusto, 
no  os  vea  el  Emperador  r 
porque  la  señal  mayor 
áe  amor ,  que  á  todas  escede  9 
es  no  dar  zelos  ,  si  puede, 
la  muger  que  tiene  amor. 

Este  precepto  despierta  en  su  alma  nn  deseo  ve- 
hemente de  conocer  á  Othou.  No  medita  ,  ni  prevee 
el  da  no  á  que  se  espone,  ni  se  acuerda  de  los  ztlot 
que  lia  manifestado  su  amante:  su  curiosidad  lo  vea- 
ce  todo. 

To ,  Flora  ,  tengo  de  ver 
al  César  ,  si  bien  será 
disfrazada. 

Florela. 
Cerca  está. 
Isabela. 
O  ver,  ó  no  ser  muger. 

■Aquí  empieza  el  nudo  de  la  fábula  y  el  ínteres, 
que  va  creciendo  progresivamente  hasta  el  desenlace. 
El  encuentro  de  Isabela  con  el  Emperador  ,  las  sospe- 
chas de  Federico  al  saburlo;  U  resolución  da  ocultar- 
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le  sos  amores,  los  zelos  que  le  devoran  al  saber  U 
pasión  de  Olhon  ,  los  que  concibe  Isabela  creyendo 
que  su  amante  está  euomorado  de  otra  ,  la  carta  ter- 
rible que  le  escribe  ,  manifiestan  el  talento  del  poeta, 
la  fecundidad  de  su  imaginación  ,  y  que  sabia  formar 
un  plan  arreglado  y  bien  desenvuelto  cuando  no  tra- 
bajaba con  precipitación. 

Los  caracteres  son  interesantes  ,  nobles  y  apasio- 
nados. El  del  Emperador  está  pintado  con  toda  la  ga- 
lantería de  la  juventud  y  la  grandeza  y  generosidad 
diguas  de  un  gran  Monarca:  es  valiente,  discreto  y 
propenso  á  la  pasión  propia  de  su  edad  ;  pero  sus  a- 
xnores  son  honestos  y  decorosos  ,  y  no  ofenden  nunca 
el  pundonor  de  Isabela  ,  aunque  siembran  en  el  cora- 
zón de  Federico  los  zelos  y  el  delirio  que  le  arrebata  Los 
dos  amantes  están  perfectamente  retratados;  la  noble- 
za de  sus  sentimientos,  la  constancia  y  pureza  de  su 
carino,  las  penas  que  padecen  mutuamente  conmue- 
ven el  alma  de  los  espectadores.  La  carta  que  Isabela 
le  dirije  :  Perro  ,  el  de  la  dama  fea  está  llena  de  pasión 
y  de  verdad.  El  delirio  que  arrebata  á  Federico  ,  des- 
pués de  haberla  leido  ,  es  demasiado  metafísico  ,  y  por 
consiguiente  menos  natural  é  interesante  que  debiera. 
Es  lástima  que  Lope  manchase  con  este  borrón  una 
comedia  tan  bien  imaginada 

Los  diálogos  ,  la  urbanidad  del  estilo,  la  facilidad 
y  las  gracias  de  la  versificación  son  de  Lope.  La  pin- 
tara que  haceTristan  de  Isabela  es  graciosa  y  rica. 

¿Cómo  piensas  que  venia  ? 

el  cabello  en  una  mano  , 

en  otra  el  peine ,  que  en  vano 

pensaba  ser  celosía 

del  sol  d<-  sus  bellos  ojos; 

y  así  como  me  abrazó 
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torio  el  hdírjbro  me  vistió 
<3e  aquellos  ricos  despojos. 
Celebré  mucho  el  favor  , 
y  el  verme  ,  aunque  era  postiza  f 
con  una  rouceta  riza 
de  peregrino  de  amor. 
Entraba  el  sol  por  la  reja  * 
corno  envidioso,  al  soslayo  , 
que  bien  diera  e!  mayor  rayo 
por  tan  hermosa  guedeja  &c. 

Otros  muchos  versos  pudieran  citarse  de  igual 
mérito  ;  pero  nuestros  lectores*  no  necesitan  que  los> 
copiemos  aquí  después  de  haberlos  lefdo  coa  aprecié 
en  la  comedia. 


EL  SOLTERÓN 

COMEDIA    EN    TRES    ACTOS, 

FORMADA 

SOBRE     LA     QUE    ESCRIBIÓ    EN     FRANCÉS 

EL    CIUDADANO    COLLIN   !>'    HARLEVÍLLE. 

POR 

D.   tp  g: 


f^J* 


MADRID 

.     EN  LA  OFICINA  DE  D.  BENITO  GARCÍA,    Y  COMPAÑÍA. 
AÑO     DE     l8oi. 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Quiroga,  calle 
de  las  Carretas  y  de  la  Concepción  Geronima. 


ADVERTENCIA. 

JE l  que  compare  la  comedia  francesa  de 
Collin  jy  Harleville  ,  inundada  le  Vieux  Ce- 
libataire ,  con  la  que  yo  presento  al  teatro  espa- 
ñol,  conocerá  que  esta  no  es  una  mera  traduc- 
ción en  que  se  trasladan  las  bellezas ,  igualmen- 
te que  los  defectos  del  original.  A  la  verdad  no 
carece  de  ellos ,  ya  se  atienda  á  los  principios 
que  le  constituyen  ,  ya  d  la  distribución  del 
plan ,  al  desarrollo  de  la  acción ,  d  las  situa- 
ciones ,  d  los  caracteres ,  al  lenguage ,  &c, 

Yo  no  me  lisonjearé  de  haberlos  corregido, 
pero  sí,  me  atrevo  d  decir  ,  que  sin  las  altera- 
ciones que  he  hecho  ,  su  representación  no  seria 
tolerable.  Por  esa  he  variado  en  parte  el  plan  de 
la  comedia  francesa ,  he  invertido  el  orden  de 
muchas  scenas,  he  suprimido  algunas,  he  co- 
locado otras  nuevas ,  he  mudado  costumbres  y 
caracteres ,  ó  avivando  algunos  de  sus  rasgos, 
o  reformándolos  en  sus  mismos  principios :  en  fin 
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he  alterado  la  colocación ,  y  aumentado  el  inte- 
rés de  diferentes  situaciones ,  he  añadido  mas 
viveza  d  todos  los  diálogos ,  mas  colorido  al 
lenguage  ,  é*c .     * 

Sería  prulixidad  inútil  el  analizar ,  y  con- 
firmar cada  ana  de  estas  mutaciones ,  que  solo 
deben  examinarse  después  de  la  lectura  de  am- 
bas piezas.  Mi  objeto  principal  ha  sido  indicar 
de  lejos  la  senda  que  deben  seguir  los  traducto- 
res del  teatro  :.  bien  que  nunca  tendré  por  tales 
d  los  que  sin  ningún  conocimiento  de  los  idio- 
mas ,  ni  de  la  materia  que  traducen ,  no  hacen 
mas  que  desfigurar  las  gracias ,  y  conservar  las 
monstruosidades  de  los  originales.* 

El  éxito  de  esta  pieza  puesta  en  espectáculo^ 
tampoco  probara  nada  contra  las  razones  que 
mo  animaron  d  emprehender  semejante  trabajo. 
Y  yo  desconfio  ya  tanto  del  juicio  del  público 
espectador ,  que  ni  sus  vituperios  me  fiaran  des- 
estimar mi  obrita,  ni  sus  aplausos  mirarla  con 
mas  aprecio.  T.     G.     S. 


ACTORES. 

Doií   Roque  ,  viejo  solterón.  Señor  Vicente 
García. 

Don  Jacinto  ,    su  hijo  natural ,  baxo  el  nombre 
de  Carlos.  Señor  Bernardo  Gil. 

Dona  Felisa,  ama  de  gobierno.  Señora  An- 
drea  Luna. 

Laura  ,    muger    de    Jacinto.   Señora   María 
García. 

Don  Ambrosio,  mayordomo.  Señor  Rafael 
Pérez. 

Jorge,  portero.  Señor  Tomas   López. 


Julianito,  niño  de  siete  años,  hijo  de  Jorge. 
Señor  Joaquín  García  Luna, 

La  Scena  es  estable  en  Madrid ,  en  el  quarto 
de  Don  Roque. 
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ACTO  PRIMERO. 

SCENA       PRIMERA. 

Jacinto ,  poniendo  en  orden  los  muebles  del 
aposento  de  Don  Roque. 

Jac.  Ya  está  vestido.  Arreglemos, 
del  modo  que  aver  estaba, 
su  aposento...  ¡Ah!  ¡padre   mió! 
¡si  la  humillación  amarga 
que  tu  hijo  infeliz  padece, 
un  dia  te  presentara 
las  pruebas  de  su  inocencia, 
contra  la  calumnia  insana ! 
j  si  conocieras  que  solo 
el  amor  filial  le  manda, 
y  no  el  interés,   servirte 
con  tanto  afán  y  eficacia!... 
¿pero  quién  viene  aquí?...  ¡Jorge! 

SCENA    II. 

Jacinto  y  Jorge. 

Jorge.  Gracias  á  Dios.,  que  se  os  halla 
solo   una  vez,  Don  Jacinto... 
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Jac.  ¡Imprudente!  ¿no  reparas 

que  nombrándome  me  pierdes? 
Jorge.  Voto  a...  perdonad*.,  ¡mal  haya 

mi  memoria! 
Jac.  ¿No  te  acuerdas 

de  que  aquí  Carlos  me  llaman  ? 
Jorge.  Me  acuerdo ,  y  mucho  me  acuerdo; 

pero  también  se  me  pasa 

á  veces :  no  os  enfadéis : 

le  doy  á  vm.  mi  pa labra, 

que  no  se  me  olvidará 

aunque  dos  siglos  pasaran. 

Vaj  a  ahora    que  estamos  solos; 

hablad ,  decid  sin  tardanza: 

¿en   qué  estado  va  el  asunto ? 

¿lográis  ya  la  confianza 

de  nuestra  ama  de  gobierno, 

y  de  Don  Roque  la  gracia 

se  ha  podido  adelantar?... 
Jac.  Aun  mas  de  lo  que  pensaba; 

sin  embargo  ,  yo  no  vivo 

satisfecho  hasta  que  Laura, 

mi  querida  esposa,  logre 

introducción. 
Jorge.  Pues  contadla 

por  segura. 
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Jnc.  ¡  Ah !  l  y  en  qué  forma  ? 

¿baxo  qué  título?  ¡quinta, 

quánta  amargura  esta  idea 

en  mi  corazón  derrama! 

¡Nosotros  aquí  sirviendo, 

confundidos  en  la  casa 

de  mi  padre  entre  la  clase 

mas  humilde! 
Jorge.  Sí :  es  desgracia, 

no  hay  duda:  ¿ mas  por  ventura, 

servir  á  un  padre  es  infamia? 

Era  forzoso  sufrieseis 

para  que  se  vindicara 

vuestra  justicia;  y  repito 

que  es  grande  fortuna  el  que  hayáis 

conseguido   entrar  tan  pronto. 

Luego,  vuestra  esposa  Laura, 

va  a  entrar  también,  pues  ayer 

me  dixo  aquel  camarada, 

amigo   del  mayordomo, 

que  hoy  enviaría  la  carta 

que  se  necesita. 
Jac.  i  Quándo 

podré  fidelidad  tanta 

recompensar  ? 
Jorge.  ¡Un!  esto  no  es 
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por  interés ,  ni  jactancia : 
yo  sí  que  nunca  podré 
pagaros  el  bien,  que  mi  ama 
y  madre  vuestra  me  hizo. 
Ella  me  amparó  en  su  casa 
desde    que  era  tamañito; 
si  Jorge  es  honrado,   si  ama 
la  verdad,  sabed  que  es  obra 
de  su  exemplo  y  su  eficacia: 
á  vm.  le  vi  yo  nacer, 
y  desde  su  tierna  infancia 
me  le  encargo,  hasta  que  entrambos 
padecimos  la  desgracia 
de  ver  su  muerte. 
JaC.  ¡Ayl  ¿porqué, 

porque  tan  presto  la  parca 

la  arrebato  á  mis  caricias  ? 

Ella  murió  con  la  amarga 

pena  de  dexar  un  hijo 

abandonado  á  la  gracia 

de  un  hombre ,  que  aun  en  secreto 

no  quiso  esposa  llamarla. 

¡  O !  ]  dulce  madre !  previas 

de  tu  hijo  la  suerte  infausta, 

quando  cubierta  del  velo 

de  la  muerte ,  estas  palabras 


me  dixiste ,  que  por  siempre 
impresas  tengo  en  el  alma: 
sé  de  las  virtudes  hijo, 
si  nadie  hay  que  se  complazca 
en  darte  tan  dulce  nombre. 
Enternecido* 
Jorge.  Señor,  ¡por  Dios!...  no  se  trata 
de  lo  pasado...  advertir, 
que  aunque  haya  sido  contraria 
hasta  hoy  la  suerte ,  ya  el  cielo 
un  nuevo  rumbo  señala. 
Murió  vuestra  madre ,  es  cierto, 
y  vm.  expuesto  quedaba 
al  furor  de  la  calumnia; 
mas  también  luego  me  manda 
Don   Roque  venir,  y  así 
descubro  toda  la  trama; 
reconozco  su  carácter 
y  sus  opiniones  raras; 
en  fin  me  ocurre  escribiros, 
¿y  quándo?  quando  os  hallabais 
tal  vez  ya  despennzado: 
seguis  al  punto  mis  trazas, 
venís  de  incógnito,  veis 
de  cerca  las  asechanzas, 
se  proporciona  el  que  venga 


vuestra  esposa  de  criada? 
y  para  el  último  golpe 
ya  es  muy  poco  lo  que  falta. 
¿Es  esta  poca  fortuna?  % 

Jac.  Tienes  razón. 

Jorge.  Pues  constancia; 
y  por  lo  demás  contad 
que  esa  juventud  lozana, 
y  esa  modestia ,  os  harán 
dueño  de  la  confianza 
de  Doña  Felisa:  y  ¡ola!... 
no  sé  qué  decir...  madama 
tiene  gusto. 

Jac*  ¡O!  te  diré... 

lo  mejor  se  me  olvidaba: 
ayer  á  solas  conmigo 
tuvo  una  sesión  muy  larga, 
pondero  sus  buenas  prendas, 
habló  mucho  de  las  varias 
penas  que   sufre  sirviendo; 
y  al  fin  añadió  se  hallaba 
afligida ,  por  no  haber 
una  persona   sensata 
á  quien  descubrir  pudiese 
los  secretos  de  su  alma: 
yo  la  apuré  de  manera, 
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que  pienso  que  esta  mañana, 
según  ella  dio  á  entender, 
vendrá  á  decirme... 

Jorge.  ¡Caramba! 
¿  no  lo  digo  yo  ?  ¡  Guardaos 
si  esas  indirectas  paran 
en  haceros  una  tierna 
declaración !...  mas  son  vanas 
mis  sospechas ;   no  es  posible 
que  la  niña  se  olvidara 
de  su  interés :  ese  Ambrosio, 
que  vino  á  ocupar  la  plaza 
de  su  difunto  marido, 
la  ronda  mucho  y  la  halaga, 
y  ella  se  muestra  mas  dura 
que  una  piedra;  no  le  agrada 
la  juventud. 

Jac.  Así  pienso. 

Jorge.  Yyo  pienso  que  en  el  alma 
os  detesta  el  tal  Ambrosio. 

Jac.  No  es  mucho,  quando  maltrata 
aun  á  su  señor :  á  mas, 
si  en  mi  conducta  repara, 
acaso  teme  algún  dia 
perder  por  mí  su  privanza. 

Jorge.  Y  lo  teme  con  razón; 


pues  Don  Roque  se  declara 
á  favor  de  vm. 
Jac.  Mas  dulce 

es  para  mí  esa  esperanza, 
que  la  de  su  herencia.  Sea 
qual  hijo  ó  sirviente ;  nada 
me  importa ,  con  tal  que  pueda 
merecerme  al  fin  su  gracia. 
Jorge.  ¡Que  esos  sentimientos  reinen 

siempre  en  Carlos! 
Jac.  Siempre  en  mi  alma 
reinaron ,  Jorge :  tal  vez 
algún  tiempo  la  desgracia 
los  amortiguó;  mas  luego 
viendo  que  un  padre  me  ama, 
sino  con  nombre  de  hijo, 
como  criado ,  su  llama 
renació  con  mas  vigor, 
y  nunca  será  apagada 
en  mi  pecho.  He  conocido 
que   el   tiempo  jamas  alcanza 
el  remedio  a  nuestros  males, 
si  hasta  el  fin  de  la  jornada 
la  virtud  no  nos  sostiene. 
Jorge.  Ya  para  el  fin  poco  falta, 
porque  en  breve  vuestra  esposa 
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va  ádar...  ¡Ola!  ¿qué  buscaba 
Julianito? 

S  C  E  N  A     III. 

Dichos ,  y  Julianito  con  una  carta  en  la  mano* 

Jul.  ¿Quién?  ¿yo,  padre? 

Jorge.  ¿Qué  es  eso? 

Jul,  Me  dio  esta  carta         Se  la  entrega  d  Jorge. 

mi  primo  Pasqual ,  y  fuf , 

sin  hablarme  mas  palabra 

se  marcho;  pero  me  voy 

yo  también ,  que  si  asomara 

Don  Ambrosio,  reñiría.  Vase, 

SC  EN  A     IV. 

Jacinto  y  Jorge. 

Jorge.  \  Qué  diablos  será  esta  carta! 

¿me  permitis?... 
Jac.  Sí:  ábrela: 

¿en  qué  te  detienes? 
Jorge.  ¡Vaya!         Después  de  haberla  abierto. 

\  si  es  cabalmente  el  socorro, 

que  ya  impaciente  aguardaba! 

Es  la  recomendación 


(i6) 

para  vuestra  esposa  Laura, 
de  aquel  amigóte  mió, 
que  conoce  mucho  al  maula 
del  mayordomo. 

Jac.   ¿Y   qué  dice  ? 

Se  la  entrega  d  Jacinto. 

Jorge.  Leedla,  y  ved  como  prepara 
la  suerte  un  feliz  suceso 
después  de  tantas  borrascas. 
Lee. 

Jac.  "Amigo  Ambrosio:  he  sabido  que  buscabas 
33  una  sirviente  joven  para  segunda  de  vuestra 
33 ama  de  gobierno,  y  os  envió  una  persona  ex- 
cedente para  el  caso  en  la  dadora  de  ésta:  sin 
93  duda  quedaréis  contentos  con  ella ;  es  bien  na- 
93cida,  juiciosa  y  dócil :  y  podrá  perfeccionarse 
i?  baxo  la  dirección  de  Doña  Felisa.  Tuyo  siem- 
«pre,  Torres.  * 

Jorge.  Este  es  el  último  lance 
de  ventura;  por  criada 
se  le  introduce  la  nuera. 

Jac.  El  cielo  por  fin  se  apiada        Se  guarda 
de  este  infeliz.  la  carta. 

Jorge.  Y  creed, 

que  al  momento  queda  en  casa 
con  tal  recomendación. 
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Jac>  lo  espero  así :  tú  derramas 
en  mi  corazón  un  gozo, 
que  hasta  hoy  ¡ mísero!  ignoraba. 
En  viéndola  mi  buen  padre, 
en  escuchando  aquella  habla 
de  virtud  y  de  dulzura, 
no  puede  menos  de  amarla. 
I  Tú  no  la  has  visto  ? 

Jorge.  Sí  tal. 
i  Jac.  Quizá  habrás  visto  sus  gracias, 
todo  su  encanto ;  mas  ¡  ah ! 
no  conoces  aquella  alma 
de  bondad  ,  que  de  la  mia 
fué  señora  soberana 
á  la  vez  primera.  Escucha, 
(ya  que  hoy  la  paz  y  la  calma 
te  debo)  de  mis  amores 
la  historia  sencilla  y  grata. 
Tú  sabes  que  abandonado, 
mísero ,  solo  en  mi  patria, 
despechado  me  alisté 
soldado.  Mi  vigilancia 
en  el  servicio,  mi  buena 
educación,  y  una  rara 
madurez  ,  único  fruto 
de  mis  primeras  desgracias, 
B 
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me  ganaron  el  favor 
de  mis  Xefes.  Ya  empezaba 
á  gozar  algún  reposo, 
quando  por  dicha  me  mandan 
ir  á  Cuellar  de  bandera: 
llego  al  pueblo ,  y  me  señalan 
alojamiento  en  la  pobre 
choza  de  la  hermosa  Laura, 
á  tiempo  que  perseguido 
de  la  avaricia  inhumana 
de  un  acreedor  poderoso, 
su  anciano  padre  esperaba 
su  víctima  ser.  El  llanto 
que  en  su  aflicción  derramaba 
esta  virtuosa  familia, 
despedazó  mis  entrañas: 
pago  su  deuda  y  alivio 
su  dolor:  todos  me  abrazan, 
todos  a  una  voz  de  hermano 
y  de  hijo  el  nombre  me  daban, 
jqué  placer!  Nada  en  el  mundo 
desde  aquel  punto  envidiaba. 
Yo  no  pude  mucho  tiempo 
resistir:  mi  ardiente  llama 
declaré  á  Laura,  y  en  breve 
ante   el   altar  nuestras  almas 
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eterno  amor  se  juraron. 
Sus  padres ,  ya  de  abanzada 
edad ,  murieron  á  poco; 
y  obteniendo  sin  tardanza 
mi  libertad,  el  cultivo 
del  campo  nos  sustentaba. 
Sin  opulencia  y  sin  ocio, 
¡quál  mi  afanar  suavizaba 
mi  adorable  compañera! 
¡quál  entre  inocente  calma 
se  deslizaban  mis  dias! 
Tal  era,  quando  una  carta 
de  tu  amistad  me  previene 
por  menor  todas  las  causas 
de  mi  abandono.   El  estado 
de  mi  padre,  que  me  odiaba 
engañado,  mi  inocencia,. 
la  justicia,   todo  clama 
que  me  vindique.   En  efecto* 
solo  con  mi  esposa  amada, 
vengo  a  Madrid,  y  mudando 
las  señas  de  nombre  y  patria, 
entro  á  servir  á  los  mismos 
que  me  persiguen:  \y  tanta 
es  la  fuerza  del  malvado, 
que  tímida  y  desolada, 
B  2 
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aun  para  hablar  la  virtud 

la  ocasión  del  vicio  aguarda! 

Si  para  mí  no  la  alcanzo, 

si  por  fin  miro  frustradas 

mis  esperanzas ,  ¿  qué  habrá 

que.  mi  dolor  satisfaga? 

¿qué  es  de  la  justicia?  ¿ donde 

es  la  verdad  respetada? 
Jorge.  Sosegaos ,  que  ahora  conviene 

el  disimulo  y  cachaza. 
Jac.  \  Quánto  padezco  en  fingir  l 
Jorge.  Pues  también  me  repugnaba 

á  mí  ai  principio;  y  á  f é 

que  viendo  las  circunstancias, 

he  aprendido  ya  á  fingirme 

ciego,  quando  esta  canalla 

robando  está  a  vuestro  padre. 

Fuera  de  lo  que  regala 

la  cocinera,  que  es  linda 

espigadera,   nuestra  ama 

siega  de  primor ,  y  coge 

dinero  y  papel  sin  tasa. 

El  Don  Ambrosio  ha  comprado 

una  magnífica  casa; 

vim   que  tiene  talento, 

discurra  cuya  es  el  arca 
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cíe  donde  salió  su  importe: 

todos  los  dias  la  alhaja 

con  un  mueble  nuevo;  y  otro, 

todos  los  dias  nos  falta, 

de  suerte   que  en  poco  tiempo, 

si  prosigue,  nuestra  casa 

quedará  sin  mueble  alguno, 

quando  la  otra  esté  amueblada. 

Jac.  Si  al  menos  le  hubieran  hecho 
feliz ,  yo  les  perdonara 
su  exceso ;  mas  no  contentos 
con   robarle  ,   se  adelantan 
á  oprimirle:  ¡Triste  anciano! 
hecho  ya  á  la  tolerancia, 
devora  en  secreto  el  llanto 
que   sus  pesares   le  arrancan. 

Jorge.  ¡Pero  tate!...  no  hay  remedio: 
Doña  Felisa  se  clava: 
ahí  sale  ya  ,  y  con  semblante 
de  pedir  mercedes. 

Jac.  Calla. 

S  C  E  N  A     V. 

Dichos  y  Doña  Felisa. 
Jac.  Señora,   besóos  los  pies. 
Jorge.  A  la  obediencia  ,  madama. 
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JFV/.  ¡O!  buen  día,  amigo  Carlos...    i 

¿qué  haces  aquí?  A  Jorge. 

Jorge.  ¿Quién  yo \  nada: 

estábamos  conversando 

sobre  las  cosas  de  Italia, 

Alemania  ,  Francia ,  Europa... 
JFel.  Está  bien;  pues  ahora  marcha 

á  conversación  á  baxo. 
Jorge.  ¡He!  solo  á  mí  me  regañan, 

y  él  sin  cesar  está  hablando 

de  vm. 
JFel.  ¿Y  de  mí  qué  hablaba? 
Jorge.  Que  parecéis  cada  día 

mas  joven,  y  mas  gallarda. 
JFel.  Carlos  es  muy  fino,  y  usa 

de  expresiones  delicadas; 

pero  tú  te  vales  de  ellas 

para  adularme.  Vé  y  guarda 

la  puerta. 
Jorge.  jYo  adulador! 
JFel.  Y  á  ninguno  des  entrada 

sin  avisarme. 
Jorge.  Está  bien. 
JFel.  Si  viniere  alguna  carta 

entrégamela. 
Jorge.  Por  hoy... 


es  regular  qne  no  la  haya. 
JFel.  No  importa:  acuérdate  bien 

de  todo. 
Jorge.  Muger  mas  falsa  Aparte  yéndose. 

no  la  habido  jamas  desde 

que  hay  mugeres  en  España. 

SCENA    VI. 

Jacinto  y  Felisa. 

Jacinto  continúa  arreglando  el  aposento ,  y  en- 
tretanto Doña  Felisa  en  el  extremo  opuesto ,  le 
mira  con  mucha  agitación ,  y  mientras  dice  su 

monólogo  manifiesta  d  un  mismo  tiempo  des- 
confianza ,  firmeza  y  temor. 
Fel.  Ya  es  forzoso  decidir: 

si  mas  tiempo  se  dilata 

mi  proyecto,  es  muy  posible 

que  la  suerte  trastornara 

en  un  punto  tantos  años 

de  afán  y  de  vigilancia. 

Y  no  hay  duda,  Carlos  es 

el  mas  seguro:  de  él  nada 

recelaría  Don  Roque, 

y  yo  sé  que  interesará 

su  corazón  si  le  hablase 
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de  mi  amor  con  eficacia. 
¿  Mas  qué  le  diré  ?  ¿si  acaso 
de  mi  conducta  se  extraña?... 
¿y  qué  ha  de  extrañar?  también 
quando    él  sirve  ,   solo  trata 
de  mejorar  ,  como  todos, 
su  fortuna...  ¡qué  agitada 
me  siento!...   por  otra  parte 
yo  le  soy  muy  necesaria, 
para  que  pueda  negarse; 
es  discreto ,  le  acompaña 
la  prudencia :  ayer  al  verme 
suspirar  ,  se  me  mostraba 
muy  sensible...   no  hay  remedio, 
digno  es  de  mi  confianza; 
y  conviene  aprovechar 
el    tiempo...  Carlos,  palabra. 
Se  sienta  en  el  carnaje ,  y  Jacinto  llega, 
Jac.  Mandad,  señora. 
Fel.  Yo  quiero 

me  digas  ¿como  te  hallas? 
¿estás  contento? 
Jac.   Lo  estoy 

tanto,   que  casi  juzgara 
que  estaba  en  mi  casa  propia. 
Jrel.  Sé  siempre  el  mismo;  y  tu  honrada 


conducta  te  ofrecerá 

cada  vez  nuevas  ventajas : 

parece  que  con  agrado 

te  mira  Don  Roque. 
Jac.  Gracias 

á  vuestra  bondad. 
Fel.  Es  cierto: 

merezco  su  confianza. 
Jac.  Fruto  es  de  vuestro  talento 

y   experiencia. 
Fel.  Si  en  mí  alabas  •  Suspirando. 

esas   qualidades,  sabe 

que  son  de  mis  males  causa. 
Jac.  ¿Vuestros  males?  yo  no  entiendo... 
Fel.   ¡Si  supieras!...  ¡pero  incauta! 

¡qué  iba  á  decirte!... 
Jac.   Señora : 

lo   conozco :   mi  humillada 

situación  no  corresponde 

á  mi  voluntad;  no  alcanza 

á  aliviaros... 
Fel.  Es  posible 

que  alcanzase ;  y  si  tan  ardua 

empresa  no  fuese  hallar 

uno  ,  que  se  interesara 

en  mis  desdichas,  que  fuera 
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buen  amigo,  no  dudara 
en  elegirte. 

Jac.  Dichoso, 
si  complaceros  lograba. 

Fel.  Y  ciertamente ,  á  tí  mismo 
no  te  es  menos  necesaria 
una  persona  prudente, 
á  quien  tu  pecho  se  abrá» 
Eres  dócil  y  discreto, 
y  no  pareces  en  nada 
ser  criado... 

Jac.  No  lo  soy: 
y  un  tiempo  tengo  esperanza 
que  lo  conozcáis. 

Fel.  A  mas,   mi  recompensa... 

Jac.  Me  basta 

por  premio  el  saber  que  os  sirvo, 
jAh!  no  dudéis:  aguardaba 
desde  ayer  con  impaciencia 
esta  ocasión:   vuestras  raras 
prendas,  vuestro  dulce  genio; 
todo  en  vos,  señora,  manda 
complaceros :  ¡  no  dudéis !... 
mas  si  quizá  os  desagrada 
Carlos,  jamas  descubráis... 
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Después  'de  haher  mirado  d  todas  partes ,  sus- 
pira profundamente ,  se  levanta ,  toma  la  mano 
de    Jacinto  ,  y   la   aprieta 
con  entusiasma 
\  JFeí.  No ,  amigo :  mi  confianza 

en   tí  deposito. 
i  Jac.  Hablad. 
Fel.   Quince  años  ha  que  encerrada 

vivo  aquí,  sin  otro  premio 

que  servir...  Mira  si  basta 

para  que  erigirme  deba 

por  señora  de  la  casa.  . 
Jac,  Es  justicia. 
JFel.   Mi  difunto 

y  yo   no  dexamos  nada 

que  hacer  de  quanto  pudiese 

cumplir  mi  justa  esperanza. 

De  la  vista  de  Don  Roque 

alejamos  sin  tardanza 

á  los  parientes,  amigos, 

y  á  todos  quantos  trataba: 

mas  de  repente  mi  esposo 

me  falto  en  las  circunstancias 

mas  críticas:  quedé  sola 

para  la  empresa  mas  ardua, 

que  era  contrastar  un  hijo... 


Jsc.   ¿Un  hijo?  ¿de  quién? 
Fel.  No  alcanzas 

este  misterio.  Don  Roque, 

solo  por  extravagancia, 

nunca  se  casó ,  aunque  era 

amante   de  cierta  dama 

principal  de  la  que  tuvo 

este  hijo,  que  hoy  es  la  causa 

de  mi  mal.  Ella  murió... 
Jac.  ¡Ay  de  mí!  Afarte. 

JFeíl  ¿Qué  es  eso.? 
Jac.  Nada.  Proseguid. 
FeL  Ella  murió 

en  Valladolid  su  patria, 

mientras  él  vino  á  la  corte 

á  negocios  de  su  casa. 

Aquí    ausente  confirmó 

sus  caprichos;   á  informada 

por  él  mismo  del  asunto, 

califiqué  de  inconstancia 

la  reserva  que  en  la  ausencia 

su   buena  amiga  guardaba, 

y   sus  sinceros  deseos 

de  cubrir  con  una  santa 

unión   los   yerros  pasados, 

los  pinté  como  asechanzas 
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para  oprimirle,  y  después 
vivir  libre  y  descuidada: 
por  último,  entre  mi  esposo 
y  yo  logramos  con  maña, 
que  su  amorosa  pasión 
á   indiferencia  pasara. 
Jac*  ¿Pero  el  hijo? 
¡Fel.  Escucha.  Apenas 

de  aquella  molesta  carga 
,     se  vio  libre  con  la  muerte, 
fixó  ya  en  Madrid  su  estancia, 
y  por  dirección  de  Ambrosio, 
trocó  el  comercio  en  labranza. 
Entonces  formó  el  proyecto 
de  llamar  al  hijo  para 
educarle  aquí  á  su  lado. 
¡Quánto  costó  el  que  mudara 
de  plan,  y  en  Valladolid 
le  dexáse! 
Jac.  ¿Y  por  qué  causa 
intentabais  disuadirle? 
JFel.   Pues ,  si  á  su  lado  mirara 
un  objeto  tan  querido, 
como  un  hijo,    ¿qué  esperanzas 
nos  quedaba  ?  y  á  mí ,  á  mí, 
¿qué  fruto  después   de   tantas 
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y  tan  continuas  fatigas? 
Jac.  Sí:  Ja  consecuencia  es  clara. 

Seguid. 
JFel.  Al  fin  le  mostré 

que  sería  menos  cara 

allí  su  manutención,      •** 

que  en  Madrid ;  que  aquí  abundaban 

las  distracciones,  capaces 

de  viciar  la  edad  lozana 

de  quince  años,  y  además 

de  este  modo  preparaba 

á  su  vejez  mil  cuidados: 

me  creyó  al  punto,  y  me  encarga 

el  cuidar  de  su  asistencia. 
Jac.  Así  era  vuestra  la  plaza. 
JFel,   Aun  no.  Le  hice  despedir 

los  criados  que  quedaban 

de  su  madre:   solamente 

el  que  hoy  es  portero  en  casa 

se   eximió;   mas  logré  pronto 

que  Don  Roque  le  llamara, 

con  pretexto  de  que  allí 

era  inútil.  Su  llegada 

me  dexó  ya  libre  el  campo 

para  la  empresa  mas  ardua; 

pero  segura.  Debiendo 
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suministrarle  sin  tasa 

sus  asistencias ,  discurre 

si  serían  limitadas 

por  mi  mano.  Con  efecto, 

puesto  ya  en  las  circunstancias 

de  mendigar,  sin  poder 

ni  aun  quejarse,  sentó  plaza. 

Tanto  acriminé  esta  acción, 

que  ya  Don  Roque  pensaba 

desheredarle.  Después 

se  animó  a  escribir  dos  cartas 

pidiendo  perdón :  mas  yo, 

lo  mismo  que  las  pasadas, 

las  oculté. 

Jac.  Precauciones 

muy  precisas  y  acertadas. 

Fel.  En  público  no  he  leído 
sino  tres ;  pero  glosadas. 
Al  fin  se  ha  perdido  él  mism© 
por  una  aventura  extraña. 

Jac.  ¿Cómo? 

JFel.  Sin  dar  parte  al  amo 
se   casó. 

Jac.  ¿Pues  en  sus  cartas 
no  lo  decia? 

JFel.  A  lo  menos 
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Don  Roque  no  supo  nada 
basta  qué  yo  le  informé 
de  la  boda,  y  la  muchacha, 
pintándola  qual  si  fuera 
una  aventurera,  vaga, 
incógnita,  miserable. 
Entonces  el  viejo  en  rabia 
►      y  cólera   se  enfurece: 

maldice  al  hijo,  y  nos  manda 
que  nunca  mas  se  le  nombre, 
He  aquí  de  acciones  tan  varias 
el  suceso. 
Jac.   ¿Y  ya  qué  resta? 

Con  tono  de  dolor  y  abatimiento, 
JFel.  Mucho,  Carlos,  mucho  falta. 
Oye  el  último  secreto 
que   mi  corazón  guardaba. 
Ya  ves  que  pueden  salir 
todas  mis  fatigas  vanas, 
sino  le  estrecha  conmigo 
una  obligación...  ¿No  alcanzas 
todavía  mis  ideas? 
Jac.  Aun  no:  ¿pero  qué  embaraza 
vuestra  franqueza?  decid. 

Con  viveza  é  interés. 
FeL  Si  conmigo  no  se  casa, 
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¿viviré  segura,  Carlos? 
Jac.  ¿-Con  vos?  ¿el  amo?  Arrojada 

es  la  empresa  ciertamente. 
Fel.  Es  forzoso  el  acabarla. 
Jac.  ¡Qué!  ¿ya  la  habéis  comenzado? 
Fel.  Muchos  años  ha  que  cauta 

voy  preparando  su  pecho. 

le  hago  pinturas  muy  gratas 

del  himeneo:  le  leo 

novelas  de  amor,   que  encantan 

íus  sentidos ,  y  en  los  lances 

mas  tiernos  hago  una  pausa 

para  dar  lugar  á  que 

en  ellos  se  embeba  su  alma. 

Sabe  también  que  el  motivo 

por  qué   yo  hice  que  llamara 

á  Jorge,  fué  solamente 

el  que  siempre  presenciara 

la  escena  de  dos  esposos 

que  felices   se  idolatran. 

Las  inocentes  caricias 

de  su  hijuelo,  que  no  pasa 

de  siete  años ;  sus  juguetes, 

todo  excita  su  apagada 

imaginación;  y  así 

su  pecho  á  amar  se  prepara. 
C 
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Mas  para  rendirle ,  ahora 
tu  persona  es  necesaria. 
Jac.  Mandad  con  franqueza. 
FeL  Observo, 

quando  el  amo  se.  levanta, 
que  gusta  de  hablar  contigo: 
¿qué  ocasión  mas  apropiada 
para  hablarle  del  asunto? 
Le  insinuarás  que  se  halla 
muy  aislado:  que  sería 
feliz  si  encontrar  lograra 
una  amable  compañera. 
Entonces  á  hablarle  pasas 
de  mi  persona:  que  en  parte 
conservo  todas  las  gracias 
de  la  juventud,  unidas 
á  la  madurez  sensata 
de   mi  edad.  En  fin,  ya  ves, 
me  mantengo  fresca,  sana, 
y  mi   presencia...  También 
añadirás ,  si  te  agrada, 
que   al  principio  me  tuviste 
por  su  esposa ,  no  por  ama. 

Jac.  No  os  canséis  mas;  quedo  ya 
impuesto. 

JFeL  En  una  palabra : 
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tienes  talento,  y  descuido 

en   tí. 
Jac.   Vivid  descuidada. 
FeL  | Con  que  me  entiendes? 
Jac.    Repito 

que  viváis  asegurada 

de  que   yo  haré  lo  que  hicierais 

vos  misma  en  mis  circunstancias. 
FeL  Pues  vive   también  seguro, 

que  la  recompensa... 
Jac.   Basta. 

Me  anima  interés  mas  puro. 
FeL  El  amo  ya  sale:  calla. 

SCENA    VII. 

Los  dichos  y  Don  Roque, 
Roq.   Buenos   dias...  ¡O  señora] 

no  reparé  que  ahí  estabais. 
FeL  j  Amo  mió ! 
Roq.  ¡A  Dios,  amigo 

Carlos. 
Jac.    \  Señor ! 
FeL  O  me  engañan 

mis  ojos,  ó  está  vm.  triste. 

¿Pasasteis  acaso  mala 

moche  ? 


Roq.  No ,  amiga. 
JFrf.  Será 

apariencia;  mas  jurara 

que  estaba  ayer  mas  risueño 

vuestro  semblante. 
Roq.   Pues  raras 

son  las  veces  que  la  risa 

se  vé  en  mi.  rostro. 
Fel.   Apostara 

que  de  ese  hijo  tan  perverso 

vuestra  tristeza  dimana. 
Roq.  Su  imagen  de  mi  memoria 

un  instante  no  se  aparta. 

Esta  noche  le  vi  en  sueños. 
Fel.  i  Y  por  qué  no  desecharla  ? 

$  No  conocéis  que  no  intenta 

mas  que  labrar  vuestra  infamia? 

Señor,  olvidarle,  y  ved 

de  cuidaros. 
Roq.  ¡Ah!  mi  alma 

puede   aborrecerle,  sí; 

mas   no   olvidarle. 
Fel..  ¡Qué  gana 

tenéis ,  señor ,  de  afligiros ! 

Carlos,  Ambrosio  y  yo,   nada 

queremos  mas  que  agradaros. 
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Sin  salir  de  vuestra  casa 

tendréis  en  nosotros  hijos, 

parientes,  amigos...  ¡vaya! 

losegaos...  j  quinto  siento 

dexaros!...   pero  me  llama 

la  obligación  de  serviros. 
Roq.  j  Cómo  ha  de  ser ! 
JFel.  Que  no  salga 

Carlos ,  y  os  divertirá. 
Jac.  ¡Felice  yo,  si  lograra 

sucederos  dignamente! 

Al  irse  por  lo  baxo  d  Jacinto. 
JFel.  Acuérdate  de  la  trama.  Vase. 

SCENA    VIII. 

Don  Roque  que  se  sienta  cerca  de  la  tnesa, 

y  Jacinto. 
Roq.  ¡Qué  digna  muger  es  ésta! 

¡quinto  en  cuidarme  se  afana! 

¿No-  es   verdad? 
Jac.  Señor,  en  eso 

pienso  que  i  nadie  aventaja. 
Jac.  ¡O!  también  estoy  contento 

contigo. 
Jac.  Si  alguna  falta 
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roe  advertís  en  los  principios, 

sabed  que  es  involuntaria. 
Roq.   No,  yo  no  advierto  ninguna. 
Jai\   Siempre  es  mayor  la  eficacia 

de   un  criado,  quando  sirve 

á  un  amo  á  quien  idolatra. 
Roq.  Yo  no  sé  que  es ;  me  penetran 

el  corazón  tus  palabras, 

aunque  no  quiera,  me  hacen  impresión. 
Jac.   ¡Si  ellas  bastaran 

á  segurarme  algún  dia 

vuestra  ternura! 
Roq.  Sí  bastan. 

No  sé  por  qué ,  tu  presencia, 

tu  conversación  me  encanta; 

solo  contigo  estoy   bien. 
Jac,   ¡  Ah !  j  si  pudierais  ver  quánta 

es  mi  dicha  en  agradaros! 
Roq.  Mil  penas,  amigo,   agravan 

mi  corazón:  necesita 

desahogo.  Corro  con  ansia 

toda  la  naturaleza, 

y  en  toda  ella  no  se  halla 

un  amigo,  en  cuyo  seno 

pueda  mis  penas  amargas 

depositar. 
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Jac.   ¿Qué  decís? 

¿penas? 
Roq.  ¡Ay!  tú  me  juzgabas  Se  levanta» 

por  feliz ,  y  no  lo  soy. 
Jac.  ¿Pero  quién  imaginara?... 
Roq.  Ya  me  ves:  aquí  en  la  tierra 

solo,  falto  de  esperanza... 
Jac.  ¿Solo? 
Roq.   Sí,  amigo;  yo  vivo         Enternecido. 

aislado...  ¡ó  Dios!  ¿por  qué  causa 

en  mis  años  florecientes, 

6  luego  quando  escuchaba 

libre  mi  razón,  porque 

me  negué  á  la  unión  sagrada 

que  me  hubiera  hecho  feliz? 
Jac.  Virtud  sola  es  la  que  traza 

nuestra  dicha ,  y  no  hay  estado 

en  que  ella  mas  sobresalga, 

que   en  el  vuestro. 
Roq.  Sí:  en  el  mió 

es  feliz  el  que  le  abraza 

por  virtud,  no  por  capricho. 
Jac.  Yo  pienso  que  no  sin  causa 

renunciasteis  al  consorcio. 
Roq.  En  parte  no  era  infundada 

mi  opinión.  El  himeneo 

C  A 
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es  cadena  muy  pesada. 
Yo  apartado  de  mis  padres 
desde  la  mas  tierna  infancia, 
tuve  ocasión  de  observar 
por  mí  mismo  sus  infaustas 
conseqüencias.  Inconstantes, 
"vanas,  infieles,  falsarias 
Jas  mugeres,  ¿á  qué  males 
no  dan  origen?  Quien  ama 
sus  gracias  por  mucho  tiempo, 
es  infeliz.  Yo  encontraba 
muchas  humildes,  honestas 
en  lo  exterior ,  y  en  su  casa 
eran  eterno  tormento 
de  un  esposo. 

Jac.  Perdonad, 

si  es  á  la  vuestra  contraría 
mi  opinión.  La  esclavitud 
de  himeneo  es  la  mas  grata, 
entre  todas  las  que  al  hombre 
en  la  sociedad  enlazan; 
si  una  esposa  amable... 

Roq*  ¿Y  qué? 

¿es  posible  el  encontrarla? 

Jac.  Sí  señor:   hay  infinitas 
sencillas,  y  moderadas 
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en  sus  gustos,  recogidas, 
que  su  ventura  señalan 
en  la  de  su  esposo. 

JRoq.  Yo 

tengo  experiencia  muy  larga 
en  contrario. 

Jac.  Confesad 

que  tal  vez  las  que  tratabais 
mas  de  cerca,  no  serían 
las  de  mas  virtud. 

Roq.  ¡Qué  vanas  I 

i  qué  mudables!  ¿7  en  tal  sexo 
nuestro  pundonor  descansa? 

Jac.   Y  si  tan  débiles  son, 
¿para  qué  en  tan  frágil  basa 
apoya  su  honor  el  hombre? 
El  es,  él  es  quien  quebranta 
sus  misma  leyes.  Un  padre 
muy  solícito  se  afana 
en  educar  con  acierto 
un  hijo ,  y  no  cuida  nada 
de  la  educación  de  una  hija, 
que  Juego  á  ser  se  prepara 
una  madre  de  familias. 
3-os  mismos  que  la  acompañan, 
fomentando  su  amor  propio, 


acrecientan  su  ignorancia, 
su  indolencia  y  su  altivez. 
He  aquí  de  donde  dimanan 
sus  defectos;  ¡y  quán  levet 
son,  señor,  si  se  comparan 
con  los  nuestros! 

Roq.  Pero,  bien. 

Quiero  suponer  que  haya 
algunas  buenas,  y  que  éstas 
siempre  nuestra  dicha  labran. 
Con  todo,   ; quintos  cuidadoc 
nos  cercan  al  que  se  casal 

Jac,  Cuidados  inevitables, 

que  siempre  al  hombre  acompañan, 
estos  en  retorno  ofrecen 
mil  placeres,  y  no  agravan 
el  corazón. 

Roq.  Yo  no  entiendo... 

Jac.  Pues  si  una  amiga  repara, 
y  alivia  nuestros  quebrantos, 
¿qué  será  una  esposa  amada, 
nuestra  eterna  compañera, 
amiga  amorosa  y  franca, 
que  un  mismo  interés  la  estrecha 
á  nosotros ,  que  no  aguarda 
para  gozarse  otro  bien 
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que  el  nuestro  ,   ni  otra  desgracia 
para  sentir?  Comparad 
los  desvelos  que  nos  causa 
una  familia,  que  es  propia, 
con  los  de  una  mercenaria, 
que  muy  poco  cuidadosa 
de  nuestro  bien,  solo  trata 
de  su  provecho. 

Roq.  Es  verdad. 

Eso  es  lo  que  a  mí  me  pasa. 
No  dudo  que  mis  criados 
me  estiman;  mas  se  propasan 
también    conmigo. 

Jac.   En  efecto. 

Roq.  Ya  ves ,  esto  me  traspasa 
el  corazón.  Muchas  veces, 
avergonzado  de  tanta 
condescendencia  ,  he  querido 
sacudir  tan  dura  carga, 
y  he  cedido  al  fin.  A  Ambrosio 
le  despedí  veces  varias, 
y  le  he  vuelto  a  recibir, 
porque ,    aunque  es  extraordinaria 
su  viveza,   él  es  honrado, 
y  hombre  de  bien:  aun  el  ama, 
Doña  Felisa,  conmigo 
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algunas  veces  regaña, 

y  quando  mas  enfadado 

prorrumpo  yo  en  amenazas, 

ella  calla,  muda  el  tono, 

dexa  pasar  la  borrasca, 

y...  ¡soy  muy  débil!  despuei 

con  mas  libertad  me  manda. 
Jac.  Lo  conozco. 
Roq.  ¿Y  qué  ha  de  hacer 

una  persona  privada 

de  amigos  ¡ah!  y  de  parientes?.,. 

Uno  tengo;   ;mas  qué  amarga 

me  es  su  memoria! 
Jac.  ¿Un  pariente? 
Roq.  Mira,  renuevo  las  llagas 

de  mi  dolor...  déxame. 
Jac.  Tal  vez,  señor,  os  distraiga 

el  confiar... 
Roq.  No   es  posible: 

no  hay  consuelo  que  me  valga 

en  mis  males;   déxame. 
Jac.  Perdonad. 

Se  sienta  y  toma  un  libro. 
Roq.  Solo  estos  calman 

mi  tormento. 
Jac.  ¡Ay  Dios!...  ¿qué  aguardo?         Aparte. 
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¿Si  me  permitís  que  salga 

á  una  diligencia?... 
Roq.   Sí; 

pero  vuelve  sin  tardanza, 

y  di  le  á  Jorge  que  suba 

á  acompañarme:  me  agrada 

el  sosiego,  pero  no 

la  soledad. 
J.ic.  No  hará  falta. 

Dice  los  siguientes  versos  aparte,  mitnir.xs 
Don  Roque  se  pone  d  leer. 

¡Infeliz!  No  viviré 

«i  un  momento  se  dilata 

su  desengaño,  si  un  punto 

el  castigo  se  retarda 

al  crimen  y  á  la  perfidia. 

¡  Dulce  esposa !  ;  tu  ignorada 

virtud  va  á  comparecer; 

plegué  á  Dios,  que  la  asechanza 

de  la  calumnia  a  su  vista 

quede  una  vez  disipada! 
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SCENA    IX. 

I 

Don   Roque  solo» 

La  clausula  de  letra  bastardilla  debe  decirst 

en  tono  delectura.  Después  cierra  el  libro 
con  enojo ,  y  se  levanta. 
Roq.  ¡Qué  bien  dices!  Desde  el  punto, 

en  que  nace  la  esperanza, 

se  empieza  d gozar...   ¡Un  viejo! 

Un  viejo  no  espera  nada. 

Todo  me  fastidia:  libros, 

sociedad  ,  todo  me  enfada, 

y  todo  lo  anhelo.  Carlos... 

ya  se  marchó,  y  Jorge  tarda. 

SCENA     X. 

,   El  mismo  y  Ambrosio. 

Sale  con  cierto  desembarazo  grosero ,  y  pone  sobre 

la  mesa  el  dinero  que  anuncian  los  versos. 
Roq.  ¡Ola!  ¿qué  traes  Ambrosio? 
Ambr.  ¿Qué  quiere  vm.  que  le  traiga? 

Dinero.  Ahí  están  mil  reales. 
Roq.   Mucho  lo  necesitaba: 

y  es  muy  poco:  hace  ya  tiempo 


(47) 

que  no  he  percibido  nada. 
Ambr.  ¿Y  es  culpa  mía?  ¡cuidado!... 

¿No  vé  vm.  que  nadie  paga? 

Todos  á  una  voz  se  excusan 

con  el  tiempo. 
Roq.  Y  no  sin  causa. 
Ambr.   Si  le  llora  algún  rentero, 

al  instante  vm.  se  ablanda. 
Roq.  Eso  es  natural. 
«  Ambr.  ¡Muy  bien! 

¿y  los  gastos?  Pues  las  casas 

se  han  compuesto;  se  aumentó 

nuevamente  la  labranza: 

y  así  en  mas  de  quatro  meses 

no  espere  vm.  mas  cobranza. 

¡Si  se  pensará  que  en  esto 

tengo  yo  alguna  ganancia! 

A  fe',  que  quizá  yo  pierdo 

muchas  veces  que  vm.  gana. 

S  CENA    XI. 

Los  dichos  y  Jorge. 

Jorg.  ¡  Buen  apóstol !  Aparte. 

Ambr.   ¿A  qué  vienes? 

Jorg.  ¿A  qué?  A  que  el  amo  me  llama. 
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Ambr.   Aquí  no  tienes  que  hacer; 

vuélvete  a  la  puerta. 
Jorg.    i  Vaya!... 

si  me  llaman...  si  está  ábaxq 

mi  muger... 
Ambr.  No  importa:  marcha. 
Roq.  i  Y  por  qué  le  hablas  así  ? 
Ambr.   Este  es  mi  modo :  ¿qué  aguardas? 

Vete  pronto. 
Roq.  Déxale. 
Jorg.  Quando  el  amo  me  lo  manda, 

debo  quedarme. 
Ambr.  ¡Insolente! 
Jorg.  ¿Insolente? 
Roq.  ¿En  qué  te  agravia 

para  tratarle  así? 
Ambr.  ¡Bueno! 

que  haga  quanto  le  dé  gana, 

y   a  mí  me  falte... 
Jorg.   ¿En  qué  falto? 
Ambr.  En  no  obedecer. 
Jorg.  En  casa 

no  hay  mas  amo  que  el  señor, 
Roq.   No  mas. 
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jE?i  todo  el  dialogo    debe  haber   suma   viveza. 

en  el  tono  y  acciones  de  los  personajes. 
Ambr.  ¿Qué  es  lo  que  vm.  habla? 

SC  EN  A    XII. 

"Los  dichos  y  Í)oñá   Felisa. 

Fel.  ¿Quién  mueve  tal  alboroto? 

¡He!  Ambrosio.. ¿ 
Roq.  Sí:  se  propasa 

ya  á  ultrajarme. 
Ambr.  Solo  quiero 

que  el  portero  á  cumplir  vaya 

con  su  obligación. 
Fel.  ¿Y  de  eso 

toda  la  qüestion  dimana? 
Roq.   ¡Ah,  señora!  mas  me  irrita 

el  tono,   que  las  palabras. 
Fel.   Es  verdad.  Este  buen  hombre, 

ya  lo  sabéis ,  tiene  tanta 

viveza ,  tan  fuerte  el  genio... 
Ambr.  ¡Señora!... 

Al  oído    á  Ambrosio. 
Fel.  ¡Que  siempre  se  haya 

vm.  de  olvidar  de  que   es 

precisa  la  tolerancia!... 

D 
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Vaya,  amo  mío,  por  Dioi; 

sosegaos.  Está  acabada 

la   qiiestion. 
Roq.  Yo  soy  muy  bueno: 

pero  todos  se  adelantan 

á  abusar  de  mi  bondad, 
FeL  Tenéis  razón  demasiada. 

Vm.  es   honrado,  fiel,  A  Ambrosio >• 

juicioso;  pero   es  muy  mala 

costumbre... 
Ambr.  ¿Y  por  qué  me  irritan? 
Roq.  Al  instante  se  arrebata, 

me  replica,  ¡y  con  un  modo!... 
FeL  Mal  hecho. 
Ambr.  ¿Y  quién  no  se  enfada 

en  el  pronto? 
FeL  Sí:  es  verdad. 
Ambr.  Ya  se  vé:  el  amo  repara 

en  mi  genio,  y  no  se  acuerda 

de  que  Ambrosio  tiene  dadas 

pruebas  de  amarle. 
FeL  No  hablemos 

mas  del  caso.  La  mañana 

está  muy  buena:  ¡amo  mió! 

salir  para  que   se  esparza 

el  ánimo,  y  volved  pronto: 
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no  podré  estar  sosegada 
si   tardáis. 
Guarda  el  dinero :  toma  el  sombrero  y  redingot. 
Doña  Felisa  le  limpa  y  asea  con 
mucha  afectación. 
Roq.  Pues  voy  un  rato 

hacia  Atocha. 
Fel.  Que  Dios  vaya 

con  vos,  señor. 
Roq.   Hasta  luego.  Vase. 

Al  oído  d  Doña  Felisa. 
Ambr.  Aguardo  á  vm.  en  la  sala. 
Fel.  ¿Para  qué? 
Ambr.  Tengo  que  hablaros 

á  solas  una  palabra.  Vase. 

Fel.  Voy  al  instante.  Ya  Jorge, 

puedes  irte:  no  haces  falta.  Vase. 

Jorg.  Está  bien...  ¡Gracias  á  Dios! 
A  no  verlo,  lo  dudara. 
¡Qué  demonios!  Vaya,  importa 
el  no  dormirse  en  las  pajas. 

I  Voy  á  avisar  á  Jacinto, 
que  no  se  detenga  Laura 
en  venir...    ¡El  Don  Ambrosio!... 
¡pues  la  niña!...  ¡qué  canallas! 
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ACTO    SEGUNDO. 

SCENA      PRIMERA. 

Ambrosio  y  Doña  Felisa. 

Ambr.  Señora,  ya  es  necesario 
que  de  asegurar  tratemos 
nuestra  dicha:  ya  vé  vm. 
que  también  se  acuerda  el  viejo 
de  que  es  el   amo;  y  en  fin 
la  amo  a  vm.  ha  mucho  tiempo, 
y  solo  con  vuestra  mano 
viviré  feliz. 
Fel.  ¡Qué  empeño! 

¡es  un  modo  bien  extraño 
de  pretender  ! 
Ambr.  Ya  no  espero 

dilaciones:   la  amo  á  vm. 
ciegamente  ,  lo  confieso. 
Yo  no  soy  galán,  señora; 
pero  tampoco  merezco 
un  desayre. 
Fel.  La  verdad, 

temo   mucho  el  casamiento. 
Ambr.  i  Qué  hay  en  éste  de  temible 


para  vm.?  Antes  uniendo 

así  nuestros  intereses, 

dirigiéndonos  de  acuerdo, 

nos  esperaba  una  vida 

regalada,  con  sosiego: 

y...  vamos ,  ya  sabe  vm. 

que  uno  á  otro  nos  conocemos. 

Fel.  ¡  Qué  poco  repara  vm. , 
amigo,  en  lo  venidero! 
¿No  era  mejor  aguardar 
hasta  que  el  último  obsequio, 
como  sirvientes,  le  hagamos 
á  Don  Roque? 

Ambr,  No  comprehendo... 

Fel.  Quiero  decir,  hasta  tanto 
que   sus  párpados  cerremos. 

Ambr.  Eso  es  largo:  no  señora, 
nos  importa  hacer  primero 
una   retirada  honrosa, 
dexando  aquí  unos  sugetos 
buenos,  dóciles,  de  nuestra 
elección,  que  dependiendo 
de  nosotros,  conspiraran 
á  cumplir  nuestros  deseos. 

Fel.  Todo  es  verdad;  pero  es  cosa 
de  importancia...  ya  veremos. 
D  2 
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Amhr.  ¡Siempre  una  misma  respuesta! 
FeL  ¡Qué  impaciencia! 
Ambr.   ¡Qué  pretextos! 

ya  me  canso:  hasta  mañana 

solamente  doy  de  tiempo 

para  decidir. 
FeL  Muy  bien. 

Hoy  será  mi  último  esfuerzo,       Aparte. 

y   veremos...   es  preciso 

hoy   apurar  mi  talento.  Vase. 

SC  EN  A    II. 

Ambrosio  solo. 

Ambr.  Esta  muger  me  hace  falta 
para  ser  dichoso.  Luego 
uniendo  nuestros   caudales 
se  formaba  un  total  bueno, 
y  el  amo  le  completaba 
al  fin  con  el  testamento. 
Sobre  todo,  no  me  agrada 
ser  un  solterón  eterno 
como  él,  que  quando  fallezca, 
en  vez   de  lloro  y  lamentos, 
se  celebrará  su  muerte 
con  regocijo  y  contento 


de  todos ,  al  recoger  « 

lo  que  con  tanto  desvelo 
ha  adquirido...  ¡Pobre  diablo! 
¿pero  qué  busca  aquí  dentro 
esta  graciosa  muchacha? 

SCENA    III. 

Ambrosio,  y  Laura  que   entra  muy  turbada 
y  llena  de  timidez, 
Laura.  Don...  Ambrosio... 
Ambr.  Soy  yo  mesmo: 

l  y   bien  ? 
Laura.  Puede  ser  que  ahora 

os  estorbe:  Don  Anselmo 

Torres  me  envia... 
Ambr.  Ya,  ya. 

Tú  quieres  servir  ¿no  es  esto? 
Laura.  Si  no  os  incomoda ,  ved 

esta  esquela.  Se  la  entrega. 

Ambr.  ¿Mas  qué  es  eso? 

I  tiemblas  ,  niña  ? 
Laura.   No  señor. 

Ambr.  No  hay  porqué;  á  ver:  en  efecto. 
Leyendo   la  esquela. 

crBien  nacida,  dócil..."  basta: 

conviene  muy  bien  tu  aspecto 
Da. 


con  lo  que  dice  mi  amigo. 
Laura.  Señor,  ese  es  favor  vuestra. 
Ambr.  ¿Te  llamas? 
Laura.  Laura. 
Ambr.  ¿Y  tu  edad? 

¿veinte  años,  he? 
Laura.  Aun  no  los  tengo. 
Ambr.   ¿Has  servido? 
Laura.   No   señor: 

y  a  no  ser  aquí,  protesto 

que  no  sirviera. 
Ambr.   Y  supongo, 

¿sois  soltera? 
Laura.  Careciendo 

de  fortuna,  no  era  fácil 

que   pensase  en  casamiento. 
Ambr.  Pues  vaya,  estás  recibida. 
Laura.  Yo ,  señor ,  os  lo  agradezco 

con  toda  mi  alma. 
Ambr.  Hablaré 

al  amo,  aunque  es  lo  que  menos 

importa.   Ahora  escúchame 

dos   advertencias. 
Laura.  Ya  atiendo. 

Ambr.  Aquí,  niña,  hay  mas  de  un  amo. 
Laura.  Me  lo  han  dicho. 
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Ambrf  Yo  el  primero. 
Laura.  ¡O!  sí  señor. 
Ambr*  Además, 

con  el  ama  de  gobierno 

es  menester  que  te  muestres 

pronta  y  dócil,  yo  la  aprecia, 

y  el  amo  la  estima. 
Laura.   Bien. 
Ambr.  El  amo  es  un  pobre  viejo, 

bonazo,  franco:  .tratarle 

con  cierto  mimo  y  respeto. 

Ya  puede  vivir  muy  poco; 

y  si  mereces  su  aprecio, 

pudiera  hacerte  algún  dia 

dichosa. 
Laura..  Yo  le  venero 

aun  por  motivos  mas  puros. 
Ambr.  Pues  cuenta  con  mis  consejos. 

No  hay  mas  que  hacer:  sobre  todo, 

acuérdate  en  qualquier  tiempo, 

que  entraste  por  Don  Ambrosio. 
Laura.  Desde  hoy  a  afirmar  me  atrevo 

que  nunca  me  olvidaré 

de  los  favores  que  os  debo. 
Ambr.   Yo  sako  a  una  diligencia, 

para  que  después  entremos 
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á  presentarte :  vé  y  vuelve, 
si  quieres,  de  aquí  á  un  momento; 
pero  por  nadie  preguntes 
sino  por  mí. 
Laura»  Ya  os  entiendo»  Vase  Ambrosia, 

SCENA     IV. 

Laura ,  y  Jacinto  muy  apresurado. 

Jac.  ¿Si  habrá  conseguido?... 

Laura.   [Esposo! 

Jac.   \  Laura  mia!  ya  preveo 

en  tu  semblante  mi  dicha. 

¿Te  ha  admitido? 
Laura.  Muy   contento; 

pero  todavía  estoy 

temblando. 
Jac.  Calma,  te  ruego, 

tu  inquietud  \  ya  nada  temas, 

si  por  fin  benigno  el  cielo 

nos  favorece:  bien  pronto 

mi  padre  verá  ese  aspecto 

de  virtud,  escuchará 

tu  hablar  gracioso  y  modesto, 

y  esto  basta  para  ser 

cumplidos  nuestros  deseos. 
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Quisiera  que  ya  te  hubiese 

visto. 
Laura.  También  yo  lo  anhelo, 

y  lo  temo  á  un  tiempo  mismo; 

pero  sobre  todo  tiemblo 

al  pensar  que  el  ama... 
Jac.  ¡Ei  monstruo 

de  maldad! 
Laura.  La  compadezco. 
Jac.  Triunfe  de  su  iniquidad 

tu  virtud:  ¡ah!  ¡quinto  siento 

fingir  mientras  tú  padeces! 
Laura.  ¿A  tu  Jado  qué  tormentos 

puedo  temer?  La  pobreza, 

la  calumnia,  el  desconsuelo 

nos  han  perseguido  siempre, 

y  siempre  viste  sereno 

mi  semblante,  y  en  tí  solo 

buscar  al  dolor  consuelo. 

Aquellas  horas  pasadas 

en  el  dolor  mas  acervo, 

son  para  mí  todavía 

los  mas  dichosos  momentos 

de  mi  vida. 
Jac.  Siendo  amado 

de  Laura,  siempre  me  creo 


venturoso;  pero  acaso 

saldrán.. .  Solo  te  prevengo, 

que  si  con  mi  padre  hablares, 

aun  quando  ganes  su  afecto, 

no  me  descubras:  conviene 

que  me  conozca  mas  tiempo. 

A  Dios,  mi  bien;  no  es  posible 

pintarte  mis  sentimientos. 
Laura,  (Son  los  mas  gratos!  A  Dios. 
Jac.  ¿Y  pronto?... 
Laura.  Sí,  pronto  vuelvo.  Vase. 

SCENA    V. 

Jacinto    solo. 

Jac.    \  Alma  de  candor !  padeces 
por  mí,  inocente.  En  el  seno 
de  tu  patria  hoy  vivirias 
en  regalado  sosiego, 
si  Jacinto...   ¡desdichado! 
Jacinto  no  pudo  menos 
de  amarte;  y  no  gozará 
de  tranquilidad  su  pecho 
hasta  haberte  hecho  feliz. 
Tu  bien,  es  el  dulce  objeto 
de  su  afán...  jah,  Jorge! 
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S  C  E  N  A      VIL 

Jorge  y  Jacinto. 

Jorge,  ¡Vaya! 

No  sabe  vm... 
Jac.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 
Jorg.  Una  friolera:  que  acaban 
de  llegar  tres  muchachuelos, 
que  aseguran  ser  parientes 
de  nuestro  amo,  con  intento 
de  visitarle. 
Jac.  |'Y  qué  importa? 
Jorge.  No  frusten  nuestros  proyectos. 
Jac.  Es  imposible,  y  si  son 
infelices,  yo  no  debo 
impedirles  que  mejoren 
de  situación. 
Jorge.  Uno  de  ellos    ; 

tiene  ya  en  la  mano  un  rollo 
de  papeles.  ¿Vendrá  presto? 
(me  dixéron)  -yo  no  se- 
no importa,  le  aguardaremos. 
En  efecto ,  abaxo  quedan, 
y  mientras  viene  se  han  puesto 
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Suena  dentro  ruido. 

á  enredar:   ¡escuche  vm. 

qué  zambra! 
Jac,  Pues  diles  luego 

que  suban. 
Jorg.  Se  Jo  diré; 

bien  está:  el  negocio  es  vuestro.  Vase. 

Jac.  También  son  parientes  míos, 

tal  vez,  mas  que  yo  sujetos 
á  la  desventura. 

SC  EN  A    VIL 

Jacinto  y  Doña  Felisa. 
Fel.  Carlos, 

¿qué  alboroto  es  ese? 
Jac.  ¡Cíelos!  Ajarte. 

Fel.  ¿Quién  ha  venido? 
Jac.  Señora, 

son  tres  niños ,  según  pienso, 

pobres,  parientes  del  amo, 

que  quieren  verle. 
Fel.  Al  momento 

haz  que  se  vayan. 

Sale, y  al  ver  d  Doña  Felisa,  se  suspende. 
Jorge.  Ya  suben,,-- 
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fel.  ¿Y  para  qué  los  has  hecho 
subir?  Di  que  no  vendrá 
á  comer. 
Jorge.  ¡Jesús  que  enredo! 

¿con  que  les  diré  que  vuelvan 

después  á  la  tarde? 
JFel.  ¡Necio! 

que  no  vuelvan;  que  se  va 

fuera  de  Madrid:  corriendo 

díselo. 
Jorg.  ¡Pobres  muchachos!  Yéndose. 

Jac.  Mira  donde  van.         Al  oído  d  Jorge. 
Jorge.  Entiendo.  Vase. 

Fel.  No  sabes  quánto  pudiera 

ese  raro  parentesco 

dañaroos.  Eres  novicio, 

y  aun  no  conoces  los  riesgos. 

Pero  yo  he  visto  venir 

al  amo,  y  aquí  le  espero 

con  cierto  ardid:  por  un  niño 

voy  á  conquistar  á  un  viejo: 

retírate. 
Jac.  A  Dios,  señora. 
JFel.   Supongo  que  ya  habrás  hecho 

esta  mañana... 
Jac.  Empecé 
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a  hablarle  del  caso;  pero 

llego  el  mayordomo... 
Fel.  Cuenta 

á  otra  vez:  vete. 
Jac.  Obedezco*  Vase. 

SCENA    VlII. 

JDoña    Felisa  y    Julianiío. 

JFel.  Ya  habrá  llegado:   ¡Julián! 
Sale  ahora. 

¿te  acuerdas  bien? 
Jul.  Bien  me  acuerdo. 
Fel.  Te  regalaré  mil  cosas 

como  tu  guardes  silencio 

con  todos:  mas  ya  se  acerca, 

si  no  me  engaño,  empecemos. 

¿Y  qué  haces  quando  ves  triste 

á  tu  papá? 
Jul.  Le  doy  besos, 

le  acaricio. 
FeL  ¿Y  qué  te  dice? 
Jul*  Me  besa  también,  y  luego 

le  dice  á  mi  madre: 

mira,  este  niño  es  el  consuelo 

en  nuestro  mal:  mas  feliz, 
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con  ser  un  pobre  portero, 

soy  yo  que  el  amo. 
Habrá  salido  quando    indican    los    versos    di 
JDoña  Felisa ,  y  permanece  suspenso  á  la  puer- 
ta escuchando  el  dialogo  enire  aquella 
y  Julianito. 
Roq.    ¡Ah!   ¡qué  digno 

soy  de  compasión!  yo  debo  Aparte. 

envidiar  al  mas  humilde. 
JFel.  Ya  va  produciendo  efecto.  Aparte. 

Jul.  Quando  estuvo  papá  malo 

no  me  apartaba  del  lecho, 

y  le  decia  a  mi  madre: 

si  ahora  fuera  yo  soltero, 

j pobre  de  mil 
JFel.  ¡Bello  niño! 

ya  está  enternecido  el  viejo.  Aparte. 

Y   dime,  ¿tú  quieres  mucho 

al  amo? 
Jul.  ¡Toma!  le  quiero 

como  á  papá,  y  si  lo  fuera 

le  diera  un  abrazo. 

Sale  con  ios  brazos  abiertos  hacia  el  niño. 
Roq.   \  Bueno ! 

dámele. 


V 
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Se  levanta  como  sorprehendida. 
JFel.  ¡Señor! 

JuL  ¡Papá!  Le  abraza. 

Roq.  Me  ha  conmovido  en  extremo 

el   oírle. 
FeL  Siempre  lo  he  dicho. 

El  amo  es  sensible,  tierno. 

Vete  ya,  y  cuidado.     AL  oído  a  Julianito* 
Roq.  A  Dios. 

JuL  A  Dios,  papá:  después  vuelvo.        Vase* 
Roq.  ¡Me  agradan  tanto  sus  gracias! 
FeL  Muy  interesantes:  cierto 

que  Jorge  es  feliz. 
Roq.  Si  lo  es. 
FeL  Se  halla  dichoso  en  el  seno 

de  una  esposa  que  le  adora, 

y  ambos  al  lado  están  viendo 

su  imagen  viva  en  el  niño. 
Roq.  jAy  Dios! 
Fel.  También  yo  me  acuerdo 

que  en  mi  niñez  era  el  gozo 

de  mi  padre:   ¡qué  perfecto 

señor!  de  todos  sus  hijos 

á  nadie  con  mas  extremo 

quiso  que  á  mí;  ¡ya  se  vé! 

me  tuvo  ya  siendo  viejo, 
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de  sesenta  años,  y  estaba 
su  amor  propio  satisfecho; 
la  hija  de  su  vejez 
me  llamaba  en  el  exceso 
de  su  placer. 
Roq.  ¡Sesenta  años! 
Fel.  Sí  señor:  estaba  aun  fresco 
y  sano...  así  como  vm.; 
ni  es  mucha  edad...  ¿Mas  qué  es  eso? 
»       ¿estáis  pensativo? 
Roq.   No. 
Fel.  ¿Qué  tenéis? 
Roq.   Nada. 
FeL  Yo  advierto 

en  el  semblante,.,  á  ninguno 
le  faltan,  señor,  sus  duelos. 
Aquí  donde  vm.  me  vé, 
aun  quando  callo,  padezco. 
Roq.   ¿Vm.? 
Fel.   Sí  señor:  querria 

decíroslo,  y  me  avergüenzo. 
Roq.   ¡Qué   necedad! 
Fel.  Yo  venia 

a  pedirle  a  vm.  consejo. 
Roq.  Sobre  qué. 
Fel.  En  una  palabra, 
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Ambrosio  quiere  que  luego 
sea  su  esposa. 
Roq.  ¿Como?  ¿como? 
diga  vra, 

Se  sienta ,  y  la  hace  sentar  á  su  lado. 
Fel.   Ha  mucho  tiempo 
que  me  importuna,  señor, 
y  por  mas  que  le  desprecio 
nada  consigo:  en  fin,  dice 
que  si  hoy  mismo  no  resuelvo, 
desistirá.  Este  es  el  caso: 
con  que  amo  mió,  ¿qué  debo 
hacer? 
Roq.  Me  sorprehende  vrn. , 

y  á  la  verdad ,  yo  no  acierto... 
Fd.  Ambrosio  es  un  hombre  honrado, 
bien  lo  sabe  vm.,  muy  recto; 
¡pero  es  tan  duro!...  y  en  fin, 
es  un  asunto  tan  serio 
el  matrimonio. 
Roq.  Sí:  es  fuerte 

de  condición;  pero  el  genio 
se   suaviza,  siendo  vm. 
tan  cariñosa,  y  sabiendo 
manejarse. 
Fel.  ¡Ahí  ¡sí  lo  soy! 
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Nació  para  el  himeneo 

mi  corazón ,  y  en  verdad, 

á  no  ser  la  ley  que  os  tengo, 

estuviera  ya  casada. 

En  mi  primer  caimiento 

no  se  consultó  mi  gusto; 

fui  forzada,  y  con  todo  eso 

en  la  vida  se  quejó 

mi  Justo,  que  esté  en  el  cielo, 

de  mí...   ¡cuidándole  siempre 

con  un  amor,  un  esmero! 
Roq.  Sí:  qualquiera  juraría 

que  le  amabais  en  extremo. 
jFV/.  Pues  ahora  bien,  ¿qué  sería 

si  hallase  un  marido  bueno 

de  mi  elección,  de  mi  gusto, 

un  hombre  formal? 
Roq.  Lo  creo. 
Fel.  No  me  agrada,  ni  tampoce 

me  conviene  un  joven. 
Koq.   Cierto. 
FeL  Fuera  de  esa  edad,  qualquiera 

me  acomoda;  yo  confieso 

que  un  hijo  así  pequeñito 

es  un  delicioso  objeto; 

solo  uno  desearía, 
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uno  no  mas,  ¡qué  contento! 

¡Me  parece  que  ya  estoy 

"viéndole  saltar  enmedio 

de  su  padre  y  de  mí,  á  entrambos 

halagándonos  risueño, 

aumentando  nuestro  amor!... 

¡  ay  !  entonces  ¡  qué  embeleso 

Le  toma  la  mano  como  arrebatada. 

fuera  el  nuestro!...  digo  el  mió. 

y  el  del  esposo  que  el  cielo 

me  hubiese  dado.  Con  todo, 

no  presuma  vm.  que  siento 

aquí  la  viudez.  ¡Jesús I 

muy  dichosa  me  contemplo; 

y  sabe  Dios  que  quisiera 

acabar  con  vos  el  resto 

de  mis  dias. 
Roq.  ¡Ah!  señora, 

me  enternece  vuestro  afecto, 

me  penetra. 
FeL  Ya  vé  vm. 

con  quánto  gusto  me  empleo 

en  servirle:  el  mayor  gozo 

es  para  mí  el  complaceros; 

y  en  verdad  que  he  derramado 

muchas  lágrimas  por  ello. 
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Roq,  ¿Cómo,  señora? 
FeL  ¡Ay,  señor! 

por  vm.  he  sido  objeto 

de  la  malicia;  han  querido 

comprometer  mi  respeto 

y  mi  honor,  interpretando 

sobre  el  amor  que  os  profeso. 

Ya  se  vé,  aun  quando  quisiera 

desmentirles  con  mi  aspecto 

6  con  mi  edad  ,  no  es  posible; 

y  entretanto  estoy  sufriendo 

que  sospechen... 
Roq*   ¿Qué  sospechan? 
FeL\  ¿Qué  han  de  sospechar?  que  os  quiero, 

y  que  vm.  me  corresponde; 

que  estamos  ya  de  secreto 

casados :  el  mismo  Carlos 

me  creyó  los  dias  primeros 

ama  en  realidad.  A  mí, 

si  he  de  decir  lo  que  siento, 

no  me  importa  que  murmuren, 

pues  si  os  estimo,  obedezco 

á  mi  corazón...   Ahora, 

siendo  tan  sensible  y  tierno, 

¿le  entregaré  á  una  persona 

áspera  ? 
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Roq.  No.  Ya  no  apruebo 

el  casarse  con  Ambrosio: 

de  ningún  modo;  su  pecho 

no  es   digno  de  tal  terneza. 
Fel.   Tal  vez  yo  me  lisonjeo 

á  mí  misma;  pero  juzgo, 

amo  mío,  que    merezco 

mejor  fortuna...  ¡Pasar 

toda  la  vida  sirviendo, 

aislada,  la  que   pudiera 

hacer  feliz!...  Desfallezco 

al  mirar  mi   situación. 
Roq.  Doña  Felisa...  no  acierto         Arrebatado. 

a  resistir...  cada  vez 

nuevos  encantos  advierto 

en  vm....  yo  me   arrebato... 

me  han  conmovido  en  extremo 

vuestras  palabras. 
Fel.  ¿Qué  valen 

mis  palabras  ?  j  Ah !  si  un  tiempo 

fuera  dable...   que  enlazados... 

¡ay!  entonces  yo  protesto 

que  hallara  vm.  nuevos  dones, 

que  hasta  ahora  tiene  encubiertos 

mi  humillada  situación. 
Roq.  ¡  Tarde ,  tarde  considero     Con  mayor  viveza. 
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qnánto  he  perdido!  ¿Y  yo  pude 

ver  con  frialdad  y  desprecio 

tantas  gracias? 
Fel.   ¡Si  supierais 

quántas  lágrimas,  quán  tiernos 

suspiros  tengo  exhalados 
c  por  esta  pasión!...  no  acierto 

á  hablar,  señor...  el  rubor... 

Se  levanta  fuera  de  sí,  y  la  toma  la  mano. 
'Roq.  Escuche  vm...  no  hay  remedio: 

vm.  me  encanta ,  y  es  fuerza 

declarar... 
Al  oir  d  Ambrosio  Don  Roque  queda  turbado, 

y  Doña  Felisa  demuestra  suma  impaciencia. 
Ambr.  No  tengas  miedo;  Dentro. 

sube  al  instante. 
Fel.  ¡Dios  mió! 
Roq.  Suena  gente... 
Fel.  En  un  momento, 

2 decía  vm.?... 
Roq.  Y  es  Don  Ambrosio. 
Fel.  ¡Triste  de  mí!  já  qué  mal  tiempo! 
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SC  EN  A    IX. 

Doña  Felisa ,  Don  Roque ,  Ambrosi» 
y  Laura. 
Ambr.  Mi  amigo,  Torres,  envia 

esta  niña,  que  presento 

á  vm.  Es  juiciosa,  dócil, 

y  de  muy  buen  nacimiento. 
Fel.  ¿Para  qué? 
Ambr.  Para  que  ayude 

á  vm.  en  todo  el  gobierno 

de  la  casa;  ha  tantos  dias 

que  andaba  buscando... 
Fel.  ¡Bueno! 

¿Acaso  yo  necesito?... 
Ambr.  La  necesita  vm. :  cierto. 

Hemos  trabajado  mucho, 

y  es  justo  que  descansemos. 

Señor,  espero  que  vm. 

no  me  desayre. 
Fel.  En  efecto, 

por  venir  por  Don  Ambrosio 

admítala  vm,  no  quiero 

meterme  en  nada:  me  voy, 

y  que  decida.  Vase. 
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Ambr.   ¡Qué  genio! 

"Laura.  ¡Infelice  Laura!  apenas  Aparte, 

llegaste,   empiezan  de  nuevo 

tus  quebrantos. 
Roq.   Hombre,  yo 

á  decidir  no  me  atrevo; 

por  mí,  que  quede  en  buen  hora; 

pero  si  el  ama... 
Ambr.  ¡O!  yo  ofrezco 
•     persuadirla:   voy  allá, 

y  al  instante  la  convenzo.  Vase. 

SC  EN  A     X. 

Don  Roque  y  Laura. 
Laura   queda   d  un   extremo   del  teatro ,    de- 
notando   en    sus   actitudes ,   temor  y   aflicción. 
Don   Roque   se  pasta  hablando 
consigo   mismo, 
Roq.  No  hay  duda ,  me  ama :  ese  enojo 
nace  solo  de  su  zeío. 
Ya  no  soy  tan  infeliz. 
Me  ama :  la  amaré ;  y  al  menos 
al  morir  habrá  quien  llore 
sobre  mis  cenizas...  ¿Pero 
en  mi  edad?...  ¿quién  me  diría 
allá  en  mis  años  primeros  ?... 


f?6) 
¿Qué  importa?  Si  mis  errores 
me  apartaron  del  mas  recto 
camino  de  la  virtud, 
hoy,  otro  seguro  emprendo. 
Viviré  en  paz;  sus  caricias 

^  animarán  el  invierno 
de  mis  años...  ¿qué  tendrá 
esta  muchacha?  yo  adviejrto 
en  su  semblante  un  candor 
de  un  ángel.  jAli!  también  luego 
con  una  familia  honrada 
será  mi  gozo  completo. 
Ella  suspira,  ¿qué  tienes? 

Laura.  Nada,  señor. 

Roq.  Si  yo  veo 
que   suspiras. 

Laura.   No  extrañéis 

el  que  muestre  mi  consuelo 
en  mis  suspiros;  me  habéis 
amparado,  y  solo  siento 
el  no  poder  con  mi  labio 
mostrar  mi  agradecimiento. 

Roq.  Aquí  te  se  tratará 
como  hija;  yo  me  intereso 
desde  hoy  en  tu  bien:  me  encanta 
tu  hablar  tan  dulce  y  sincero, 


tu  modestia. 
Laura.   En  la  muger  \ 

es  obligación. 
Roq.  Me  alegro 

de  que  te  adornen  principios, 
tan  sólidos. 
Laura.  No  poseo 

otros  bienes :  es  la  herencia 
única  que  me  pudieron 
dexar  unos  padrea  pobres 
y   virtuosos. 
Roq.   ¿Con  qué  fueron 

pobres?  ¿he? 
Laura.  Sí  señor :  eran 

respetables  aunque  puestos 
en  la  clase  en  que  abatido 
el  hombre  vive  contento, 
si  puede  con  su  sudor 
bañar  un  pan  duro  y  negro. 
En  fin  labradores  eran. 
Roq.  Yo  al  mas  pobre  le  prefiero 

á  un  rico  ocioso. 
Laura.  En  las  horas 
consagradas  al  sosiego, 
su  placer  era  formar 
mi  corazón:  sus  preceptos 
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sencillos ,  como  sus  almas, 
se  grabaron  en  él  presto, 
que  aun  era  mas  persuasivo 
que  sus  palabras,  su  exemplo. 
¡Padres  de  mi  amor!  jsí  hubierais 
visto  á  la  que  fué  el  objeto 
de  vuestras  caricias  sola, 
huérfana  en  pais  ageno! 
Roq.   ¿Con  qué  han  muerto? 
Laura.  Sí  señor; 
un  accidente  funesto 
me  arrebató  á  mi  buen  padre, 
y  mi  madre  á  poco  tiempo 
le  siguió. 
Roq.  ;  Perder  así 

sus  padres!  ¡padres  tan  buenos! 
Ya  ves ,  no  los  conocí, 
y  los  amo  y  los  venero. 
Laura.  ¡Quánta  bondad!  Sin  embargo, 
no  me  ha  despojado  el  cielo 
de  todo:  tengo  un  amigo, 
un  amigo  verdadero, 
que  es  el  que  me  ha  acompañado 
en  mi  viage. 
Roq.  Según  eso 

¿tú  eres  aquí  forastera? 
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Laura.  Sí  señor... 

JFel.  ¡Laura!  Dentro. 

Laura.  Mas  pienso 

que  me  llaman. 
"Roa.  ¡He!  no  importa. 
¿Pero  con  algún  objeto 
habrás  venido? 
Laura.  No  hay  duda: 
oidle ,  señor.  Mi  sincero 
amigo,  el  único  apoyo 
que  hay  en  todo  el  universo 
para  mí ,  con  quien  un  dia 
ser  afortunada  espero, 
tiene  aquí  un  pariente  rico; 
pero  sordo  á  sus  lamentos. 
Cansado  el  infeliz,  quiso 
hacer  el  último  esfuerzo: 
eres  virtuosa,  me  dixo 
un  dia;  tu  rostro  halagüeño, 
tu  virtud  y  tu  desgracia, 
tal  vez  moverán  su  pecho 
mas  que  mi  llanto.  Creile: 
sus  labios  no  conocieron 
nunca  el  engaño:  al  instante 
como  hermanos  emprehendémos, 
casi  mendigando,  el  viage: 
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en  ñn ,  llegamos  al  pueblo... 
Roq.  Llegasteis,  ¿y  qué? 
Laura.    ^Dios  mió! 

¡quál  fué  su  recibimiento! 
Roq.  ¿Con  indiferencia? 
Laura.   Así 

nos  hubiera  sido  menos 

doloroso:   nos  negó 

la  entrada. 
Roq.  Pues  desde  luego 

tendrá  el  tal  un  corazón 

de  bronce. 
Laura.    ¡Ah,  señor!  es  bueno: 

es  humano:  los  extraños, 

á  quienes  fia  el  gobierno 

de  su  casa ,  y  de  sí  mismo, 

son  los  que  le  han  impuesto 

en  nuestro  mal. 
Roq.  De  ese  modo 

es  débil.  Vaya,  yo  quiero 

encargarme  de  mover 

ese  hombre  inflexible;  iremos 

tu  amigo  y  yo... 


(SO 
S  C  E  N  A     XI. 

Dichos  y  Doña  Felisa. 

Sale  muy  acelerada ,  y  se  encara  con  Laura. 
Fel.   \  Todavía ! 
Roq.   i  Qué  busca  vm.  ? 
Fel.    Sí:   ya   veo 

que  os  incomode*. 
Roq.  ¿Y  en  qué? 
Fel.  No  sé:  serán  los  secretos 

de   la  criada  importantes 

sin  duda.  Hace  ya  lo  menos 

una  hora  que  os  está  hablando, 

y  á  fe,   que  tales  misterios 

me  disgustan. 
Roq.  ¿Y  por  qué 

la  disgusta  a  vm.  "que  hablemos? 
Fel.   Es  verdad:  os  interesa 

su  conversación:  entiendo. 
Roq.  De  su  educación  estaba 

hablando. 
Fel.   ¡Asunto  muy  bello! 

Vaya  vm.  al  gabinete. 
íaura.  ¿Y  qué  he  de  hacer? 


Fel.  Allá  dentro 

se  lo  dirán;  y  después 
también  las  dos  hablaremos. 
Laura.  Señor,  dadme  resistencia,        Yéndose. 
que  á  tanto  penar  ya  cedo.  Vase. 

Se  pasea  por  el  teatro* 
Roq.  Es  necesario  tratarla 

con  suavidad. 
Fel.  ¡Buen  eonsejo! 
Roq.  Es  sensible. 
Fel.  ¿Y  qué?  ¿soy  yo  Con  dulzura. 

insensible  ? 
Roq.  No  por  cierto; 

pero  es  muy  interesante.  . 
Tiene... 
Fel.  Sí  señor:  convengo 

en  que  es  dócil.  Mas  hablando 
de  otra  cosa,  ¿aquel  acento 
dichoso  que  os  estorváron 
pronunciar?... 
Roq.   Y  además  de  eso 
tiene  excelentes  principios, 
gracia,  modestia  y  talento. 
Fel.  -,Ay,  Don  Roque!  ó  yo  me  engaño, 
6  un  extraño  movimiento 
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os  agita. 
Roq.  Me  han  gustado 

sus  máximas,  lo  confieso. 
FeL  ¿Con  que  solo  quiere  vm. 

hablar  de  ella?  ¿y  un  momento 

ha  podido  hacer  se  olvide 

de  otros  objetos? 
Roq.  ¡Qué  empeño! 

¿no  he  de  hablar  de  ella,  si  es  buena? 
En  tono  de  cólera  que  va  aumentando  hasta 
el  fin  de  la  scena. 
FeL  Vm.  ha  perdido  el  seso: 

ya  es  burlarme. 
Roq.  Es  que  vm.  tiene 

hoy  mal  humor. 
FeL  Me  impaciento 

de  que  una  sirvienta... 
Roq.  ¿Y  qué? 

Ese  es  un  realce  nuevo 

para  su  virtud. 
FeL  ¡Don  Roque! 

ya  me  falta  el  sufrimiento. 
Roq.  | Por  qué,  señora? 
FeL  Porque 

en  el  alma  la  aborrezco. 

F  a 
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En  fin,  en  casa  es  inútil: 
¿de  qué  sirve?  Yo  resuelvo 
que  se  vaya. 

Roq.  ¿Irse?  ¿quién?  ¿ Laura? 
os   chanceáis. 

Fel.  No  me  chanceo» 

Roq.   ¿Cómo? 

Fel.  ¿Y  está  vm.  dudoso? 
¿A  la  que  con  tanto  esmeró- 
le ha  servido  á  vm. ,  prefiere 
una  muger?... 

Roq.  No  prefiero 

á  nadie;  pero  yo  soy 
incapaz  de  un^rompimient© 
fuera  de  sazón. 

Fel.  Muy  bien. 

¿-Ese  es  el  voto  postrero 
de  vm.?  pues  escuche  ahora 
mi  decisión:  al  momento 
es  menester  que  salgamos 
una  de  las  dos. 

Roq.  Sosiego, 

señora:  ¿qué  impide,  Laura, 
á  que  yo  os  ame? 

Fel.  No  hay  medio; 
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6  despida  vm.  á  Laura, 

6  bien  a  mí:  no  consiento 

mas  dilaciones. 

Encolerizándose  por  grados  hasta  el  fin 
de  la  scena. 
Roq.  Jamas, 

jamas  he  visto  otro  genio 

mas  tenaz. 
Fel.  ¡O  Laura,  ó  yo. 
Roq.  ¡Cuidado  qué!...  ya  no  puedo 

sufrir  mas...  vayase  vm. 

si  le  acomoda. 
JFel.   ¡Ah!  comprehendo 

el  arcano:  la  ama  vm. 
Roa.  No,  eso  no;  pero  supuesto 

que  ella  no  ha  dado  motivo, 

no  saldrá;  yo  la  defiendo.  Vase. 

Dice  el  primer  verso  con  suma  humildad  y  dul- 
zura ,  y  en  ademan  de  ir  a  detener 
d  Don  Roque. 
JFel.  Perdone  vm...  amo  mió... 

I  Qué  he  escuchado  ?  ¿  es  éste  el  mesmo 

que  yo  juzgaba  rendido? 

¡incauta!  ¿por  un  rezelo 

fútil    habré  malogrado 
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tanto  afán,  tantos  desvelos?.,. 
¿Mas  qué  digo?  ¡malograrse!... 
Ha  sido  el  rapto  primero 
de  la  colera;  después 
podrá  calmarse...  yo  tengo 
la  culpa:  continuamente 
á  Ambrosio  estoy  previniendo, 
y  yo  soy  mas  imprudente 
que  él...  No  importa, 
aun  hay  remedio. 
Bien  lejos  de  desmayar, 
conviene  tomar  aliento, 
i  Amigo  Carlos! 

SCENA       XII, 

Felisa  y  Jacinto. 

Jac.  Señora. 

FeL  \  Ay !  £  sabes  que  me  he  indispuesto 

con  ei  amo? 
Jac.  ¿Cómo?  ¿vos? 

¿por  qué? 
FeL  Porque  me  intereso 

en  su  bien.  Como  esa  Laura 

no  hace  falta,  le  aconsejo 
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que  la  despida:  se  pone 
al  instante  tan  soberbio, 
tan  tenaz  en  defenderla... 
Yo  previniendo  los  riesgos 
le  amenacé ,  con  que  al  punto 
ona  de  las  dos  habremos 
de  salir.  ¿Ahora  creerás 
que  ha  tenido  atrevimiento 
para  decir  que  me  vaya, 
si  quiero,  baxo  el  supuesto 
de  que  Laura  ha  de  quedarse? 
Jac.  Ciertamente,  me  sorprehendo. 
Es  verdad  que  él  es  afable; 
pero  al  fin  es  amo. 
Fel.  Cierto. 

Yo  también  sin  reflexión... 
ya  se  vé,  me  causa  tedio 
solo  el  verla. 
Jac.  ¿Con  qué  en  nada 
os  ofendió  según  eso? 
Pues  amiga,  si  Don  Roque 
está  con  ella  contento, 
¿á  qué  incomodarle?  ¿á  qué 
si  no  tenéis  fundamento 
para  temerla,  queréis 

F4 


agraviarla  ? 
Jfafc  El  mal  está  hecho: 

lo  que  importa  es  repararle. 
Jac.  Eso  es  muy  fácil:  en  siendo 
esposa  del  amo,  Laura 
«o  os  causará  detrimento. 
Fel.  ¡Ay,  amigo!  ya  juzgaba 
por  seguro  el  casamiento, 
y  solo  por  mi  imprudencia 
Je  he  atrasado. 
Jac.  Pero  luego 
os  reconciliáis... 
Fel.  Sí ,  al  punto : 

aun  quando  me  humille.  Espero 
que  me  favorezcas. 
Jac.  Bastan 

vuestro  rostro  y   vuestro  ingenio 
para  vencerle. 
JFel.  Con  todo, 

no  me  abandones,  te  ruego. 
Jac.  Jamas,  señora...  Ya  viene, 

y  muy  pensativo. 
Fel.   i  Bello 

anuncio!  Déxanos  solos, 

que  importa  no  perder  tiempo. 
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SCENA     XIII. 

Doña  Felisa  y  Don  Roque. 

Sin  -ver  a  Doña  Felisa ,   que  estará, 
á  un  extremo  del  teatro  sentada. 
Roq.   Soy  -desgraciado ,  lo  soy. 

¡Cómo  me  porto  con  ellos! 

¡y  como  me  pagan!  ¡vaya! 

¡Y  Doña  Felisa!  pero 

también  yo   me  precipito; 

fui  demasiado  ligero : 

me  propasé... 
Fel.  ¡  A  y !  ¡  demasiado !  Sollozando. 

Sin  piedad,  sin  miramiento... 
Roq.   ¡  O !  ¡  que  ahí  estabais  ,  señora ! 
Fel.  Este  es  de  mi  afán  el  premio. 

jAy  de  mil  despedazar 

un  corazón  puro  y  tierno, 

que  nunca  pudo  esperar 

semejante   tratamiento 

del  que  amaba. 
Roq.  Si   ya  digo 

que   me  excedí;  si  confieso 

que   no  he  sabido... 


(9°) 

FeL  Después 

de  este  golpe  tan  acervo 

aborrezco  el  mundo;  iré 

á  buscar  el  mas  secreto 

retiro,  y  allí  ignorada... 
Roq.  Vaya ,  por  Dios ,  que  olvidemos 

lo  pasado. 
FeL  ¡Ayl  nunca,  nunca 

lo  olvidaré. 
Roq.  Todo  aquello 

fué  una  vagatela,  nada. 
FeL  Ya  sé  el  amor  que  os  merezco: 

ya  lo  conozco;  lo  visto 

me  basta  para  escarmiento. 
Roq.  Doña  Felisa,  señora: 

créame  vm. ,  soy  siempre  el  mesmo, 

siempre;  y  mis  palabras  son 

leyes  para  mí. 
FeL   ¡  Qué   intenso 

será  el  amor,  quando  así 

me  despide  vm.! 
Roq.  Primero 

fué  vm.  quien  se  despidió. 

Yo,  no  hay  duda,  tengo  el  genio 

muy  vivo;  pero  después, 
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ya  lo  vé  vm. ,  me  arrepiento. 

| Y  aun  se  mantiene  vm.  firme? 

¿obstinada?... 
Fel.  Me  mantengo 

firme  en  serviros ,  y  en  que 

esa  Laura... 
Roq.  Que  no  hablemos 

mas  de  Laura;  la  aseguro 

que  en  esta  muchacha  encuentro 

muchas  virtudes.  ¿Amarla? 

no  señora.  ¿Estaba  ciego, 

ó*  loco?  ni  era  posible. 

En  fin ,  si  nuestros  deseos 

se  logran,  siempre  es  preciso 

recibir... 
Fel.  ¿Con  que  no  tengo 

que   temerla? 
Roq.   No:  en  la  vida. 

Sobre  todo  yo  no  puedo 

por  una  leve  contienda 

dar  lugar  á  un  rompimiento. 
Fel.  Pues  yo  ya  habia  jurado 

en  mi  interior... 
Roq.   ¿Con  que  debo 

esperar?...  ¡He!  no  dudéis. 
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Fe!.   Qué  más  quiere  vm.  Ya  cedo; 

vuestra  soy. 
Roq.  ¡Muger  amable! 

tu  eres  todo  mi  universo. 

SCENA     XIV. 

Los  dichos  y  Ambrosio. 

Ambr.  ¿Parece  que  vm.  despide 

á  Laura?  Yo  no  tolero 

tal  desayre. 
Roq.  No  hay  tal  cosa. 

Ambrosio,  antes  conocemos 

que  es  muy  buena. 
Fel.   Sí:  yo  misma, 

aunque  al  principio  me  he   opuesto, 

veo  que  es  útil. 
Ambr.  Está  bien. 
Fel.   Y   ahora  mismo  voy  adentro 

á  instruirla ,  para  que  acierte 

á  serviros  con  esmero.  Vase. 

Se  pasea  dirigiendo,  según  indican  los    tersos 
d  veces  la  palabra  d  Don   Roque ,   que  estará 

sentado  y  profundamente  pensativo. 
Ambr.  Me  parece  que  bastaba 
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que  mi  amigo  Don  Anselmo 
la  enviase,  para  que  todos 
2a  miraran  con  aprecio: 
que  yo  tampoco  he  dexado 
de  informarme  de  secreto, 
y  á  una  voz  la  alaban  quantos 
la   conocen.  A  mas  de  eso, 
¿hay  mas  que  ver  su  modestia, 
su  compostura,  su  aseo? 
'¿No  es  verdad?  ¿Y  de  salario 
qué  la  daré?  Vm,  es  dueño. 
¡Señor!   ¿oye  vm.?  ¡qué  flema.1 
Está  con  el  pensamiento 
mil  leguas  distante;  acaso 

•    si  ya  el  ama  de  gobierno 
le  consultó...  ¡Señor!...  ¡vaya! 
que  el  tal  señor  es  molesto. 
\ Señor ! 

Roq.  Espérate:  mira 

que  me  hace  falta  dinero. 

Ambr.  ¿Y  el  que  trage? 

Roq.  Necesito 
mas. 

Ambr.  Pues  todos  los  renteros 
han  pagado:  ya  lo  he  dicho. 
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Yo  aunque   quisiera,  no  tengo 

un  quarto.  Se  venderá 

una  casa,  no  hay  remedio. 
Roq.  Hombre,  ¡vender! 
Ambr.  Pues  si  no, 

busque  vm.  un  usurero 

que  le  preste:   ya  lo  he  dicho. 

Es  menester  un  plan  nuevo 

de  economía:  entre  tanto 

que  vm.  maneje  el  dinero, 

¿qué  ha  de   suceder?  Si  yo, 

que  me  parece  lo  entiendo, 

me  embarazo  en  muchas  cuentas, 

vm.  que  dexó  el  comercio 

tanto  tiempo  hace,  ¿qué  hará 

puesto  en  negocios  ágenos 

de  su  inspecciona 
Roq.  Bien  está: 

vende  el  solar  mas  pequeño. 
Ambr.  Si  es  así.   Pues  al  instante 

voy  de  modo  á  disponerlo, 

que  gane  vm.,   si  es  posible, 

la  mitad. 
Roq.  Te  lo  agradezco. 
Ambr.  En  esta  venta  podré  Aparta. 
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ganarme  yo  el  diez  por  cien  lo.  Vase. 

Después  de  alguna  pausa. 
Roq.  Sí:  es  lo  mejor;  no  es  posible 
el  traspasar  los  derechos 
de  naturaleza.  Es   mi  hijo: 
si  fué  ingrato,  si  perverso, 
no  por  eso  debo  yo 
abandonarle ;  y  aun  puedo 
esperar...  ¡ah!  ¡si  algún  día 
le  viera!...  *, inútil  deseo! 
Ahora  ¿á  quién  encargaré 
este  asunto?  Jorge  es  bueno, 
pero  pudiera  perderle 
por  un  cariño  indiscreto. 
Doña  Felisa  y  Ambrosio 
no  lo  aprobarán,  lo  veo. 
Si  Carlos...  Carlos  es  fiel: 
su  virtud  y  su  talento 
justamente  le  hacen  digno 
de  mi  confianza.  Ni  tengo 
que  descubrir...  ¿para  qué? 
Le  diré  lo  que  pretendo, 
sin  nombrar  á  nadie.   En  fin, 
le  hablaré.  ¡  Carlos !  Ya  advierto     Llamando. 
cercana  mi  dicha,  ¡ay  Dios! 
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h  dicha  que   cabe  á  un  pecho, 
qué  tarde  siguió  la  senda 
de  la  virtud.  A  lo  menos 
con   una  amable  familia... 

Llamando   con  campanilla, 
¡Carlos!  ¿No  está  en  su  aposento? 

SC  EN  A    XV. 

Don  Roque  y  Jacinto, 

Jac,   Señor. 

Roq.   Mira ,  voy  á  darte 

una   prueba  del   aprecio 

que  hago  de  tí. 
Jac,  ¡Quán  dichoso 

en  serviros  me  contemplo  í 
Roq.  Buen  amigo ,  me  parece 

que  hoy  mismo  hice  recuerdo^ 

hablando  contigo,  de  un 

pariente    cercano,  i 
Jac,  Es  cierto, 

é  inferí  que  era  la  causa 

de  todos  vuestros  tormentos. 
Roq.  Tu   lo  dixiste.  El  sería 

de   mi  corazón  el  dueño. 
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sí  menos  malvado... 

Jac.  ¡Qué! 

jos  há  ofendido  en  efecto? 

Roq.  ¡Ah!  continuamente.- 

Jac,  ¡Cómo! 

Xoq*  Perdóname,  si  reservo 
abrirte  mi  alma  á  ocasión 
en  que  mas  despacio  estemos. 

Jac  i  Bien  ,  señor ;  pero  si  acaso 
vuestra  confianza  merezco, 
yo  os  pido  no  os  olvidéis 

'  de  esa  promesa.  Rezelo 
que  no  es  tan  culpable  ,  no; 
que  de  la  envidia  el  veneno...- 

Roq¿  ¡Oxaíá  que  fuera  así  i 
en  fin,  perdónele  el  cielo. 
Yo  tengo  que  disponer 
de  mis  bienes,  y  no  quiero, 
siendo  un  hombre  infame,  darle 
con  mi  socorro  fomento 
á  sus  vicios;  mas  tampoco 
á  abandonarle  me  atrevo. 
Si  tiene  hijos  é  inocentes, 
pagan  los  enormes  yerros 
de  su  padre,  abandonados 
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á  la  miseria...  no  pienso 

una  vez  en  esta  imagen 

sin  lágrimas...  Eso  intento; 

saber  si  tiene  familia, 

si  está  pobre. 
Jac.  ¡Qué  violento        Aparte. 

me  es  el  callar!  ¡Almas  viles! 

¡de  qué  corazón  tan  tierno 

me  habéis  privado! 
Roq.  ¿Qué  tienes? 
Jac.  No  extrañéis,  si  me  enternezco. 

Mas  perdonad  que  os  pregunte, 

¿con  qué  fin  queréis   saberlo? 
Roq.  Para  tenerlos  presentes 

al  hacer  mi  testamento. 

¿No  te  parece? 
Jac.  ¡Y  en  tanto 

han  de  padecer?  Yo   piens© 

que  esa  donación  carece 

de  mérito.  El  opulento 

vé  ya  abrirse  su  sepulcro: 

l  qué  mucho  ,  si  huyó  ya   lejos 

la  esperanza  de  gozarlos, 

que  ceda  entonces  muriendo 

sus   tesoros? 
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Roq.  Pero  entonces 

da  una  prueba  de  su  afecto 
á  Ja  persona,  á  quien  quiere 
elegir  por  heredero. 

Jac.  ¡  Y  qué  estéril  fué  el  cariño, 
que  escuchando  los  lamentos 
de  Ja  indigencia ,  guardó 
hasta  el  postrimer  aliento 
sus  auxilios]  ¿y  qué   vale, 
quando  ya  le  encubre  el  velo 
de  la  muerte?  Ya  sus  dones    < 
parecen  mas  bien  efecto 
del  amor  propio.  Yo  mando, 
yo  quiero ,  son  los  primeros 
vocablos  que  se  descubren 
en  qualquiera  testamento. 
Parece  que  de  la  vida 
se  extingue  al  fin  el  imperio, 
y  aun  el  de  la  voluntad 
quiere  hacerse  mas  extenso. 

Roq,  Tienes  razón.  Cada  vez 
admiro  mas  tu  talento 
y  tu  virtud:  ¡qué  bella  alma! 
Yo  por  ahora  suspendo 
mi  intención.  Es  menester, 

G   2 
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(amigo,  fio  en  tu  zelo) 

es  menester  informarse 

del  estado  de  mi  deudo. 

Tu  buscarás  quien  conozca 

en  dónde  está  algún  sujeto... 
Jac.  ¿Dónde  está?   decidme. 
Roq.  En  Cuellar 

está  ya  hace  mucho  tiempo. 
Jac.  ¿  En  Cuellar  ?  Pjies  cabalmente, 

en  nuestra  casa  tenemos 

quien  lo  sabrá. 
Roq.  ¿Cómo? 
Jac.   Laura 

es  natural  de  ese  pueblo, 

y  recien  venida.    , 
Roq.   \  Laura ! 

¡No  sabes  quánto  me  alegro! 

¡es  muy  amable! 
Jac.  ¿Queréis 

que  la  llame  ? 
Roq.  Sí :  pretendo  : 

examinarla ,  y  después 

informarme  de  secreto 

por  quien  ella  diga.  Antes 

voy  á  prevenir,  que  quiero 
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recogerme,  para  que 
nadie  venga  á  mi  aposento. 
¡Laura!  Se  estremecerá     Yéndose. 
xal  contar  sus  desaciertos.      Vase. 
Jac.  Llego  el  instante,  llegó 
mi  ventura.  !  O !  Dios  inmenso, 
defensor  de  la  inocencia, 
pon  en  sus  labios  el  fuego 
de  la  virtud ,  que  nos  abra 
de  mi  triste  padre  el  seno. 

ACTO  TERCERO. 

SCENA       PRIMERA 

Don  Roque  y  L 


h 
aura. 


Laura.  ¿Cómo  le  hablaré?...  ¡Buen  Dios!    Ap. 

sosten  mis  débiles  fuerzas. 
Roq.  Laura ,   acércate. 
Laura.  Señor. 
Roq.  ¡  Si  supieras  que  no  cesa 

de  ofrecerse  á  -  mi  memoria 

tu  desgracia! 
Laura,  Ya  aunque  fuera 

mas  cruel,  con  menos   susto 
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mí  corazón  la  recuerda, 

habiendo  podido  á  vos 

interesaros. 
Roq.  Qualquiera 

se  interesara. 
Laura.   ¡Ah,  señor! 

mi   gratitud  será  eterna. 
Roq.   Se   me  olvidó  preguntarte, 

¿de    donde  eres? 
Laura.  Soy  de  Cuellar. 
Roq.  ¿Y  nunca  de  allí  saliste? 
Laura.  Allí  vi  la  luz  primera; 

y  allí  mi  morada  ha  sido 

hasta  ahora. 
Roq.   ¿Es  buena  tierra? 
Laura.  A  lo  menos  desconocen 

sus  moradores  la  negra 

perfidia  de  las  ciudades: 

y  a  lo  menos  allí  alienta 

libre  h  virtud. 
Roq.  Con  todo, 

aunque  mas  los  buenos  sean, 

también  malvados  habrá. 

Y  una  villa  que  no  dexa 

de   ser   freqüentada,  al  fin... 
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y  pienso  que  allí  hay  bandera 
de   Dragones. 
Laura.    Sí   señor.  ^ 
Roq.  Y  aun  deberá  estar  en  ella 
un   soldado,   que  por  ser 
mi  pariente,  me  avergüenza. 
Laura.  ¿Quién  es?  Le  conoceré 

tal  vez. 
Roa.   ¡O!  no  me  interesa 
casi  nada;  y  luego  ¿como 
es  posible  que  tú  sepas 
entre  diversos?....  Su  nombre 
es  Jacinto  de  Contreras. 
Laura,  Le  conozco. 
Roq.  ¿Le  conoces? 
Laura.   Sí  señor. 
Roq.  ¿De  qué  manera? 
Laura.  Por   su  virtud.  Un  acaso, 
6  mas  bien  la  providencia, 
Je  traxo  a  mi   casa  a  tiempo 
que  el  dolor  y  la  miseria 
nos  cercaba.  Su   bondad 
nos  salvó ;  la  menor  deuda 
fué  la  vida  de  mi  padre: 
á  él  se  la  debí.  ¡Ah!  sus   prendas, 
G4 
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dignas  dé  mejor  fortuna, 
el  afectp  le  grangean 
de  todos :  honrado , .  justo, 
sencillo... 

Roq.   ¡Vaya!  esas  señas 

son  de   otro.  Si  el  que  yo  digo 
tiene  el  alma  mas  perversa. 
En  nada  absolutamente, 
en  nada   éste  se  asemeja 
al   que  dices.  Ha  cubierto 
á   su   familia   de   afrenta: 
se  huyo,  sentó  luego  plaza; 
y   al  último,  para  enmienda, 
se  ha   casado  allá  en  tu  pueblo 
con   una  vil  mugerzuela, 
incógnita ,    desastrada; 
en   fin,   una   aventurera. 

Laura.    ¡Ah!  no  lo  creáis:  es   falso; 
es  falso ,  señor.  Contreras 
se   casó ;   pera   su   esposa, 
désele   su   inñmcia  primera, 
aprendió   virtud,  y    siempre 
en  su  pecho  la  conserva; 
inocente  en  sus  acciones, 
candida,  dulce  y  modesta. 
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Se  ¿enamoró"  de  un  soldado, 

es  verdad:  ¿y  qué,  si  él  era 

digno  de  su  amor?  Sus  padres 

bendixéron  con  inmensa 

alegría  su  elección: 

desde   entonces  en   pobreza 

han  vivido;  pero  siendo 

exemplo   de  una   perfecta 

y  santa  unión...   ¡Almas  viles! 

¿en   qué  pudo  su  inocencia 

ofenderos?... 
Roq.    Pero ,  Laura: 

¿qué   es  esto?  ¿por  qué  te   empeñas 

en   defenderla? 
Laura.   ¡Ay  señor!...  Con  entusiasmo. 

yo  me  defiendo  á  mí   mesma. 
Roq.    ¡Qué!  ¿serás  tú?... 

Se  arroja  d  sus  pies  llorando, 
Laura.   Sí:  yo  soy 

vuestra  desgraciada  nuera; 

perdonad:  ¡para  callar 

me  falto  la  resistencia! 
Roq.  ¡Buen  Dios!  ¡es  posible!  ¡Laura! 
Laura.   Sí   señor:   ved   aquí    llena 

de  desconsuelo  á  la  esposa 
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áe  vuestro  Jacinto;   vedla 
implorar   vuestra  piedad 
por  el  infeliz,   que  fuera 
víctima  de   la  perfidia. 

La  levanta. 

Roq,  Alza,  hija  mia:    no  temas. 
Laura  siempre  es  á  mis   ojos 
amable;  pero  no  creas 
que  por  eso  Jacinto  es 
menos  culpable.  Tu  intentas 
disimular  sus  errores 
conmigo,  porque  eres  buena 
esposa.  Sí:  tu  candor 
desde  ahora    te   liberta 
de  su  odiosa  compañía; 
mas  él... 

Laura.  ¡Ah!  romped  la  niebla 
que  os  encubre  sus   virtudes, 
y  perdonadle  en  su  ausencia 
hasta  que  le  conozcáis. 

Roq.  ¡Conocerle!  Nunca  sea. 
Yo  sé  bien  que  habrás  venido, 
porque  su  maldad  te  era 
insoportable;  y  sin  duda 
á  ver  si  viéndote  puesta 
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baxo  mi  amparo,   cedia 
y  lográbamos  su  enmienda. 
Te  ampararé;   sí.:   te  ofrezco... 

Zaura.  \  Ah ,  padre  mió!  que  os  ciega 
el  error.  Jacinto  es  digno 
de  vuestro  amor  y   terneza. 
También  vos  mismo  ultrajabais 
engañado  la  inocencia 
de  su  esposa:  vuestro  hijo 
ha  sido  también ,  qual  ella, 
acusado  injustamente. 

Roq.  En  quanto  á  tí  no  se  niega; 
pero  de  él  he  tenido 
datos  de   mucha  certeza. 
En  fin,  yo  me  informaré... 

Laura.   Escuchadme   antes  siquiera, 

Roq.  Luego  hablaremos.  Ahora 
conviene  no  dar  sospechas 
á  la  familia.  Hablaremos: 
me  dirás  quanto  tú  quieras; 
pero ,  hija  mía  ,  te  encargo 
que  guardes  silencio :  es  fuerza 
disimular.  Solamente 
voy  á  decir   cpe  mi  nuera 
eres,   á  Doña  Felisa. 
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Se  ha  cíe  alegrar,  que  es  muy  buena. 

A   Dios. 
Laura.  Mirad  que  impaciente 

ya  mi  corazón  desea 

desahogarse  en  vuestro  seno. 
Roq.  Volveré.  ¡Qué  alma  tan  bella!       Vase. 

SCENA    II. 

Laura  ,  Jacinto ,  y   después  Jorge. 

Jac,  ¡Esposa  mia!  Se  abrazan. 

Laura.   ¡  Jacinto ! 

Jorge.  Vamos,   no  hay  que  andar  en  fiestas: 

se  lo  va  a  contar  al  ama, 

y  levantará  una  gresca 

de  mil  diantres.  Mejor  es, 

que   aquí  vm.  no  se  detenga. 
Jac.  Sí ,  mi  bien :  retírate 

a  tu  quarto  antes   que  venga. 
Laura.  Dios  vela  sobre  nosotros. 

Ya' yo  triunfé:  nada  temas.  Vase. 

Jorge.  Pues  ahora  voy  a  hacer 

lo  que  dixe  á  vm.  Es  fuerza 

indisponer  a  Madama, 

y  al  Ambrosio  con  cautela. 
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Voy  á  buscarle,  y  decirle 

que  sü  amada  compañera 

le  está  burlando,  y  dirige 

entretanto  sus  ideas 

á  enganchar  al  amo. 
Jac,  ¡O!  no« 

De  ese  modo  manifiestas 

mi  secreto. 
Jorge.   ¡Qué  reparo! 

Es  lícito  encender  guerra 

entre  enemigos  comunes. 

Ambrosio  apenas  lo  sepa, 

se  enfurece  con  Madama: 

todo  será  gritos ,  quejas, 

amenazas...  Es  un  gusto 

el  presenciar  la  contienda 

de  dos  malvados.  Sin  eso, 

¿quándo  los  buenos  pudieran 

sosegar?  Voy,  voy  allá.  Vasa. 

Jac.  De  la  amistad  verdadera 

he  aquí  un  exemplo.  Los  malos 

tal  vez  cómplices  encuentran^ 

pero   amigos  solamente 

permite  el  cielo  que  sean 

los  buenos. 
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SCENA     III. 

Jacinto ,  y  Doña  Felisa  muy  acelerada. 
Fel.  {Ah!  ¡Carlos,  Carlos!... 

¿no  sabes  ya...  (yo  estoy  muerta)... 

la   novedad?... 
Jac.  ¿Qnál,  señora?... 
FeL  Que  Laura ,  amigo ,  es  su  nuera : 

se  le  ha  descubierto.  - 
Jac.  ¿Cómo? 

Fel.  \  O  í  la  noticia  es  bien  cierta. 
Jac.  ¿Pues  quién  pudo?... 
Fel.  El  amo  mismo 

me  lo  ha  dicho. 
Jac.  ¿Con  que  es  esa 

Ja  muger  del  hijo? 
Fel.   ¡Ay!  sí. 

No  eran  vanas  mis  sospechas; 

mi  corazón  no  es  traidor: 

¡si  desde  la  vez  primera 

me  disgustó!  Mira  tú, 

quando  mi  dicha  se  acerca, 

j  aparecerse !   ¡  frustrar 

todo  mi  afán  y  cautela! 
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Amigo,  ya  es  necesario 

irme  yo,  si  Laura  queda, 
Jac.  ¿Pero  teméis?... 
Fel.  Tú  también 

saldrás.  Es  preciso  tengas, 

siendo  el  privado ,  la  suerte 

que  a  tu  protectora  espera. 
Jac.  En  verdad  yo  sentiré 

mi  desgracia  por  la  vuestra. 
Fel.  Mas  aun  podemos  hacer 

de  modo  que  salga  ella, 

y   nosotros  nos  quedemos. 
Jac.  ¿Salir  ella? 
Fcl.  Sí. 
Jac.  i  No  os  cuesta 

repugnancia  ? 
jFV/.  Hay  un  arbitrio, 

que  es  sostener,  y  dar  pruebas 

de  que  no  es  muger  del  hijo. 
Aparte. 
Jac.  \  O  Dios !  ;  qué  maldad !  ¡  qué   negra 

traición!  ¿Mas  como,  señora? 
Fel.  Tengo  la  trama  dispuesta, 

y  me  ha  de  servir  el  mismo 

Jacinto. 
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Jac.  De  qué  manera? 

JFeL  Viniendo  una  carta  suya 

en  que  dé  á  entender  que  en  Cuellar 

está  su  esposa. 
Jac.   j Qué  he  oído?  Aparte. 

I  cielos!...  ¿queréis  contrahacerla? 
JFeL  ¡O!  no:  que  entonces  sería 

una  impostura  tremenda. 

¿Cómo  habia  de  atreverme 

á  cometer  tal  vileza? 

Y  sobre  todo,  que  el  ama 

conoce  muy  bien  la  letra* 

Eso  no,  amigo.  Ya  sabes 

que  en  mi  poder  se  conservan 

muchas  cartas  de  Jacinto..* 
-  Jac*  ¿Y  bien? 
JFeL  Nos  sirve  una  de  ellas* 
Jac*  ¿Y  la  fecha? 
JFel.  Se  le  muda. 

Ambrosio  luego  aparenta 

haber  estado  con  Torres, 

de  quien  ella  traxo  esquela, 

y  con  una  relación 

bien  estudiada  y  compuesta, 

dará  principio  al  ardid: 


yo  mostrando  resistencia 
á  creerle,  al  mismo  tiempo 
le  apoyo  con  sutileza: 
en  esto  viene  la  carta, 
y  ya  es  la  victoria  nuestra. 
¿Qué  tal? 
Jac.   ¿Y  si  ella  quizá, 
al  amo  entonces  presenta 
sus  documentos?...  v 

'  Ftl.  ¡O!  no: 

libre  está  de  que  él  la  vea. 
Jac.  ¿Estáis  segura? 
Fel.  Lo  estoy, 

como  tu  me  favorezcas.   ■ 
El  amo  queda  a  mi  cargo, 
y  al  de  Don  Ambrosio :  y  mientras 
tu,  para  que  ella  no  entre, 
cuidarás  de  entretenerla. 
Jac.  Me  agrada  el  encargo.  Ofrezco 

el  no  separarme  de  ella. 
Fel.  Amigo,  aquí  viene  el  amo. 
Todo  mi  talento  apenas 
me   basta  para  fingir. 
Retírate  ya,  y  no  pierdas 
el  tiempo. 

H 
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Jac.  En  breve ,  señora, 

vais  á  quedar  satisfecha.  Vase. 

SCENA    IV. 

Felisa,   y  D.  Roque  profundamente  pensativo. 
Fel.  ¿Parece,  señor,  que  estáis 

conmovido?   ¿qué  os  altera? 
Roq.   Es  natural. 
Fel.  Cierto.  ¿Y  dónde 

está?... 
Roq.  Me  parece  queda 

en  su  quarto.  Mas  señora, 

decid,  ¿no  es  amable? 
Fel.  Es  bella, 

es  excelente. 
Roq.  Al  principio 

os  engañó. 
Fel.  ¿Quién  lo  niega? 

Ahora  que  la  conozco, 

cierto  que  me  da  vergüenza. 

A  la   primer  vista  siempre 

se   juzga  con  ligereza. 
Roq.    ¿Si  nos  habrá  sucedido, 

y  mucho  mas  en  la  ausencia, 

otro  tanto  con  Jacinto? 


Fel.  ¡Ay,  señor!  ¡qué  diferencia! 

¡oxalá  no  nos  sobraran 

en  contra  de  él  tantas  pruebas ! 

Sus  cartas... 
Roq.  Sí:  ya  lo  sé. 

Con  todo,  en  sus  vicios  ella 

no  tiene  parte. 
Fel.  Ninguna. 

Eso  es  juzgar  con  prudencia, 

sin  confundir  al  iniquo 

con  el  bueno. 
Roq.  Sí:  es  muy  buena: 

tan  modesta,  tan  humilde... 
Fel.  Y  aquel  ayre  que  interesa 

desde  luego.  Bien  que  á  mí 

me  basta  ser  cosa  vuestra 

para  amarla. 
Roq.   ¡Qué  bondad! 
FeL  \  O !  mi  pecho  solo  anhela 

vuestra  dicha. 
Roq.  j  Qué  mnger!... 

¿Pero  Ambrosio  tan  de  priesa f... 

¿qué   querrá? 
Fel.   Como  acostumbra, 

será  alguna  vagatela. 

II  2 
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Dichos ,  y  D.  Ambrosio  muy  apresurado ,  apa- 
rentando una  gran  sorpresa  y  turbación. 

Moa.  ¿Qué  es  eso? 
Ambr.  ¡Ay,  señor!  estoy 

de  cólera  y  de  vergüenza... 

¡Qué  infamia!  Me  han  engañado... 

(Válgame  Dios!...  y  qualquiera 

se  engañaría...  Esta  Laura, 

que  entró  aquí  por  mi  imprudencia... 
FeL  Vamos,  ya  sé  lo  que  quiere 

decir... 
Ambr.  ¡  O !  ¡  nadie  lo  acierta  í , 
FeL  Y  en  verdad  que  no  es  motivo 

para  que  vm.  forme  queja. 
Ambr.   ¡Voto  va!...  ¿Con  que  el  saber?... 
FeL  ¿El  qué?  que  Laura  es  la  nuera 

del  amo... 
Ambr.   ¡Todo  al  contrario! 

Señora ,  ni  lo  es ,  ni  sueña 

en  serlo. 
Roa.  ¿Qué  no?...  Atónito» 

Ambr.   Lo  dicho. 


Es  una  mnger  de  aquellas, 

que  abundan  tanto  en  el  mundo. 

Ahora  me  encontré  a  la  puerta 

á  mi  amigo ,  que  venia 

á  avisarme  á  toda  priesa 

que  le  habían  engañado 

también ,  por  no  conocerla. 

Volviendo  siempre  d  mirar  d  Don  Roque, 
Fe!,  j Vaya!  no  creo... 
Ambr.  ¡Señora! 

Óigame,  y  tenga  paciencia. 
Roq.  Será  algún  cuento. 
Ambr.  No  es  tal. 

Escuchen  vms.   Ella 

estuvo  en  Cuellar,  y  supo 

que  Jacinto  tiene  en  esta 

corte  un  pariente  que  dicen 

ser  rico :  toma  las  señas, 

indaga   las  circunstancias, 

viene  luego ,  y  se  presenta 

fingiendo  ser  muger  suya. 

Este  es  el  caso  á  la  letra. 
Roq.   ¿Qué  dices,   hombre? 
Fel.  ¡Es  posible! 
Roq.  ¡Vaya!  ¡No  dudes,  intentan 

II  i 
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halucinarnos ,   Ambrosio ! 

Aquel   candor   que  demuestra... 
Ambr.  ¿El  candor?  ¡Ay,  señor  mió! 

fie  vm.  en  apariencias. 

La  tal  niña  sabe  hacer 

qualquier  papel  con  destreza. 

Conoció  el  genio.de  vm., 

y. hétela   al  instante  vuelta 

una  santa.   Don  Anselmo 

me  informo  bien  de  sus  tretas 

y  artificios. 
Fel.  ¡Pero  qué! 

¡fingir  aquella   modestia!... 

Lo  que  sí  tengo  observado, 

que  á  Jacinto  no  le  mienta. 
Roq.  Si  yo  se  lo  he  prohibido. 
Ambr.  ¿Y  si  su  marido  fuera, 

lo  cumpliría  ? 
JFcl.   Es  verdad. 

Mostrar   tanta  indiferencia 

no  era  fácil.  Ahora  bien: 

¿y  donde  el  marido  queda? 
Ambr.   Esa  es  otra. 
Roq.  ¿Qué  sabemos? 

Puede  ser  que  no  se  atreva... 
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Ambr.  ¡No  atreverse! 
Fel.  Sí...  ya,  viendo 
el  favor  que  la  dispensa 
vm... 
Roq.  Pero  su  esperanza, 

( yo  pierdo  el  juicio )  ¿  quál  era  ? 
pues  al  fin  tarde  ó  temprano 
debia  ser  descubierta. 
Ambr.  ¿Quál  era?  estafarle  a  vm. , 

y  después  tomar  soleta. 
Fel.  Hasta  ahora  no  tenemos 

mas  que  presunción. 
Roq.  Y  es  fuerza 

aclararlo ;  es  menester... 
Ambr.  Despedirla. 
Fel.   ¡O  no!  prudencia. 
Sin  escucharle  primero 
á  ninguno  se  condena. 
¿No  es  verdad  ?  A  Don  Roque. 

Roq.  Cierto  que  sí. 

Llamarla  á  ver  su  respuesta. 
Fel.  Es  así...  ¿pero  quién  viene?     Levantándose. 


Ha 
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SC  EN  A     VI. 

Dichos ,  y  Julianito  con  una  carta ,  qué  entrega 
d  Doña  Felisa» 

Jul.  Señora,  esta  carta... 
Fel.  Venga. 

Pues  de  Cuellar  es  el  sello. 
Roq.  ¿  Qué  dice  vm.  ?  Puede  que  ésta 

nos  sirva...   ¡pluguiera  al  cielo! 

¡Si   Jacinto!...  ¿pero  en  ella 

qué  dirá? 
Tel.  ¿Qué  quiere  vm. 

que  diga?  Mil  insolencias. 

En  el  lugar  de  vm.  yo, 

la  verdad  ,  no  la  leyera. 
Roq.   Sí:   puede  ser  que  nos  saque 

de  dudas. 
Se  la  entrega ,  y  Don  Roque  lee  para  sí. 
Fel.  Pues  bien,   leedla. 
Roq.  [Válgame  Dios!  Yo  no  entiendo 

este  lenguage  : .  me  llena 

de   confusión. 
Fel.  ¿Pues  qué  dice? 
Roq.  Es  preciso  la  sorprenda. 
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á  TBfc   Dice  de  este  modo. 

J?«  /¿wo  afc  lectura  la  frosa  señalada , 

con  comas. 
cc  Amado  padre... 
¡  ah !   ¡  que  aunque  tarde ,  se  acuerda 
al  ñn  de  tan  dulce  nombre! 
«Después  de  haberos  escrito  veinte  cartas ,  to- 
sjdavía  me    atrevo  á  repetiros   la   memoria   de 
«vuestro  hijo. 

*   ¿Qué  veinte  cartas  son  éstas? 
¿señora?   ¿quándo  escribió?... 

JFel.  Yo  no  entiendo  quáles  sean: 
tres  solas  se  han  recibido; 
bien  lo  sabe  vm. 

Roq.  ¡Qué  idea! 

Fel.  Pero  siga  vm.  leyendo, 
porque  eso  nada  interesa. 

Roq.  «Laura,  mi  querida  Laura,  es  quien  me  aní- 
«ma  a  implorar  de  nuevo  vuestra  piedad.  Ella 
«baña  con  su  llanto  estes  rasóos ,  dirigidos  á  un 
«padre  benigno.  No  desechéis ,  señor ,  su  ruego. 
«Se  baila  enferma  sin  poder  salir  de  nuestro  po- 
«bre  alvergue ;  y  estas  palabras ,  que  me  dicta, 
«son  hijas  de  su  inocencia  y  su  candor.  Quiera 
«el  ciclo  que  la  cumplan  su  deseo  de  estrechar- 
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5?sc  en  vuestro  seno  paternal,  juntamente  con 

íjvuestro  desgraciado  hijo. 

5>  Jacinto  Contreras. " 

Lo  que  admiro  en  esta  carta, 

que  es  en  todo  muy  diversa 

de  las  demás. 
JFeL  No  señor : 

ahora  no  se  detenga 

vm.  en  eso.  Otra  cosa 

es  la  que  á  mí  mas  me  lleva 

la  atención.   Ahora  sí 

que  confirmo  mis  sospechas. 

I  No  dice  que  Laura  está 

sin  salir  de  casa,  enferma,  . 

que  es  quien  le  dicta  la  carta, 

y    que  la  baña  con   tiernas 

lágrimas?  Pues  ya  la  trama 

de  esta  otra  es  manifiesta: 

no  queda  duda. 
Ambr.  En  efecto: 

es  clara  la  conseqüencia. 

Me  alegro  que  haya  un  testigo 

tan  fuerte  ,  para  que  vean 

que  quando  hablo...   ¡pero  qué! 

.  si  yo  tenia  evidencia... 
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si  Don  Anselmo... 

Con  mucho  sentimiento. 

\oq.  i  Infeliz! 
¡me  ha  engañado! 
Fel.  ¡Qué  perversa! 
Vamos,  señor:  á  no  verlo, 
tampoco  yo  lo  creyera. 
\Ambr.   ¡Infame!  Es  una  maldad 
horrible.  Mas  no  se  pierda 
el  tiempo ;  voy  al  instante 
á  despedirla.  Pudiera 
una  muger  de  esa  clase 
ocasionarnos  mil  penas 
en  un  minuto:  ¿quién  sabe? 
•  Hasta  salir  de  la  puerta 
no  la  he  de  perder  de  vista. 
Voy  allá. 
Jloq.  No,   Ambrosio,   espera. 
Quiero  verla  ,   y  despediría 
yo  mismo.  Dila  que  venga. 
Fel.  ¿Como?  ¿vm.?  ¡qué  disparate! 
Roq.  Sí,  yo  mismo.  Quiero  hacerla 
confesar  ,   é  intimidarla, 
para  que  si  acaso  intenta 
engañar  en  otra  parte... 
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Tcl.  ¡  Ah !  no  piense  vm.  en  verla. 

Nada  menos.  La  tal  niña 

desconoce  la  vergüenza, 

y  lejos  de  producir 

un   espíritu  de  enmienda 

los  consejos ,  al  contrario, 

viéndose  ya  descubierta, 

Dios  sabe  lo  que  diría ; 

¡  Jesús !  ¡  y  una  alma  tan  tierna 

como  la  de  vm. !...   ¡si  yo 

es  imposible   pudiera 

contenerme!   ya  se  vé; 

para  un  corazón  que  sea 

sensible,  hallarse  engañado 

es  la  pena  mas  acerba. 

No  ,   amo  mió ;  esa  traidora 

conviene    desaparezca 

al  momento.  Échela  vm. , 

Ambrosio,  antes  que  anochezca, 

sin  escándalo  ni  ruido. 
Ambr.   Bien  ,  bien.  De  esa  diligencia 

me  encargo  yo;  ¿peroá  qué 

quiere  vm.  que  se  suspenda 

hasta  la  noche?  A^ora  mismo 

la  recitaré  mi  arenga. 


I  Roq.  Sin  tratarla  mal. 

Fel.  ¡O!  no; 
|       ni  hablarla  con  aspereza* 
Que  se  vaya. 

Ambr.  Verá  vm. 
►•    qué  pronto  libres  nos  dexa. 

S  C  E  N  A     VIL 

Dichos  y    Jacinto. 

Al  ir  á  salir  Ambrosio  ,   Jacinto    se  presenta^ 

y  le  detiene-,   al  oirle   manijiestayí   todos 
grande  sorpresa. 
Jac.  Suspenda  vm.,  le  suplico, 

un  instante  la   sentencia. 
Fel.    ¿Pues  cómo?... 
Jac.  Escuchad,  señor. 

Me  ha  confiado  sus  ideas 

Doña  Felisa,   y  conviene 

declararos  quanto  sepa. 

'el.  ¿Y  qué  significa?..  Carlos. 

¿Por  ventura  se  opusiera?... 
Jac.  Sí:  se  opone  á  la  injusticia. 

La  verdad  que  hable  le  ordena: 

ni  es  justo  que  por  vm. 
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mas   la  inocencia  padezca. 
Fel.  ¡  He !  ya  infiero  todo  el  caso. 

Laura   tiene  gentileza, 

es  joven,  le  ha  enamorado, 

y  por  eso  se  interesa 

en  su  favor. 
Ambr.  Y  no  hay  duda: 

Doña  Felisa   lo  acierta: 

está  patente  el  secreto. 
Roq.  No.  Justo  es  que  re  le  atienda. 

Carlos  es  hombre  de  bien. 
Jac.  ¡Ah,   señor!...  Si  vm.  no  lleva 

á  mal  contestarme...  A  Doña  Felisa. 

Fel.  ¿A  qué? 
Jac.   Perdonad  mi  impertinencia. 

¿Decís  que  Jacinto  ha  escrito 

una  carta? 
Fel.  ,Sí  :  por  señas 

que  ese  sello...  y  sobre  todo 

el  que  conozca  su  letra 

podrá  afirmar... 
Jac.  Pues  sabed 

que  ni  él  ha  escrito  de  Cuellar, 

ni  ya  está  allí ;  no  señora. 

Está  en  la  casa  paterna 


; 


ha  mucho  tiempo.  Por  fin, 
de  una  vez  quede  deshecha 
vuestra  intriga  :  soy  yo  mismo. 
Cada  uno  debe  manifestar  diferente  pasión  ,  y  en 
su  situación  debe  descubrirse  la  confusión ,  la  ad- 
miración ,   &c.   El  estudio  de  los   actores  -jale 
mas  que  todas  las  advertencias  que  pudie- 
ran hacerse. 
Fel.  \  O  cielos ! 
lAmbr.  ¡Posible  fuera! 
Roq.  j Qué!  ¿Carlos  será?...  ¡buen  Dios! 

A  Don  Roque  con  ternura. 
Jac.  Víctima  fui  de  la  negra 
perfidia  de  estos  malvados. 
Por  ellos  en  la  miseria 
siempre  he  vivido  :  por  ellos 
incógnito  en  la  presencia 
de  mi  padre  quise  dar 
á  conocer  mi  inocencia. 
Ambr.  ¡Qué  patrañas!  ¡Vaya!  todos 

han  perdido  la  chaveta. 
Jac.  Esperad.  Yo  mostraré 
testimonios  que  os  convenzan. 
Saca  una  cartera  ,  y  de  ella  los  papeles 
que  expresa. 
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Fui  soldado  ;  y  ahí  tenéis, 
padre  mió  ,  la  licencia, 
y  una  certificación, 
que  mi  conducta  comprueba 
durante  el  servicio.  Pero 
¡  quán  distintos ,  señor  ,  eran 
los  informes  de  estos  viles!... 
Aquí  está  la  fe  de  muerta 
mi  madre  ,  que  al  fallecer 
me  encargo  á  vm.  como  prenda 
A  Doña  Felisa. 
de  sus  amores :  mi  fé 
de  bautismo  ;  y  en  fin  ,  estas 
cartas  ,  en  que  esa  muger 
me  manda  no  comparezca 
en  Madrid  ,  y  me  prohibe 
que  nunca  á  escribiros  vuelva, 
y...  qué  se  yo...  Sí  señora 
reconozca  vm.  la  letra. 

Tresentándoselas  a  Doña  Felisa. 
Ved  como  logró  después 
el  reducirme  á  la  extrema 
necesidad  de  seguir 
la  milicia.  Aquí  lo  expresa 
esta  razón  del  dinero 
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qne  me  daba  de  asistencias. 
Don  Roque  habrá  ido  leyendo  de  paso  todos  los 
pageles.  Unas  veces  manifiesta  la  mayor  confu- 
sión :  otras  compasión  :  echara  algunas  miradas 
de  indignación  ,  #  ira  d  Doña  Felisa  y  Am- 
brosio ,  y  queda  luego  sumamente  agitado 
fixos  los  ojos  en  Jacinto. 

¿Qué  mas ,  señor?...  pero  ¡qué!... 

Desechad  todas  las  pruebas 

que  presento  :  oid  tan  solo 

las  inspiraciones  tiernas 

de  la  sangre  :  oid  á  vuestro 

corazón  :  él  os  revela: 

él  clama  que  es  vuestro  hijo 

el  que  con  su  llanto  riega 

vuestras  plantas. 
Se  arroja  d  sus  pies ,  y  Don  Roque  le  levanta 
después  de   una  breve  pausa  ,  y  le  abraza  llo- 
rando. Así  permanecen  hasta  que  sale  Laura. 
Roq.  Sí ,  hijo  mió. 

SCENA    VIII. 

Los  mismos  y  Jorge. 

Jorg.  Y  si  alguna  duda  queda, 
yo  puedo  ser  buen  testigo, 

I 
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que  desde  su  edad  primera 
le  conozco.  Sí  señores: 

A  Ambrosio  y  Felisa. 
ya  no  me  muerdo  la  lengua: 
la  verdad  es  una  :  ello 
me  explicaré  con  rudeza; 
pero  quanto  yo  dixere 
es  la  verdad  pura  y  neta. 

Viendo  d  Laura  d  la  puerta. 
\  Eh !  Salga  vm.  ,  señorita, 
que  ya  no  hay  nadie  que  pueda 
estorbaros  el  llegar. 

SCENA    IX. 

Los  dichos  y  Laura, 

Sale  precipitada  d  echarse  dios  pies  de  Don  Ra* 
que  ,  y  éste  se  lo  impide. 

Laura.  ¡Ah!  ¡padre  mío,  clemencia! 
Rog.  i  Qué  dices  ?  ¡  Laura !  ¡  Jacinto ! 

perdonad  tantas  ofensas, 

que  un  error... 
Jac.  ¡Ah!  no  señor. 

Este  momento  compensa 
.  todos  los  males  pasados; 


y  ya  SU  me  moría  aumenta 

nuestro  placer. 

Con  indignación  d  Doña  Felisa  y  Ambrosio» 
Roq.  Huyan  lejos 

al  punto  de  mi  presencia, 

ó  mi  cólera... 
Indura.  Tened. 
Jac.  Sosegaos  :  ellos  llevan 

el  castigo  mas  cruel, 

mas  atroz  ,  en  su  conciencia. 
Roq.  \  Corazones  insensibles ! 

I  Tanta  fué  vuestra  dureza, 

que  cifrabais  vuestra  dicha 

en  las  desgracias  agenas  ? 

¿en  hacer  desventurada 

esta  familia?...  ¡Me  llena 

de  horror  !  Ni  sé  donde  estoy. 

Parece  que  de  una  inmensa 

obscuridad  he  salido 

á  gozar  una  nueva  luz. 

¡  Ah !  ¡  yo  no  puedo  explicar 

el  placer  que  experimenta 

mi  corazón!...  ¡Pero  qué!... 

A  Doña  Felisa  y  Ambrosio. 

¿todavía?...  ¿acaso  intentan 

acabar?... 

I2 
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Fel.  No  tema  vm. 

Aunque  un  rey  no  me  vallera, 

no  me  quedara.  Yo  voy 

en  mi  interior  satisfecha. 

Sé  que  mi  único  delito 

ha  sido  haber  dado  rienda 

á  una  pasión  ,  que...  por  fin, 

puede  que  vm.  se  arrepienta, 

y  bien  pronto  ;  pero  no, 

no  espere  vm.  que  yo  vuelva. 

Ahí  tiene  vm.  sus  hijitos, 

que  premiarán  su  terneza. 
Roq,  \  Infame ! 
Jorg.  ¡  Gran  mogigata  I 

A  Ambrosio  en  ademan  de  irse. 
Fel.  Vamonos.  Vm.  ¿qué  espera? 
Ambr.  ¿Qué  espero?  Que  vm.  se  aparte 

de  mi  vista.  Si  no  hubiera 

creído  yo  á  sus  engaños, 

tal  vez  mas  aprecio  hicieran... 
Jorg.  j  Sí !  Que  el  mancebo  por  sí 

tiene  las  mejores  prendas... 

Vayanse  al  punto  ,  y  ajusten 

allá  en  la  calle  sus  cuentas. 
Los  echa. 

Gracias  á  Dios  que  quedó 


por  los  buenos  la  pelea. 

Roq.  \  Y  yo  pude  tanto  tiempo 
darles  crédito  en  ofensa 
de  dos  almas  inocentes  !... 
¡  Hijos  !  perdonad  mi  ciega 
obstinación. 

Jac.  ¡  Oh  l  no  hablemos 
de  nuestras  antiguas  penas. 
Hemos  padecido  ,  sí; 
pero  ¿por  ventura  erais 
vos  feliz? 

Laura.  ¿Y  quién  ,  señor, 
en  tan  dulce  instante  piensa 
en  una  imagen?... 

Roq.  \  Ay  Laura ! 

Este  instante  me  recuerda 
mis  errores.  Abracé 
de  la  virtud  mas  perfecta 
el  estado  ;  pero  ¡  a  y  triste  ! 
mi  juventud  inexperta 
no  por  ella  le  abrazó ! 
¡  quán  venturoso  viviera, 
si  hubiese  sido  virtuoso 
mi  celibato!  ¡  siquiera 
hubiese  una  vez  vencido 
del  error  la  densa  niebla 
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qne  ofuscaba  mis  sentidos! 

¡  y  condescendido  hubiera 

con  los  deseos  sinceros 

yle  tu  buena  madre !...  Eterna 

hubiera  sido  la  dicha, 

que  ya  tarde  lisonjea 

mi  veíez. 
Jac.  No  mas  ,  señor* 

¿Qué  satisfacción  mas  plena 

que  ese  reconocimiento 

de  vuestra  antigua  flaqueza? 

Pero  á  otra  cosa  :  han  venido 

unos  niños  que  contestan 

ser  parientes ,  y  se  h.ülan 

pobres. 
Roq.  ¿  Y  por  qué  no  llegan  ? 
Jorg.  Los  echó  Doña  Felisa 

noramala. 
Roq.  ¡  La  perversa  ! 
Jorg.  Mas  Don  Jacinto  me  dixo 

que  les  pidiera  las  señas 

de  su  posada... 
Jac.  Y  espero 

que  socorráis  su  indigencia. 
Roq.  Sí :  de  hoy  mas  dedicaré 

los  pocos  dias  que  me  restan 
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de  vida  á  hacer  todo  el  bien, 
que  libre  un  tiempo  pudiera 
haber  hecho.  Desde  ahora 
ya  es  tuya  toda  mi  hacienda. 
Jac.  Y  Jorge ,  mi  buen  amigo... 
Jorg.  ¿Qué  va  que  vm.  me  avergüenza 
Jac.  ¿Como  podremos  pagarte 

de  nuestra  dicha  la  deuda? 
Jorg.  ¿  A  mí  ?  Si  lo  que  he  hecho  yo 

¡  vamos !  lo  haría  qualquiera, 
Roq.  Así  también  yo  la  mia 

le  deberé.  Tii  le  premia 

como  merece.  ¡Hijos  mios! 

¿  por  qué  siempre  no  resuena 

en  mi  oido  el  grato  nombre 

de  padre  ? 
'Jorg,  No  os  cause  pena; 

que  si  le  agrada  ,  diremos 

todos  padre  a  boca  llena. 
Laura  y  Jac.  ¡Padre  amado! 
ÜLoq.  ¡  Hijos  del  alma ! 

Ya  nada  a  mi  pecho  queda 

que  desear  ,  sino  que  en  mí 

el  joven  incauto  aprenda. 

¡Triste  del  que  injustamente 

el  himeneo  detesta! 
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¡  y  triste  del  libertino 
que  profanando  la  senda 
de  la  mas  pura  virtud, 
la  corrupción  busca  en  ella ! 


FIN. 
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PERSONAJES 


EL  SEÑOR  DE  VILLENA,  hombre  serio. 
EL  SEÑORITO  GABRIEL,  joven  truhán. 
DOÑA  PETRONILA,  su  esposa,  vieja  romántica. 
DOLORITAS,  su  hermana,  joven  poetisa. 
ANATOLIO,  practicante  de  medicina. 


ACTO  ÚNICO 

Salón. 

ESCENA  Ii 
Gabriel.  Doloritas. 

Doloritas, 

Tu  conducta  es  inmoral,  y  sobre  inmoral  pro-* 
saica.  Andar  á  picos  pardos  con  mujerzueías  que 
no  pueden  inspirar  niuguna  idea  levantada,  nin- 
guna ilusión  de  esas  que  se  alzan  en  él  fondo  de 
nuestra  alma,  como  dorado  vapor  que  á  los  pri- 
meros rayos  del  sol  nacieote  se  eleva  en  el  hori- 
zonte del  lago  adormecido,  cuyo  corazón  palpita 
en  purísimas  ondas  azules,  rizadas  por  las  cari- 
cias del  zéfiro,  que  va  luego  á  juguetear  entre  las 
verdes  hojas  de  los  fresnos  que  levantan  al  cielo 
sus  frondosas  frentes,  mientras  bulliciosas  parva- 
das de  jilgueros, . . . 


GAbríÍ*l.   (Interrumpiendo!) 

Basta,  basta,  basta.  Déjate  de  jilgueros,  y  de 
bosques,  y  de  lagos,  y  de  nubes.  Los  filósofos, 
desde  Caifas  hasta  Porraz  el  del  Tívoli,  han  creí- 
do que  la  mayor  calamidad  de  la  vida  era  una 
suegra;  y  yo  digo,  y  lo  afirmo,  y  me  ratifico;  que 
lo  es  en  grado  superlativo  una  cuñada.  Bien  de- 
cía el  marqués  de  Villena,  y  lo  repite  mi  amigo 
Villena  que  no  es  marqués,  que  la  palabra  cuña- 
da viene- de  las  voces  da  y  cuña,  que  con  una  cu- 
ña das  en  mi  vida  y  en  mi  felicidad,  y  las  partes 
de  medio  á  medio. 

DOLORITAS. 

¡Ingrata  humanidad!  ¡ingrato  Gabrielito!  ¿Qué 
más  podías  desear  en  la  existencia,  que  la  felici- 
dad de  que  te  ha  colmado  el  hado  venturoso? 
Cuando  cumplías  veinte  años,  mi  hermana  Pe- 
tronila te  entregó  su  robusta  mano.  No  tenías 
experiencia,  y  ella  te  trajo  la  que  sus  cincuenta 
abriles  y  sus  tres  matrimonios  anteriores  le  ha- 
bían proporcianado.  Pobre  tú,  ella  te  allegó  tres 
herencias,  y  un  corazón  tres  veces  adiestrado  en 
los  amores.  ¡Cuántos  hombres  necesitan  enveje- 
cer, para  ver  á  su  mujer  tranquila  y  reposada 


por  los  años;  y  tú  desde  el  primer  momento  en- 
cuentras á  la  tuya  matrona  respetable!  Así  el 
fresco  rosal  crece  á  veces  á  la  sombra  de  corpu- 
lento sabino.'  Así  el  arroyo  bullidor  se  escapa  de 
entre  las  peñas  de  gigantesca  montaña.    Así.  .  .  . 

Gabriel.  (Interrumpiendo.) 

Bien,  bien:  pero  por  lo  mismo  que  mi  esposa 
es  una  señora  respetable,  no  debía  extremar  tan- 
to su  cariño;  y  sobre  todo,  sería  bueno  que  no  me 
expusiese  al  ridículo  con  sus  exagerados  celos  y 
sus  regaños  impertinentes. 

Dolomías. 

¿Acaso  sabes,  pobre  é  inexperto  joven,  lo  que 
«on  celos,  que  así  los  rechazas?  El 'amor  sin  ce- 
los no  es  amor.  Pides  una  botella  de  cerveza,  la 
destapas,  y  la  cerveza  no  hace  espuma:  esa  cer- 
veza no  sirve.  Pues  bien,  los  celos  son  la  espu- 
ma del  amor.  Ama  sin  celos.  Bebe  cerveza  sin 
espuma,  desgraciado. 

Gabriel. 

Pero  un  poco  de  libertad. . . .  Yq  cumplo  coa 
mis  deberes. .  . . 


DOLORITAS. 

[Libertad!  El  hombre  debe  estar  como  el  en- 
decasílabo, encerrado  en  su  justa  medida.  Un  ma- 
trimonio es  un  dístico. 

Gabriel. 

Sí;  y  si  hay  una  docena  de  hijos  es  un  soneto. 
¿Por  qué  no  te  casas  tu?  Me  parece  que  Anato- 
lio.... 

DOLORITAS, 

¡Casarme  yo!  Para  que  me  encuentre  con  un 
hombre  prosaico.  \ro  necesitaba  un  ser  que  vi- 
viera siempre  en  adoración  delante  de  mí,  y  que 
constantemente  estuviese  quemando  en  el  fuego 
del  altar  de  himeneo  el  incienso  de  su  cariño. 

Gabriel. 

Pues  si  quieres  que  te  estén  quemando  incien- 
so, cásate  con  uu  sacristán  ó  con  un   mo'naguillo. 

DOLORITAS. 

Déjate  de  bromas,  y  atiende.  Petronila  sabe 
que  anoche  estuviste  en  el  baile  de  los  de  Pérez, 

Gabriel. 
¿Y  quién  se  lo  dijo? 


DOLORITAS. 
Anatolio. 

Gabriel. 

Ijo  voy  á  extrangular. 

DOLORITAS. 

Te  lo  prohibo.  No  quiero  perder  á  un  adora- 
dor tan  constante.  No  lo  amo;  pero  me  gusta  ver- 
lo con  sus  ojos  de  carnero  muerto,  pendiente  de 
cualquier  señal  de  mando  de  los  míos.  Que  es  muy 
feo:  antes  los  ídolos  eran  los  feos,  hoy  lo  son  los 
creyentes.  Que  es  tonto:  es  un  legítimo  represen- 
tante de  la  mayoría  de  los  hombres.  Así  me  figu- 
ro que  me  adora  la  multitud.  Tú  sabes  que  yo  vi- 
vo en  los  espacios  imaginarios.  Mi  alma  tendiendo 
bus  alas .... 

Gabriel.  • 

Como  las  de  una  gallina.  .  .  . 

DOLORITAS. 
Prosaico,  te  abandono. 

Gabriel. 
Gracias  á  Dios. 
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ESCENA  II. 
Gabriel. 

(Se  pone  á  horcajadas  sobre  una  silla.) 

Voy  á  contarte,  público  amigo,  mi  triste  y  las- 
timera historia.   Me  encontré  á  los  veinte  años 
sin  padres  y  sin  carrera.    Si  hubiera  tenido  al- 
gún patrimonio,   habría  puesto  una  roleta  para 
hacerme  rico,  y  después  me  hubiera  metido  á  con- 
tratista de  vestuario  para  hacerme  todo  un  per- 
sonaje.  Pero  vi  con  desesperación  que  no  me  que- 
daba otro  camino,  que  aceptar  la  mano  de  Petro- 
nila, que  quería  casarse  por  cuarta  vez  con  un 
joven  guapo  como  yo.   Porque  yo  soy  guapo.   Me 
decidí  al  matrimonio,  como  cualquier  desespera- 
do se  decide  al  suicidio.   Pero  yo  solamente  me 
sentía  con  fuerzas  para  aguantar  á  una  mujer;  y 
me  he  encontrado  con  dos:  mi   cuñada   es  la  se- 
gunda, j  Y  es  bonita!  ¡y  graciosa!  Pero  hace  ver- 
sos, y  habla  con  las  musas  ó  muzarañas,  que  to- 
do da  lo  mismo.   Y  no  quiere  que  baile  yo,  ni  que 
coma  con  mis  amigos,  ni  que  tome  una  copa,   ni 
que  me  gusten  las  muchachas  bonitas.    ¿A  vdes. 


no  les  gustan?  ¿sí?  ¡Pues  á  mí  por  qué  no  me  han 
de  gustar?  Pero  me  dirán  vdes.  que  soy  casado. 
Quisiera  yo  verlos  con  una  mujer  como  mi  vieja, 
para  contemplar  qué  hacían.  Me  replicarán  vdes. 
que  por  qué  me  casé.  Pues  me  casé.  .  .  .  por  ha- 
cer algo.  ...  no  tenía  nada  que  hacer. 


ESCENA  III. 
Gabriel.  Petronila 

(Que  sale  vestida  como  una  polla,  y  furiosa  da  un  golpe  á 
Gabriel  en  un  hombro.) 

Petronila. 
¡Infame,  monstruo,  Sardanápalo! 

Gabriel. 
¿Ven  vdes.  qué  paloma? 

Petronila. 

Tú  me  engañas.  Tus  hechos  me  dicen  muy  al- 
to que  no  me  amas. 

Gabriel.  (Aparte.) 

¡Cómo  si  decirle  que  no  la  quiero  fuera  enga- 
ñarla! 
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Petronila. 

Yo  he  pasado  la  vida  soñando  con  el  amor,  sin 
poder  hallarlo. 

Gabriel. 

Se  ha  perdido.  Hay  que  poner  avisos  en  los 
periódicos. 

Petronila. 

A  los  quince  años  me  casé  con  un  pintor. 

Gabriel. 

No  me  has  enseñado  sus  cuadros. 

Petronila. 

Era  pintor  de  ollita:  salpicaba  fachadas.  Fui- 
mos Julieta  y  Romeo.  Murió  envenenado.  Una 
noche  por  tomar  la  botella  de  aguardiente,  tomó 
la  de  aguarrás,  y  reventó. 

Gabriel. 
¿No  dejó  siquiera  un  trago? 

Petronila. 
No;  apuró  el  cáliz  hasta  las  heces. 


1*  . 

Gabriel. 
¡Lástima! 

Petronila. 

A  los  veinte  años  rae  uní  en  segundas  nupcias 
con  un  barbero.  Fuimos  Norma  y  Polion.  Le 
condenaron  á  muerte  por  sacrilego. 

•  Gabriel. 

¿Penetró  en  el  bosque  sagrado? 

Petronila. 
No;  se  robó  unos  copones. 

Gabriel. 
¡Picaro! 

Petronila. 

A  los  veinticinco  años  me  volví  á  casar,  con  un 
ministro.  .  .  . 

Gabriel. 
¿Ministro  de  Hacienda? 

Petronila. 

Ministro  ejecutor  de  los  juzgados  menores.  Fui- 
mos Dido  y  Eneas.   Se  marchó  y  me  dejó.   Supe 
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que  había  muerto  en  la  revolución.    Yo  fui   Dido 
abandonada. 

Gabriel. 

Calla,  Petronila;  que  me  estás  conmoviendo. 

,  Petronila. 

Cumplía  yo  treinta  años  cuando  te  di  mi  mano. 

Gabriel. 
Treinta  años  ¿de  qué? 

Petronila. 
De  edad. 

Gabriel. 

¡Áh! 

Petronila. 

Te  traje  un  corazón  lleno  de  ternura,  una  al- 
ma purísima,  un  amor  todo  fuego:  desgraciado, 
¿qué  kas  hecho  de  ese  sagrado  depósito? 

Gabriel. 

Te  aseguro,  Petronila,  que  yo  no  he  recibido,  ni 
siquiera  he  visto,  ni  ese  fuego,  ni  esa  alma,  ni  ese 
corazón,  ni  esos  treinta  años. 

Petronila. 
¿Te  mofas  de  mi  desesperación? 


Gabriel. 

Lo  único  que  recibí  fué  tu  mauo.  Ahí  Ja  tie- 
nes, pegada  á  tu  brazo.  Tus  casas,  no  me  lias  de- 
jado tocarlas;  ni  siquiera  las  rentas. 

Petronila. 
j Tengo  celos! 

Gabriel. 
No  tienes  razón. 

Petronila. 

Si  no  es  razón  lo  que  digo  que  tengo,  sino  ce- 
los. En  mi  cuarto  matrimonio,  seremos  Ótelo  y 
Desdémoua.  Tú  serás  Desdémona.  Yo  te  apaga- 
ré la  vela,  y  te  mataré. 

Gabriel. 

Señora,  á  mí  nadie  me  apaga  la  vela.  No  hay 
motivo  para  que  yo  no  vaya  á  un  baile.  A  mi 
edad. . . . 

Petronila. 

¿Y  acaso  voy  yo? 

Gabriel. 
Petronila,  tu  volumen,  tu. .  .  . 
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Petronila. 

Insolente,  me  voy,  porque  no  me  puedo  conte- 
ner ya.   (Se  va,) 


ESCENA  IV. 
Gabriel.  Anatolio. 

Gabriel. 
¿No  habrá  quien  me  pegue  un  tiro? 

Anatolio.  (Entrando.) 

Yo 

Gabriel.  (Yéndose.) 
Ni  para  eso  sirve  vd. 


ESCENA  V. 
Anatolio.  Doloritas.  (Que  entra.) 

Anatolio. 
Poloritas. 
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DOLORITAS. 
Anatolio,  ¿qué  le  pasa  á  mi  señor  cuñado,   que 
se  va  como  loco? 

Anatolio. 
Nada. 

DOLORITAS. 

¿Me  puso  vd.  en  limpio  mi  oda  á  Chapultepec, 
esa  inspiración  sublime  que  tuve  la  otra  tarde 
que  paseaba  yo  por  el  bosque  muellemente  recli- 
nada en  un  coche? .... 

Anatolio. 
Simón. 

DOLORITAS. 

Sí;  pero  sin  número.  ¿La  trae  vd.?. 

Anatolio. 
Sí. 

DOLORITAS. 

¿Vd.  no  se  molestará  si  le  leo  otra  vez  mi  impro- 
visación? 

Anatolio. 
No. 

DOLORITAS. 

Oiga  vd. 
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Salud  al  bosque  corpulento 
Que  tiene  un  monte  con  su  castillo  en  el  centro. 

Dígame  vd.;    Auatolio,    ¿corpulento  y  centro 
son  buenos  consonantes? 

Anatolio. 
Puede. 

DOLOKITAS. 

Tus  albercas  de  aguas  cristalinas 

Retratan  las  hojas  magestuosas  de  las  encinas. 

Allí  no  hay  encinas;  pero  hay  ahuehuetes,  y 
da  lo  mismo  ¿verdad? 

Anatolio. 

Cierto. 

DOLORITAS. 

Siempre  no  leo  lo  demás,  porque  hablo  del  ser 
ideal  por  quien  suspiro  en  secreto,  del  ángel  de 
mis  amores,  del  querub  de  mis  ensueños ....  y 
me  da  Vergüenza  delante  de  vd.  Son  tan  malicio- 
sos los  hombres ....  Vd.  comprendería .... 

Anatolio. 
Nada. 


DOLORITAS. 

Por  eso  aprecio  á  vd.  tanto.  Vd.  todo  lo  sabe, 
y  todo  finge  ignorarlo.  Siempre  encerrado  en  sus 
monosílabos,  guardando  su  amor  inmenso  en  el 
fondo  de  su  pecho;  así  como  montaña  de  granito 
oculta  en  sus  entrañas  la  veta  de  oro  purísimo; 
asi  como  el  mar  de  olas  gigantescas  y  de  alieuto 
de  huracán  guarda  la  tornasolada  perla. 

Anatolio. 

¡Oh! 

DOLORITAS. 

Sí;  yo  comprendo  el  alma  sublime  de  vd.  Vd. 
no  se  cree  digno  de  mí,  y  calla.  Yo  no  puedo  amar- 
lo, porque  en  mi  alma  se  anida  la  desesperación. 
¡Yo  amo  á  Gabriel! 

Anatolio. 

¡Cascaras! 

DOLORITAS. 

¿Qué  quiere  vd.?  Salí  de  un  colegio,  en  donde 
no  tenía  más  amigas  que  las  musas.  Mi  herma- 
na Petronila  se  acababa  de  casar  con  Gabriel,  y 
éste  me  pareció  el  rubicundo  Febo  que  se  eleva- 
ba en  el  horizonte  de  mi   felicidad.   Hija  de   un 
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segundo  matrimonio,  tengo  veinticinco  años  me- 
nos que  mi  hermana.  No  tengo  en  el  mundo  sino 
mi  amor;  amor  oculto  que  nadie  comprende;  que 
sólo  á  vd.  he  descubierto.  No  puedo  correspon- 
der á  su  pasión. 

Anatolio. 

Pero.  .  .  . 

DOLORITAS. 

Nada,  ámeme  vd.  en  silencio.  Se  lo  permito. 
La  adoración  es  el  perfume  que  sube  al  ídolo.  Se- 
ré la  diosa  de  vd. ;  pero  desde  mi  pedestal. 

Es  imposible  vivir  feliz: 

En  la  vida,  donde  quiera  se  encuentra  un  des- 
liz. [Se  va.] 

Anatolio, 
¡Demonio! 


ESCENA  VI. 
Anatolio.  Villena.  (Entrando.) 


Villena. 
¿Vive  aquí  Don  Gabriel  Zamueco? 


Anatolio. 
Sí. 

VlLLENA. 
¿Me  hace  vd.  el  favor  de  avisarle? 

Anatolio. 
Voy.  [Se  va.] 


ESCENA  Vil. 

VlLLENA.    (Solo.) 

Acabo  de  llegar  de  Sonora.  He  empleado  ein- 
co  años  en  pelear  con  los  bárbaros.  Ya  me  había 
acostumbrado  á  esta  lucha  mi  mujer.  ¿Qué  se  ha- 
brá hecho  mi  vieja?  Supe  solamente  que  se  había 
vuelto  corredora,  que  prestaba  con  un  real  en  el 
peso,  y  que  estaba  medianamente  rica.  Yo  ven- 
go hecho  una  lástima,  y  ella  está  en  fondos;  pues 
ni  así  la  quiero.  Mi  amigo  Gabriel,  cuya  habita- 
ción he  podido  averiguar,  me  acogerá.  Esta  ca- 
sa parece  confortable.  Seremos  felices. .  . .  pero 
con  seriedad.  No  hay  que  olvidar  que  soy  un  hom- 
bre serio. 


ESCENA  VIIL 

Villena.  Gabriel. 

Gabriel. 


Villena. 


Villena. 
Amigo  mió.  [Se  abrazan.] 

Gabriel. 
¿Qué  es  de  tu  vida? 

Villena. 

Mi  vida  es  toda  una  historia.  ¿Recuerdas  que 
nos  separamos  hace  años  en  Orizava?  Estábamos 
en  el  cuerpo  médico.  Tuviste  la  noticia  de  la 
muerte  de  tu  padre,  y  te  fuiste  á  las  batuecas  a 
recibir  la  herencia.  .  .  . 

Gabriel. 

De  un  caballo  flaco  y  de  una  silla  baquera  sin 
plata! 


VlLLENA. 

Yo  me  viue  á  México,  y  me  casé  con  una  ro- 
busta matrona.  .  .  .  llena  de  cualidades.  .  .  .  era 
fea,  gorda,  romántica,  celosa,  pleitista,  chillona, 
vieja  y  cominera.  Si  tu  mujer  fuera  así,  merece- 
rías, no  mi  compasión,  sino  mi  desprecio.  Sal- 
dría por  las  calles,  burlándome  de  tí.  Me  cuen- 
tan que  estás  casado:  ¿cómo  es  tu  esposa? 

Gabriel. 
¿Mi  esposa? 

VlLLENA. 
Sí.   ¿Es  joven? 

Gabriel. 
Edad ....  regular ....  [Aparte]  mente  pasada. 

VlLLENA. 
¿Es  bonita? 

Gabriel. 

Eso  va  en  gustos. .  . .   [Aparte.]  del  demonio. 

VlLLENA. 
¿No  será  celosa? 

Gabriel. 
No.... 
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VlLLENA, 
¿Ni  romántica? 

Gabriel. 

No...  . 

VlLLENA. 

¿Ni  cominera? 

Gabriel, 
No ... . 

VlLLENA, 
No  sabes  decir  más  que  no, 

Gabriel.  (Aparte.) 
Ojalá  nunca  hubiera  yo  sabido  decir  sí 

VlLLENA. 
En  fin,  eres  feliz,  y  basta. 

Gabriel. 
¿Y  tú  enviudaste? 

VlLLENA. 
No  lo  sé. 

Gabriel. 
¿Cómo? 
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VlLLENA. 

Llegó  un  dia  fatal,  en  que  ya  no  pude  aguan- 
tar á  mi  costilla,  ó  mejor  dicho,  á  mi  jamón  de  oso. 
Me  levantaba  yo,  y  tenía  que  ir  á  darle  sopitas 
de  chocolate  en  la  boca. 

Gabriel. 
Como  á  un  loro. 

VlLLENA. 

Después,  mientras  se  vestía,  operación  larga, 
y  se  ajustaba  con  mil  trabajos  la  ex-cintura,  y 
se  pintaba  la  ex-negra  cabellera,  y  se  introducía 
la  maquinaria  de  los  dientes  postizos  por  entre 
los  ex-graciosísimos  labios,  y  se  teñía  de  alba- 
yalde  y  azarcón  las  ex-tersísimas  mejillas,  me 
veía  yo  obligado  á  estarle  leyendo,  ó  las  medita- 
ciones de  Lamartine,  ó  el  Hernani  de  Victor  Hu- 
go, ó  cualquiera  otra  obra  romántica,  como  la 
Iliada  de  Homero  ó  el  Periquillo. 

Yo  tenía  buena  voz,  de  barítono  naturalmente, 
pues  sabes  que  soy  hombre  serio.  Pues  bien,  des- 
pués de  comer,  tenía  yo  que  arrullarle  la  siesta 
con  la  canción  de  Los  ojos,  ó  la  Átala,  ó  el  Septi- 
mino  de  Hernani  que  cantaba  yo  solo,  acompaña- 
do de  una  no  muy  sonora  guitarra,   hasta  que  el 
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aria  se  convertía  en  dúo  con  los  ronquidos  de  mi 
sílfide. 

Era  el  momento  de  mi  felicidad,  porque  me  es- 
capaba á  ver  á  los  amigos ....  y  á  las  amigas. 
Pero  cuando  volvía,  encontraba  siempre  la  tor- 
menta de  los  celos.  Aquello  era  ya  un  infierno 
hasta  la  noche:  entonces  era....  dos  infiernos. 
Me  hacía  sentar  á  sus  pies  en  un  taburete;  tenía 
yo  que  estarle  diciendo  flores;  y  ¡horrible!  ¡ho- 
rrible! ¡horrible!  unía  sus  gelatinosos  labios  con 
los  mios.  Un  dia  me  dio  un  beso  tan  largo,  que 
sds  labios  se  pegaron  en  mis  bigotes.  Despegar- 
los era  imposible.  Anduvimos  una  hora  como 
bailadores  de  danza  habanera,  y  no  hubo  más 
remedio  que  rasurarme  sobre  las  narices  de  mi 
paloma.  ¡Tú  comprendes:  un  hombre  serio  sin 
bigotes,  víctima  del  amor! 

Gabriel. 
Te  comprendo. 

VlLLENA. 
¿Y  no  te  ríes? 

Gabriel. 

Si  me  dan  ganas  de  llorar. 

VlLLENA. 

Por  fin  descubrí  el  remedio  de  mis  males,  des» 
pues  de  profundas  meditaciones. 
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GABflIEL. 
Dirae  cual  es  ese  remedio;  que  no  puedes  cal- 
cular cuanto  me  importa. 

VlLLENA. 

Como  te  he  dicho,  yo  no  tenía  más  momento 
de  felicidad  que  el  rato  de  escapatoria  durante 
la  siesta  de  mi  costilla.  Era  yo  entonces  otro  hom- 
bre. ¿En  qué  consistía?  Yo  me  veía  el  mismo  á 
todas  horas:  los  mismos  ojos,  la  misma  nariz,  la 
misma  boca,  la  misma  levita,  los  mismos  callos. 
¡Ah!  me  dije  .  .  .  eureka.  ...  he  encontrado  el 
enigma ....  cuando,  estoy  con  mi  mujer  no  tengo 
sombrero.  .  .  cuando  me  escapo  lo  llevo.  ...  el 
sombrero  es  la  dicha,  es  la  libertad  ¡Viva  el 
sombrero!  ¡viva  el  gorro  frigio! 

Al  dia  siguiente  llegó  mi  suegra  á  vivir  cou 
nosotros.  Ya  no  me  importaba:  tenía  yo  el  antí- 
doto ....  el  sombrero.  Que  mi  mujer  se  encelaba, 
el  sombrero,  y  á  la  calle^  que  estaba  romántica 
y  quería  que  le  cantara  yo,  el  sombrero  y  con  la 
música  á  otra  parte}  que  me  quería  besar,  me  su- 
mía el  sombrero  hasta  la  barba,  y  echaba  á  co- 
rrer.  Mi  suegra  se  desesperó,  ¡y  reventó! 

A  mi  mujer  le  empezaron  á  dar  ataques.  Ya 
eso  no  lo  sufrí,  me  calé  el  sombrero.  ...  y  no  he 
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vuelto  á  verla.  La  emancipación  de  la  humanidad 
está  en  ponerse  el  sombrero.  Los  pueblos  que  se 
lo  quitan  delante  de  un  hombre,  son  esclavos.  La 
constitución  debería  tener  por  viñeta  un  sombre- 
ro de  cinco  pisos. 

Gabriel. 

Has  hecho  la  luz  en  mi  espíritu. 

VlLLENA. 

¡Viva  el  sombrero!  Pero  á  propósito  de  som- 
breros; ¿no  tendrías  algo  que  darme  de  almorzar? 

Gabriel. 

Por  supuesto;  y  tengo  un  vinillo.  .  .  ■ 

VlLLENA. 
Vinillo.  ...  un  hombre  serio  como  yo. . . . 

Gabriel. 
Es  vino  serio,  es  Burdeos. 

VlLLENA. 
|  Ah!  ya  es  otra  cosa.   ¿Pero  quién  es  esa  guapa 
moza  que  viene  allí?  ¿Es  tu  mujer? 


Gabriel.  (Aparte.) 

Mi  cuñada.   Si  sabe  quien  es  mi  mujer  se  bur 
lará  de  mí.  (Alto.)  Sí:  te  la  voy  á  presentar.  (Se 
adelanta  á  recibir  á  Doloritas. ) 


ESCENA  IX. 
Dichos  y  Doloritas 

Gabriel.  (Aparte  á  Doloritas.) 
Es  preciso  que  pases  por  mi  esposa  un  rato. 

Doloritas.   (Aparte  á  Gabriel.) 
Pero. . . . 

Gabriel.  (Aparte  á  Doloritas.) 

Es  indispensable.   (Alto.)  Villena,  te  presen- 
to á  

Doloritas. 

Caballero. 

YlLLENA. 

És  vd.  muy  linda.   Es  muy  feliz  este  picaro. 
No  he  visto  ojos  más  expresivos,   ni  labios  más 
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bieh  arqueados,  ui  manos  más  pequeñas,    ui   pies 
más .... 

Gabriel. 

Hombre,  la  estás  enamorando  en  mis  narices, 

VlLLENA. 
No  temas;  si  soy  hombre  serio. 

Gabriel. 

Decías  que  tenías  apetito 


VlLLENA. 

Ve  á  que  me  dispongan  algo,  mientras  hablo 
con  tu  graciosa  mitad.  (Aparte  á  Gabriel.)  No  te 
la  enamoro. 

Gabriel.  (A  Villena.) 

Puedes  hacerlo,  chico.  (Se  va- ) 

Villena.   (Aparte.) 

Éste  es  como  todos  los  maridos:  nada  más  que 
es  más  franco. 


ESCENA  X. 

DOLORITAS.    VlLLENA. 

VlLLENA. 

Sentémonos,  señora.  Mi  amigo  Gabriel  me  ha 
puesto  á  dos  pasos  del  abismo.  Es  vd.  encanta- 
dora. 

DOLORITAS. 

Es  vd.  muy  chaucista. 

VlLLENA. 

Soy  un  hombre  serio.  En  el  colegio,  yo  me  co- 
mía los  dulces  de  Gabriel.  Cuando  estuvimos  en 
el  cuerpo  médico,  solía  cobrar  su  sueldo ....  por 
distracción.  Cuando  entré  en  la  curia,  me  tocó  em- 
bargar los  muebles  de  la  casa  de  su  difunto  padre: 
él  no  lo  sabe.  Ya  ve  vd.,  es  lógico  que  ahora  ena- 
more á  su  mujer. 

DOLORITAS. 

¿Es  vd.  médico? 

VlLLENA. 

Soy  enfermo  de  amor  y  hombre  serio.  ¿Padece 
vd.  de  algo? 
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DOLORITAS. 
Del  alma     Me  he  conmovido  hoy  mucho  con  el 
Diablo    Mundo   de    Espronceda.    ¿Recuerda   vd. 
aquellos  versos? 

También  tu  corazón,  hecho  pavesa, 
Llegó  ya  á  no  llorar,  pobre  Teresa.     * 

VlLLENA. 
jAh!  sí. 

También  tu  corazón,  hecho  pabilo, 
Llegó  ya  á  no  llorar,  pobre  Cirilo. 

DOLOKITAS. 
¿Es  vd.  poeta?  Yo  soy  poetisa. 

VlLLENA. 
¡Oh,  Safo! 

DOLORITAS. 
¿Qué  zafa  vd.? 

VlLLENA. 
Nada ....  prosiga  vd.  ¿Su  nombre? 

DOLORITAS. 
Dolores  de  Alegría. 
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VlLLENA. 
¿Tiene  vd.  dolores  cuando  está  alegre? 

DOLORITAS. 
No,  señor:  Alegría  es  mi  apellido. 

VlLLENA. 
Yo  tuve  una  Alegría  que  me  mataba. 

DOLORITAS. 
¿Algún  niño  que  le  nació  á  vd? 

VlLLENA. 
No,  señora. 

DOLORITAS. 
¿Se  sacó  vd.  la  lotería? 

VlLLENA. 
No;  mi  mujer. 

DOLORITAS. 

¿Se  sacó  vd.  á  su  mujer?  Pues  qué,  ¿rifan  á  las 
mujeres? 

VlLLENA. 
No;  mi  mujer  era  Alegría. 
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DOLORITAS. 

Mejor   para   vd.    Es  bueno   tener   una   mujer 

alegre. 

VlLLENA. 

La  mía  me  mataba.  ¿Es  vd.  acaso  parienta  de 
Doña  Petronila  Alegría? 

DOLORITAS. 
Es  mi  hermana. 

VlLLENA. 

Entonces  mi  amor  es  doblemente  criminal.  Pe- 
ro vd.  no  me  rechazará.  Yo  la  idolatro.  Míreme 
vd.  á  sus  pies. 

DOLORITAS. 

¿Qué  hace  vd.  de  rodillas,  caballero? 

VlLLENA. 
Nada  tema  vd. :  soy  un  hombre  serio. 

ESCENA  XI. 

Dichos.  Anatolio. 

Anatolio. 
¿Es  el  señor  zapatero,  y  toma  la  medida? 
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DoLORITAS. 

ÍE1  señor  es  médico y  como  rae  he  torcido 

un  pié. 

ANATOLIO. 

Yo  soy  practicante:  ayudaré. 

Gabriel.  (Dentro.) 
Villena. 

Villena.   (Yéndose.) 
Vuelvo. 

Anatolio. 
¿No  ayudo? 

Doloritas.  (Yéndose.) 
Necio. 


ESCENA  XII. 

Anatolio.  Después  Petronila. 

Ya  me  canso  de  estar  callado.  Monosílabos  y 
palabras  sueltas  han  sido  mi  gasto.  Pero  soy  un 
Maquiavelo,  un  Bismark:  he  logrado  engañar  á 
todos  con  mi  diplomacia.   Dicen  que  el  mejor  di- 
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plomático  es  el  que  engaña  mejor.  Hombres  po- 
líticos conozco  que  no  saben  más  que  engañar: 
deben  ser  unos  profundos  diplomáticos.  Aquí  to- 
dos creen  que  amo  á  Doloritas.  ¡Necios;  amar  yo 
á  una  niña  insustancial!  Yo  adoro  á  Doña  Petro- 
nila ;  ésa  sí  que  toda  es  sustancia.  Doloritas  es  una 
joven  huesuda.  Un  practicante  de  medicina  como 
yo,  necesita  carne  que  cortar  con  su  bisturí,  no 
huesos.  ¡Una  poetisa!  La  medicina  vive  del  cuer- 
po humano,  como  los  gusanos  y  los  zopilotes.  Car- 
ne, carne,  siempre  carne.  Esta  es  nuestra  presa. 
No  se  puede  hacer  la  autopsia  de  los  pensamien- 
tos. Ademas,  yo  no  disminuyo  mi  clientela.  Hay 
muchos  hombres  que  no  piensan;  pero  todos  tie- 
nen un  brazo  que  romperse,  ó  una  barriga  que  les 
duela.    Aquí  viene  mi  diosa:  decidámonos. 

Petronila. 

Anatolio,    ¡qué  desgraciada  soy!    ¿Conque   es 
verdad  que  el  infiel  fué  al  baile  de  los  de  Pérez? 

Anatolio. 

Lo  vi  arrebatado  en  brazos  de  una  joven  por 
el  huracán  de  un  wals  vertiginoso. 

Petronila. 
¿No  me  engaña  vd.? 
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Anatolio. 

¿Engañarla  yo?  ¡Si  diera  mi  existencia  por  sü 
felicidad!  ¿No  ha  comprendido  vd.  en  mi  silencio 
cuanto  la  adoro? 

Petkonila. 

No,  Anatolio:  al  que  no  habla,  Dios  no  lo  oye. 

Anatolio. 

¿Mi  discreción  no  ha  hecho  que  en  su  alma  naz- 
ca el  amor? 

Petronila. 

No,  hijo:  el  que  no  llora,  no  mama. 

Anatolio. 

Yo  gemía  en  el  hospital,  acompañado  tan  sólo 
de  los  cadáveres  que  dormían  el  sueño  de  la  muer- 
te en  la  plancha  del  anfiteatro:  se^res  insensibles 
que  no  hacían  caso  de  mis  lágrimas.  Yd.  tampoco 
hacía  caso  de  ellas. 

Petronila. 
Ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  siente. 

Anatolio. 
Los  dos  sufrimos  horriblemente.    Pero  los  mis- 


mos  sufrimientos  que  á  vd.  martirizan,  la  arro- 
jarán en  mis  brazos.  Estamos  sobre  un  volcan. 
Solamente  tenemos  una  salvación,  la  fuga. 

Petronila. 

TJn  rapto:  enloquezco  de  emoción.  ¡Robada  co- 
mo la  Leonora  del  Trovatore!  Tú  serás  mi  Man- 
rico.  Darás  el  do  de  pecho.  Me  tomarás  en  tus 
brazos,  y  huiremos.  Abandonaré  al  infame.  No 
hay  plazo  que  no  se  cumpla,  ni  deuda  que  no  se 
pague.   Levántame  en  tus  brazos. 

Anatolio. 

Pesas  mucho. 

Petronila. 

Entonces  me  iré  á  la  grupa  de  tu  corcel. 

Anatolio. 

No  tengo  caballo. 

Petronila. 

Partiremos  en  un  coche  con  persianas. 

Anatolio. 
Mejor  á  pió:  lo  notarán  menos. 
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Petronila. 

Es  verdad.  Hay  muertos  que  no  hacen  ruido, 
y  es  porque  no  andan  en  coche.  ¿Y  adonde  me 
llevarás? 

Anatolio. 

Jío  tengo  más  casa  que  el  anfiteatro. 

Petronila. 
¿Me  piensas  descuartizar? 

Anatolio. 
Pienso  matarte  de  amor. 

Petronila. 

El  que  por  su  gusto  muere,  hasta  la  muerte  le 
sabe.  Vamos.  Pero  antes,  de  rodillas  como  los 
caballeros  antiguos,  besa  la  mano  de  tu  dama. 
(Se  arrodilla  Anatolio  á  besarla,  cuando  aparecen  á 
la  vez  Villena  y  Gabriel,  que  vienen  medio  alegres 
del  brazo. ) 
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ESCENA  XIII. 
Petronila.  Anatolio.  Gabriel.  Villena. 

Gabriel. 
Tiemble  la  esposa  infiel,  tiemble  la  ingrata.  .  . . 

Villena. 
Casualidad  como  ésta. 

Petronila. 
Perdón.    ( Cayendo  de  rodillas. ) 

Gabriel. 

¡Infame!    ¿Y  te  besaba  la  mano  ese  rebana- 
muertos? 

Anatolio. 

Yo  no  permito  que  se  ultraje  la  dignidad  de  mi 
profesión. 

Gabriel. 

Calle  vd.,  descuartizador.   Vd.  no  tiene  ni  pro- 
fesión, ni  dignidad. 


VlLLEXA. 

Amigo  sin  igual,  que  defiende  mi  honra. 

Petronila. 

Gabriel .... 

Gabriel. 

Lucrecia  Borgia,  ¿crees  qué  un  marido,  aun- 
que tenga  una  mujer  detestable,  puede  estar  con- 
tento con  que  le  adornen  la  frente?  Con  ese  ador- 
no no  se  puede  uno  poner  el  sombrero;  y  el  som- 
brero es  la  libertad,  según  dice  este  admirable 
amigo,  que  acaba  de  apurar  conmigo  seis  bote- 
llas de  lo  fino,  y  que  es  un  hombre  serio:  este  in- 
comparable Villena. 

Petronila. 

(Al  oír  el  nombre,  le  ve,  se  alza,  y  se  arroja  en 
sus  brazos.) 

¿YÚlena?  ¡Él!  ....¡tú!.... 


Vtllena. 
Ecce-howo 

Gabriel. 
¿Por  qué  te  abraza  mi  mujer? 
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VlLLENA. 

Está  chispo.  Dice  que  Petronila  es  su  mujer. 
Es  la  mia. 

Gabriel. 

Estás  borracho.  Es  nfi  consorte.  Te  engañé 
cuando  te  dije  que  lo  era  Doíoritaa. 

VlLLENA. 
Es  ella 

Petronila. 
Es  él.  .  .  .  Mi  ministro.  .  .  . 

Gabriel. 

¿El  ejecutor? 

Petronila. 

El  mismo .... 

Gabriel. 

¡Oh  dicha!  Mi  matrimonio  es  nulo.  Anatolio. 
perdóneme  vd.  Es  vd.  hombre  de  dignidad  y  de 
profesión. 

Anatolio. 
No  entiendo. 

Petronila. 

Mi  Víllcna.  .  .  . 
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VlLLENA. 
¡Atrás,  sierpe!  Te  casaste  otra  vez:  te  repudio. 

Gabriel. 

Tienes  que  llevártela:  es  tu  mujer. 

Anatolio. 

;  Ah!  ¿Es  su  mujer?   Pues  debe  cargar  con  clia. 

VlLLENA. 

Gabriel,  ¿recuerdas  que  te  debo  algunos  picos? 
Eres  mi  acreedor.  jS"o  tengo  en  el  mundo  nada, 
más  que  mi  mujer.  Te  la  eutrego.  Hago  cesión 
de  bienes  á  mis  acreedores.    La  ley  me  autoriza. 

Anatolio. 
Si;  la  ley  lo  autoriza. 

VlLLENA. 

Dice  vd.  muy  bien,  señor.    .  .  ¿Cuál  es  la  gra- 
cia de  vd? 

Anatolio. 

Mi  gracia  es  despanzurrar  muertos. 
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Vil  lena. 
Quiero  decir:  su  nombro. 

É.NATOLIO. 

Auatoiio  Araña,  servidor  de  vd. :  cu  él  anfitea- 
tro del  hospital  tiene  vd.  su  casa. 

Vil lena. 

Gracias.  Villena,  hombre  serio:  en  cualquier 
calle  tiene  vd.  la  suya.  Con  licencia  de  vdes.  me 
retiro. 

Petronila. 

(Arrebatándole  el  sombrero,  y  poniéndose  encima  de  pié.) 
No  te  vas.   Tú  me  perteneces.   Reclamo  mis  de- 
rechos. 

Villena. 

¡Mi  reino  por  un  sombrero!  [Arrebatándole  el 
suyo  á  Gabriel,  y  yéndose.]  Te  cambio  mi  mujer 
por  tu  sombrero.  No  abuso,  son  dos  gallinas  vie- 
jas.   Adiós. 


ESCENA  XIV. 
Petronila.  Gabriel.  Anatolio.  Doloritas. 

[Gabriel  quiere  precipitarse  iras  de  Villena:  p 
lo  detiene  Dóloritaa  que  entra.] 

DuLüKITAS. 
¿Adonde  vas? 

Gabriel. 

Doloritas,    \' i  llena  es  el  marido  auterior  de   tu 
hermana.   Soy  libre,  voy  a  buscar  casa. 

Petronila. 

Es  cierl'i. 

Anatolio. 
El  señor  era  un  abees 

DOLORITAS. 
¡Oh  felicidad!  Yo  te  amo.    Nos  casaremos. 

En  medio  de.  mis  horatí  de  estupor. 

Yo  soñaba  siempre  con  la  esperanza  dt  tu  amor. 
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Gabriel. 

No  podemos:  la  ley  lo  prohibe.    Tú  üo  sabe» 
coser,  ni  guisar,  ni  barrer.  ... 

DOLOMTAS. 
Sé  hacer  versos. 

Gabriel. 

Pues  bien;  uua  poetisa  no  es  mujer,  es  hombre: 
y  dos  hombres  no  pueden  casarse. 

Anatolio. 

Es  verdad,  está  prohibido  el  matrimonio  entre 
los  machos. 

Petronila. 

[Tornando  de  una  mano  á  Gabriel.] 

Pues  tú,    no  te   me  vas.    A  falta  de  mi   tercer 
marido,  detengo  al  cuarto. 

Gabriel. 

Anatolio,  esta  mujer  está  loca. 

Anatolio. 

Hace  bien:  no  quiere  quedarse  sin  un  cuarto. 


Gabriel. 
Señora. ... 

Petronila. 

'¡'•ú=*iie  perteneces. 

DOLORITAS. 
[Apoderándose  de  la  otra  mano  de  Gabriel.] 

No,  tú  me  perteneces  á  mí.    Yo  te  adoro.    ( Am- 
ha*  tiran  de  Gabriel  en  opuestas  direccione 

Gabriel. 

¿Y  ahora  que  hago  entre  Scila  y  Caribdiá? 

• 
Petronila  .  (Soltá n dolo. ) 

Yo  no  soy  caribe. 

DOLORITAS. 
N  i  yo  tampoco. 

Gabriel. 

¡Qué  instruida  es  la  poetisa!   ¡Ahí  un  sombre- 
ro.  Adiós.   ¡Viva  la  libertad!   [Se  va  y  cierttí  la 

puerta  ú  Dolorüas  y  Anatolio  que  lo  iban  á  seguir.  ] 

Anatolio. 
Es  el  mió. 


DOLORITAS.  (Cayendo  en  un  sillón.) 
Se  ha  cerrado  la  puerta  de  rai  esperanza. 


Petronila .  ( Deteniéndolo.) 

Anatolio,   te  voy  hacer  una  confesión..  Sólo   á 
tí  he  amado  en  la  vida. 


Anatoilo. 

Enlutada  misteriosa,  .     ' 

Ya  escuché  tu  confesión: 

Y  cual  tú  no  existe  cosa, 
Que  eres  mujer  horrorosa, 

Y  uo  mereces  perdón. 

« 

Petronila. 

Me  digiste  que  me  amabas,  y  ya  estoy  libre. 

Anatolio. 

Por  lo  mismo.  Yo  buscaba  en  tí  las  emociones 
déla  lucha.  Estás  libre:  ya  no  me  convienes. 
Ahora  comprendo  que  .mi  amor  era  un  pecado 
mortal. 

DOLORITAS.  (Poniéndose  de  pié.) 
¿ Pecado?  dale  otro  nombre. 
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Esa  es  la  vida,  es  la  luz; 
Y  el  mismo  Dios,  no  te  asombre, 
Murió  por  el  mucho  amor  que  le  tenía  al  hombre ; 
Enclavado  entre  dos  ladrones  en  una  cruz. 

Petronila. 
Quédate  á  mi  lado. 

DOLORITAS. 

No,  Anatolio;  venga  vd.  conmigo  á  buscar  á 
Gabriel.  Vd.  será  Minerva,  yo  Telémaco;  y  re- 
correremos el  mundo  en  pos  de  Gabriel,  que  se- 
rá Ulises. 

Anatolio. 

Sí:  Calipso  no  se  podía  consolar  de  la  partida 
de  Ulises. 

DOLORITAS. 
O  vamos  ó  me  muero. 

Anatolio. 
Pues  reviente  vd.,  y  la  llevaré  á  la  plancha. 

DOLORITAS. 

Infame ....  Los  nervios ....  [Cae  en  los  bra- 
zos de  Anatolio.  I 
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Petronila. 

¿Mi  hermana  en  tus  brazos?. . . .  Tengo  celos... 
La  convulsión (Cae  del  otro  lado  en  brazos 


de  Anatolio.) 

Misericordia . 
brero! 


Anatolio. 

.  ¡Con  dos  mujeres  y  sin  som- 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


EL  SOMBRERITO. 


ilii?/  del  hombre  podía 
Z>a  resistencia  toda 
Vencer  la  sugestión  y  la  porfía 
De  sus  tres  enemigos  declarados : 
Agrégasele  quarto ,  que  es  la  Moda , 
Con  sus  ardides  mas  disimulados ; 
Y  mientras  ésta  su  atención  divierte , 
A  su  salvo  los  tres  le  dan  la  muerte. 
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PERSONAS. 

d.  bruno  ,  marido  de 

D.*  LAURA. 

d.1  rita  ,  su  amiga. 

D.  silverio , petimetre...  ~\Sus   ohse- 

D.  lorenzo  ,  Oficial S  quiantes. 

petra  ,  Criada, 
silvestre  ,  Pape. 

UNA  MODISTA.. 

un  mozo  ,  su  Criado. 

PACO...  "\ 

anton.  ^Barberos  de  la  vecindad. 

PERICO. J 


La  Escena  se  supone  en  Madrid. 


El  teatro  representa  jardín  con  algunos 
asientos  de  piedra.  Dona  Rita  petime- 
tra ,  peynada  de  sombrerillo  ,  y  Doña 
Laura  igualmente  compuesta  ,  sin  adorno 
en  la  cabeza ,  sentadas  ambas  al  foro: 
y  Don  Bruno  aburrido  en  otro  lado  lejos-. 
en  el  medio  del  tablado  unos  guantes  ro- 
tos y  un  abanico  tirado ,  y  una  escofieta 
estropeada.  Luego  que  se  -alza  la  cortina, 
un  momento  de  silencio  ,  y  después  levan- 
tándose Don  Bruno  ,  coge  los  despojos, 
y  dice  en  tono  lastimero. 

AD.  BRUNO, 
banico  despreciado , 
guantes  blancos  sin  provecho  , 
y  mal-hadada  escofieta,., 
¡qué  lástima  de  dinero  ! 
¿tienes  conciencia  ,  muger  ? 


TOM.    III, 
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D.1  LAURA. 

Un  poco  mejor  la  tengo 
que  tu  ;  pues  si  me  dexáras 
salir  con  quanto  yo  quiero , 
y  me  dieras  gusto  en  todo , 
no  habría  voces  ni  pleytos 
en  la  casa. 

D.  BRUNO. 

Y  si  tu  fueras... 

D.*  LAURA. 

Di,  ¿que  soy? 

D.  BRUNO. 


É 


res... 


D.a  RITA. 

¿Volvemos 
á  la  camorra  ?  Señores , 
tened  prudencia. 

D.a  LAURA. 

No  puedo 
con  este  hombre. 

D.  BRUNO. 

Yo  tampoco 
con  esta  muger. 

Sale  Don  Lorenzo ,  Oficial. 

J>.  LORENZO. 

¿Qué  es  esto  ? 


XL   SOMBRERÍTO.  $1 


D*  RITA. 

Que  se  han  salido  á  reñir 
al  jardín  que  está  mas  fresco* 

D.  LORENZO. 

Pues  no  hace  nada  de  frió. 

D.  BRUNO. 

Como  está  el  día  tan  bello , 
nos  dio  gana  de  salir 
después  de  comer. 

D.  LORENZO. 

¡Qué  veo! 
Mi  Señora  Doña  Laura , 
parece  que  esta  ese  cielo 
nublado. 

D.  BRUNO. 

Acaba  de  darle 
un  fuerte  vapor  de  aquellos 
que  la  hacen  perder  el  juicio. 
Vea  vmd.  aquí  los  trofeos 
de  su  locura. 

D.a  LAURA. 

¡Ojala 
que  lo  fueran  tu  pesquezo , 
y  tus  ojos  ,  mal  marido , 
miserable  ,  ruin  ,  grosero  ! 

v  % 
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•       D.  BRUNO. 

Muger ,  mira... 

P.  LORENZO. 

Hasta  después  ¿ 

D.3  RITA. 

¿Dónde  vais? 

P.  LORENZO. 

Ahora  me  acuerdo 
de  que  es  tarde  ,  y  de  que  aun 
no  he  rezado  el  Jubileo. 
Yo  volveré  i  acompañar 
á  vmds.  con  Don  Silverio 
para  ir  al  bayle  á  las  siete, 

P.a  LAURA. 

Yo  no  voy. 

P.  BRUNO. 

Si  yo  me  empeño , 
iris. 

P.a  LAURA. 

No  iré. 

P.  LORENZO. 

Doña  Rita , 
¿hemos  tenido  muñecos  ? 

P.3  RITA. 

No  ,  que  han  sido  gigantones ; 
y  que  según  van  creciendo , 
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pueden  ser  mas. 

Bf.  XORENZO. 

¿Y  la  causa  B 

D.  RITA. 

Una  friolera  ;  pero 
Laurita  tiene  razón. 

i>.  BRUNO. 
¿Ella  razón  ?  Don  Lorenza , 
venid  acá  ,  y  como  si 
os  estuvierais  muriendo  y 
decid  qué  sentís.  Estaba 
mi  muger  y  habrá  dos  credos., 
vestida  para  su  bayk 
y  peynada  ,  con  acuerdo  , 
de  los  pies  á  la  cabeza , 
de  su  capricho  y  su.  espejo. 
Tenia  escofieta  rica , 
(según  el  gusto  moderno ) 
que  ella  poco  vale  ,  aunque, 
me  costó  quarenta  pesos  \ 
estaba  tan  presumida 
de  su  gala  y  de  su  aseo , 
tan  alegre  y  hueca  ,  que 
no  cabía  en  el  pellejo , 
quando  vino  esta  Señora 
por  ella  \  y  apenas  vieron 

J>3 
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sus  ojos  ese  malvado 
sombrerito  que  trae  puesto , 
se  le  antojó  sombrerito ; 
que  ha  de  ser  ni  mas  ni  menos  , 
en  la  hora ,  en  el  instante  , 
invención  del  propio  ingenio , 
vaciado  en  el  mismo  molde.., 

D.  LORENZO. 

¿Y  dónde  se  hallará  ? 

P.  BRUNO. 

Eso 

la  propuse  yo. 


D.a  LAURA. 


Es  mentira ;  llora. 

que  porque  no  sean  completos 
mis  gustos  en  tu  poder , 
y  en  vez  de  darme  consuelos , 
repetirme  pesadumbres , 
empezaste  encareciendo 
lo  lindo  ,  y  bien  colocado 
de  la  cofia  ,  y  por  lo  mesmo 
la  he  pateado  ;  sí  Señor ,  fuerte  y  rabios, 
y  si  no  trae  el  sombrero  , 
patearé  al  Page ,  y  á  todos 
quantos  digan  que  no  tengo 
razón.  llegándose, 
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D.  LORENZO. 

¿Quién  será  capaz      retir  ándese. 
de  decirlo  ,  conociendo 
la  que  á  vmd.  le  sobra  ? 

D.a  rita. 

No, 
no  lo  aseguréis  por  miedo 
ó  por  fisga  ,  que  la  tiene  : 
pues  ningún  marido  cuerdo , 
y  que  tenga  una  crianza 
tan  qual  }  para  un  bayle  serio  % 
donde  reciben  de  toda 
ceremonia  y  cumplimiento , 
permite  que  su  muger 
vaya  sin  lo  mas  del  tiempo , 
lo  mas  de  gusto  >  mas  caro  , 
y  que  se  rompa  mas  presto : 
que  a  cada  función  se  debe 
llevar  un  trage  diverso , 
y  sombrerillo  ,  abanico , 
guantes ,  y  zapatos  nuevos. 

p.  LORENZO. 

Así  llevaran  algunas 
caras  nuevas, 

»,  BRUNO. 

Pues  es  cierto 
P4 
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que  no  las  hay  de  distintos 
semblantes  cada  momento. 
Sale  el  Criado. 

CRIADA. 

Aquí  está  el  Pags  ,  Señora. 

D.a  LAURA. 

¿Y  lo  trae  todo  ? 

CRIADA. 

Yo  creo 
que  nada. 

D.3  LAURA. 

¿Cómo  ?  Silvestre , 
niño.  alterada. 

Sale  el  Page. 

PAGE. 

¿Señora  ?  No  puedo 
alentar.  sudando  y  jadeando. 

D.a  LAURA. 
¿Y  el  sombrerito? 

PAGE. 

Maldito  el  que  tienen  hecho 
en  las  mil  y  setecientas 
tiendas  que  habrá  por  lo  menos 
de  Modistas  en  Madrid. 

D.a  LAURA, 

Bruto  ,  animal ,  majadero ; 
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sí  los  hay  ,  vuelve  á  buscarlos  j 
y  como  vuelvas  sin  ellos, 
hoy  te  has  de  acordar  de  mí. 

PAGE. 

Señora  ,  si  vengo  muerto 
de  correr  ,  y  no  los  hay. 

D.a  LAURA. 
Si  hay  tal  :  ó  vete  ,  ó  te  estrello. 

PAGE. 

¡Qué  tenga  yo  este  destino 
fatal ,  de  hacer  quanto  puedo 
por  complacerla  ,  y  que  siempre 
me  esté  mi  Ama  riñendo  ! 

D.  LORENZO. 

No  eres  tu  solo  ,  hijo  mió., 
que  á  otros  les  pasa  lo  mesmo. 

D.a  LAURA. 

¿No  vas  ? 

D.  BRUNO. 

Muger... 

D.a  LAURA. 

Calla  tu. 

D.  RITA. 

Don  Bruno  ,  es  vmd.  tremendo. 
También  es  fuerte  rigor 
querer  quitarla  el  derecho 
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de  reñir  á  sus  criados 
con  tanta  causa. 

CRIADA. 

Por  esto 
no  haya  mas  bulla  >  Señores  : 
verán  vmds.  que  presto 
hallo  sombrerito  yo. 

D.a  LAURA. 
¡Ay  Petra  ,  quánto  consuelo 
me  dieras !  Anda  ,  hija  mia  : 
que  si  me  le  traes  x  te  ofrezco 
una  bata ,  y  mi  mejor 
basquina  de  terciopelo. 

CRIADA. 

Tu  que  tal  dixiste  :  toma , 
aunque  tuviera  de  un  vuelo 
que  ir  á  París, 

P.  LORENZO. 

Yo  sé  donde 
encontrará  vmd.  sombreros. 

CRIADA. 

¿Dónde  ?  viva. 

D,   LORENZO. 

En  la  fábrica  de 
Badajoz.  con  frialdad. 
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CRIADA. 

¡Qué  resalero  ! 
El  lance  en  que  nos  hallamos 
es  para  burlas  por  cierto.  wasc. 

D.a  RITA. 

¡Qué  graciosa  es  la  muchacha  ! 

D.a  LAURA. 

Es  divina.  Yo  me  muero 

por  ella.  ¿Qué  haces  tu  aquí        al  Page. 

bestia  ?  márchate  allá  ¿entro, 

PAGE. 

Perdóneme  vmd.  wase. 

p.a  laura. 
Buscadmc 
otro  Page,  Don  Lorenzo, 
mañana. 

D.  LORENZO. 

Mejor  es  hoy  : 
voy  á  buscar  á  Silverio , 
á  encargarle  ,  y  de  aquí  á  un  rato 
á  serviros  volveremos. 

D.a  RITA. 

¿De  veras? 

D.  LORENZO, 

Sí ;  pero  como 
ya  no  estén  en  paz ,  no  entro,         vase, 
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D.  BRUNO. 

Aturdido  va  de  ©irte 

ese  hombre  :  ¿xjué  irá  diciendo? 


d.3  LAURA. 


¿De  mí  ?  ¡Oh  !  los  Oficiales 
son  demasiado  discretos 
y  prudentes ,  quando  median 
mandos ,  porque  están  hechos 
í  sufrir  sus  necedades. 


D.a  RITA 


Pues  sí  no  fuera  por  eso , 
¿cómo  así  dexar  pudiera 
el  lance  ,  sin  haber  vuelto 
por  tí ,  y  haberte  vengado  ? 


D.a  LAURA. 

Eso  claro  está. 

Sale  el  Page* 

PAOS. 

El  Cartero  , 

le  dd  una* 

Señor. 

carta. 

D.   BRUNO. 

¿Mi  madre  me  escribe , 
y  no  mi  padre  ?  ¿qué  esto  ? 


D.3  LAURA, 


¿Ha  vuelto  Potra  ? 
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PAGE. 

No  tarda, 
Señora. 

D.a  LAURA, 
¿Por  qué  ,  mostrenco  ? 

PAGE. 

Porque  aunque  fuera  volando, 
París  dicen  que  está  lexos. 

D.  BRUNO. 

¡Ay  desgraciado  de  mí! 

ya  se  acabaron  los  pleytos  llorando. 

sobre  funciones  por  este 

carnabal. 

B.3  LAURA. 

¿Pues  qué  tenemos 
ahora  ? 

x>.*  RITA, 
¿Por  qué  lloráis  ?  sobresaltada. 

D.  BRUNO. 


Ay  hija  !  mi  padre  ha  muerto. 


¿Quándo  ? 


D.a  LAURA. 


D.  BRUNO. 

El  mes  pasado:  el  d* 
4oce* 
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D.a  HITA. 


Por,  mes  mas  ó  menos , 
podía  haberlo  dexado 
para  el  doce  de  Febrero.  * 


D.a  LUARA. 


Ya  se  vé  :  si  es  imposible 
que  yo  tenga  rato  bueno. 


p.a  RITA. 


No  llores  por  frioleras  , 
que  pueden  tener  remedio  > 
muger, 

D.  BRUNO. 

¿Remedio  la  muerte  ? 


D.a  RITA. 


No  ;  pero  puede  tenerlo 
el  luto  ,  ocultando  vmd. 
la  carta  y  los  sentimientos 
á  todos  ,  hasta  Quaresma  : 
que  entonces  celebraremos 
el  Novenario  ,  y  tal  qual , 
aunque  vestidas  de  negro 
y  sin  bayles ,  las  amigas 
juntas  nos  divertiremos 
con  tan  plausible  motivo 

p.  BRUNO. 

Muger...  Señora,  yo  os  ruego 
#    Via  de  Ceniza  en  el  año  de  &4» 
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do  me  deis  kigar... 

LAS  2. 

A  qué  ? 

D.  BRUNO. 

A  que  me  hagan  los  extremos 
de  mi  pena ,  ó  mi  razón 
decir... 

D.3  RITA. 

Que  lo  estáis  fingiendo 
todo  ,  quizá  porque  Laura 
Jio  vaya  á  la  función. 

D.  BRUNO. 

Vedlo        Ja  da  la 
Vos  misma  ,  muger  ,  ó  diablo.        carta, 

D.a  LAURA. 

¿Murió  ,  Rita  ?  ap.  las  2. 

X>.3  RITA. 

Con  efecto'. 

D.a  LAURA. 

Es  desgracia  mia  ,  es 
fatalidad. 

D.  BRUNO. 

Mas  lo  siento 
yo  que  tu  ,  consuélate... 
d.3  RITA. 
A  buena  hora  el  consuelo , 
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mas  valiera  haberla  ahorrado 
la  pesadumbre. 

I>.a  LAURA. 

Sabiendo  ¡¡grando* 

mí  pusilanimidad  , 
y  lo  que  quise  á  mi  suegro  f 
me  vá  a  dar  el  trabucazo 
de  repente. 


D.a  RITA, 


Sois  muy  necio. 

D.  BRUNO. 

¿Yo? 


D.a  RITA. 


Sí.  Mal  haya  la  carta, 
amen ,  mal  haya  el  correo 
que  la  condujo ,  y  las  manos 
también  que  aquí  la  trajeron. 

La  rompe  ,  y  guarda  los  pedazos. 

PAGE. 

Amen. 

Sale  la  Criada ,  y  la  Modista  con  su 
Criado. 

CRIADA. 

Albricias ,  Señoras , 
que  ya  traygo  aquí  sombreros 
de  sobra. 
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D.*   LAURA. 

Bendita  seas. 

la  abraza. 

r>.a  rita. 

Veamos  sin  percier  tiempo , 
Madama. 

MODISTA. 

Madama  ,  sí. 
Aquí  tiene  uno  de  negro 
que  acaba  de  llegar. 

I>.  BRUNO. 

Yo 

quisiera  ver  al  mas  cuerdo 
en  este  lance. 

*f. 

D.a  LAURA. 

¡Qué  lindo ! 
Bruno. 

B.  BRUNO. 

¡Si  vieras  qué  feo 

■ 

Xne  parece  á  mí! 

MODISTA. 

El  Señor 
me  perdonará  ,  que  es  hecho 
en  París  pur  la  Señora 
del  Cónsul  de  Madrilecos. 

D.  BRUNO. 

Bien  está.  Yo  me  retiro 

TOM.    III.  £ 
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por  no  hacer  un  desacierto.  vase. 


D.a  RITA 


Anda  con  mas  de  mil  diantres. 

MODISTA. 

El  Señor  tiene  mal  quenio. 


D.a  LAURA. 


Está  algo  desazonado. 
¿Qué  vale? 


ptir  Usia, 


MODISTA. 

Cinqüenta  peso 


D  a  LAURA. 


Pues  no  es  mucho. 

CRIADA. 

Ved  si  yo  los  hallé. 

PAGE. 

De  esos 
yo  también  vi  muchos ;  mas 
¿por  qué  han  de  llamar  sombreros 
lo  que  no  quita  en  verano 
el  sol ,  ni  el  agua  en  invierno  ?         vase, 

D.a  LAURA. 

Madama ,  perdone  vmd. 

y  aguarde  ,  le  probaremos 

al  tocador  ,  llévala  ap.  d  la 

mientras  yo  pillo  el  dinero  Criada. 
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á  tu  Amo  ,  al  gavinete 
de  verano... 

CRIADA. 

Ya  lo  entiendo, 
Sígame  vmd. 

MODISTA. 

Sí ,  Madama. 
Entra  los  cacones. 

MOZO. 

Luego     á  D.z  Laur. 
me  dará  usté  la  propina. 
D.a  LAURA. 

Sí,  amigo. 

MOZO. 

Para  muñuelos.  vanse  fos  3. 

D.a  LAURA. 

¿Qué  hacemos ,  Rita  ? 

D.aRIlA. 

Seguir 
con  el  comenzado  enredo 
de  que  lo  ha  fingido  ;  pues 
quando  llegue  otro  correo , 
ya  estamos  en  la  Quaresma. 
D.a  LAURA. 


Dices  bien  :  viva  tu  ingenio. 
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Sale  el  Page. 

PAGE. 

Ahí  están  esos  Señores. 

p,a  LAURA. 
¿Qué  Señores  ? 

page. 
Uno  pienso 
que  se  llama  no  sé  cómo , 
mas  del  otro  no  me  acuerdo* 

D.a  rita. 
Famosas  señas. 

Salen  Don Siherio  y  Don  Lorenzo. 

D.  SILVERIO. 

Los  dos 
somos. 

D.a  LAURA. 

¿Y  á  qué  es  el  misterio 
de  anunciarse  ? 

7>.  LORENZO. 

Por  saber 
si  habia  calmado  el  viento 
que  yo  dexé  alborotado. 

J>.  SILVERIO. 

Y  yo  también  ,  demás  de  eso  , 
porque  me  habia  ocurrido  , 
Señora,  el  buen  pensamiento 
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de  pedir  al  Cirujano 
vecino  sus  tres  mancebos , 
para  que  os  cantasen  una 
tirana  nueva  ,  que  creo 
os  ha  de  gustar. 


p.a  LAURA. 


De  oiría 
por  el  patio  la  sabemos , 
si  es  la  que  yo  me  discurro. 


p.a  rita. 


Dexa  que  entren  ,  que  yo  quiero 
aprehenderla. 


D.*  LAURA. 


¿Y  qué  dirá       ap.  las  a, 
mi  marido? 


i>.a  RITA, 


Por  lo  mcsmo : 
saldrá  ,  contará  la  muerte 
de  su  padre  ,  negaremos ; 
rota  la  carta  ,  no  tiene 
pruebas ,  creerán  que  se  ha  vuelto 
el  juicio  ,  pegan  con  él , 
pega  él  con  todos ,  y  hacemos 
de  los  tres  Carnestolendas. 


D.a  LAURA. 


Como  tuyo  es  el  intento 
*3 
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díganles  vmds.  que  entren. 

D.  SILVERIO. 

Adelante ,  Caballeros. 

Salen  los  3. 
los  3. 
A  la  obediencia ,  Señoras. 

las  2. 
Guarde  Dios  a  vmds. 

p.  silverio. 

Pedro  , 
\        Paco  ,  Antón  ,  enarbolad 
los  tiples ,  y  despachemos , 
que  están  de  priesa. 

BARBERO  I.* 

Nosotros 
estamos  siempre  dispuestos. 

P.  LORENZO. 

Pues  alón. 

BARBERO   2.° 

Cuenta  ,  muchachos , 
echar  un  cantar  discreto. 

Tirana  d  dúo  ,  y  luego  coro* 
Sale  Don  Bruno. 

P.  BRUNO. 

¿Adonde  estamos ,  Señores? 
¿Laura  ,  estás  loca  ?  ¿qué  es  esto  ? 
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Sale  la  Criada* 

CRIADA. 

¡Tirana  !  ¡Pero  ay  que  son 
mis  amigos  los  Barberos ! 

D. BRUNO. 

Muchacho  ,  ves  al  quartél. 

D.  SILVERIO. 

¿Pues  qué  mal  halláis  en  esto* 
Don  Bruno  l 

p.  BRUNO. 

¡En  la  hora  que  me  hallo 
con  noticia  de  haber  muerto 
mi  amado  padre  %  esta  bulla 
en  mi  casa ! 


D.*  RITA 


la  manía. 


Ya  le  ha  vuelto 


D.a  LAURA» 


No  es  manía , 
sino  inventar  mas.  pretextos  ¡lora, 

de  mortificarme. 

D.  LORENZO. 

Amigo , 
eso  también  es  mal  hecho. 

P.a  RITA. 

Y  si  es  cierta  la  noticia, 
£4 
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que  os  dé  la  carta  por  texto. 


P.a  LAURA. 

¿Qué  haces ,  Rita  ?  ap.  las  2* 

p.a  RITA. 

Nada  temas , 
que  hoy  justamente  me  he  puesto 
faltriqueras  dobles.  Calla, 
verás  que  chasco  le  pego. 

p.  SILVERIO. 

Carta  ,  canta:  dicen  bien. 

P.  LORENZO. 

Sacadla. 

D.  BRUNO. 

¡Habrá  en  el  infierno 
muger  peor ! 

D.  SILVERIO. 

Desmentidlas. 

jx  BRUNO. 
Si  me  la  quitó  ,  y  la  hicieron 
pedazos.  En  el  bolsillo 
los  tiene  al  lado  derecho  : 
que  le  enseñe. 

D.a  RITA. 
Otro  embolismo : 
eso  ya  es  atrevimiento  se  altera* 

y  grosería  ,  Don  Bruno. 
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vedlo  patente.  Pañuelo , 

abanico  ,   guaníes  de 

prevención  y  palillero , 

¿Hay  aquí  mas  ?  le  vuelve. 

P.  SILVERIO  y  P.  LORENZO. 

No  Señora. 

P.a  RITA. 

¿Queréis  ver  al  lado  izquierdo 
ahora  ? 

p.  lorenzo. 

No  os  molestéis , 

que  está  el  caso  manifiesto. 


Hombre  , 

BARBERO  3. 

1  ¡qué  lance ! 

BARBERO  2.° 

Allá  en  casa, 

verás  que 

risa  tenemos. 

Que  erais 

P.  SILVERIO. 

ridículo  ya 

se  sabía  ;  mas  protexto 

que  es  mas  de  lo  que  se  sabe. 

P.a  LAURA. 

¡Ay  !  qua  quando  yo  me  quejo... 
p.a  RITA. 

Eso  ahora  no  viene  al  caso; 
que  harto  te  compadecemos 
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todos. 

I>.  BRUNO. 

Dilo  tu,  Silvestre* 

D..a  LAURA. 

¿No  vertiste  del  Correo ,  pronta* 

diciendo  que  no  habia  carta  2 

CRIABA. 

Una  libra  de  pimiento  *  al  oido. 

te  hago  cenar  esta  noche  , 
si  no  lo  afirmas. 

PAGE. 

Es  cierta  recio. 

Mi  Ama  dice  la  verdad. 

d. BRUNO. 
Dices  bien  ,  hijo  ,  yo  miento. 
Tomémoslo  de  otro  modo ,  ap. 

no  el  barrio  escandalicemos, 
p.a  RITA. 

Chistes  de  Carnestolendas.      burlándose. 

J>.  BRUNO. 

Decís  muy  bien ,  me  chanceo, 

criada. 
Pues  la  Francesa  no  gasta  al  Amo. 

chanzas ;  y  aguarda  el  dinero 
del  sombrerillo. 
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P.  BRUNO. 

¿Y  quánto  es  ? 

CRIADA. 

Dice  que  cinqüenta  pesos. 

D.  BRUNO. 

Es  muy  barato. 

D.*  LAURA. 

Y  quizá 
puede  que  rcvaje  de  eso 
una  pesera  ,  que  á  mí 
me  hace  merced. 

CRIADA. 

La  debemos 
muchísimo  las  parroquianas. 

D.  BRUNO. 

¿Tu  también  gastas  sombrero, 
alma  mia  ? 

CRIADA. 

Y  escofietas 
de  fandango  ,  que  me  pelo 
por  ellas. 

D.  BRUNO. 

Sea  para  bien.  d  ella. 

¿Te  se  antoja  otro  embeleco  á  D.  Laur. 
de  gusto  para  ir  al  bayle  ? 
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P,a  LAURA. 

Nó  ;  si  tragera  pañuelos 
con  buen  encaje  ,  quizá 
llevara  alguno. 

p.  BRUNO. 

Veremos 
si  le  trac. 

TODOS. 

Viva  Don  Bruno» 

p.  BRUNO. 

Ea  ,  Señores ,  adentro 
á  obsequiar  a  mi  muger , 
mientras  consulta  ai  espejo 
sus  perfecciones. 

P.a  RITA. 

Esto  es 
ser  un  marido  discreto , 
y  fino. 

p.  BRUNO. 
Me  dexa  ufano 
la  aprobación  que  os  merezco. 
A  mi  hermana  ,  y  á  mis  tios  &£¿ 

habrán  escrito  lo  mesmo : 
voy  a  recoger  las  cartas  , 
y  desde  allí  me  enderezo 
al  bayle  ;  pillo  á  Señora , 
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en  publicó  se  las  leo  , 

en  público  me  la  traygo  , 

y  en  pubhco  me  ia  encierro 

adonde  no  la  dé  el  sol 

en  seis  meses  por  lo  menos. 

D.  LORENZO. 

¿En  qué  pensáis  ? 

D.  BRUNO. 

En  la  gala 
que  he  de  llevar  yo  ,  que  quiero 
también  ir  al  bayle. 

P.*  RITA. 

Viva. 

TODOS. 

Viva. 

BARBERO   I.° 

Señor  Don  Silverio  , 
l  echamos  otra  coplita  ? 

D.  BRUNO. 

Mucho  ,  y  la  acompañaremos 
todos. 

D.a  LAURA. 

Rita ,  no  me  fio.  ap.  las  2. 

D.a  RITA. 

Por  hoy  se  ha  ganado  el  pleyto ; 
mañana  será  otro  dia ; 
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y  si  no  á  mí  que  le  entiendo. 

D,  BRUNO. 

Petra  ,  saca  dos  botellas 
de  Jerez  ,  refrescaremos 
después  de  cantar  ;  y  tu, 
Silvestre ,  traeme  corriendo 
mi  guitarra. 

PAGE. 

Arda  Bayona, 
y  todos  nos  calentemos.  vasc, 

barbero  i.° 
(Vi.  de  veras  ? 

D.  BRUNO. 

Vamos ,  hija , 
que  es  tarde  ,  y  se  pierde  el  tiempo. 

Con  la  represint ación  de  la   tirana  st 
dio  jin* 


STRADELLA, 
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TJn  desconocido  ,  el  gran  duque  de  Tosca  na, 

Malvolio. 
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Belmonte,   agente  de  policía  de  Florencia. 

Blanca,  joven  veneciana,  muger  de  Stradella, 

Felipa  ,  su  aya* 

Esbirros» 

Acompañamiento  del  gran  duque. 


La  escena  es  en  Florencia  hacia  mediados  del  si- 
glo XVII. 


ISsta  comedia  es  propiedad  del  Editor  .  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ;  no  pu- 
diendo  representarse  sin  adquirir  el  derecho  de  pro- 
piedad para  ello* 
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Se  hallará  en  Madrid  en  las  librerías  de  Esca- 
ntilla y  Cuesta ,  donde  se  encuentra  la  Colección 
del    Teatro    moderno. 
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STRADEL&A. 


Una  habitación  amueblada  modestamente  ,  y  según  el  gusto 
del  renacimiento.  Una  puerta  en  el  fondo  que  comunica 
con  la  parte  esterior;  encima  de  esta  puerta  una  Virgen 
en  su  nicho.  A  la  derecha  del  espectador,  en  último  tér- 
mino, una  ventana;  mas  inmediato  al  público  la  puerta 
que  conduce  á  la  habitación  de  Blanca,  y  en  parte  reti- 
rada un  piano.  A  la  izquierda  una  ventana  en  último 
término.  Del  mismo  lado  la-  puerta  de  una  escalera  ex- 
cusada, cubierta  con  un  gran  cuadro. 


ESCENA  PRIMERA. 


telipa  ,  saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha. 
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escansa... í  Bendito  sea  el  Señor..!  Delante  de  ella 
tengo  que  reprimirme  por  no  aumentar  su  dolor.*, 
pero  cuando  estoy  sola,  puedo  al  menos  lamentar- 
me á  mis  anchas,  y  al  menos  esto  consuela,  y  no 
poco...!  Pobre  Blanca...!  la  mas  rica  y  noble  de 
cuantas  en  Venecia  tienen  padre  noble  y  rico!  Quién 
me  lo  hubiera  dicho  en  otro  tiempo,  á  mí,  su  fiel 
aya,  que  habia  de  verla  huyendo ,  reducida  á  ocul- 
tarse en.  un  arrabal  de  Florencia?  Y  si  no  fuera 
mas  que  ella,  pase...  á  su  edad  el  amor  sirve  de  to- 
do;  eso  bien  me  lo  sé  yo;  la  Virgen  bendita  me 
perdone...!  Pero,  pensando  en  los  peligro*  que  de 
un  momento   á    otro   pueden  amenazarlos    á   ella.». 


y  sobre  todo  á  su  marido...!  Cada  vez  que  llaman 
á  la  puerta,  la  sangre  se  me  hiela  en  las  venas. 
(Llaman.)  Dios  mió.*.!  ya  estoy  temblando.  Mire- 
mos, antes  de  abrir.  (Se  asoma  á  la  ventana*) 
Un  hombre  de  malas  trazas*..!  Dios  eterno...!  y  en- 
tra...! Ya,  mi  amo  al  salir,  se  habrá  olvidado  de 
echar  la  llave...  estos  artistas  son  distraídos  de  tal 
modo...!  corramos...! 
(Al  punto  de  dirigirse  al  fondo,  ábrese  la  puerta^ 
y  sale  Carcaso.) 

ESCENA  II. 

CARCAS  O.     FELIPA. 

Car.  (En  trage  raido ,  aspecto  ridiculo .  y  grotescos 
modales.)  Nuestro  Señor  dé  felices  dias  á  la  se- 
ñora... 

Fel.  Digo !  colarse  asi ,  sin  esperar  á  que  os  enseñen 
siquiera  el  camino...! 

Car,  Quise  evitaros  esa  molestia...  estaba  la  puerta 
abierta... 

Fel.  Y  por  quién  preguntáis...? 

Car.  (Con  misterio.)  Por  el  señor  Stradella. 

Fel.  (Turbada.)  Cómo...?  qué  es  eso...?  No  entiendo 
no  conozco... 

Car*  Asi  se  responde  á  todos;  pero  á  mí,  que  vengí 
como  compañero... 

Fel.  Sois  músico...? 

Car.  Soy  Carcaso,  humilde  cantante. 

Fel.  (Como  desconociendo  este  nombre.)  Ese  nombre...! 

Car.  Ah!  no  es  tan  conocido  como  el  del  muy  ilus- 
tre señor  Alejandro  Stradella,  vuestro  amo.  Amiga, 
él  empezó  por  donde  otros  quisiéramos  acabar.  Yo, 
que  os  hablo,  hace  veinte  años  que  canto,  y  toda- 
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VI 

vía  no  be  podido  encontrar  una  escala  digna  de  ele* 
varse  hasta  él. 

Fel*  Pero,  qué  es  lo  que  queréis»..? 

Car,  Hacer  un  favor  á  vuestro  amo. 

Fel,  {Midiéndolo  de  pies  d  cabeza  con  desden*")  Un  fa« 
vor..,!  Y  qué  favor...? 

Car,  {Después  de  haber  mirado  con  misterio  en  torno 
suyo»")  Vengo  á  avisarle  que  no  está  seguro. 

JFW.  (Aparte*)  Noticia  fresca.  (Alto,)  Tendríais  por 
casualidad  algún  dato  particular...? 

Cari  Cómo  si  tengo!  y  muchos...!  Al  ganar  el  cora- 
zón de  su  discípula,  la  señora  Blanca  Grimaldi,  al 
decidirla  á  abandonar  Venecia  con  él ,  mi  ilustre 
compañero  se  ha  portado  como  un  gran  composi- 
tor ;  y  con  un  solo  tema ,  una  simple  fuga  ,  quién 
sabe  cuántas  cosas  ha  hecho.,.! 

JFel,  Cómo...!  Hay  algún  otro  enemigo  á  mas  del  con- 
de Grimaldi,  el  tio  y  tutor  de  mi  señorita».» 

Car,  Oh...!  en  cuanto  á  ese,  como  buen  diplomático, 
solo  se  valdrá  de  notas...  de  protocolos...  y  eso  es 
muy  largo...  pero  desgraciadamente  tenemos  á  mas 
que  habérnoslas  con  el  señor  marqués  Morosini,  pro- 
metido esposo  de  la  joven  robada... 

Fel,  Dios  nos  Ja  depare  buena,.»!  pero  qué  derecho  da 
ese  título  de  prometido  esposo..,? 

Car,  El  derecho  mas  terrible,.,  porque  á  falta  de  tí- 
tulo jurídico,  se  emplean  armas  de  mas  pronto  uso, 
y  de  todos  modos  mas  seguras...  por  ejemplo,  (Mos- 
trando un  puñal,)  una  cuarta  de  buen  acero,  y 
una  mano  firme... 

Fel,  Dios  mió,..!  qué  horror...! 

Car,  Sin  duda  que  es  horroroso,  pero  es  costumbre...! 
A  mas  tenemos  que  habérnoslas  con  la  señora  Hor-» 
tensia.i. 
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Fel,  La  coque  tilla  del  barrio  de  los  Esclavones,  la  viu- 
da de  un  procurador...? 

Car,  La  misma.  Recien  llegada  á  Venecia,  parece  que 
mi  enamorado  compañero  la  ha  obsequiado... 

Fel,  Hola...!  esa  teníamos...! 

Car,  Ella  parece  que  no  se  mostró  uraña...  esla  bel- 
dad quiere  boy  hacerle  el  favor...  Segundo  puñal...  í 
Ya  veis  que  está  entre  dos  precipicios  mi  querido 
compañero. 

Fel.  Quién  creería  eso...?  gente  de  las  primeras  fa- 
milias de  Venecia,  cuyo  nombre  está  en  el  libro 
de  oro,  recurrir  al  asesinato...!  no  es  horroroso... 

Car,  Mucho  que  lo  es...  pero  es  costumbre...  y  os  ad- 
vierto que  un  espadachín  ha  salido  ya  de  Ve- 
necia... 

Fel.  Un  espadachín...!  tiemblo...  pero  estáis  bien  cier- 
to de  ello...? 

Car.  Oh!  no  me  cabe  duda...  lo  sé...  oh!  lo  sé...  per- 
sonalmente. Es  el  danzante  de  mas  invención...  Mi- 
rad... estoy  por  asegurar  que  en  este  momento  se 
ocupa  solo  en  idear  el  medio  de  introducirse  aqui, 
bajo  cualquier  pretesto ,  para  conocer  el  terreno, 
combinar  su  plan ,  v  después...  (Hace  señal  de  cla- 
var un  puñal.) 

Fel.  Dios  eterno...!  Ah..>!  Señor... !  podríais  darme  al 
menos  las  señas  de  ese  nial  hombre,  para  que  pro- 
cure yo  conocerle...? 

Car.  Según  lo  que  he  oido  decir...  es  un  buen  mozo... 
fisonomía  graciosa...  talento.*,  modales  muy  linos...! 
(aparte*)  No  he  hecho  muy  nial  mi  retrato. 

Fel,  Válgame  el  Señor...!  tener  una  que  desconfiar  de 
las  personas  que  mejores  trazas  tengan! 

Car,  Muchas  veces  conviene  hacerlo  asi...!  Os  acon- 
sejo  ademas  que,   si    existe   por   casualidad    en   es- 
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ta    rasa   algún   pasadizo  ,   alguna   salida  secreta... 

Fel.  (Volviendo  involuntariamente  la  vista  hacia  la 
puerta  secreta»)  Ay... !  Dios  mió...!  esta  escalera  se- 
creta... la  puerta  no  está  cerrada... 

Car.  (Bueno...!  ese  es  el  camino...  necesito  la  llave.) 
(Alto.)  Cómo...?  cómo...?  tenéis  una  escalera  se- 
creta y  dejais  la  llave  en  la  puerta...!  Qué  impru- 
dencia...! 

FcL  Tenéis  razón...!  voy  á... 

Car.  (Deteniéndola.)  No  os  molestéis,  no  os  moles- 
téis ,  señora...  yo  lo  veré  por  mis  propios  ojos... 
Cuando  se.  trata  nada  menos  que  de  la  vida  de  un 
compañero,  del  gran  maestro  Stradella...  Dios  mió...! 
(Cerrando  la  puerta  de  la  derecha.)  Asi...  Ahora 
quitemos  la  llave,  y  sobre  todo  guardémosla  con 
cuidado...  Hay  tantos  malvados  que  llevan  siempre 
consigo  l|aves  falsas...  (Saca  una  con  sutileza  de  su 
bolsillo.)  Un  cambio...  (Cambia  de  llaves.)  se  hace 
al  momento...  vos  no  las  sabríais  distinguir...  (Le 
da  la  llave  falsa.)  Tomad  vuestra  llave. 

.?el%  (Guardándola.)  No  saldrá  de  mi  bolsillo. 

Car.  Una  vez  que  ya  he  conseguido  el  honroso  objeto 
de  mi  visita,  permitid...  (Saluda  para  retirarse.) 

.'el*  Os  vais  ya...  No  dejéis  de  volver  á  ver  á  mi 
señor... 

Car*  Por  supuesto...  esas  intenciones  tengo. 

J<je l?  (Acompañándole.)  El  ciclo  os  haga  feliz  en  cuan- 
to emprendáis... 

Car.  Asi  lo  espero...  Cuanto  puedo  hago  para  lograr- 
lo. No  os  incomodéis...  ya  conozco  el  camino.  (Apai — 
te,  al  retirarse.)  Desafio  ahora  á  todos  mis  rivales, 
hasta  áesle  hipócrita  Malvolio. 
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ESCENA   III* 

FELIPA. 

Qué  hombre  tan  honrado...!  merecería  ser  canoniza- 
do...! Y  yo  que  tenia  desconfianza  de  él  nada  mas 
que  por  sus  trazas...  Qué  gran  favor  le  debo.».!  gra- 
cias á  su  celo,  no  vuelvo  á  tener  un  instante  de 
tranquilidad...  Espadachines...!  asesinatos...!  Cuan- 
do imagino  que  á  menudo  nos  quedamos  solas,  mi 
señorita  y  yo,  en  esta  casa,  que  está  en  sitio  tan 
retirado...!  Si  al  menos  tuviéramos  un  buen  criado 
que  pudiera  hacer  centinela,  y  defendernos  en  caso 
de  necesidad...  Pero  cómo  hallar  una  persona  de 
confianza  en  esta  ciudad ,  en  donde  no  conocemos 
á  nadie...?  Ah... !  Virgen  Santa,  protégenos...  í 

ESCENA  IV» 

BLANCA.     FELIPA. 

Blan,  {Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha*)  Prote- 
gernos...! y  contra  quién,  Felipa...? 

Fel,  {Aparte»)  Mi  señorita...!  no  la  asustemos.  {Alto,) 
Nada,  nada,  señorita.  Estaba  haciendo  oración... 
Pero  qué  tal ,  se  ha  descansado...  ? 

Blan,  Apenas  he  podido  conciliar  el  sueño...  el  sue- 
ño mas  triste ,  en  que  me  veía  separada  de  mi 
Stradella... 

Fcl,  Ya,  ya,  una  pesadilla;  ya  sé  lo  que  es...  {Aparte») 
-Una  acabo  de  tener,  una,  y  despierta. 

Blan,  Cómo  tarda  en  venir...? 
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FeU  Para  qué  atormentaros...?  No  puede  haberse  de- 
tenido en  casa  del  comerciante,  que  debía  pagarle 
hoy  esas  letras? 

filan.  Eso  es  lo  que  estoy  esperando,  para  que  poda- 
mos irnos  á  Roma,  en  donde  el  favor  del  santo  pa- 
dre ofrece  á  Stradella  un  asilo  inviolable. 

FeU  Desgraciadamente  todavía  no  hemos  llegado  allá, 
y  me  parece  que  para  estar  seguros  en  Florencia, 
lo  mejor  hubiera  sido  implorar  la  protección  del 
gran  duque  de  Toscana ,  el  príncipe.  Fernando  II 
de  Médicis. 

filan.  Lo  pintan  tan  generoso...!  tan  popular...! 

FeU  Gomo  que  dicen  que  se  pasea  solo  por  las  calles 
como  un  cualquiera,  y  que  visita  á  los  artistas  cé- 
lebres ,  y  entra  en  las  casas  de  comercio ,  en  las 
tiendas,  en  el  casino,  para  verlo  todo  por  sus  pro- 
pios ojos.  Ah!  si  un  hombre  como  mi  amo  se  diri- 
giese á  él...! 

filan.  Tienes  razón  ;  pero  cuando  le  he  dicho  esto  mis- 
mo á  mi  marido,  ha  rechazado  mi  idea  con  tal  re- 
pugnancia... 

FeU  Y  por  qué? 

filan.  No  lo  he  podido  adivinar. 

FeU  Un  capricho  tal  vez. 

filan.  Pues  bueno,  aunque  eso  sea,  le  daré  una  prue- 
ba de  amor  respetando  hasta  sus  caprichos. 

FeU  Buena  moral  es  esa...  yo  le  respeto  también,  le 
quiero  mucho ,  pero...  hacer  caso  de  sus  capri- 
chos...!  demasiados  ha  tenido,  y  que  nos  cuestan 
caros,  por  cierto;  testigo  el  dia  de  la  escapatoria: 
si  no  se  hubiese  negado  á  tomar... 

filan.  Ah!  cállate;  ese  rasgo  ha  aumentado  mi  amor. 

FeU  Y  disminuido  vuestro  bolsillo. 

filan.  Cómo  olvidar   la  grandeza   de   su  conducta...! 
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acababa  mi  lio  de  negarle  con  desden  mi  mano, 
que  yo  le  daba  con  mi  corazón,  y  no  contento  con 
esta  afrenta,  le  babia  intimado,  en  tu  calidad  de 
magistrado,  que  saliese  del  territorio  de  la  repú-~ 
blica  en  el  término  de  veinte,  y  cuatro  horas  ;  y 
cuando  opusimos  á  esta  tiranía  un  casamiento  se- 
creto y  la  fuga  ,  cómo  hubiera  podido  esponerse 
á  que  se  .creyese  que  habia  obrado  por  vil  inte- 
rés...!  Oh!  me  parece  verle  todavía,  cuando  en 
el  momento  de  huir  tragiste  tú  la  caja  que  en- 
cerraba mis  diamantes...!  qué.  bello  me  pareció  cuan- 
do volviendo  á  mí  los  ojos  me  dijo:  <<no,  no,  de 
ella,  no  quiero  mas  que  á  ella  sola. —  Una  vez  que 
yo  le  he  de  deber  mi  ielicidad ,  débame  ella  la  ri- 
queza. 9l 

FeL  Buena  riqueza  te  dé  Dios.  —  La  que  os  ha  dado 
has  la  ahora... 

JBlan,  (Sonriendo.)  Mejor,  con  eso  nadie  nos  conoce- 
rá... las  privaciones  disfrazan... 

FeL  Cáspita!   Y  algunas  veces  demasiado... 

Blan.  Y  qué  importa  eso?  Nada  me  falta  cuando  mí 
Slradella  está  á  mi  lado,  cuando  le  veo,  sobre  to- 
do cuando  le  oigo...  oirlo!  Dios  mió!  en  mi  fami- 
lia, en  to;la  Venecia  le  acusan  tal  vez  de  haber 
usado  de  artificios  para  seducirme...  cómo  se  enga- 
ñan... solo  usó  de  uno,  y  muy  sencillo...  su,  can- 
to.—Quién,  al  escuchar  su  voz,  no  siente  con- 
movido el  corazón!  Qué  me  importa  lo  que  me 
rodea  en  la  tierra  ,  cuando  me  imagino  estar  en 
los  cielos... 

FeL  En  los  cielos...!  (Mirando  la  habitación.)  Por  la 
Virgen  bendita  que  si  el  paraiso  no  está  mejor  per- 
trechado que  esto,  no  habia  para  qué  vivir  tantos 
años  sin  mancha. 


Mal.  (Cantando  al  pie  de  la  ventana.) 

Salve ,  piadosa  señora  , 
Amparad  á  un  peregrino 
Que,  en  nombre  del  ser  divino, 
V«estra  compasión  implora. 

Fel.  Escachad...  vos  que  amáis  tanto  el  canto,  os  ha 
dado  ese  peregrino  por  el  gusto. 

Blan.  (Sonriendo.)  Oh!  no  se  parece  su  voz  á  la  de  mi 
Stradella  ;  pero  canta;  toma...  dale  esa  moneda... 
es  la  última  que  me  quedaba...  Esto  será  buen  agüe- 
ro para  mi  marido. 

Fel.  (A  la  ventana.)  Tomad,  amigo.  (Arroja  la  mo- 
neda.) Pero...!  Dios  mió,  qué  veo...!  no  me  enga- 
ño, no...;  entrad,  entrad,  amigo! 

JBlan.  Qué  es  eso,  Felipa? 

Fel.  Una  inspiración,  señora.  Conozco  á  ese  peregrino 
de  haberlo  visto  hace  mas  de  dos  años  en  la  iglesia 
de  San  Marcos,  orando  con  un  fervor  que  edificaba. 
El   cielo  nos  le  envia  ,  señora...! 

Blan.  Pero...  qué   tiene  que  ver...? 

Fel.  Buscabais  un  criado  seguro  y  fiel  que  nos  acom- 
pañase á  Roma... 

Blan.  Y  crees  tú  que  ese  peregrino...? 

Fel»  Respondo  de  él  como  de  mí  misma.  Es  un  mode- 
lo de  piedad...  y  luego...  es  tan  honrado...  ofrecía  el 
agua  bendita  con  una  soltura...  Aquí  está,  mirad 
qué  santo  rostro. 


►  cCc* 
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ESCENA  V. 

LOS  mismos.  malvolio  en  tragc  de  peregrino* 

FeU  Acercaos,  acercaos,  buen  peregrino. 

JBlan.  No  venís  de  Venecia,   amigo? 

Mal,  {Con  tono  hipócrita*)  Sí  señora. 

JBlan»  Y  vais  á...? 

Mal*   A  Roma. 

FeU  A  Roma  ? 

Mal*  A  Roma,  á  besar  la  sandalia  del  santo  padre  y 
ganar  las   indulgencias... 

JBlan*  Cómo  os  llamáis? 

Mal*  Malvolio. 

JBlan*  Cuál  es  vuestro  oficio? 

Mal*  Para  serviros,  la  Serpiente  de  la  Escritura  Santa* 

FeU  Cómo? 

Mal*  Serpiente,  para  serviros...  Yo  soy  el  que  en  la 
misa  unas  veces  atrueno  con  mi  voz,  otras  encien- 
do las  luces,  otras  me  doy  golpes  de  pecho.  En  fin, 
soy  el  ejemplo  vivo  de  una  serpiente. 

FeU  Hola! 

JBlan*  No  tenéis  otro  oficio? 

Mal.  Sí  tal ,  señora  ;  unas  veces  doy  al  fuelle  en  el  ór- 
gano, otras  lloro  en  los  entierros  ;  y  cuando  me  so- 
bra tiempo,  ruego  á  Dios  por  las  animas  del  pur- 
gatorio. 

FeU  (A  Blanca*)  Qué  tal...?  No  os  decia  yo  que  era 
un  santo  varón?  Con  que,    en  qué  quedamos? 

JBlan,  Bueno,  haz  lo  que  quieras.  (Se  acerca  d  mirar 
á  la   ventana*) 

FeU  (A  Malvolio*)  Respondedme.  Si  se  presentara  una 
ocasión   de  concluir   vuestra   peregrinación  en   un 
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buen  caiTuage,  sirviendo  á  un   hombre   generoso 
que  os  recompensara  bien... 

Mal,  Con  tal  que  fuera  con  personas  piadosas  que  no 
me  indujeran  en  tentación. 

Fel,  Conmigo... 

Mal,  Oh!  entonces   no  hay  tentación  que  temer. 

Blan,  {Alborozada»)  Ahí  está,  ahí  está;  de  bien  le- 
jos le  he  visto. 

Fel,  A  quién?  A  mí,  señora? 

Blan,  Voy  corriendo  á  recibirle.  {Se  va  por  la  puer- 
ta  del  fondo,) 

Fel,  {A  Malvolio,)   Seguidme  á  la  cocina. 

Mal,  Al  momento...  dadme  solamente  el  tiempo  de 
rezar  una  salve  á  la  Virgen  para  santificar  mi  en- 
trada aqui.  {Se  pone  de  rodillas,) 

Fel,  Asi  me  gusta;  el  alma  antes  que  el  cuerpo;  dad- 
me vuestro  bastón,  que  os  incomodará.  {Lo  toma  y 
se  va  por  la  derecha,  )  Es  un  tesoro  este  mu- 
chacho... ! 

ESCENA  VI. 

MAlvolio,  levantándose  asi  <¡ue  Felipa  sale. 

Por  fin...  ya  he  llegado...  y  estoy  en  estado  de  ganar 
los  doscientos  cequíes  del  señor  Morosini ,  sin  te- 
mer que  ese  judío  Carcaso  siga  mis  pasos...!  como 
hace  siempre.  {Con  unción,)  Ah... !  hé  aqui  lo  que 
es  frecuentar  las  iglesias...  Dios  protege  á  los  que  le 
sirven.  Ahora  ya  estoy  seguro  de  ganar  ese  dineri- 
llo, que  no  me  vendrá  mal...  Pero,  vive  Dios,  que 
he  de  cumplir  bien  con  mi  deber..»  mi  oficio  es  co- 
mo otro  cualquiera...  con  tal  que  lo  ejerza  uno 
lealmentc...  {Al  oir  pasos  se  retira  á  un  lado,) 


- 
ESCENA    VIL 

STR.ADEI.LA.    BLANCA.    MALVOLIO. 

Blan.  Cuánto  has  tardado...!  Estás  sudando,  mi  que- 
rido. 

Stra.  En  verdad  estoy  despedazado...  he  andado  tan- 
to... {Reparando  en  Malvolio,  que  se  adelanta  con 
gazmoñería  para  cogerle  el  sombrero.')  Es  ese  el 
hombre  de  que  me  has  hablado? 

Ulan.  Ese  es. 

Mal.   (Haciendo  reverencias.)   Señor... 

Stra.  Bueno,  bueno,  amiguito.  Podéis  ir  allá  dentro. 

Mal.  (Saludando.)  Sí,  señor...!  (Aparte  al  retirar- 
se.) Qué  pedazo  de  hombre... !  Si  lo  hubiese  yo  vis- 
to antes,  hubiera  pedido  doble  paga.  (Stradella  se 
vuelve  d  él  con  impaciencia.  Malvolio  se  inclina 
con   gesto   hipócrita.)  Sí ,    señor... 

ESCENA  VIÍI. 

STRADELLA.    BLANCA. 

Stradella   se  sienta  distraído  ;   Blanca  se  acerca 
d  él  y  lo   mira  con  ternura. 

Blan.  Qué  pensativo  estás,  querido  mió... 

Stra.  (¿Lomándole  la  mano.)  De  veras...?  Pues  entonces 

hago  mal,  porque  tu  presencia  debia  bastarme  para 

desvanecer  todos  mis   disgustos. 
Blan.  Con  que  tienes  disgustos? 
Stra.  Ya  que  no  te    lo  puedo   acuitar,    te  diré  que  sí. 

Hoy  todo  parece  conspirar   contra  nosotros,    y  sin 
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embargo ,  en  medio  de  mis  pesares  conozco  que  la 
fortuna  no  ha  sido  del  todo  injusta;  (Con  ternu~ 
ra.)  no  me  ha  concedido  el  mas  envidiado  de  sus 
bienes?  y  no  es  justo  que  me  lo  haga  pagar...? 

Ulan»  Ah !  ya  lo  temia  yo...  algún  nuevo  peligro  de 
que  yo  soy  la  causa...  Eras  tan  dichoso  antes  de  co- 
nocerme... 

Sira*  Pues  hija,  te  sienta  como  hay  Dios  ese  lengua- 
je, a  tí  que  has  perdido  por  mí  la  mas  brillante 
fortuna... !  Ten  valor,  ángel  mió.  Después  de  la  tem- 
pestad el  azul  del  cielo  es  mas    hermoso. 

Ulan*  Cómo  te  agradezco  el  que  me  consueles  asi... ! 

Sira*  Caspita!  si  uno  se  dejase  vencer  por  la  adversi- 
dad, no  merecería  ni  el  nombre  de  artista...!  A  roas, 
no  hay  nada  perdido;  si  he  cometido  una  impru- 
dencia... 

Ulan*  Qué  imprudencia...!  dímelo. 

Sira*  Si  no  me  riñeras  mucho... ! 

Blan.  No  te  reñiré;  cuénlamelo,  cuénlamelo,  por 
Dios. 

Sira  .Hace  un  ralo,  cuando  fui  á  casa  de  ese  bendito 
comerciante,  no  me  fue  posible  hablarle,  porque 
dormía  aun;  si  le  hubiera  ido  á  llevar  dinero,  le 
hubiera  dispertado...  pero  como  iba  á  buscarlo... 

Blan.  Prosigue. 

Sira*  Obligado  á  pasearme  para,  pasar  el  tiempo  hasfa 
la  hora  de  volver,  yo  no  sé  cómo  me  dejé  tentar, 
á  pesar  de  tu  prohibición,  pero  lo  cierto  es  que... 

Blan*   Qué  ?  acaba. 

Sira*   Entré   en   la  catedral... 

Blan,  En  la  catedral...  cielos!  en  el  sitio  mas  frecuen- 
tado de  Florencia!  esponerle  á  ser  reconocido!  Eso 
es  horroroso...  eso  es  no    tenerme  amor  ninguno. 

Sira*  (Sonriendo*)   Y  decia  que  no  me  habia  de  reñir. 
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Blan,  Te  había  rogado  tanto  que  no  entrases  en  mas 
iglesia  que  en  la  de  este  apartado  arrabal! 

Sté a.  Ya:  en  la  capilla  del  convento  vecino!  pero  si 
la  música  que  allí  se  oye...!  todas  voces  de  muger... 
ni  un  bajo,  ni  un  miserable  tenor,  mientras  que, 
al  pasar  por  delante  de  la  catedral,  estaban  preci- 
samente diciendo  la  misa...  oí  de  lejos  zumbar  una 
armonía  llena,  viril,  voces  magníficas  de  hombre; 
vamos,  aquello  solo  incitaba;  y  por  colmo  de  ten- 
tación, adivina  lo  que  cantaban:  un  trozo  de  mú- 
sica mió,  querida,  mi  hermoso  credo*,»  Tú  le  co- 
noces, y  sabes  que  no  es  solo  á  su  padre  á  quien  le 
parece  sublime* 

Ulan.   Me   tienes   en  brasas... 

Sira,  No  le  cantaron  mal,  y  si  no  hubieran  ido  de- 
masiado piano,  hubiera  quedado  contento  de  ellos, 
menos  de  uno  solo:  el  tenor;  figúrate,  querida  mia. 
un  hombre  con  el  peor  gusto  del  mundo...  que  en 
melodías  enteramente  sencillas,  meramente  de  es- 
presion,  va  á  mezclar  adornos  y  llóreos  del  género 
mas   estravagante. 

Man,  Ahora  no  se  trata  de  eso...  esa  imprudencia... 

Síra.  Ya  llegaremos    á  ella,    hija   mia;   pero...    aquel 

•  maldito  tenor  hizo  que  se  me  irritasen  los  nervios... 
hacia  una  hora  que  estaba  ya  volado,  cnando  hé 
aquí  que  llega  á  una  frase  que  habia  escrito  yo  pa- 
ra mí,  para  este  pecho...  y  el  infame,  creerás  que 
ha  tenido  el  atrevimiento  de  desfigurármela  con 
un  rasgo?  pero,  qué  rasgo!  vamos,  ya  era  por  de- 
mas;  no  pude  resistir,  y  en  mi  indignación... 

Ulan,  Qué  has  hecho? 

Síra,  He  restablecido  la  pureza  del  texto,  he  cantado 
h»  frase;  sí,  es  preciso  confesártelo  todo,  en  un  mo- 
mento  de  olvido  he    dado    mi   do  de   pecho,  lo  que 
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ya  sabes  que  solo  hago  cuando  estoy  con  las  perso- 
nas á  quienes  amo;  luego  conocí  la  locura,  y  hubie- 
ra querido  poderle  recoger,  pero  ya  era  tarde;  hija 
mia,  en  la  vida  he  visto  sensación  general  como  la 
que  produjo,  ni  mayor  tumulto,  ni  entusiasmo  pa- 
recido en  la  iglesia...  Quién  ha  podido  cantar  asi? 
decian  ;  solo  Stradella  en  el  mundo  es  capaz  de  eso! 
Y  no  se  oía  mas  que  pronunciar  mi  nombre  por 
todas  partes. 

Blan,  Me  haces  temblar. 

Stra,  No  es  verdad  que  es  terrible?  pero  al  mismo 
tiempo  era  delicioso;  si  me  hubiese  dejado  llevar  de 
mi  entusiasmo,  hubiese  gritado:  pues  bien,  sí,  e» 
Slradella,  soy  yo. 

Blan.  Dios  mió!! 

Stra,  No  tengas  miedo:  he  pensado  en  tí,  y  eso  me 
ha  salvado;  el  amante,  el  marido  de  Blanca  ya  no 
tenia  derecho  de  arriesgar  su  libertad;  me  contun- 
dí con  la  mutiltud,  y  desaparecí.  Pero  según  pare- 
ce, mi  aventura  ha  circulado  pronto  por  toda  Flo- 
rencia, porque  una  hora  después,  cuando  me  pre- 
senté en  casa  del  comerciante,  le  he  encontrado 
conversando  con  un  hombre  de  muy  buenas  trazas, 
por  mas  señas  que  habia  oido  contar  la  nueva,  y 
que  decia :  no  hay  duda,  Stradella  ha  venido  de 
incógnito  á   Florencia. 

Blan,  Ay!  amigo  mió,  no  perdamos  ni  un  solo  mi- 
nuto, salgamos  para  Roma  antes  de  que  ano- 
chezca. 

Stra,  Marchar!  Eso  pronto  se  dice...  pero...  sin  di- 
nero...? 

IJian.  Cómo!  Esas  letras  de  cambio  vencidas  hoy 
mismo...? 

Stra,  Nuevo  contratiempo;    acabo   de   recibir \  me  di- 
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.  jo  el  comerciante  considerando  las  letras,  ana  con- 
traorden del  que  las  ha  firmado,  del  judío  Salo- 
món.—En  su  carta  me  dice  que  era  el  pago  de  una 
venta  que  le  fue  hecha  de  objetos   artísticos,  pero... 

Ulan,  Ahí  ya  adivino,  tus  cuadros,  tus  estatuas! 
por  mí  lo  has  vendido  todo! 

Stra.  Y  sin  pena;  por  desgracia  la  venta  ha  sido  nu- 
la, porque  ha  añadido  el  comerciante:  el  consejo 
de  los  diez  ha  secuestrado  todos  los  bienes  del  ven- 
dedor, el  señor  Stradella. 

filan.  Qué  escucho!  todavía  esta  nueva  persecución...! 

Stra.  Todo  es  contra  nosotros  hoy. 

Ulan*  Qué  va  á  ser  de  tí,  reducido  á  ocultarte,  sin 
recursos,  sin  un  solo  amigo! 

ESCENA  IX. 

tOS    MISMOS.    FELIPA.    MALVOtlO. 

FeU  {Agitada.)  Señor!  mi  querido  señor...! 

Stra.  Dios  mió!  qué  ocurre,  Felipa? 

FeU  Os  persiguen,  señor;  han  adivinado  vuestro  pa- 
radero; abajo,  á  la  puerta,  un  desconocido  pre- 
gunta por  vos,  os  llama  por  vuestro  verdadero 
nombre. 

Ulan*  Ah !  querido  mió!  Huye,  huye,  por  Dios!  esa 
escalera  secreta... 

FeU  Aqni  e.slá  la  llavr. 

Mal.  (Tomándola  con  precipitación.)  Dádmela  ,  yo 
abriré. 

Stra.  Qué!  cuando  se  acerca  el  peligro  iré  á  huir  yo 
como  un  cobarde?  negaré  mi  verdadero  nombre? 
Mí  nombre  sin  mancha,  y  que  ya  es  el  tuyo?  no, 
lio;  Felipa,  abre  la  puerta. 
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Blan.  (A  Slradella.)  Te  espones  mucho. 

Stra.  Veré  el  peligro  cara  á  cara ;  pero  ademas  de  to- 
do, para  temblar  asi  cuántos  son  ellos? 

Fel.  Yo  no  he  visto  mas  que  uno. 

Stra.  (Sonriendo,)  Un  solo  hombre!  Y  le  tendría  yo 
miedo! 

Mal.  (Aparte,  asustado.)  Cáspita!  tiene  valor! 

Stra.  Abrid,  Felipa.  (Felipa  sale.)  (A  Blanca.)  No 
temas,  niña,  seremos  dos  para  uno,  tranquilízate. 

ESCENA  X. 

IOS    MISMOS.    UN    DESCONOCIDO.    1ELIPA. 

Fel.  Por  aqui,  señor,  por  aqui. 

Mal.  (Aparte,  mientras  que  el  desconocido  saluda  d 
Slradella  y  á  Blanca.)  No  le  conozco ;  s¡  será  al- 
gún rival!  En  nuestro  oficio  lo  que  mata  es  que 
somos  muchos. 

Stra.  (Al  desconocido.)  Podré  saber  á  quien  tengo  la 
honra...? 

Des.  Honra!  No  hay  ninguna  honra  cu  esto:  yo  no 
soy  mas  que  un  simple  mercader  de  Liorna. 

Stra.  Y  á  qué  debo  esta  visita? 

Des.  Tal  vez  importuna. 

Stra.  Imprevista  al  menos. 

Des.  A  la  cansa  mas  sencilla;  hace  un  momento  que 
estaba  yo  en  casa  de  un  comerciante  cuando  vos 
entrasteis  alii. 

Stra.  Ciertamente,  ya  me  acuerdo.  Perdonadme  si  no 
os  he  reconocido  al  momento. 

Des.  No  me  habéis  visto  mas  que  una  sola  vez,  nada 
tiene  de  particular;  pero  no  me  tendréis  al  menos 
por  torpe,  porque  yo  un  os  había  visto  jamas,  y  al 
observar    vuestra   emoción    cuando    yo    hablabar    de 
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Stradella  ,  vuestro  turbado  semblante  al  saber  el 
secuestro  puesto  á  vuestros  bienes,  pronto  conocí 
que  erais*.. 

Stra.  El  artista  mas  apurado  de  toda  Italia,  no  lo 
niego. 

Des.  Pues  de  ese  apuro  es  del  que  vengo  yo  á  sa- 
caros. 

JBlan.  Qué  escucho? 

Stra,  Y  de  qué  modo? 

Des.  Poniendo  á  vuestra  disposición  dos  mil  ducados* 

Stra.  y  Blan.  Es  posible...? 

Mal.  {Aparte.)   Dos  mil  ducados...! 

Fel.  {Bajo  d  Stradella.)  Desconfiad. 

Des.  Aqui  los  tenéis.  (Saca  su  bolsillo.) 

Stra*  (Después  de  haber  con  una  mirada  tranquili- 
zado d  Blanca.)  Tal  generosidad...!  por  mi  alma 
que  no  me  quiero  hacer  rogar...  viene  este  socorro 
tan  á  tiempo...  sin  embargo  (Desechando  la  bolsa.) 
no  puedo  aceptar  un  beneficio... 

Des.  Beneficio...!  nada  de  eso;  nosotros  los  comer- 
ciantes no  damos  nada  por  nada;  se  trata  solo  de 
un  ajuste  que  vengo  á  hacer  con  vos. 

Stra.  (Con  alegría.)  Un  ajuste...!  por  mi  vida  que  si 
encontráis  en  mi  equipage  algo  que  valga  dos  mil  du- 
cados... 

Des.  Oh...!  yo  sé  buscar  mejor...!  lo  que  yo  quiero 
está  (Mostrando  la  frente  de  Stradella.)  alli.— 

Stra.  Pero  sepamos  por  fin  qué  es...? 

Des.  Una  de  vuestras  inspiraciones,  un  motete  vuestro. 

Todos.  Un  motete...! 

Des.  (A  Blanca.yVevdonzd ,  señora,  si  hablamos  de 
negocios  delante  de  vos... 

Stra,  Pero,  vive  el  ciclo,  que  no  sé  para  qué  necesi- 
téis un  motete  mió. 
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Des,  Es  un  capricho.»,  debe  haber  en  breve  boda  en 
mí  casa,  y  quiero  que  la  fiesta  sea  completa,  que 
haya  algo  eslraordinario  que  me  dé  importancia, 
que  haga  hablar  de  mí...  y  nosotros  los  comercian- 
tes, tratándose  de  artes,  vamos  siempre  á  los  hom- 
bres célebres;  eso  nos  libra  de  juzgar  por  nosotros 
mismos.  Y  con  tal  que  nos  den  algo  en  que  haya  ver- 
dadero genio,  no  nos  detenemos  en  el  precio...  asi 
es  que  hace  tiempo  que  me  hubiera  dirigido  á  vos, 
si  no  se  hubiese  dicho  que  os  habíais  negado  á  ser- 
vir de  este  mismo  al  gran  duque  de  Toscana,  que 
tanto  deseo  tenia  de  poseer  una  composición  vuestra 
para  las  bodas  de  su  hijo. 

Stra,  Y  es  cierto...!  para  el  gran  duque...  nada...  na- 
da...! aun  cuando  cubriese  cada  una  de  mis  notas 
con  un  diamante. 

Blan,  Modérale,  querido. 

Des,  Por  qué  moderaste,  señora?  eso  fuera  bueno  si 
los  Médicis  fuesen  todavía,  como  en  su  origen,  unos 
mercaderes  que  enviaban  buques  hasta  las  Indias, 
que,  desde  su  escritorio,  hacían  tratados  con  los 
tronos,  y  negociaban  el  reposo  de  las  naciones,  ó 
los  triunfos  de  los  ejércitos...!  Pero  en  el  día  que 
solo  son  unos  meros  príncipes,  unos  pobres  sobera- 
nos hereditarios,  no  hay  necesidad  de  hacerse  vio- 
lencia para  callar... 

Stra,  Tenéis  razón...  sois  un  hombre  de  buenos  sen- 
timientos... aunque  á  la  verdad  ,  algo  estrava- 
ganle...  tomad  esos  cinco...  tendréis  el  motete  que 
deseáis. 

Des.  Con  que  es  trato  hecho...!    4 

Stra,  Sí,  tan  solo  á,  una  condición... 

De?,  Y  cuál... 

Síra,  Que  nos  acompañareis  á  comer. 
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Des.  De  veras...!  me  ofrecéis...  á  mí,  que  he  venido  á 

especular  con  vuestro  apuro... 
Stra.  Precisamente...   es   para  vengarme;  tendréis  que 

hacer  penitencia... 
J3lan,  Pronto,  Felipa...  Malvolio...  la  mesa. 
Mal.  {Aparte.)  Dos  mil   ducados    por  un  motete!  por 

ese    dinero    le    hubiera    yo    asesinado  á   toda   Fio-. 

rencia. 

ESCENA  XI. 

STRADELLA.    EL    DESCONOCIDO.    BLANCA. 

Des»  {Aparte.)  Se  ha  negado  á  irme  á  ver  á  mi  pala- 
cio ;  pues  bien ,  yo  he  venido  á  verlo  á  él  á  su 
casa. 

Stra.  Me  estoy  riendo  de  pensar  la  rabia  que  tendrá 
el  gran  duque  cuando  sepa  que  he  hecho  para  un 
mero  mercader  lo  que  no  he  querido  hacer  para  su 
alteza...  y  para  que  tenga  mas  rabia...  voy  á  escri- 
bir con  cuidado  vuestro  motete...!  cuanto  mas  efec- 
to produzca...   tanto  mas  pateará  el  gran  duque. 

Des.  Con  que  tan  mal  lo  queréis...?  qué  os  ha  hecho? 

Stra.  Nada...  nada...  un  capricho...  me  desagrada...  lo 
detesto...  es  uno  de  esos  hombres  cuya  presencia 
me  haria  daño ,  y  á  quien  no  podría  mirar  cara 
á  cara... 

Des.  Pero  en  fin,  de  qué  lo  culpáis...? 

Stra.  De  ser  Un  ignorante,  sin  gusto,  sin  ideas...  un 
llamado  protector  de  las  artes,  que.  no  las  conoce 
en  lo  mas  mínimo,  aunque  no  por  falla  de  orejas... 
Un  verdadero  Midas... 

Des.  (Sonriendo.)  Ya  entiendo...  y  vos  sois  el  Apolo... 

Stra.  Y  por  qué  no...?  modestia  á  un  lado...  yo  mu  he 
acreditado  en  mi  género,  como  él  en  el  suyo. 
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Des.  {Sonriendo*')  En  el  de  las  orejas...?  bien  puede 
ser...  y  solo  encuentro  una  dificultad,  y  es,  que  ja- 
mas habéis  estado,  á  mi  entender,  en  Florencia 
de  diez  años  á  esta  parte  que  la  Italia  os  admira... 

Slra,  En  ese  tiempo  no...  pero...  antes...  pues  qué,  la 
Toscana  no  es  mi  patria...? 

Des,  Qué  fortuna...! 

Stra,  Y  eso  qué  os  importa  á  vos? 

Des»  A  mí  nada...  pero  la  gloria  del  país..» 

Stra*  Pero  si  vos  no  sois  de  él... 

Des,  O!  no,  eso  no...  yo  soy  de  Parma... 

Slra,  {Bajo  á  Blanca,)  Calla!  yo  creía  que  nos  había 
dicho  otra  población. 

Des,  Con  que  en  fin... 

Stra,  Nada...  hace  quince  años...  entonces  tenia  yo 
diez  y  seis...  mi  madre,  labradora  de  la  frontera, 
viuda  de  un  triste  soldado,  todo  lo  habia  sacrifica- 
do para  hacerme  estudiar  en  Florencia.  Para  pro- 
porcionarle mejores  dias  nadie  puede  adivinar  los 
esfuerzos  que  yo  hice.  Cuando  fue  preciso  separar- 
me de  ella,  mi  pobre  madre  derramó  muchas  lá- 
grimas. Asi  fue,  que  pensando  en  su  choza  ningún 
esfuerzo  me  paree ia  grande,  con  tal  que  de  él  espe- 
rase la  victoria,  porque  me  decia  yo  á  mí  mismo: 
ues  para  mi  pobre  madre...  ella  me  bendecirá." 

Des,  Por  fin... 

Stra,  Por  fin,  ya  creía  tocar  al  término.  Habia  lo- 
grado salir  del  camino  trillado;  habia  sabido  crear- 
me una  habilidad  particular;  en  fin,  era  yo...  Se 
abre  un  concurso  ,  un  certamen  ;  el  duque  vino 
á  él. 

Des,  Rara  cosa...!  Y  qué  hizo?  {aparte,)  Yo  ya  no 
me  acuerdo... ! 

JStra*  Qué  hizo?  nada;  una  hazaña.  Empezó  á  aplau- 
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dir  voces  comunes,  métodos  vulgares,  habilidades 
en  flor  que  jamas  han  dado  fruto...  llega  por  fin 
mi  turno...  tenia  miedo ,  pero  me  acordé  de  mi 
pobre  madre,  y  estuve  superior  á  mí  mismo. 

Des,  Y  el  gran  duque... 

Stra,  La  echó  de  inteligente,  y  no  encontrando  todos 
los  melindres  comunes  á  que  estaba  acostumbrado, 
sabéis  lo  que  hizo?  ** Pasemos  á  otro...  pobre  mu- 
chacho, jamas  hará  cosa  de  provecho." 

JBlan,  {Soltando  la  carcajada.)  De  veras? 

Des,  En  cuanto  á  eso,  os  doy  la  razón,  obró  mal; 
pero  le  habéis  desmentido  después  de  tal  modo,  que 
os  debeiscreer  en  paz. 

Stra,  En  paz.  Ó!  tal  vez,  si  no  me  acordase  mas  que 
de  los  desprecios,  de  los  insultos  de  mis  compañe- 
ros, de  mis  mismos  maestros,  cuya  envidia,  com- 
primida hasta  entonces,  miró  este  fallo  como  una 
arma  para  humillarme,  para  proscribirme,  le  per- 
donaría á  vuestro  Fernando  el  desalentarme...  pero 
la  muerte,  de  mi  madre,  que  no  pudo  resistir  á  la 
pérdida  de  sus  esperanzas...!  Al  recordar  este  suce- 
so no  puedo  detener  las  lágrimas...  Mi  pobre  ma- 
dre, que  murió  de  dolor  y  de  miseria...!  por  qué 
no  vive  ahora...?  yo  la  baria  feliz...! 

Blan,  No  te  aflijas  asi,  querido  Slradella. 

Des,  Siento  en  el  corazón... 

Stra,  Pero  dejemos  en  paz  á  los  príncipes,  su  protec- 
ción y  su  buen  gusto...  {Al  ver  la  mesa,  que  traen 
Felipa  y  Maholio.)  Esto  es  mas  sólido  é  intere- 
sante... 
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ESCENA  XII. 

IOS    MISMOS.    MALVOLio.   telipa  ,    trayendo  una  mesa 
cubierta, 

Stra.  Vamos,  querido  mercader,  vamos  á  la  mesa... (Se 
sienta.)  Y  para  cambiar  de  conversación ,  habladnos 
de  comercio,  de  vuestros^negocios...  Qué  es  loque  ven- 
déis... ?  qué  tenéis  en  vuestros  almacenes...  ?  cuál  es 
el  género  de  vuestro  comercio...? 

Des»  Del  mió...!  lo  que  domina  son...  son  los  objetos 
de  lujo...  sederías,  terciopelos... 

Blan.  Hola...!  oh!  tendría  mucho  gusto  en  ver  vues- 
tros almacenes. 

Des.  Están  á  vuestra  disposición,  señora;  si  pasáis 
alguna  vez  por  Plasencia...  *    ' 

Stra.  Cómo  Plasencia... !  Hace  un  momento  decíais 
Parma... 

Fel.  Pues  yo  me  acuerdo  de  haberle  oido  decir  Liorna* 

Des.  {Aparte.)  Maldita  memoria...! 

Blan.  (Bajo  á  Slradella.)  Mira  cómo  se  turba...! 

Mal*  (Aparte.)  Es  un  compañero;  pero  vive  el  cielo 
que  no  es  muy  ducho... ! 

Stra.  Parece,  señor  mercader,  que  cambiáis  á  menu- 
do de  residencia. 

Des.  Nada  tiene  eso  de  estraño.  Tiene  uno  depósitos 
en  tantas  poblaciones... 

Stra.  Por  de  contado...  podríais  decirme  á  cómo  cos- 
taría la  tercia  de  terciopelo  igual  al  que  lleva  pues- 
to mi  muger...? 

Des.  (Aparte.)  Qué  aprieto,  Dios  mió...!  (Alto,  mi- 
rando el  trage  de  Blanca.)  Es  muy  bello. 

Stra.  Con  que...? 
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Des.  Pues...  pero  ya  se  ve...  como... 

Stra.  (Clavando  en  él  la  vista.)  El  precio...? 

Des.  (Aparte.)  Mil  veces  me  he  puesto  mi  manto  da-» 
cal,  pero  jamas  he  inquirido  el  precio. 

Stra.  Vamos,  señor  mió,  cuánto  vale  la  tercia...? 

Des.  Según...  diez  ó  doce  ducados...! 

Fel.  Doce  ducados...!  Virgen  Santa...  yo  no  he  sido 
jamas  tendera,  pero  cuando  gustéis,  yo  os  daré  la 
tercia  de  terciopelo  iguala  este  á  cinco  ducados  lo 
mas,  y  mejor  tal  vez,  porque  este  tiene  algodón. 

Stra.  (Recio.)  Basta,  Felipa. 

Fel.  (Bajo.)  No  hablaré  mas,  pero...  mi  querido  se- 
ñor... una  sola  palabra...  (Le  habla  al  oido.) 

Des.  (Aparte.)  Qué  dianlres  tienen  que  hablarse  coa 
tanto  misterio...? 

Stra.  (Bajo  á  Felipa.)  Y  estás  segura...? 

Fel.  (Bajo.)  Lo  juro. 

Stra.  (Bajo.)  Pues  está  Lien.  (Alto  d  Malvolio,  po-* 
niéndole  el  vaso.)  Vino,  Malvolio.  (Al  desconocido 
con  energía.)  Querido,  no  beberéis  á  mi  salud...? 

Des.  Cómo  no...?  Con  todo  mi  corazón. 

Stra.  (Al  desconocido  con  fuerza.)  Eso  estrechará  las 
amistades,  v  falta  me  hace,  porque  acabo  de  saber 
que  un  espadachín,  un  asesino,  se  ha  introducido 
en  mi  casa... 

Ulan.  (Queriéndose  levantar.)  Cielos...! 

Stra.  Siéntate,  hija  mía;  no  tencas  miedo...! 

Des.  (Con  viveza.)  ITn  asesino...!  si  es  cierto...  cual- 
quiera que  sea  vuestro  resentimiento  con  el  gran 
duque,  no  dudéis,  venid  á  &ix  palacio...  yo  mismo 
os  conduciré  á  é!. 

Fel.  (Bajo  á  Stradclla.)  Bien  os  decía  yo... 

Stra.  El  camino  no  estaría  tal  ve¿  libre,  de  riesgo... 
y  á  mas,  el  miserable  no  está  tan  adelantado  co- 


[29] 

mo  presume;  tiempo   tenemos  de  beber.  Sentaos.*. 

yo  os  lo  ruego...  Echad  vino  al  señor,  Malvolio. 
Mal.  Eslá  bien,  señor. 
Stra.    Le    probaré    *jue    un    puñal    levantado  -contra, 

mi  pecho,   puede  volverse  contra  el  suyo-,   y  este 

brazo... 
Mal.   {Aparte ,   temblando   mientras    echa  de  beber.) 

Jesús  Nazareno...! 
Stra.  Tened  cuidado,  señor;  vuestro  vaso  tiembla... 
Des.  No,  es  la  botella. 
Stra-.  Bebamos,  pues. 
Des*  A  vuestra  larga  prosperidad..,! 
Stra.  Y  al  arrepentimiento  del  traidor»,  porque  si  yo 

lo  descubro,  puede  encomendarse  á  todos  los  santos 

de  su   devoción.   (Aparte,  observando  beber  al  des" 

conocido.)   No  ha  vertido  una  gota. 
{En  este  momento  ,  tres  golpes  dados  con  fuer- 
za   d    la    puerta    hacen    temblar  á    todos    los   pre- 
sentes.) 

Blan.  Ah !  Dios  mió... ! 
Stra.  Quién  llama  asi...?  Id  á  abrir,  Felipa... 

(Felipa  sale;  al   mismo   tiempo   se  oye  una   vot 
gritar  fuera.) 

Una  voz.  Abrid,  en  nombre  del  gran  duque. 
Mal.  (Aparte.)  Del  gran  duquc.í 
Ulan.  Somos  perdidos...! 
Stra.  No  lemas...  vo  te  defenderé. 
Mal.  (Aparte.)  Malsines...?  vendrán  á  quitarme  el  pan 

de  la  boca. 
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ESCENA  XIII. 

tOS    MISMOS.    FELIPA.    BELMONTE.   BOS    ESBIRROS,    que    St 

colocan  á  los  lados  de  la  puerta  de  la  entrada, 

BeU  {Con  la  espada  en  la  mano»)  El  señor  Alejandro 
Stradella...! 

Stra,  Soy  yo..* 

Bel,  {Desdoblando  un  papel,)  Escuchad  órdenes  que 
os  conciernen.  {Lee,)  w  En  nombre  del  muy  alto  y 
muy  poderoso  señor  Fernando  II  de  Médicis,  gran, 
duque  de  Toscana  ,  y  á  petición  de  la  serenísima 
república  de  Venecia,  A  llamado  Alejandro  Stra- 
della, acusado  de  rapto  en  la  persona  de  una  don- 
cella noble,  será  detenido  donde  quiera  que  sea  ha- 
llado dentro  del  territorio  de  Toscana,  y  condu- 
cido otra  vez  á  Venecia  ,  para  dar  cuenta  de  su 
conducta  ante  el  consejo  de  los  diez.  La  señora  Blan- 
ca Grimaldi  será  detenida  igualmente,  y  puesta  en 
manos  de  su  familia. " 

Blan,  Ya  no  hay  esperanzas... 

Mal,  {Aparte,)  Esto  es  un  robo...  infeliz  de  mí...! 

Stra,  Qué.  tal...!  y  dirán  luego  que  hago  mal  en  no 
dirigirme  al  gran  duque...?  Hé  aqui  cómo  protege 
á  los  artistas...  hé  aqui  cómo  el  descendiente  de 
Lorenzo  el  magnífico  entiende  la  hospitalidad. 

Bel,  Os  espero,  señor  Stradella;  y  á  vos  lo  mismo, 
señora. 

Blan,  Lo   único  que  os  pido   en  nombre  de  Dios  ci 
que  no  nos  separéis. 
{El  desconocido ,  (pie  ha  escuchado  sonriendose  á 

Stradella  y    detiene  á    Blanca    en  el  rt/omen/o  en  que 

va  casi  á  echarse  á  los  pies  de  Belmonte,) 
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f;  Lo  siento,  señor,  pero  las  órdenes  qne  he  reci- 
bido son  terminantes  en  ese  punto. 
Des,  Deteneos,  señor  capitán...  O  yo  conozco  muy 
mal  las  leyes  de  este  pais,  ó  la  fianza  de  un  ciuda- 
dano conocido  de  Florencia  hace  inviolable  toda  li- 
bertad. 
Bel,  Asi  es  ,  señor. 

Des,  Yo  soy  ciudadano  de  Florencia,  y  soy  fiador  de 
Stradella  y  su  señora. 

{Movimiento   de  Blanca  y  Stradella,') 

Mal,  (aparte.)   Ya  lo   tenemos  de  Florencia. 

Sel,  {Adelantándose,)  Pero  señor...  {En  este  instan- 
te ve  el  rostro  del  desconocido  ,  y  se  detiene  con 
sorpresa,)  Qué  veo...! 

Des,  Con  que  no  hay  mas  que  hablar...  Por  su  parte, 
el  señor  Stradella  y  la  señora  Blanca  se  obligan 
á  no  salir  de  Florencia  sin  permiso  del  gran 
duque. 

Stra,  Yo  lo  prometo. 

Bel,  {Con  respeto,)  Basta... 

{Belmonte  va  á  saludar  segunda    vez;   una   seña 

del  desconocido  lo   detiene,) 

Des,  {A  Malvolio.)  Enseñad  á  esos  señores  el  cami- 
no. {A  Belmonte,)  Sigilo. 

ESCENA  XIV. 

ios  mismos,  menos  belmonte  y  los  esbirros. 

Stradella  ha  quedado  estupefacto  de  lo  qne  ha 
visto.  El  desconocido  se  acerca  d  el  y  le  toca  lige- 
ramente en  el  hombro. 

Des,  Qué  tal...!  no  decís  nada...! 
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Stra.  Digo,  sénior  mercader  de  Parraa,  de  Plasencíai, 
de  Liorna...  ó...  seáis  lo  que  os  dé  gana  ;  sería  un 
ingrato  si  no  confesase  que  me  habéis  hecho  ua 
gran  servicio  sacándome  de.  manos  de  estos  desal- 
mados. Perdonadme  mis  sospechas. 
(Le  da  la  mano,) 

Des.   Cómo,  sospechas...? 

Stra»  Sí,   sospechas...  esa  loca  de  Felipa... 

Des*  Pero  amigos,  yo  os  dejo.  No  olvidéis  mí  motete; 
os  advierto  que  quiero  una  obra  maestra,  que  ten- 
go prisa. 

Stra.  Ahora  mismo  voy  á  la  capilla  del  convenio 
inmediato  á  hacer  mi  oración,  según  costumbre 
cuando  tengo  que  entregarme  á  alguna  composición 
importante...  vuelvo  al  momento...  me  encerraré  y 
roe  pondré  al  piano. 

Jtlan,  Cantareis  una  hora  ó  dos. 

Des.    (A  Stradella.)    Cantareis? 

Stra.  Oh!  sí,  para  inspirarme. 

Ulan.  Son  los  momentos   en  que  está  mas  feliz. 

Stra.  Mañana...  tal  vez  esta  misma  noche  estará  he- 
cho el  motete. 

Des.  Entre  tanto  hablaré  por  vos...  veré  á  mis  ami- 
gos... y  si  queréis  por  fin  hacer  las  paces  con  el 
gran  duque... 

Stra.  Menos  que  nunca...!  después  de  las  órdenes  es- 
pedidas contra  nosotros. 

Des.  Oh!  que  no  sea  ese  motivo!  esos  pobres  prínci- 
pes... les  hacen  hacer  tañías  cosas  sin  que  ellos  lo 
sepan...  (Aparte.)  Esta   vez  sobre   todo... 

Stra.  No  importa...  os  lo  repito...  no  trabajaré  jamas 
para   él  ;  nunca  cantaré  en  presencia  suya... 

Des.  (/ípartc.)    Eso  eslá  por   ver... 
-Stra.  (Tomando  su  sombrero.)  Y  á  mas,    qué   necesi- 
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dad  tengo  de  vuestro  gran  duque  estando  vos  ahí...? 

Des.  Tenéis  razón...  para  serviros  en  vuestros  apuros, 
qué  roas  da  él  que  yo...? 

Blan.  Tanta  generosidad...  cómo  quisiera  poderos  dar 
una  prueba  de  mi  gratitud... !   - 

Des-  (Bajo  y  con  viveza.)  Tenéis  un  medio  de  ha- 
cerlo* 

Blan.  Cuál  es...?  (El  desconocido  le  dice  una  pa- 
labra al  oido ;  ella  da  señal  de  sorpresa»)  Es  po- 
sible»..? 

Sfra.  (Acercándose  d  Blanca.)  Qué  dices? 

Blan.  Digo,  querido,  que  nuestra  posición  no  debe  in- 
quietarnos, una  vez  que...  el  señor...  tiene  la  bon- 
dad de  interesarse  por  nosotros. 

JSlra.  (Al  deconocido.)  Y  hace  un  instante  os  creía 
ella  un  espadachín.  Hé  aqui  lo  que  son  las  muge- 
res..  Vamos f  salgamos. 

ESCENA  XV. 

MALV0LI0. 

Tan   luego  como  salen   todos ,    se  adelanta   ale- 
gre frotándose  las  manos. 

Vamos,  vamos,  esto  va  magníficamente...  Sin  este 
buen  mercader  la  justicia  me  quitaba  este  hombre, 
y  con  el  los  honorarios  que  tan  legítimamente  me 
pertenecen,  y  /destino  á  mi  cara  mitad...  Es  tan 
dulce,  trabajar  uno  para  su  familia!  (En  este  mo- 
mento se  oye  un  ligero  ruido  en  la  puerta  escu- 
sada.)  Qué  es  eso...?  Quién  hace  ruido...?  qué.  ne- 
cio sov...!  Es  el  viento...  Antes  de  todo  pensemos 
en  asegurar  la  retirada...  Esta  puerta,  según  me  han 
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dicho,  conduce  á  una  escalera  secreta,  y  con  la 
ayuda  del  picaporte  de  la  vieja...  (Lo  saca  de  su 
bolsillo»)  Es  una  invención  magnífica  la  de  los  pi- 
caportes... No  hay  puerta  que  resista...  ni  cerradu- 
ra que  no  ceda.  (Le  pone  en  la  cerradura,)  Có- 
mo...! No  abre...  (En  el  momento  en  que  va  á 
volver  á  poner  la  llave  en  la  cerradura ,  se  abre 
la  puerta  y  sale  Carcasa  envuelta  en  una  cdpa; 
Mal  eolio   se  detiene   asombrado»)  Qué  veo...! 

ESCENA  XVI. 

MALVOLIO.     CARCAS0. 

Car,  Un  hombre...! 

Mal,  Quién  vive? 

Car,  Amigo. 

Mal,  Carcaso! 

Car,  Malvolio! 

Mal,  (Amenazándole  con  un  puñal,)  Culebra...! 

Car,  Serpiente... ! 

(Los    dos  permanecen   un   instante    en  la   misma 

postura  con  los  puñales  alzados;    de  repente  Carca- 
so  se  echa  á  reir,  Malvolio  hace  lo  mismo,) 

Car,  Si  nos  hacemos  daño  uno  a  otro... 

Mal,  En  verdad...  dos  padres  de  familia...  Vaya,  ha- 
blemos como  honrados  compañeros  que  están  en 
rivalidad,  es  cierto,  pero  que  se  estiman... 

Car.  Que  han  nacido  para  estimarse. 

Mal.  Este  bendito  de  Carcaso! 

Car,  Esle   bendito  Malvolio...   cómo  está  tu  rauger...? 

Mal,  Buena,  á  Dios  gracias.  Y  tus  niños...  tu  último 
niño...  sus  dirntecitos... 

Car,  Le  están  saliendo  ahora.  Pronto  cederé  mis  par- 


roquianos  á  mi  hijo   mayor...  un  bello  mozo...  lle- 
no de  talento... 

Mal.  Con  que,  hablemos  claro.  Tú  vienes  á... 

Car.  Sí ;  y  tú...? 

Mal.  Yo   también... 

Car.  De  parte  de  quién...? 

Mal.  Del  señor  Morosini...  el  ex-futuro  de  la  señora 
blanca...  noble  siciliano,  algo  vilioso...  muy  hom- 
bre  de  bien...   Y  tú  de   parte  de  quién  vienes...? 

Car.  De  la  de  la  señora  Hortensia,  la  abandonada  de 
nuestro  maestre,  napolitana  de  ojos  negros,  con 
pasiones  de  fuego,  y  un  corazón  como  el  Vesu- 
bio...  Por  lo  demás  bellísima  criatura,  paga  en 
buena  moneda... 

Mal.  Caspita... !  Pero  dos  aqui...  para  qué...? 

Car.  Si  echásemos  suertes  á  quién...  ?  Precisamente 
tengo  aqui... 

{Saca  dados  del  bolsillo.) 

Mal.  Y  para  qué  eso...?  Asociémonos... 

Car.  Cómo,  asociarnos  para  tan  poca  cosa...  ¿os  hom- 
bres para...  y  el  honor... 

Mal.  Has  visto  tú  al  maestro  Stradella...? 

Car.  No,  jamas...  y  lo  siento...  no  haber  oido  al  primer 
cantante  de  Italia... !  yo  que  soy  hombre  tan  faná- 
tico por  la  música...!  es  vergonzoso...! 

Mal.  Pues  bien,  compañero,  el  primer  cantante  de 
Italia  es  un  pedazo  de  hombre  que  tiene  los  puños 
á  lo  menos  tan  fuertes  como  los  pulmones...  Y  si  no 
llevase  yo  siempre  conmigo  una  reliquia  de  San  Ge- 
naro... que  tiene  la  bendición  del  santo  padre...  hu- 
biera sin   duda  renunciado  ya  á... 

Car.  Cobarde...! 

Mal.  Cobarde...!  Cobarde...!  Vaya,  hazlo  tú  solo,  va- 
lentón... 
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Car.  Necio... !  de  qué  sirve  la  fuerza  en  nuestro  ofi- 
cio... !  la  fuerza  para  nosotros  es  lujo...  con  maña 
todo  se  consigue... 

Mal.  No  importa;  por  si  ó  por  no,  ningún  daño  hará 
el  que  seamos  dos... 

Car»  Corriente...  Y  en   dónde  operamos...? 

Mal.  Aquí...  Va  á  venir  dentro  de  un  momento  á 
encerrarse   en  esta   habitación  para  cantar... 

Car.  Cómo... !  Cantará...? 

Mal.  TQma..*!^  eso   qué  importa.»»? 

Car.  Qué  dicha  !  Yo  que  hace  tanto  tiempo  que  deseo» 
oirlo... 

Mal.  De.  ima  pedrada   matarás  dos  pájaros... 

Car.  (Riéndose.)  Y  enviaremos  á  nuestro  artista  de- 
regho*á4  paraiso...  recomiendo  su  alma  á  santa  Ce- 
cilia... 

Mal.  Quieres  callarte  y  no  gastar  chanzas  con  esas 
cosas...? 

Car.  (aplicando  el  oído.)   Alguien  viene.»» 

(Se   oye   la  voz  de   Slradella  que   talar ca  fuera.} 

Mal.  Es  nuestro  hombre.*.!  Presto,  presto—  á  nues- 
tro lugar... 

Car.  Qué  momento...! 

Mal.  (E r/ipujándole.)  Cuando  empiere  á  cantar*»» 

Car.  (Solviendo.)   Ah... !  me  olvidaba... 

Mal.  Vete  ,  miserable... 

(Lo  empuja  hdcia  la  puerta  de  la  escalera  secre- 
ta ,  por  la  cual   ambos  desaparecen.) 


*clc< 
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ESCENA  XVII. 


STRADELLA. 


Stradella  entra   con  precipitación  y   se  pasea  por 
algún   rato  en  silencio ,   pero  muy  agitado. 

Sí,  ya  he  encontrado  el  tema...  Me  parece  que  esta  com- 
posición no  deshonrará  á  sus  hermanas.  (Se  sienta 
delante  de  una  mesa.)  Veamos...  ahora  que  estoy 
solo...  á  ver  si  puedo  estampar  algunas  frases...  lar- 
go maestoso.  (Talar ea  y  se  dispone  á  escribir  ,  y 
después  se  detiene  de  pronto,)  No...  esto  no  está 
bueno...  es  trivial...  sin  color...  (Arrojando  la  plu- 
ma con  rabia,)  Maldito  oficio...!  No  hay  remedio, 
es  preciso  encontrar  bellas  ideas  á  hora  fija...  le  pa- 
gan á  uno  para  eso...  Y  cuando  la  inspiración  le 
falla  á  uno,  un  silbido  es  la  recompensa...  Ahí  si 
ese  público  que  silba  se  viese  en  nuestro  pellejo,  o- 
bligado  á  crear...!  enlonces  veriamos...!  Vaya...  vol- 
vamos á  probar  de  nuevo...!  no  sé  qué  diera  por 
servir  á  ese  mercader  qíie  se  ha  dirigido  á  mí  con 
tanta  confianza...  al  menos  que  mi  obra  valga  tan- 
io  como  su  dinero. 
(Va  á  sentarse  corno  buscando  ideas  en  su  ima- 
ginación ;  la  puerta  secreta  se  abre  con  silencio ,  y 
Malvolio  y  Carcaso  salen,  cada  uno  con  un  puñal  en 
la  mano,) 

ESCENA   XVIII. 

STRADELLA.    MALVOLIO.    CARCASO. 

Stra,  (Revolviendo  las  papeles  de  su  mesa  encuentra 
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un  himno  d  la  Virgen,)  Un  himno  á  la  Virgen»**! 

Feliz  ocurrencia..* ! 
Mal.  Vamos,  este  es  el  momento. 
Car.  {Deteniéndolo.')  Silencio. 

(Stradella  se  sienta  al  piano  y  toca  un  brillan- 
te preludio.  En  este  momento  se  abre  la  puerta  del 
fondo  ,  y  Blanca  sale  con  mucho  cuidado  conducien- 
do al  desconocido ,  que  lleva  encima  de  su  trage  una 
rica  cadena  de  oro,  de  la  cual  está  pendiente  una 
cruz  de  diamantes»  Siguenle  señores,  pages  y  guar- 
dias ,  que  permanecen  en  la  galería  esterior.  Strade- 
lla, absorto  en  su  composición ,  nada  ve  de  lo  que  en 
su  torno  pasa.) 
Car.  (.Con  entusiasmo,  pero  bajo.)  Bello...!  Bravo...! 

Bravísimo...! 
Stra.  Ya  tengo*  el  tema...!  ya  tengo  el  tema...! 

ESCENA    XIX. 

LOS    MISMOS.    EL   DESCONOCIDO,    Ó    EL    GRAN    DUQUE. 
BLANCA.    I'ELIFA.    ACOMPAÍ  AMIENTO ,  &C 

Stra»  (Canta*) 

MÚSICA    DEL    MAESTRO    DON    RAMÓN    CARNICER» 

El  perfume  de  tu  altar, 
Madre  del  amor  viviente, 
Ni  es  el  perfume  de  Oriente, 
.Ni  el  clavel,  ni  el  azahar; 
No;  tu  perfume  es  mejor: 
.Hija  del  Eterno  Padre, 
Del  Hijo  amorosa  Madre, 
Tu  perfume  es  nuestro  amor. 


Dos  corazones  angélicos 
Que  viven  porque  te  adoran, 
Tu  piedad,  ó  Madre,  imploran 
En  premio  de  su  virtú. 
Al  mar  del  mundo  sin  brújula, 
Tal  vez  perdidos  navegan ; 
Ay!  si  en  tus  brazos  se  entregan, 
Enlázalos,  Madre,  tú. 

(Tan  luego  como  Stradella  ha  empezado  á  can- 
tar ,  se  ha  descubierto  Malvo.Uo  con  respeto;  se  pos- 
ira  insensiblemente,  en  lo  cual  le  imita  Carcasa*  A 
la  conclusión  de  la  estrofa  este  último  no  puede  re- 
primirse ,  deja  caer  el  puñal ,  aplaude  con  las  ma- 
nos ,  se  postra  ,  y  esclama  :) 
Car,  {Aplaudiendo*)  Bravo,  bravísimo...!    Es  el  canto 

del  cisne... ! 
Blan,  {Adelantándose  con  precipitación,')   Qué   escu- 
cho-.?   {Al  notar  los  puñales  que    tienen    los  dos 
hombres  á  sus  pies ,  da  un  grito»)   Ah... ! 
Stra,  {Saliendo  de  su  éxtasis,)  Qué  es  eso..*?    qué  e» 

eso—? 
Blan,  Dios  mió...!  asesinos... ! 
Oran  duque.  Cómo...!  esos  dos  hombres... 
Stra,   {Acercándose  á   los  dos  hombres,  que  perma- 
necen   de   rodillas, )    Responded  ,    miserables...    Es 
cierto...? 
Car.  Señor...  {Stradella  hace   un  gesto  amenazador,) 

pero  cantáis  tan  bien... 
Mal.  Todavía  estoy  conmovido...! 

Gran  duque.  Es  posible...?  Tal  efecto  ha  producido  en... 
Stra.  Pero  qué  significa  tanta  gente...  esplicadme  eso... 
duermo,  ó  estoy  despierto...? 
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Gran  duque*  Stradella,  habiais  jurado  no  cantar  ja- 
mas delante  del  gran  duque,  pero  vuestra  Blanca 
os  ha  hecho  faltar  al  juramento  ,  porque...  el  gran 
duque  Os  acaba  de  oir  can  Lar. 

Stra.  Cómo,  señor...! 

Gran  duque»  Y  doy  gracias  á  mi  curiosidad,  porque 
ella  me  hubiera  proporcionado  el  gusto  de  defender 
vuestros  dias,  si  vuestro,  raro  genio  no  hubiese  he- 
cho este  milagro...  (  Dándole  la  mano*)  He  senti- 
do vuestras  quejas  de. esta  mañana...  me  he  dado 
palabra  de  haceros  olvidar  mi  falta  para  con  vos, 
y  de  conquistar  vuestra  amistad...  Acabo  ya  de  es- 
cribir al  dux  de  Venecia  á  -fin  de  que  haga  cesar 
las  persecuciones  dirigidas  contra  vos. 

Stra,  Señor,  mi  gratitud... 

Gran  duque.  ¡Mientras  llega  la  contestación,  os  ofrez- 
co un   asilo  en  mi  palacio... 

Stra*  Para  probaros  que  no  olvido  jamas  un  benefi- 
cio,  acepto  esa  oferta,  y  prometo  á  vuestra,  altera 
cantar  yo  mismo  en  la  boda  de  su  hijo  el  motete 
que  me  ha  encargado. 

Gran  duque*  Gracias,  Stradella...!  (Volviéndose  d  los 
asesinos*)  En  cuanto  á  estos  miserables...! 

Stra*  Oh!  Señor,  os  pido  su  perdón...!  les  debo  el  mas 
bello  triunfo  de  mi  vida...  como  Orfeo,  he  enter- 
necido á... 

Car*  y  Mal*  (A  gritos*)  Viva  el  señor  Stradella  !  Viva! 


FIN, 
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Si  se  aplicara  el  hombre 
A  cumplir  las  funciones  de  su  estada 
Qual  se  le  vé  afanado  , 
Porque  no  se  murmure  de  su  nombre. 
Con  vanas  y  ridiculas  tareas  ; 
Mejor  nombre  tendría, 
Viviera  mas  ,  y  en  paz  descansaría. 


PERSONAS. 


D. 

PABLO. 

D.  ANA. 

D. 

BLAS. 

PEPILLA. 

D. 

LUIS. 

D.a  JACINTA. 

D, 

ROQUE. 

SU  HIJA. 

D. 

ANDRÉS. 

PAGE  I.° 

D. 

JORGE. 

PAGE  2.° 

D. 

PEDRO. 

UN  ASMÁTICO. 

D. 

LOPE. 

UN  LACAYO. 

D. 

a  JUANA. 

UN  COMPRADOR 

un  mozo  que  no  habla. 


La  Scena  es  en  Madrid. 


Y3-9 


Calle  pública  :  atraviesan  de  quando  en 
quando  algunas  gentes ,  hombres  de  capa, 
y  mugeres  de  mantilla ,  por  el  foro  ,para 
mayor  verisimilitud  y  salen  de  militar  muy 
soplado  D.  Pablo,  y  de  capa  de. grana 
y  corbata  D.  Blas. 

AD.  PABLO, 
noche  ,  Don  Blas ,  perdiste 
una  grande  cuchipanda. 
¡Qué  linda  cena  nos  dio 
mi  Señora  Doña  Juana  ! 

D.  BLAS. 

¿Cena  ?  ¿Pues  no  fue  ayer  día 
de  ayuno  ? 

D.  PABLO. 

Bien  lo  reparas : 
colación  quise  decir. 

D.  BLAS. 

Pues  para  colación  basta, 
A  2 
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(aunque  haya  veinte  personas) 
con  seis  quartos  de  ensalada , 
dos  ó  tres  panes  en  sopas , 
y  un  par  de  libras  de  pasas. 

D.  PABLO. 

En  qualquiera  otra  vigilia 
así  es ;  mas  en  la  de  Pasqua, 
en  sentándose  a  la  mesa  r 
muchos  hay  que  la  quebrantan ; 
por  eso  á  su  noche  todos 
la  '-noche-buena  la  llaman. 

D.  BLAS. 

¿Con  que  noche-buena  quiere 
decir  hartura  de  panza  ? 

D.  PABLO. 

Así  es, 

D.  BLAS. 

¿Pero  qué  cosas 
tuvisteis  extraordinarias  ? 

D.  PABLO. 

Hubo  (sin  ponderación) 
sus  quinientas  ensaladas. 

D.  BLAS. 

¿Y  de  qué  ? 

D.  PABLO. 

De  todas  yerbas. 


tJiS   SUPERFLUIDADES* 
D.  BLAS. 

No  trae  Dioscorides  tantas. 

D.  PABLO. 

Quien  dice  quinientas ,  dice 
diez. 

D.  BLAS. 

Eso  es  menos  la  tara. 

D.  PABLO. 

Nos  presentaron  después 
una  grande  besugada, 
congrio  ,  merluza  ,  salmón , 
pastelillos ,  empanadas , 
una  infinidad  de  postres , 
y  vinos  de  todas  castas. 

D.  BLAS. 

¿Y  no  hubo  pabos  asados  ? 

D.  PABLO. 

¿A  qué  viene  esa  bobada  ? 
¿Pabos  en  noche  de  ayuno  ?v 

T>.  BLAS. 

Se  conoce  que  ayunaban. 
i>.  pablo. 


Pabos !  ;No  somos  Christianos  ? 


4i.  auus  .  t 

P.  BLAS. 

Esa  qüestion  es  muy  ardua. 

A3 
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D.  PABLO. 

Pues  buena  comida  habrá. 

J>.  BLAS. 


¿A  dónde  ? 


¿Por  qué  ? 


D.  PABLO. 

En  la  misma  casa. 

D.  BLAS. 


P.  PABLO. 

¡Cómo  se  conoce 
que  te  has  criado  en  la  Mancha ! 
Estás  hecho  un  animal. 

D.  BLAS. 

Mas  animal  es  quien  traga 

tanto  un  dia  ,  que  no  puede 

digerirlo  en  dos  semanas. 

Sale  Don  Luis  pensativo ,  con  una  lista. 

D.  LUIS. 

¿Por  dónde  empezaré  yo 
á  correr  mis  carabanas  ? 
Setenta  y  quatro  visitas : 
mucho  es  para  una  mañana.         Pasa. 
Sale  Don  Roque  mirando  el  relox  ace- 
lerado. 

D.  ROQUE. 

Las  diez ,  y  treinta  cumplidos , 
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sin  los  Conventos ,  me  faltan. 

Debian  de  celebrarse 

en  Mayo  todas  las  Pasquas ; 

que  dan  mas  de  sí  los  di  as , 

y  son  las  horas  mas  largas. 

Sale  D. Andrés  muy  soplado, y  corriendo, 

D.  ANDRÉS. 

Felices ,  Don  Roque  ,  con 
muchos  aumentos  de  gracia 
temporales  y  espirituales 
en  compañía  de  Madama , 
y  demás  que  vmd.  desea. 

D.  ROQUE. 

Viva.  Don  Andrés ,  mil  gracias. 
Sale  Don  Jorge, 

T>.  JORGE. 

Vamos ,  en  nombre  de  Dios , 
despachando  como  salgan. 

D.  ANDRÉS. 

Don  Jorge  ,  felices  con  al  pasar. 

muchos  aumentos  de  gracia 
temporales  y  espirituales 
en  compañía  de  Madama  > 
y  demás  que  vmd.  desea. 

D.  JORGE. 

Ahora  voy  á  vuestra  casa 
A4 
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á  lo  mismo. 

D.  ANDRÉS. 

Yo  á  la  vuestra. 

D.  JORGE. 

Escusemos  pataratas. 

Vanse  cada  uno  por  su  lado, 

D.  BLAS. 

¿No  ves  aquel  petimetre  ? 
Parece  perro  con  maza. 

L>.  PABLO. 

Es  día  muy  ocupado 
hoy  para  la  gente  hidalga. 
Sale  un  viejo  Asmático  ,  afirmado  en  un 
bastón ,  y  su  Lacayo. 

ASMÁTICO. 

Hijo  ,  mas  poquito  a  poco , 
que  los  alientos  me  faltan. 

D.  PABLO. 

Amigo  ,  sea  enhorabuena , 
que  me  dixeron  que  estabas 
asmático. 

ASMÁTICO. 

Y  aun  lo  estoy  ; 
porque  está  tan  arraygada 
la  calentura  ....  y  el  pecho 
tan  fatigoso  ....  ni  el  habla 
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puedo  echar  ....  perdona  j  amigo* 

D.  PABLO. 

¿Pues  por  qué  sales  de  casa  ? 

Para  Dios ,  quando  no  hay  fuerzas , 

con  el  corazón  nos  basta. 

ASMÁTICO. 

¡Quánto  ha  que  no  salgo  a  Misa  ! 

Ni  asomar  á  una  ventana 

me  permiten  :  pero  hoy ,  como 

es  preciso  dar  las  Pasquas 

á  las  gentes ,  he  salido  , 

y  mas  que  muerto  me  cayga. 

D.  BLAS. 

Amen  :  que  lo  merecía 
por  locura  tan  extraña. 

D.  PABLO. 

¿Pues  no  tenéis  un  criado  ? 

ASMÁTICO. 

Los  negocios  de  importancia 

nadie  los  debe  fiar 

de  quien  su  primor  no  alcanza. 

Oyes ,  acuérdame  chico  , 

que  pasemos  por  la  plaza 

para  dar  las  Pasquas  4 

h  verdulera  de  casa. 
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LACAYO. 

¿A  la  verdulera  ? 

ASMÁTICO. 

Sí; 

que  por  ser  atento  ,  nada 
se  pierde  :  amigos ,  á  Dios. 

D.  PABLO. 

Retírese  usté  á  su  cama  , 
y  no  sea  bobo. 

ASMÁTICO. 

¡Y  que  luego 
en  Madrid  nos  motejaran 
de  impolíticos ! 

Sale  D.Pedro  con  un  montón  de  esquelas. 
d.  pedro.   al  Asmático  al  entrarse. 

Tomad , 
tomad.  al  Lacayo. 

ASMÁTICO. 

Decid  de  palabra , 
qué  mandáis. 

D.  PEDRO. 

Fruta  del  tiempo 
importuna  ,  y  no  escusada : 
perdonad  la  cortedad , 
y  estimad  la  confianza.       Vase  el  Asm. 
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I>.  PABLO. 

¡Señor  Don  Pedro ! 

D.  PEDRO. 

Tomad ; 
y  tomad  vos ,  camarada  , 
que  no  puedo  detenerme  , 
y  es  terrible  la  jornada. 

D.  BLAS. 

¿Qué  es  esto  ? 

J>.  P£DRO. 

Para  hablar  tanto ,.. 
es  ocioso  que  gastara 
el  tiempo  papel  y  plumas 
en  iros  dando  las  Pasquas 
por  esquelas ;  y  no  obstante 
que  las  dexo  en  vuestras  casas, 
repito  personalmente  ; 
que  lo  que  abunda  no  daña, 

D.  PABLO. 

¿Cómo  ha  pasado  la  noche 
mi  Señora  Doña  Juana  ? 

D.  BLAS. 

¿No  es  ese  el  marido  de 

las  qiünientas  ensaladas  ?  ap.  los  % 

J).  PABLO. 

Sí. 
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D.  PEDRO. 

Ella  lo  dirá  ,  Don  Pablo  , 
porque ,  amigo  ,  solo  faltan 
tres  dias  desde  aquí  al  martes, 
y  os  aseguro  ,  que  pasan 
de  quarenta  y  cinco  mil 
y  setecientas  las  cartas 
de  Pasquas  que  he  de  escribir 
á  Andalucía  alta  ,  y  baxa. 
En  tres  halijas  no  cabe 
lo  que  escribo  por  la  mala. 

D.  BLAS. 

¿Y  qué  escribís  ? 

D. PEDRO. 

Poco  ,  y  bueno : 
yo  no  soy  de  los  que  gastan 
circunloquios  ni  supinos 
en  un  anuncio  de  Pasquas. 
¿Queréis  ver  el  borrador  ? 

LOS  2. 
Con  mucho  gusto. 

D.  PEDRO. 

Pues  vaya : 
no  hay  Secretario  que  diga 
tan  poco  en  tantas  palabras. 
Supongo  margen. 
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D.  BLAS. 

Y  Cruz. 

D.  PEDRO. 

Esa  está  ya  reformada  , 
porque  si  uno  escribe  al  diablo , 
no  se  espante  de  la  carta. 
Muy  Señor  mió  ,  ó  amigo  , 
(conforme  con  quien  se  trata). 

D.  PABLO. 

AI  grano, 

D.  PEDRO. 

Decis  muy  bien ; 
tened  cuenta ,  que  no  es  larga  : 
„Si  todas  quantas  desdichas , 
,,si  todas  quantas  desgracias 
„ha  inventado  la  fortuna 
í? sobre  mí  se  descargaran  , 
„  mientras  no  me  dexe  manco 
„os  he  de  escribir  las  Pasquas. 
^Nuestro  Señor  guarde  a  vmd..., 
et  cetera.  ¡Ved  qué  rara 
expresión  !  Pero  aguardad  r 
que  he  visto  allí  un  camarada, 
y  voy  á  cumplir  ....  tomad. 

á  Don  Andrés  que  sak. 
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D.   ANDRÉS. 

A  atento  nadie  me  gana  : 

amigo  ,  felices  ,,con 

muchos  aumentos  de  gracia.... 

D.  PEDRO. 

Ya  os  entiendo. 

D.  ANDRÉS. 

Temporales  ...^ 

D.  PEDRO. 

No  me  tengáis  agarrada 

la  mano  ,  que  estoy  de  priesa.         vasc, 

D.  ANDRÉS. 

Aguardad ,  que  poco  falta. 

D.  BLAS. 

Hombre ,  esta  gente  está  loca. 

D.  PABLO. 

¡Loca  !  El  que  se  descuidara 
en  semejantes  asuntos , 
con  buena  nota  quedaba. 

D.  BLAS. 

¡Superfluidad !  Pero  vos 

no  entráis  también  en  la  danza  ? 

D.  PABLO. 

Yo  donde  voy  a  comer 
solamente  doy  las  Pasquas  ; 
y  no  escribo  ni  respondo , 
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sino  á  los  que  me  regalan, 
p.  BLAS. 

¡Otra  mania! 

D.  ANDRÉS. 

Compadre  ,  llega* 

l  le  he  dado  ya  á  vmd.  las  Pasquas  ? 

D.  PABLO. 

Entre  amigos .... 

D.  ANDRÉS. 

¿Cómo  es  eso  ? 

D.  PABLO. 

Sí :  ya  me  acuerdo. 

D.  BLAS. 

Por  dadas. 

D.  PABLO. 

Vamonos ,  pues. 

D.  ANDRÉS. 

Van  vmds. 
á  casa  de  Doña  Juana  ? 

D.  PABLO. 

Si ,  Señor. 

D.  ANDRÉS. 

Yo  voy  al  punto ; 
que  primero  voy  a  casa 
de  mi  barbero  ,  y  mi  sastre. 
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LQS   2. 

¿A  qué  ? 

D.  ANDRS. 

A  darles  yo  las  Pasquas 
antes  que  ellos  me  las  den  , 
que  asi  salen  mas  baratas. 

D.  BLAS. 

No  hay  lugar  mas  divertido 

que  Madrid  ,  para  quien  se  halla 

como  yo  sin  pretensiones , 

muger  ,  cortejo  ,  ni  trampas,  vanse. 

Se  muda  el  teatro  en  gabinete ,  con  mesa 
y  escribanía;  cantidad  de  cartas ,  érc.  y 
sale  la  Señora  i>.a  Juana  de  Ama  de 
cas  a  s  el  p  age  i .°  y  un  comprador. 
D.a  juana. 
Antes  que  vuelva  tu  Amo , 
echad  en  una  canasta 
todos  esos  papelones , 
y  llevad  á  la  antesala 
esa  mesa  ,  que  me  estorba : 
pues  quiero  desocupada 
esta  pieza  ,  donde  pienso 
recibir  esta  mañana 
las  visitas. 
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PAGE. 

Si  mi  Amo 
vé  que  han  revuelto  sus  cartas , 
después  pobres  de  nosotros. 

p.a  JUANA. 
Eso  no  importa  ¿  llevadla. 

PAGE. 

¿Vamos  hoy  á  la  Comedia  ? 

D.a  JUANA. 
No  ;  pero  iremos  mañana. 

COMPRADOR. 

Vamus ,  alze  de  ese  ladu. 

Sale  Don  Pedro  con  la  guia  en  la  mam» 

D.  PEDRO. 

El  correo-  de  Vizeaya 
parte  lunes  por  la  noche 
también  ....  ¿Dónde  vais ,  canalla, 
con  esa  mesa  ? 

D.a  JUANA. 

Allá  fuera ; 
que  están  puestas  en  la  sala 
las  mesas  ,  y  es  necesario  86J  asrr 

que  entren  aquí  los  que  vayan 
llegando. 

D.  PEDRO. 

¿Pero ,  muger , 
3 
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posible  es  que  me  embarazas , 
sabiendo  que  estoy  metido 
en  un  asunto  de  tanta 
gravedad  ? 

D.3  JUANA* 

Si  tú  deliras  : 
l  á  qué  vienen  tantas  cartas  ? 

D. PEDRO. 

¿Y  á  qué  vienen  ayer  y  hoy 
tanta  gente  convidada  ? 

d.s  JUANA. 

A  comer  ;  y  á  que  se  sepa 
que  tengo  buena  Crianza 
con  los  que  todas  las  noches 
me  obsequian  y  me  acompañan. 

D.  PEDRO. 

Si  tú  ¿enes  ese  gusto  , 

yo  tengo  el  de  escribir  Pasqua$.. 

Saca  papel ,  chico. 

PAGE. 

Ya 

van  las  seis  resmas  gastadas, 

D.  PEDRO- 

Pues  que  traygan  otras  seis 
por  hoy  ;  que  para  mañana 
tomaremos  providencia 
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de  que  por  mayor  se  trayga. 

Sale  Doña  Ana  con  el  I* age  a,° 


D.*  JUANA. 

¡Qué  temprano! 

D.S  ANA. 

Dexame , 

¡ 

que  vengo  desesperada. 

J   .      D,3  JUANA, 

[ 

¿Por  qué  ? 

D.*  ANA. 

:■:. 

Después  hablaremos. 

p.a  JUANA. 

iinit.lv 

Di  que  venga  una  muchacha 
á  tomar  esta  mantilla.  al  Page, 

r>.  PEDRO.  j 

No  puede  :„:  pon  una  carta 
para  el  Alcalde  de  Illescas. 

PAGE  I.° 

¿Sabe  vmd.  cómo  se  llama  ? 

D.  Pedro.  .  cbsasq 

No  ;  pon  al  Señor  Alcalde , 
y  llámese  Muía ,  ó  Acá. 


d.3  juana. 


Dexale  ,  que  tiene  ahora 

que  ir  de  mi  parte  á  dar  Pasquas 

de  cumplimiento. 

b  2 
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D.  PEDRO. 

Primero  -  OL  *W¿ 
es  esto. 

D.a  ANA. 

Si  gustas  r  Juana , 
aquí  tienes  mi  criado. 

D.a -JUANA. 

Puede  ser  que  de  el  me  valga; 

que  este  otro  ,  con  sus  correos  t         loíj 

nos  trae  revuelta,  la  casa. 

D.  PEDRO. 

Si  supieras  la  tarea 

que  es  ésta  ,  no  lo  extrañaras.  up  \(J 

Dios ,  por  su  piedad  ,  me  saque 

con  bien  de  la  temporada. 

Sale  Don  Pablo. 

D.  PABLO. 

A  los  pies  de  vmd.  Señora  : 
me  alegro  de :  que  vmd.  haya 
pasado  tan  bien  la  noche  , 
como  parece  <  ' 

Sale-  Don  Blas. 

•  D.  BLAS, 

Deo  gracias,  p 

D.a  JUANA.  3b  il  3Jjp 

¿Y  vmds.  lian  descansado  ? 
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D.  PABLO. 

Los  favores  nunca  cansan. 

D.  PEDRO. 

¿Qué  tenga  tanto  que  hacer 
dia ,  en  que  nadie  trabaja  ? 

Sale  Don  Roque. 

D.  ROQUE. 

A  los  pies  de  vmd.  Señora. 

D.  PEDRO. 

Ya  empieza  á  venir  la  zambra. 

Subid  la  mesa  al  desván  , 

que  negocios  de  importancia  , 

y  versos ,  mejor  se  escriben  se  la  llevan. 

en  las  partes  solitarias. 

Perdonen  vmds.  que 


tengo  que 

hacer. 

D.a  JUANA. 

No  nos  hagas 

esperar  para  comer. 

D.  PEDRO. 

Hasta  dexar  evaquadas 

la  Milicia 

,  y  las  Audiencias , 

no  puedo 

soltar  la  carga. 

vase-. 

- 

D.3  JUANA. 

i 

Estemos  aquí  ;  pues  como 
está  la  mesa  en  la  sala  , 
*3 
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no  quiero  que  todos  entren. 


Haces  bien. 

D.a  ANA. 

¡qué  tienes 

D.a  JUANA. 

Con  que  en  sustancia , 

> 

■» 

I>.a  ANA. 

¿Qué  he  de  tener  ? 
Que  en  todita  la  mañana 
ha  parecido  Don  Lope. 

D.a  JUANA. 
¿Pues  anoche  no  hizo  en  casa 
de  su  Gefe  colación  ? 

p.a  ANA. 
Sí  í  mas  por  la  misma  causa 
(ya  que  no  vino  después 
para  acompañarme  á  casa) 
debió  madrugar. 

PACA. 

Misterio 
tendrá  quizá  la  tardanza. 

PAGE  2.d 

¿Señora  ,  tiene  vmd.  que 
mandar  ,  ó  me  voy  á  casa  ? 

D.4  JUANA. 

Hágame  vmd.  gusto  de  k 
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í  dar  recados  de  Pasquas. 


2.° 


Dígame  vmd.  donde. 


D.a  JUANA. 


Pocos 
serán  ,  y  á  corta  distancia. 
Llegue  vmd.  en  un  instante 
á  Atocha  ,  y  Copacabana  , 
desde  allí  a  San  Bernardino  , 
y  luego  después  se  baxa 
acia  la  casa  del  Campo  , 
y  se  las  dá  al  Señor  Guarda 
mayor  ;  y  en  estando  allí , 
una  vez  que  cerca  pasa 
de  la  puerta  de  Toledo  , 
pregunte  si  esta  mañana 
han  dexado  en  el  registro 
dos  cajones  de  naranjas 
para  mí ;  y  vuelva  vmd.  presto  , 
porque  estoy  un  poco  escasa 
de  gente  para  servir 
la  mesa. 

D.  ROQUE» 

Para  hacer  ganas 
de  comer  ,  no  es  malo  el  viajé. 

B4 
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PAGE   2.° 

Se  hará  como  vmd.  lo  manda. 

Ya  voy...  (á  dormir  quatro  horas ,     ap. 

que  la  noche  ha  sido  mala).  vase. 

D.  BLAS. 

Si  el  pobre  no  toma  postas , 
no  vuelve  en  esta  semana. 
Sale  Don  Jorge  3  y  se  tiende  junto  á  una 
silla. 

D.  JORGE. 

¡  Ay  !  Perdone  vmd.  Señora  , 
que  no  puedo  echar  el  habla , 
que  vengo  muerto. 

TODOS. 

¿Pe  qué  ? 

D.  JORGE. 

De  hacer  visitas  de  Pasquas. 

D.  BLAS. 

{Ojala  !  A  ver  si  con  eso 
los  tontos  escarmentaban.  ' 

Sale  Perilla  ¿fc  Criada. 

PEPILlA. 

Señora, 

D.1  JUANA. 

¿Qué  traes ,  Pepita  2 
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PEPILLA. 

Vengo  de  parte  de  mi  Ama , 

que  si  vmd.  no  la  envia  coche  , 

no  puede  venir  ,  á  causa 

de  que  tiene  su  merced 

una  cólica  cerrada , 

que  no  sabe  si  pro-vino 

de  que  probo  la  lombarda  , 

ó  de  los  vesugos ;  pero 

que  aunque  el  Médico  la  manda , 

que  por  hoy  no  salga  á  Misa , 

porque  no  digan  que  falta 

en  un  lance  á  sus  amigas , 

no  puede  venir  á  pata  ; 

que  vmd.  pida  un  coche  ,  y  que 

vaya  luego  el  coche  á  casa. 

D.3  JUANA. 

¿Y  dónde  tengo  yo  el  coche  ? 

PEPILLA. 

¿Qué  sabe  de  eso  mi  Ama  ? 

D.a  JUANA. 
Hija  ,  dila  que  yo  siento 
que  esté  tan  desazonada. 
D.a  ANA. 
¿Pero  cómo  ha  sido  l 
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PEPILLA. 

Luego 
que  su  mercé  entró  en  la  cama  y 
la  cascó  una  gomitona; 
y  por  fin  á  fuerza  de  agua 
caliente  se  fue  aliviando. 
D.a  ANA. 
¿Pero  qué  era  lo  que  echaba  ? 

PEPILLA. 

Un  besugo  entero  echó 
de  la  primer  bocanada ; 
y  de  la  segunda  ,  un  congrio 
con  una  cola  tan  larga. 

TODOS. 

¡  Jesús  I 

PEPILLA. 

No  ,  pues  no  es  mentira* 

D.  BLAS. 

Yo  no  se  por  qué  se  espantan 
aquí  de  lo  que  vomitan  f 
sabiendo  lo  que  se  traga. 

D.a  JUANA. 
Hija  ,  dila  que  se  anime. 

PEPILLA. 

Ya  está  su  mercé  animada ; 
pero  queria  coche. 
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D.a  JUANA. 

Dila 
qtic  avise  ,  para  esperarla 
á  comer. 

PEPILLA. 

-     Si  no  vá  el  coche  , 
no  vendrá  ,  que  está  muy  mala.       vase. 
Sale  Don  Lope  con  un  gran  ramo  de  flo- 
res f  y  muchos  cucuruchos  >  que  figura 
de  dulces. 

D.  LOPE. 

No  crei  que  tan  temprano 
saliese  vmd.  de  su  casa. 


D.a  ANA. 

A  muy  buen  tiempo. 

P.  LOPE. 

Señora , 

le  ha  tentado  esta  mañana 

el  diablo  á  mi  peluquero... 

p.a  ANA. 

Bien. 

D.a  JUANA. 

Hoy  es  dia  de  gracias  , 
y  no  de  riñas ;  decidnos 
l  qué  tal  os  fue  anoche  en  casa 
de  vuestro  Gefe  ? 
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D.  LOPE. 

Muy  mal , 
por  no  estar  allí  Doña  Ana. 
Yo  repartí  el  ramillete, 
y  no  pude  tomar  nada  r 
sino  este  par  de  docenas 
ó  tres ,  de  flores  de  Italia , 
y  estos  quantos  cucuruchos 
de  dulces. 

D.  PABLO. 

¿Y  tocó  tanta 
porción  á  todos  ? 

D.  LOPE. 

No  sé  ; 
porque  viendo  que  se  echaba 
la  gente  á  la  rebatiña  , 
abanzé  >  y  fue  cosa  rara ; 
era  el  ramillete  un  bosque 
de  flores  de  mas  de  vara , 
y  á  un  abrir  y  cerrar  de  ojos 
arrasamos  la  campaña. 

.  D.a  ANA. 

¿Y  no  tomasteis  mas  que  esto  ? 
t>.z  JUANA. 

¡Oh  !  para  fineza  basta. 
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D.a  ANA. 

Es  verdad ,  que  es  el  Señor 
tan  corto..., 

D.  BLAS. 

La  prueba  es  clara. 
Sale  Don  Andrés. 

D.  ANDRÉS. 

Señores ,  felices  con 
muchos  aumentos  de  gracia 
temporales  y  espirituales 
en  compañía  de  madama  f 
y  demás  que  vmds.  gusten. 

D.  BLAS. 

El  Don  Andrés  es  un  maza. 
D.a  JUANA. 

Allí  hay  silla. 

D.  ANDRÉS. 

Está  *nuy  bien;     ,n£)¿ 
descansad  un  rata  patas í.á 

Sale  Don  Luis. 

D.  LUIS.  ;¡0J 

Señora ,  perdone  vmd. 
que  ha  sido  la  Misa  larga. 

D.a  JUANA.  Y;, 

En  buen  dia  ,  buenas  obras  : 
vaya  vmd., á  ver  como  anda 
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la  cocina ,  y  que  las  mesas 
se  pongan  á  uso  de  Francia. 

D.  LUIS. 

Bien  ;  mas  déme  vmd.  las  llaves. 

D.a  JUANA. 
Llamad  al  Amo  ,  muchachas : 
Señor  Don  Lope  ,¿  por  qué 
no  se  quita  vmd.- la  capa  ? 

D.  LOPE. 

Señora  ,  aun  tengo  que  oir  Misa , 
y  ya  son  las  dos  muy  dadas. 

D.*  ANA. 

Pues  vayase  usté  al  instante. 

D,  I<OPE. 

Eso  breve  se  despacha.  Dase. 

SaU  D<m  Pedro. 

D.  PEDRO. 

¿Qué  me  quieres  muger  ? 

D.a  JUANA. 

Que 

tomes  las  llaves ,  y  vayas 
á  sacar  lo  que  se  ofrezca, 

D.  PEDRO. 

¿Y  para  eso  me  embarazas 
el  correo  ?  Alguno  de  esos 
Señores ,  que  no  hacen  nada ,  >¡.  / 
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te  puede  ayudar  ;  y  cuenta 
que  aunque  la  casa  se  cayga 
no  me  avisen  ,  que  primero 
es  mi  obligación  ,  que  nada.  *vascm 

D.a  JUANA. 

¡Ay  tal  mama! 

D.  LUIS. 

Señora , 
vengan  las  llaves ,  y  al  arma.  vas*. 

D.a  JUANA. 
Si  no  fuera  por  Don  Luis , 
ciertamente  que  quedara 
yo  lucida. 

D.a  ANA. 

Los  maridos 
no  nos  ayudan  en  nada. 

Sale  Don  Pedro. 

D.  PEDRO. 

¿Han  comido  vmds.  ya  ? 

D.a  JUANA.. 

¿Pues  sin  que  te  se  avisara , 
se  habia  de  comer  ? 

D.  PEDRO. 

Qué  importa  ? 
Yo  en  estando  con  mis  cartas 
estoy  mantenido ,  voy 
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á  escribir  once  á  Navarra.  vase. 

Salen  Dona  Jacinta ,  su  hija ,  Vedilla 

con  u.i  perro  cargada,  y  un  mozo  con  una 

hacha  de  viento ,  un  gato  ,  y  dos 

pares  de  zapatos. 


D.a  JACINTA. 


Hija  ,  solamente  tu 
de  mi  rincón  me  sacaras 
con  la  noche  que  he  tenido. 


D.a  JUANA 


Ya  lo  ha  dicho  tu  criada. 


D.a  JACINTA. 


Y  eso  ,  amiga  ,  como  viste 
que  no  cené  quasi  nada. 

HIJA. 

Vamos ,  siéntese  vmd.  madre , 
que  viene  vmd.  delicada 


D.a  JUANA.  Y  D.a  ANA, 


Siéntate. 


D.a  JACINTA. 


P.ues  si  no  ha  sido 
porque  ya  estaba  peynada 
la  chica  ,  á  fé  que  no  vengo , 
aunque  después  regañaras. 
¡Qué  colxcón  he  tenido  ! 
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HIJA. 

Yo  creí  que  no  escapaba 
de  la  noche  su  merced. 

pepilla. 
Hoy  se  la  llevó  la  trampa. 
Sale  Don  Lope* 

D.  LOPE. 

Diez  minutos  lie  tardado: 
discurro  que  no  hice  falta. 

Sale  Don  Luis. 

D.  LUIS. 

Señoras ,  todo  está  pronto. 

D,a  JUANA. 

Pues  que  se  quite  la  espada 
quien  quiera,  favorecer  nos. 

D.   ANDRÉS. 

Y  el  sombrero  ,  y  la  casaca. 

D.a  JUANA. 
¿Sabéis  trinchar  ? 

D.  ANDRÉS. 

Sí  Señora : 
arroz  ,  sopa  ,  y  ensalada. 

D.a  JUANA. 
Que  avisen  a  mi  marido. 
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Sale  Don  Pedro  con  una  taza  de  caldo, 

servilleta ,  brc. 

D.  PEDRO. 

Muy  buen  provecho  te  haga , 

que  yo  ya  me  estoy  sirviendo , 

y  solo  quiero  esta  taza 

de  caldo  ,  monda  y  lironda , 

porque  siento  muy  cargada 

la  cabeza  con  el  tiempo  ; 

pero  aunque  muerto  me  caiga, 

tengo  el  consuelo  de  haber 

dado  á  todo  el  mundo  Pasquas,        vas?. 

D.  ANDRÉS. 

Vedlas  muy  felices  con 
muchos  aumentos  de  gracia, 

D.a  JUANA. 
Ea,  á  comer  ,  Caballeros. 

D.1  ANA    Y    D.  PABLO. 

¿Y  después  habrá  tonadas , 
y  broma  ? 

D.a  JUANA. 
I  Quién  pregunta  eso, 
sabiendo  lo  interesada 
que  vivo  en  dar  gusto  a  quantos 
favorecen  esta  casa? 


* 
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D.  BLAS. 

¿Gusta  vmd.  de  que  la  lleve?  d  D*.  Jac, 


D.a  JACINTA 


¿Tienes  azeytunas ,  Juana  ? 


D.a  JUANA. 
Muy  ricas ;  ¿  cómo  estás  ? 

D.a  JACINTA. 

Se 

me  van  abriendo  las  ganas. 

D.a  ANA    Y    D.a  JUANA. 

Animate. 

D.  BLAS. 

A  la  mitad 
de  la  comida  se  atasca  ; 
y  rezamos  el  re-sponso 
en  vez  de  oración  de  gracias. 

Se  'van  entrando  todos  ;  y  deteniendo  Don 
Pablo  a  JD.  Blas  ,  le. ■pregunta 
r>.  PABLO. 
¿  Qué  te  parece  ,  D.  Blas  ? 

D.  BLAS. 

Que  me  ha  quitado  la  gana 
de  comer  la  reflexión 
que  esta  gente  alborotada 
suscita  al  menos  juicioso. 
jc  a 
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D.  PABLO. 

¿Quáles?. 

D.  BLAS. 

Que  si  se  aplicaran 
á  cumplir  su  obligación 
los  hombres  ,   como  se  afanan 
superfluamente  porque 
no  se  murmure  que  faltan 
á  los  cumplidos  de  duelos, 
parabienes ,  años ,  Pasquas, 
etcétera  ;  evitarían 
otras   censuras  que  dañan 
mas  su  crédito  :  y  mejor 
tiempo  y  salud  emplearan. 


TAL  PARA  CUAL  , 

ó 

LAS  MUGERES  Y  LOS  HOMBRES; 


TAL  PARA  CUAL, 

r 

O 

LAS   MUGERES  Y  LOS  HOMBRES. 
COMEDIA    ORIGINAL 

EN    VERSO     Y     EN.  UN     ACTO! 

POR   DON  MANUEL   EDUARDO 
DE  GOROSTIZA. 


MADRID  1820. 

Imprenta  de  Repuilés^  plazuela  deí 
Angeh 
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«/ 


[  ¿oí  y  eaLsaí 


Y  solo  se  engaña  el  sexo , 
Que  al  otro  piensa  que  engaña. 

D.  Juan  ,  scena   i 8  y  ultima. 


AL    EXCMG.     SEÑOR     MARQUES 
DE  CAMARASA ,  &c.  &c.  &c. 

i 


3  íkmsM        j. 

A  tí ,  cuyo  afecto  jamas  se  ha 
desmentido  ,  y  cuya  amistad  pura 
y  desinteresada  supo  resistir ,  al 
tiempo ,  á  las  pasiones ,  á  la  au- 
sencia-, a  tí,  Joaquín  mió',  ofrez- 
co esta  pequeña  comedia ,  no  para 
que  tu  nombre  la  autorice  ,  sino 
solo  para  que  mi  corazón  agrade- 
cido pueda  {aprovechándose  de  tan 


grata  Coyuntura)  manifestarte  pút 
blicamente  que  conoce  el  precio  de 
tu  amistad ,  y  que  la  merece^  pues 
lo  conoce. 

Madrid  i?  de  Diciembre  de  1819, 


Manuel  Eduardo 
de  Gorostiza. 
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PERSONAS. 


La  Baronesa  ,  sobrina  de 
Doña  Inés. 

Doña  Clara  ,  amiga  de  las  dos. 
Don  Nicasio  ,  oficial  de  infante^ 

ría. 
Don  Juan  ,  poeta ,  amigo  de  la 

Baronesa. 

Fermina.  ^      . 

>  criadas  de  la  Baronesa. 
Juana -» 


La  escena  es  en  Madrid  en  casa 
de  la  Baronesa, 

El  Teatro  representa  una  sala  de 
dicha  casa,  elegantemente  amueblada. 


aJ 
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ACTO   ÚNICO. 

ESCENA   I. 


mil   i 

I 

La  Baronesa  r  Termina. 

Baronesa. 

í 

\  Has  visto  en  toda  tu  vida 
muger  mas  desventurada 
que  yo? 

Fermina, 

He  vjsto  infinitas , 
que  como  usted  se  quejaban  , 
y  con  la  misma  razón. 

Baronesa. 

jEs  terrible  mi  desgracia! 
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Fermina. 

Pero  señora.... 

Baronesa. 

Después 
(como  quien  no  dice  nada) 
de  cuatro  meses  de  ausencia, 
]  volver  ahora ! 

Fermina. 

Estravagancia 
es  por  cierto. 

Baronesa. 

Y  cabalmente 
cuando  por  dicha  empezaba 
á  consolarme. 


perdido. 


Fermina, 
Trabajo 
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Baronesa, 

Pues  ya  se  vé. 
iMira  tú  si  tengo  causa 
para  sentir  y  llorar ! 

«  Fermina. 

Sí  señora ;  y  muy  sobrada. 
j  Cáspita !  volver  un  novio  , 
á  el  que  ya  na  sé  esperaba , 
y  con  quien  ya  se  tenia 
muy  cumplido  con  dos  cartas 
mas  ó  menos  3  digo ,  ¿  es  moco 
de  *pabo  ? 

Baronesa. 

¡Qué  desdichada 
que  soy! 

Fermina. 

Vaya ,  quien  no  se  ahorca 
en  iguales  circunstancias, 
no  sabe  amar. 

Baronesa.  "a* 


Es  verdad. 
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Fermina. 

Pero  al  fin,  si  no  os  engaña, 
y  egecuta  lo  que  escribe , 
la  desdicha  nunca  es  tanta. 

Baronesa, 
¿  Por  qué  ? 

Fermina. 

Porque  solo  debe 
hacer  noche  en  Madrid.... 

Baronesa. 

Vaya* 

l  te  parece  poco  ? 

Fermina. 

Y.  luego 
proseguirá  su  jornada 
para  Cádiz  ,  donde  el  pobre , 
según  nos  dice ,  -se  embarca 
con  su  división 
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es  lo  peor* 


Baronesa. 

Pues   eso 
Fermina. 

¿  Lo  peor  ? 

Baronesa. 


Muchacha  7 
pues  no  ves  que  si  volviese 
por  alguna  temporada , 
entonces....  del  mal  el  menos. 

Fermina. 

Ya  entiendo ,  entonces  llenara 
de  nuevo  su  antiguo  empleo. 

Baronesa. 

- 

Sí ,  Fermina ,  y  si  le  hallaba 
tan  fino  y  tan  consecuente 
como  antes....  quizá  premiara 
con  mi  mano  su  cariño ; 
pero  cuando  solo  pasa 
por  Madrid ,  es  fuerte  cosa 
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verse  casi  precisada 

á   tener  que  sostener 

la  nunca  bien  ponderada 

tarea  de  una  despedida , 

de   nuevos  llantos  ,  de  santas 

y  repetidas  protexias ; 

y  sufrir,  en  ñu,  las  ansias 

que  padecen  los  amantes 

en  situación  tan  aciaga. 

Fermina. 

Es  verdad:  no  hay  vomitivo" 
mas  terrible  que  una  marcha. 

Baronesa. 

¡Y  para  el  otro  mundo  1 

Fermina. 

¡Ay 
señora  de  mis  entrañas ! 
¿Y  quién  es  el  alma  en  pena? 

Baronesa. 

Don  Nicasio ,  que  se  embarca 
para  America. 
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Fermina. 

Y  si  luego, 

como  otros  muchos ,  se  casa 
por  allá  con  una  negra , 
á  fuerza  de  azúcar  blanca , 
os  aseguro,  señora, 
que  hace  usted  lo  que  se  llama 
un  viage  redondo. 

Baronesa. 

Mira, 
casi ,  casi  me  alegrara. 

Fermina. 
I  De  veras  ? 

Baronesa. 

Sí ,  porque  entonces* 
su  conducta  disculpaba 
en  nuestra  separación 
la  frialdad  que  siente  el  alma. 
Pero  no  hay  miedo.  Nicasio 
de  tal  modo  me   idolatra, 
que  aunque  vaya  y  vuelva  á  Lima 
diez  veces ,  tendrá  constancia. 
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Fermina. 

El  paso  del  charco  grande , 
con  todo,  me  da  esperanza  , 
que  no  hay  fuego  que  resista 
á  tanta  humedad. 

Baronesa. 

Te  engañas : 
es  mucho  lo  qué  me  quiere. 

Fermina, 
¿  Qué  lo  prueba  ? 

Baronesa. 

Sus  palabras. 

Fermina. 

Las  de  un  hombre  son  moneda 
sin  cordoncillo ,  y  no  pasa 
para  quien  teme  encontrarse 
en  vez  de  dinero  pasta. 


i? 


Baronesa. 

,    Las  suyas  son  verdaderas, 
Fermina :    una   dilaiada 
experiencia  me  lo  prueba. 

Fermina, 

Í  Pues  cómo  ? 

Baronesa. 

En  cinco    semanas 
qué  le  conocí,  jamas 
me   engañó. 

Fermina. 

j Jesús!    ¡qué  rara 
probidad  para  estos   liempos! 

Baronesa. 

Jamas  faltó  una  mañana  . 
á   mi  tocador  ,  jamás 
en  el  salón    se  paseaba  , 
y  sí  al  lado  de  los  coches: 
y  jamas  por  fin  dejaba  ? 
aunque  lloviesen  venablos, 

i 
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de  ir  á  las  once  á  la  casa 
donde  iba  yo  de  tertulia , 
y   donde  el  pobre  se  estaba 
haciéndome   cucamonas 
hasta  las  doce  bien  dadas. 

Fermina, 

Pues  dígole  á  usted,  Señora, 
que   son  méritos. 

Baronesa. 

Y  raras 
sus  prendas. 

Fermina. 

Y  usted,  supongo, 
que  admirando  su  constancia  , 
de   igual  modo   pagaria 
su  afecto. 

Baronesa. 

Yo....   no  le  amaba. 

Fermina, 

¿No  le  amabais? 
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Baronesa. 

No  por   cierto. 

Fermina. 

Me  gusta  una  muger  franca. 

Baronesa. 

2  Qué   quieres  ?  siempre  he  tenido» 
la   fatalidad  extraña 
de  no  querer  á    ninguno. 

Fermina. 

;  Válgate  Dios  ,  y  qué  mala» 
lenguas !   ¡  pues  no  se  asegura 
por  el  mundo  que  usted  ama 
á  todos  I 

Baronesa. 

]  Jesús,   qué  embuste í 
Mira,   muger,  cuando  estaba 
en  la  casa   de  mis  padres, 
mi  cariño  se  cifraba 
en   muñecas  ,  chucherías  , 
y  como  niña ,   en  niñadas. 
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Llegó  la  hora  de  casarme, 
y  sin  consultarme  en  nada, 
me  dieron  un  novio  rico , 
viejo  ,   enfadoso   y  con  asma. 
Ya  ves  tú,  si  yo  podia 
quererle.!:  Después  hallaba 
á  la    moda  en   favor  mió  , 
porque  entonces   no  se  usaba 
querer  á  marido   viejo. 

Fermina. 

Es  moda  que   nunca  pasa. 

Baronesa. 

Enviudé  ,  como  era  justo  j 
y  joven  ,  rica  ,  agraciada  , 
¿en  quien  puedo    yo  emplear 
mi   afecto  con    mas  ganancia 
que   en  mí  misma? 

Fermina. 

Ya  se  vé. 

Baronesa. 

Así  es  fácil  te    persuadas , 
que  hasta  el  tiempo  me  ha  faltado 
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para  lo  demás. 

Fermina. 

Si  falta 
el  tiempo  ,  la  culpa  es  suya. 
Mas  si  no   es  de  amor  la  ílama , 
¿  qué  es  pues  lo  que  usted  semia 
por  Don  Nicasio  de  Vargas  ? 

Baronesa. 

Es   puro   agradecimiento. 

Fermina. 
Y  es  la  virtud  de  las  faldas. 

Baronesa. 

Tienes  razón.  Las  mugeres 
cuando  se    ven   adoradas  , 
por  fuerza  tienen  al  cabo 
que   agradecer. 

Fermina. 

Y   no  escapan 
con  todo   de  que    las   llamen 
cocodrilos  y  tiranas, 


Baronesa. 

Mal  hecho.  Si  un  hombre  muere 
de  amor ,  y  su  muerte   arranca 
(ios  lágrimas  á  su  amante , 
no  debe,  quejarse. 

Fermina. 

Y  gana 
en  el  cambio.  ¡  Ah !   ¿  sabe  uste$ 
Jo  que   digo? 

Baronesa. 
¿Qué? 

Fermina. 

Que  es  lástima 
no  se  muera  Don  Nicasio 
$n  vez  de  irse  á  la  otra  banda. 

Baronesa. 

¿  Y  por  qué  ? 
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Fermina. 

Porque  su  muerte 
fuera  por  usted  llorada. 

Baronesa, 
La  ausencia  es  muerte  de  amor. 

Fermina. 

. 

Según  eso,  usted  prepara 
para  cuando  llegue  el  pobre, 
la  cantidad  necesaria 
de  lágrimas  y  suspiros. 

Baronesa. 

Ya  la  tengo  preparada  j 
y  desde  hoy  me  verás 
llorosa  y  desconsolada 
hasta  que  se  vaya  el  hombre. 

Fermina. 

Si  no  llega  hasta  mañana 
¿  á  qué  pues  tal  madrugar  ? 
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Baronesa, 

Como  el  -pobrecito  me  am$ 
tanto,    no  es  mucho  que  yo. 
sienta  dos  dias  su  marcha, 

"  Fermina, 

JSsq  se  llama  ser  justa. 

Baronesa. 

Asi ,  cierra  esas  ven*ana$ 
y   pon  la  luz  de  tal   modo 
que  se  noten  bie.n  mis  gracias^ 

Fermina. 
Vpi  por  la  luz...»  ya  está  aqut. 

Baronesa. 
¡Sube  un  poca  la   pantalla, 

Fermina, 

¿Así? 
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Baronesa. 

Un  poco  mas....  la  sombra 
debe  de  dar   á  mi  cara 
cienos  rasgos  de  tristeza. 
Dime  ,  ¿  encuentras  elegancia 
en  mi  postura? 

Fermina. 

Bastante 
cuando  esté  mas  inclinada 
vuestra  cabeza, 

Baronesa. 

¿Estoi  bien? 

Fermina. 

Divinamente. 

Baronesa. 

Pues  marcha, 
y  traeme  algún  libro. 


Fermina, 


¿Cuál? 
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Baronesa. 

Traeme  un  tomo  de  la  Clara. 

ESCENA    II. 

La  Babonesa   sola. 

Para  una  muger  los  libros 
en  aJgunas  circunstancias 
son  muebles  tan  necesarios 
como  el  abanico.    Varias 
conozco  yo  que  no  saben 
leer,  y   son  literatas 
solamente  porque    envuelven 
en  la  Crónica  sus  mangas 
de  tul, 

ESCENA    III. 

Fermina    r    dicha. 

Fermina. 

No  encontré  á  Clarisa, 
por  mas  que  pude   buscarla  j 
y  en   su  lugar  he   traido 
la  historia  de  Sancho  Panza, 
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Baronesa 

Para  estar  sobre  el  sofá, 
bueno  es  cualquiera. 

Fermina. 

Ahora  falta 
venga  visita   que  pueda 
compadecer  vuestra  amarga 
situación. 

Baronesa. 

Temo  con  todo 
no  conozcan  mi  estudiada 
sensibilidad. 

Fermina. 

Si  usted 
se   viese  muy   apurada  , 
traiga  pronto  á  la  memoria 
los  enemigos  del  alma  , 
que  son  para  una  muger 
suegra,  marido,   y  cuñada, 
y  verá  cuál  se  le    oprime 
el  corazón, 
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ESCENA    IV. 

Juana    r    dichas, 

Juana, 

Doña  Clara 
ííe  Mendoza. 

Baronesa. 

¡  Qué  fastidio ! 
Otra  cosa  no  faltaba 
para  aburrirme. 

Juana. 

¿La  digo 
que  está  usted  fuera  de  casa  ? 

Baronesa. 

Ahora  tendremos  dos  horas 
de  secretos  y  confianzas , 
y  misterios  ,   y  tapujos, 
sobre   cualquier  mojiganga  , 
sin  mas  interés  rú  objeto 
á  U  verdad  que  matarlas,, 
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Juana. 

Al  fin  ¿  qué  la   digo  ? 
Baronesa. 

Dila 

que  pase  adelante. 

ESCENA    V. 

Dichas,  menos  Juana* 

Baronesa. 

• 
¿  Guantas 
veces  al  cabo-  del  año 
te  parece  que  esta  dama 
me   visita? 

Fermina* 

¿  Cuántas  ? 

Baronesa. 

Dos 
á  lo    mas }   pero  me  cansa 
tanto  en  ellas ,  que  te  juro 
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que  bien  pudiera  escusarlas. 
Fermina. 
2  Quién  es  ella  ?  t 

Baronesa. 

Una  inocente, 
con  su  punta  de  avisada  , 
con  gran  gana  de  casarse, 
y  con  pocas  esperanzas. 
Vive  eii    casa  de   un  tiu   suyo 
que  fue  sacristán  en  Parla  , 
y  es  ahora  ,   no  se  qué  cosa  , 
de   la  Rota.  Varios  hallan 
en   ella  cierta  belleza  ¿ 
pero  á   mí  hablándote  en  plata , 
me  parece  tonta  y  fea. 

Fermina. 

Si  es  muger,   nada  me  extraña. 

Baronesa. 

Hace  seis  meses  que  vino 
la  última  vez  ,  y....    mas  calla, 
que  ya  está  aquí..,.  Dios  me  de 
paciencia  para  aguantarla. 
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ESCENA     VI. 

Doña  Clara  ,  r  dichas. 

Doña  Clara. 

A   Dios  ,  Baronesa  mia. 

Baronesa. 

Jesús,    amiga,  ¡y   qué  cara 
se  vende  usted ! 

Doña  Clara. 

i    j'Ay  señora! 
en  este  mundo   no  faltan 
á  nadie  sus  quebraderos 
de  cabeza, 


Baronesa, 

i 

Mas  no  se  halla 
disculpa   tan  fácilmente 
á  quien  deja   asi  olvidadas 
tanto  tiempo  á  sus  amigas.    ■ 
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Doña  Clara. 

Ya  sé  yo    que  usted  me  trata 
como  tal. 

Baronesa. 

Soy  mas  que  amiga  , 
pues  soy  vuestra  apasionada. 

Fermina. 

;  Gomo    miente  mi  señora  !       Ap, 
Viva  la  bueria  crianza. 

Doña  Clara. 
Sepa  usted  que  vengo  muerta. 

Baronesa. 
Pues  ¿  qué  es  lo  que  á  usted  le  pasa  ? 

Doña  Clara. 

: 
Que  tuve   el  mal  pensamiento 
de  ir   en  casa  de  la  Paula  , 
mi  prima...-. 
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Baronesa. 

¡Ola!  íf.  cómo  está 
doña  Paülita  ? 

Doña  Cla*rA; 

Entregada 
ai  nías  profundo  dolor. 

Fermina* 

¿Qué  dice  usted? 

Doña  Clará¿ 

Que  su  casa 
parece;  *...■; 

Baronesa. 

í  Ay  Dios!  {Qué  precioso 
ridículo ! 

Doña  Clara, 

Desde  Francia 
lo  enviaros. 
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Baronesa. 

Ya  dige  yo 
que  no  era  dije  de  España* 
¿Y  fué  caro? 

Doña  Clara. 

Quince  duros. 
Baronesa. 

No  vi  cosa  mas  barata. 
¿Con  que  la  pobre  primita 
está  tan  desconsolada? 
¿en? 

Dona  Clara. 

Calle  usted,  señora, 
por  Dios.  Después  que  pasa 
una  su  vida  entre  penas, 
que  cual  propias  acibaran 
todos  sus  gustos,  tener 
que  sufrir  de  las  estrañas 
¿no  es  terrible? 
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BARONESA. 

Ciertamente. 
¿  Es  de  abalorio  la  banda 
qu«  adorna  vuestra  cabeza? 

Doña  Clara. 

Ño  tal ,  qué  son  perlas  falsas. 
Pues ,  como  digo ,  la  pobre 
está  hecha  un  mar  dé  lágrimas' 
Con  lá  pérdida  que  anoche 
sufrió.- 

Baronesa. 

No  sé  una  palabra. 
¿Y  qué  fué  ? 

Doña  Clara. 

Que  se  murió.  . . . 
Baronesa. 
¿Quién,  su  esposo? 
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Doña  Clara. 

La  Sultana. 
Baronesa. 

¿Aquella  doguita  negra? 

Doña  Clara. 

Sí  señora. 

Baronesa. 

j  Qué  desgracia !        IA£[ 
¡cómo  estará  la  infeliz! 

Dona  Clara. 

Figúrese  usted. 

Baronesa. 

¿  Y  la  causa 
se  sabe  de  este  quebranto? 

Doña  Clara. 

Descuidos  de  una  criada : 
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la  atracaron  de  garbanzos. 
Baronesa. 


Por  eso  les  tengo  tanta 
tema :  mas  dejando  á  un  lado 
materia  tan  poco  grata  , 
¿dígame  usted j  si  Será 
nuestra  esta  noche  ?  swp* 

Doña  Clara. 

Sí,  amada  'a  km 

amiga ;  traigo  labor 
por  eso. 

Baronesa. 

.amw:  h¿9 

Siempre  ocupada , 
¿no  es  verdad? 
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Doña  Clara. 

. 

Siempre.  No  sé 
estarme  nunca  cruzadas 
las  manos. 

Baronesa. 
¿Y  qué  hace  usted? 
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Dona  Clara, 


Frivolité. 


Baronesa, 

No  me  cansa 
aquesta  labor  jamas. 

üoÑA  Clara, 

Ni  á  ninguna. 

Baronesa, 

Si  educada 
está  como  debe.  Arrima  á  Fermina^ 

ese  velador ,  muchacha , 
que  yo  también  quiero  hacer 
frivolité. 

Doña  Clara. 

Muchas  gracias. 
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ESCENA   VIL 

Juana     r     pichas. 

Juana. 

Vuestra  tia  doña  Inés 
en  este  momento  acaba 
de  apearse. 

Baronesa. 

Y  dime ,  ¿  P°r  qué 
no  entra  \ 

Juana. 

Porque  está  empeñada 
en  que  cante  la  cachucha 
el  Loro  de  la  antesala , 
y  Periquito  no  quiere. 

Doña  Clara. 

\  Y  acostumbran  á  ser  largas 
jsus  visitas  i 
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Baronesa, 

Suele  estar 
liasta  las  once. 

Pona  Clara, 

i  Qué  infausta 
fioticia ! 

Baronesa, 

|Ppr  qué,  señora? 

Doña,  Clara, 

Es  que  yo  necesitaba 
quedar  con  usted  á  solas 
un  rato. 

Baronesa, 

Alguna  confianza, 
jno  es  verdad? 

Pona  Clara. 
Cierto, 
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Baronesa. 

mucho  ? 

Doña   Clara, 

Mucho, 

Baronesa. 

¿Y  breve? 

DofrA  Clara. 

Se  despacha 
en  un  santi-amen. 

Baronesa. 

Pues  id 

vosotras,  y  con  gran  maña 
entretened  á  mi  tia 
algunos  minutos. 

Fermina. 

Basta ; 
Je  hablaré  de  sus  difuntos, 

Juana. 

V  yo  de  Ja  hipeeacuana ;      ,úd  § 
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que  en  lugar  de  chocolate 
toma  todas  las  mañanas. 

ESCENA     VIII. 

La  Babonfsa  r  Doña  Clara. 

Doña  Clara, 

Cuantas  gracias.,... 

Baronesa. 

No  perdamos , 
amiga  ,  el  tiempo ;  se  trata 
de  aprovecharlo.  Ademas 
no  sé  quién  deba  las  gracias 
mejor  ,  si  aquella  que  escucha 
lo  que  ignora  }  ó  bien  la  que  habla. 

Doña  Clara. 

Voy  pues  al  grano.  Mi  tio 
ha  empeñado  su  palabra  , 
y  quiere  casarme  luego 
con  un  ricacho  de  Arganda. 


Baronesa. 


¿  Discreto  l 
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Dona  Clara. 

Como  un  hidalgo. 

Baronesa. 
¿  Y  joven  ? 

Doña  Clara. 

No,  mas  no  gasta 
«tro  alifafe  que  gota. 

Baronesa. 

Entonces  no  encuentro  nada 
que  deba  asustaros. 

Doña  Clara. 

Sí; 
pero  es  el  caso  que  me  hallo 
comprometida. 

Baronesa. 

i  Pues  como  ? 

2  í  uto 

U  Y 
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Doña  Clara* 

En  la  cuaresma  pasada 
íbamos  varias  amigas 
en  casa  de  mi  cuñada 
á  jugar  al  escondite 

Baronesa, 

Como  entonces  no  se  baila, 
algo  se  ha  de  hacer. 

Doña  Clara. 

Allí 
conocí  por  mi  desgracia 
un  oficial  tan  galán  , 
tan  discreto  ,  con  tal  labia  , 
que  en  verdad  me   enamoró: 
él  también  manifestaba 
quererme ,  y 

Baronesa. 

Lo  dio  á  entender 
primero  con  sus  miradas, 
luego  con  sus  apretones 
de  manos,  ó  sus  pisadas, 
Y  al  cabo  finalizó 


por  donde  antes  se  empezaba 
y  fue   por  hablar  ,  ¿  no  es  esta 
la  historia? 
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Doña  Ciara. 

Sí  amiga. 

Baronesa. 

Vaya 
pues  no  tiene  novedad, 
que  á  todas   lo  propio  pasa. 
¿  Y   después  ? 

Doña  Clara. 

Después  se  fue 
á  su   regimiento. 

Baronesa. 

¿Y  tanta 
dificultad  os  parece 
quien  ausente  ignora ,  ó  calla  ? 

Doña  Clara. 
Es  que  vuelve. 
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Baronesa. 

Eso  es  muy  malo. 

Doña  Clara. 

Y  como  llega  mañana 
sin  falta,  no   tengo  tiempo 
ni  aun  para. ...  . 

Baronesa. 

¿Cómo se  llama 
ése  oficial? 

Doña  Clara. 

¡Áy  amiga! 
aunque  no  soy  reservada  y 
perdone  usted.  ¿  .  . 

Baronesa. 

Ya  vé  usted, 
que  á  mí  no  me   importa  nada  y 
y  que  no  es  curiosidad. 
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Doña  Clara. 

Por  supuesto. 

Baronesa. 

A  nadie  agradan 
secretos  ágenos. 

Doña  Clara. 

Cierto. 

Baronesa. 

Y....  en  fin,  ¿quién  es? 

Doña  Clara. 

Di  palabra 
de   no  decirlo  y  y  asi   solo 
quisiera  me  aconsejara 
usted  lo  que   deba  hacer 
en  una  tan  delicada 
posición. 

Baronesa. 
Toma ,  casarse. 
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Doña  Clara, 

l  Con  quién  ? 

Baronesa* 

Con  quien  usted  ama 
si  es  que  este  quiere,   y  sino 
con  el  primero  que  salga. 

Doña  Inés  ,  dentro* 
¿  Baronesa  ? 

Baronesa, 

j  Ay  Dios  !  mi   tía* 

Doña  Clara. 

Pero  ¿  y   si  soy  desgraciada 
con  quien  no  quiero  ? 

Baronesa. 

Eso  es  ya 
pedir  al  golfo   manzanas. 
Las  mu  ge  res.  tienen  solo 
este  ascenso ,  y  si   reparan 


en  leves   dificultades  i 
otra  menos  remilgada 
llega  cuando  no  se  espera 
y  se  queda  con  la  plaza. 

ESCENA     IX; 

Doña  Inés  ,  r  dichas. 

Doña  Inés. 

j  Jesús  ,  sobrina !  tu  loro 
tiene  poquísima  gracia. 
¡  No  se  encuentra  uno  en  el  diá 
que  divierta  1 

Baronesa. 

Pues  bien  se  hallar! 
papagayos  sin  embargo. 

Doña  Inés. 

Sí ,  pero  son  muy  machacas* 
¿  Usted  aqui,  señorita  ? 
Cuánto  gusto.  .  .  i 

Doña  Clara. 

Acompañaba 
4 
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á  la  baronesa  ,  y. .  i  * 

Baronesa.   A  doña  Inés, 

i  Qué  l 

¿Conocéis  á  doña  Clarad 

Doña  Inés. 

Pues  si  somos  muy  amigas 
desde  las  ferias  pasadas. 

Doña  Clara* 
A1H  nos  vimos  dos  veces. 
Doña  Inés. 

Y  quedó  tan  cimentada 
la  amistad,  que. .  .  . 

Baronesa. 

Vaya,  tia, 
¡qué  petimetra  y  qué  guapa 
viene  usted! 

Doña  Inés. 

Como  que  estoy 


de  bodá.r 

Baronesa. 

¿Pues  quién  sé  casa  ? 

Doña  Inés. 
Una  servidora  tuya. 

Baronesa. 

I  Usted? 

Doña  Inés. 

Y<¿ 

Baronesa. 

i  Y  cuándo  ? 

Doña  Ínes, 

Mañana. 
Baronesa. 
¿Es  negocio  concluido?' 


5Í 
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Doña  Inés. 

Sí ,  sobrina  ,  solo  falta 
que  el  novio  quiera. 

Baronesa. 

i  Pues  no 
es  cosa  de  gran  importancia 
lo  que  falta  l 

Doña  Inés» 

Ya  se  ve. 
Mas  querrá, 

Babonesa. 

Mucha  confianza 
tiene  usted. 

Doña  Inés. 

Es  que  conozca 
lo  que  él  en  casarse  gana  y 
y  no  k  juzgo  tan  necio 
que  no  estime  su  ventaja 
como  yo  la  estimo  :   ademas 
me  tiene  el  pobre  ya  dadas 
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tantas  pruebas  de  su  afecto, 
que  la  menor  desconfianza 
fuera  injusta. 

Baronesa. 

¿Será  acaso 
aquel  portugués  de  marras 
pretendiente  á  todo  empleo, 
y  que  entre  tanto  cuidaba 
no  ha  mucho  de  vuestros  parches 
eternos  de  tacamaca  ¿ 

Doña  Inés. 

No  es  ese,. que  se  murió 
de  un  hartazgo  por  la  Pascua. 

Baronesa. 

I  Quién  es  luego? 

Doña  Inés. 

Un  caballero 
militar ,  de  una  gallarda 
presencia  ,  de  fino  trato  , 
sin  mas  renta  que  su  espada , 
y  con  un  grande  deseo , 
según  pienso,  de  etnbainarla. 
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Baronesa. 

Sin  embargo ,  á  vuestra  edac} 
hay  algo  de  estravagancia.  .  .  r 

Doña  Inés. 

No  liay  edad  para  casarse 
cuando  una  se  encuentra  sana 
y  robusta. 

Baronesa 

El  matrimonio        i 
^Liene  ademas  tantas  trabas.  .  •  ♦ 

Doña  Inés. 

\  Ay  amiga  }  cada  cual 
¡de  la  feria  en  que  se  halló  habla 
conforme  en  ella  le  fue  5 
y  como,  estuve  casada 
dos  veces ,  y  siempre  he  sido 
sumamente  afortunada , 
no  es  estraño  que  á  tal  lazo 
quedara  yo  aficionada. 
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Baronesa. 
Cierta 

Doña  Inés. 

Mi  primer  marido 
fue  un  vecino  de  la  Habana, 
con  quien  casé  por  poderes. 

Baronesa. 

¿Y  era  hombre  de  buena  pasta? 

Doña  Inés. 

Sí  lo  era ,  mas  falleció 
antes  de  llegar  á  España. 

Baronesa. 

Entonces  no  es  maravilla 
que  el  pobre  no  os  molestara. 

Doña  Inés. 

Pues  menos  me  molestó 
el  otro ,  que  de  Dios  hf.ya, 
con  quien  no  tuve  en  diez  años 


56 

una  palabra  mas  alta 

que  otra  j  verdad'  es  que  fue 

£ordq  y  mudo. 

Baronesa. 

¡Cosa  estrañaj 
Doña  Inés. 

Asi  en  cuanto  llegue  el  novio 
le  ofrezco  mi  mano  blanca  ? 

Yr   ,   ,    , 

Baronesa, 
¡Ola!  ¿También  está  fuera? 

; 

Doña  Inés, 

Mañana  llega. 

Baronesa, 

i  Mañana! 
Doña  Inés, 
I  Qué  te  admira 
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Baronesa. 


Nada,  tia$ 
pero  es  cosa  estraordinaria 

que  tres  mugeres  encuentren 
en  un  dia  lo  que  otras  tardan 
muchos  años  en  hallar. 

Doña  Inés, 

No  te  entiendo. 

Baronesa. 

Me  esplicára 
si  no  fuera  por.  .  .  . 

ESCENA    X. 

Don   Juan   r  dichas. 

Don  Juan. 

•  Señoras, 

á  vuestros  pies.. 

Baronesa, 

1  Virgen  santa  i 

58 

¿Usted  por  aquí,  don  Juan? 
Yo  juzgué  que  usted  ya  estaba 
hace  mucho  tiempo  muerto. 

Don  Juan, 

La  caliginosa  parca, 
con  efecto ,  amiga  mia , 
levantando  su  guadaña , 
quiso  darme,  aunque  en  amago , 
unas  sendas  cuchilladas. 

Baronesa. 

¿  Y  qué  quiere  usted  decir 
con  metáforas  tan  raras? 

Don  Juan. 

Que  he  tenido  un  gran  catarro 
en  la  semana  pasada , 
y  que  no  pude  por  eso 
disfrutar  de  vuestra  grata 
y  apreciable  compañía. 

Baronesa. 

Esas  son  disculpas  vanas. 
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Don  Juan, 

5  Disculpas? 

Baronesa. 

Sí ,  amigo  mió : 
los  hombres  cuando  se  cansan 
al  instante  se  resfrian. 

Don  Juan. 

Testigos  de  ello  estas  cuantas 
pastillas  de  malvavisco , 
que  se  ofrecen  á  las  plantas 
de  ustedes ,  y  que  sobraron 
del  cuarterón  que  por  mi  ama 
de  gobierno  se  compró 
para  endulzar  mi  garganta. 

Baronesa, 

l  Y  quién  resiste  á  tan  dulce 
convicción  ?  Justificada 
queda,  pues,  tan  larga  ausencia  ? 
y  en  prueba  de  mi  confianza, 
quiero  conozcan  á  usted 
mis  amigas. 
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Don  Juan. 

Muchas  gracias. 
Baronesa. 

Señoras  ,  presento  á  ustedes 
el  poeta  mejor  de  España. 

Doña  Inés. 

\  Ola ,  un  poeta  \ 

Doña  Clara. 

¡Jesús,  poeta! 
Baronesa. 

Y  tocador  de  guitarra , 
bailarin  y  enamorado 
de  profesión. 

Doña  Clara. 

Vaya,  vaya, 
cuántas  cosas. 
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Don  Juan. 

No  merezco 
semejantes  alabanzas, 
y  es  todo  pura  bondad 
de  la  Baronesa. 

Baronesa. 

¡Calla! 
¿Con  que  es  bondad?  Pues  don  Juan, 
si  no  me  engaña  la  fama  , 
¿no  fue  usted  quien  escribió 
la  historia  de  las  cruzadas 
en  seguidillas? 

Don  Juan. 

Con  todas 
las  licencias  necesarias. 

Baronesa. 

¿Y  no  fue  usted  quien  tradujo 
las  obras  mas  afamadas 
del  griego  ,  sin  saber  griego? 
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Don  Juan. 

Sí  fui. 

Baronesa. 

¿  Y  queda  en  la  cara 
de  todas  las  amarilis 
de  vuestro  barrio,  una  mancha  ¿ 
peca ,  facción  ó  lunar 
que  no  fuera  celebrada 
por  vuestra  lira  en  sonetos',; 
en  sextiilos  ó  en  octavas  ? 

Don  Juan, 

Verdad  es. 

Baronesa. 

Pues  bien ,  entonces^ 
l  por  que  se  oculta  y  disfraza 
vuesto  ingenio? 

Don  Juan. 
Por  modestia.- 
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Baronesa. 

; Por  modestia»  ¡qué  antigualla!; 
Doña  Clara. 

2  Según  eso  hace  usted  coplas 
como  si  bebiese  orchata  l 

Don  Juan* 

Lo  mismo. 

Doña  Clara. 

¿Y  siempre  de  amor ? 
Don  Juan. 
Sin  amor  todas  son  malas. 
Doña  Clara. 

¿  Querrá  usted  mucho  ? 

Don  Juan. 

Lo  sé 
aparentar ,  y  esto  basta , 


64 

en  verso. 

Baronesa. 

también  en  prosa* 
Doña  Inés. 

Fueran  mejor  espresadas 
vuestas  ansias,  sin  embargo, 
cuando  las  sintiese  el  alma. 

Don  Juan. 

Escuche  usted,  por  su  vida, 
lo  que  en  tales  circunstancias 
cierto  aprendiz  de  poeta 
dio  por  respuesta  á  una  dama. 

«SONETO. 

«Lozana  ,  pura ,  alegre ,  desdeñosa  ¿ 
«Y  con  fragante  olor ,  con  tez  lucida, 
«Suele  á  veces  brillar  envanecida , 
«En  ameno  jardín ,  purpurea  rosa. 

«Dedícala ,  Damon ,  por  ser  hermosa } 
«Su  afanoso  penar ,  su  fé  cumplida , 
«Y  por  cuidar  tan  cara  flor ,  descuida 
«El  púdico  clavel,  la  lis  graciosa.      (res 

«Mas¿  ¡ay!  pronto,Damon, quedó  sin  lio 
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jjQué  el  tiempo  marchitó  la  rosa  vana, 
5>Y  á  las  otras  su  mísera  fortuna. 

«Ejemplo  tal  dirije  mis  amores  j 
5>Sirvo  á  la  triste  y  sirvo  á  la  lozana, 
>?Yá  todas  quiero  bien,  mucho  á  ninguna* 

Baronesa. 

Ése  soneto  es  muy  bueno , 
y  en  verdad  mucho   me  agrada ¿ 
porque  al  cabo  el  gran  principio 
de  vuestro  sexo   proclama. 

Don  Juan; 
¿Y  eual  es? 

Baronesa. 

La  veleidad. 

Don  Juan. 

Baronesa,  usted  se  engaña  $ 
querer  una  después  de  ou*a 
puede  llamarse  inconstancia , 
mas  querer  á  todas  juntas, 
es  al  contrario  extremada 
afición    al  bello    sexo , 
y  ciertamente  tío  agracia 

5 
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las   mugeres  quien:  encuentra 
en  todas  mérito  y  gracia. 

Baronesa. 

Quien   quiere  á  todas  f  nú  quiera 
á  ninguna. 

Don  Juan; 

Si  usted  saca 
esa  consecuencia ,  yo 
deduciré  la  contraria  $ 
que  el  que  á  ninguna  prefiere' 
es  porque  á  todas  las  ama. 

BARONESAr 
Valiente'  sofistería. 

Dona  Inés. 
Jueguecillo  dt  L  labras. 

Don  Juan. 

Será  como  ustedes  quieran  v 
pero  esta    doctrina   errada 
ó  cierta  ,    es  la  del  autor 
del  soneto,  y   sin  que  valgí 


para  que  ustedes  se  enfaden 
también  es  la   mia. 

Baronesa. 

.  Me  encanta 

tamaña  sinceridad. 

Doña  Inés. 

Lira  tari  acomodada 
como  la  vuestra  ¿  sin  duda, 
á  cada  instante  sé  inflama? 

Don  Juan. 

Sí  señora,  y   no   hay  muger 
quizá   en  Madrid  que  no  la  haya 
inspirado; 

Doña  Inés. 

¿Inclusa   yo  ? 

Don   Juan. 

,  Aunque  parezca  jactancia' 
dos  epitafios  me  cuesta- 
usted/ 
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Doña  Inés. 

Muchísimas  gracias , 
pero   aun  rae  siento  muy  buena. 

Baronesa. 

Don  Juan  en  ellos  hablaba 
sin  duda  de  los   difuntos. 

Don  Juan. 

¿De  quién  quiere  usted  que  hablara? 

Doña  Inés. 

Pues  amigo ,  ya  que  usted 
se  ocupa   de  mis  desgracias > 
debe  también   celebrar 
mis  venturas. 

Baronesa. 

Apostara 
una  oreja   á  que  mi  tia 
quisiera  que  celebrara 
usted  en  verso  s\i  nueva 
boda. 
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Doña  Inés. 

Y  muy  bien  que  apostabas, 
porque  ese   es  mi  pensamiento. 

Don  Juan. 

Desde  luego....  pero  vaya. 
¿  Y  qué  cosa  ? 

Doña  Inés. 

Cualquier  cosa 
verbi  gratia ,    una  cantata, 

Doña  Clara. 

No,  no:  un   himno  al  amor 
será  mejor. 

Baronesa. 

]  Qué  bobada ! 
no  vale  mas  que  Don  Juan 
componga  á   las  circunstancias 
algún  sainete 

Don  Juan. 

j  Sainete ! 
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Baronesa. 

O  sino  algún  melodrama, 
que  si  he  de  decir  verdad ,  ' 
en  mí  igual  efecto   causa. 

Don  Juan. 

Con   todo  siempre   es  mas  noble. 
Baronesa. 

No   me  meto  en  su  prosapia  j 
pero  digo  ,  que   una  escena 
alegórica ,   simpática , 
y  que   pudiera  en  familia 
represent arse ,    lleva ra 
en  objeto   y  diversión 
á  lo  demás  gran  ventaja. 

Doña  Inés. 

Dices  bien. 

Doña  Clara. 
¡Sublime  idea! 
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Don  Juan. 

Y  fácil  de  realizarla. 

Baronesa, 
2  Cómo  ? 

Don  Juan. 

Porque   cabalmente 
tengo   ya  casi  acabada 
para  igual  caso    una  loa. 

Doña  Inés, 

Se  casará  alguna  dama 
amiga  vuestra  ,  y 

Don  Juan. 

No  tal, 
ninguna  amiga  se  casa  , 
mas   puede  muy   bien  casarse, 
y  aquel  que  madruga ,  mata 
primero. 


72 

Baronesa. 

Sí,   sí,  bien   hayaq 
las  personas  prevenidas. 

Doña  Inés. 

Y  dígame  listad  ¿Je  falta 
piuchq  ? 

Don  Juax. 

Media  docena 
4e  versos. 

Doña  Clara. 

|  Y   es  cosa  larga  ? 

Don  Juan, 

Puede   durar  hora  y  medía. 
Doña  Inés. 

Si   quisiera  recitarla 
el  Seíjpr  Don  Juan...., 
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Don  Juan. 

No  tengo 
inconveniente. 

Baronesa. 

Usted  desbarra  , 
no  Señora ,  ni  por   pienso  , 
lo  que  importa  es   que  se   vaya 
Don  Juan  á  mi   gabinete, 
y  acabe  alli  en  dos  plumadas 
su.  composición. 

Doña  Inés, 

¿Pues  qué 
se  ha   de  aprender  ? 

Baronesa. 

Y  ensayada 
ha  de  quedar  esta  noche 
para  decirse  mañana. 

Doña  Clara. 

gravísimo,  Baronesa, 
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Doña  Inés. 

Que  cosas  tienes ,  muchacha  , 
no  ves  que  este  caballero.... 

Baronesa. 

Don  Juan  tiene  tanta  gana 
como  nosotras  ,    y   asi 
dejemos  pues  pataratas, 
y  manos  á  la  obra. 

Doña  Inés. 

Y  usted 
¿qué   dice? 

Don  Juan. 

Que  desairada 
no  puede  quedar  jamas 
quien  con  tanta  gracia  manda. 

Baronesa. 
¿  Muchacha } 

Juana, 
Señora.  desde  dentro. 
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Baronesa. 

Luz 

al  boudoir. 

Doña  Inés. 

Yo  deseara 
conocer   el    argumento, 
sino  tiene  repugnancia 
en  decirlo. 

Don  Juan. 

¿  Por  qué  no  ? 

Es  la  famosa  manzana 

de  la  discordia,    es  el  juicio 

de  Páris. 

Doña  Inés, 

Mucho  me  agrada. 
Doña  Clara. 
jAy  Dios!   ¿y  quien  será  Venus? 
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Don  Juan. 

La  novia. 

Doña  Clara, 

¡  La  novia ! 

Baronesa. 

í  Calla  ¡       . 
¡  Mi  tia  !  Jesús ,  que  risa. 

Dona  Inés. 

Pues  asi  se  me  llamaba 
cuarenta  y  tres  años  hace 
en  Madrid. 

Baronesa. 

;  Belleza   rancia 
en  verdad!  y  mi  papel 
¿cuál  será  entonces? 

Don  Juan. 

La  sabia 
Minerva:  usted  será  Juno,  áDoña  Clara» 
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y  si  otro  no    me  reemplaza 
yo  seré  Páris* 

Doña  Inés. 

No ,   no  , 
usted  hará  en  esta   farsa 
el  papel  de  apuntador, 
que  mi  futuro  se  encarga 
del  de  Páris. 

Baronesa. 

Y  si  acaso 
no   quiere,  llega  sin  falta 
mañana  quien    puede   hacerlo. 

Doña  Clara. 
Ya  se  vé   que  llega. 

Doña  Inés. 

Nada 
me  importa :   con   tal  que  tenga 
una  figura  gallarda ; 
que   en  tal  caso  la  ilusión 
es  lo  primero. 
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ESCENA    XI. 

J  VAN  A       T     DICHOS. 

Juana. 

¿  Mandaba 
usted  que   trajese  luz  ? 

Baronesa. 

Sí  lo  mandaba  ¿    acompaña 
con   ella  al  Señor  Don  Juan 
hasta   el  bondoir. 

Don  Juan. 


No   tarda 
íni  zelo  en  obedeceros 
diez  minutos* 

ESCENA    XII. 

FERMxNA    t  dichos.- 

■ 

Fermina. 

..         .  .... 

Dos  palabras  á  la  Baronesa. 

£engo   que  decir  á  usted 
en  secreto.- 
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Baronesa. 

2  No   reparas 
que  estoi  con  estas  señoras  ? 

Doña  Inés. 

Vaya  muger ,  no  faltaba 
otra  cosa  :  con  nosotras 
aun   cuando  estes  en  tu  casa , 
tienes   siempre  muy  cumplido. 

Doña  Clara. 

Eso  es  no  tener   confianza. 

Baronesa. 

Pues  con  permiso  de  ustedes. 

Doña  Inés. 

¿  Ha  visto  usted  qué  criada:     bajo  á  Do- 
tan- bachillera  ?  ña  Clara. 

Dona  Clara. 

La  culpa         bajo  á  Do- 
tiene   quien   la  dá  las    alas.         ña  lnes. 
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Dona  Inés. 

Siempre  tuvo  este  defecto      bajo  á  Do- 
mi  sobrina.  ña  Clara,- 

Baronesa. 

Despacha  bajo  á  Fer- 

vor Dios  ,   que  temo  ,  Fermina ,     mina. 
la  tijera   de  esas  Damas* 

Fermina. 

Sepa  Usted  que  un  caballero     bajo  á  ta 
que  según  dice  se   liama  Baronesa 

í>on  Nicasio  ,   quiere  hablar 
con   usted. 

Baronesa. 

j  Ay  Virgen  Santa  !         bajo  á 
|  Tan  pronto  1  Fermina, 

Fermina. 

Dice  que  quiso     bajo  á  la 
sorprenderos.  Baronesa* 


Baronesa. 


81 


Pues  mal  haya 
su  sorpresa  ,    que  me  coge 
de  tal  suerte  descuidada, 
¿  Y  cómo  haré  para  verle 
á  solase 


Bajo  á 
Fí»  mina* 


Fermina* 

.    { Linda  cachaza  ! 
J?Ínja  usted  un  patatús. 

Baronesa. 


Bajo  á 

la  BaromsJi 


Ese  yo  ío  reservaba  Bajo  á  Fer 

para  cuando  llegue  el  casa  mina. 

de  la  entrevista. 

Fermina. 


Ahora  salga      Bajo  d 
usted  del  apuro ,  y  luego      la  Baronesa. 
válgase  usted  de  otras  armas. 


Baronesa, 


Bajo  ¿i  Fer- 
mina. 

Finge 


Si  no  hay  otro  remedio,  sea 

todo  por  Dios.    ;Dios  me  valga!  &***** 
r  '  ^         yurse. 
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Doña  Clara. 

I  Qué  es  esto  ? 

Dona  Inés. 

¿Qué  te" sucede,, 
sobrina  ? 

Fermina. 

[Ay,  que  se  desmaya 
mi  señora ! 

Dona  Inés. 

i  Póbrecita ! 
¿  Y  qué  la  dijiste  i 

Fermina.- 

Nada 
que  merezca  desmayarse. 

Doña  Inés. 

Pues  ¿qué  será? 
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Don  Juan. 

Traigan  agua 
y  vinagre.* 

Juana. 

Voy  por  ello. 
Fermina. 

Noy  no  j  que  ya  se  le  pasa.* 

Doña  Clara. 

¿Será  istérico? 

Fermina. 

Ño  tal, 
Sino  que  es  tan  delicada 
de  nervios,  que  cualquier  cosa 
los  alborota  j  y  los;  .  .  .   ¿  gastan 
ustedes  agua  de  olor  ? 

Doña  Clara. 

Yo V  colonia. 
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Doña  Inés. 

Yo ,  labanda. 
Fermina. 

Pues  entonces  son  ustedes 
de  su  desmayo  la  causa. 

Doña   Clara. 

¿  Nosotras  ? 

Doña  Inés. 

¿  Di  nos  en  qué? 

Fermina. 
Si  los  olores  la  matan. 

Doña  Clara, 

No  lo  sabía. 

Doña  Inés. 

¿Y  qué  haremos? 
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Fermina. 

Si  mi  consejo  tomaran 
ustedes,  se  fueran  todos 
del  cuarto  5  yo  las  ventanas 
abriera,  y  el  aire  libre, 
sin  duda ,  la  mejorara. 

Doña  Inés. 

Dice  bien,  vamonos  pronto 
al  bondoir ,  y  si  trabaja 
el  señor  don  Juan  ,  nosotras 
jugaremos  á  las  damas 
entretanto. 

Doña  Clara. 

Vamos  pronto. 

Don  Juan. 

Como  usted  guste. 

Doña  Inés. 

Muchacha , 
cuidado  con  mi  sobrina. 
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DoftA  Clara. 

Su  situación  me  traspasa. 
Doña  Inés, 

;  Qué  dolor !  no  yí  en  mi  yida      Ap.  á 
semejante  mogi  ganga.  doña  Clara. 

ESCENA    XIII. 

La  Baronesa  t  Fermina. 

Baronesa. 

¿Lo  habrán  conocido? 

Fermina. 

Sí. 

Baronesa. 

Pues  si  la  tragan  y  callan, 
nada  importa  se  aperciban, 
que  es  pildora  lo  que  tragan. 
Vete  ahora ,  Fermina ,  y  diic 
gue  yenga. 
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Fermina. 

De  buena  gana, 
porque  estará  el  pobrecito 
como  todo  aquel  que  aguarda. 

ESCENA    XIV. 

La  Baronesa  sola. 

¿Cómo  le  recibiré  ? 
Las  lágrimas  son  tan  falsas , 
que  casi ,  casi  es  un  cargo 
de  conciencia  el  emplearlas. 
Los  suspiros  tan  comunes, 
que  ya  nada  se  adelanta 
con  ellos  ,  y  en  fin  los  gritos 
de  gente  solo  ordinaria. 
Bien  sabe  Dios  que  no  sé 
lo  que  debo  hacer:  bien  hayan 
las  congojas  ,  pues  con  ellas 
se  sale  del  paso.   Vaya , 
será  fuerza  sollozar , 
que  al  fin  y  ai  cabo  se  embarca, 
y  me  deja  ,   y.  .  .   ¡  pobrecito  i 
su  desdicha  me  quebranta 
el  corazón. .  . .   ¡  estará 
desesperado ! 
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ESCENA    XV. 

La  Baronesa  t  Don  Nicasiq, 

Don  Nicasio, 

¡  Caramba !  Ap. 

| Y  qué  guapa  es  la  doncella! 
si  me  acuerdo,  cuando  salga > 
le  he  de  decir  cuatro  cosas 
bien  dichas. 

Baronesa. 

Finjamos,  alma,        Áp> 
pues  ya  está  aquí. 

Pon  Nicasio. 

¡Qué  silencio!    A$. 
\ Qué  luz  tan  triste  y  opaca! 
¡  Ay  ,  Nicasio  ,  y  que  mal  rato, 
si  no  me  engaño ,  te  aguarda  i 
escena  sentimental 
tenemos, 

Baronesa, 

Tiene  grabada  Apf 

en  su  cara  la  triste» 
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Don  Nicasio. 

Pero  ello  es  fuerza  aguantarla, 
porque  el  tiempo  urge ,  y  yo  debo 
zafarme  y  desengañarla. 

Baronesa. 
|Ay,  Nicasio! 

Don  Nicasio. 

I  Ay  ,  dueño  mió ! 

Baronesa. 

í  Este  golpe  reservaba 
la  suerte  á  mi  pecho  amante ! 

Don  Nicasio. 

El  dolor  mi  voz  embarga, 
y  no  sé  qué  responderte. 

Baronesa. 

]  Si  siquiera  en  tal  desgracia 
pudiera  yo,  en  tu  firmeza 
tener  alguna  confianza. . , .  J 
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Entonces  del  mal  el  menos. 


Ya  se 


vé, 


Don  Nicasio, 


Baronesa. 


Que  el  que  bien  ama, 
sabe  vencer  los  escollos 
de  la  ausencia  y  la  distancia. 
¡  Si  vieras  qué  tristemente 
las  largas  horas  pasaba 
sin  tí ! 

Don  Nicasio. 

Sólita  ,  sin  duda, 
y  en  tu  aposento  encerrada : 
¿  no  es  verdad  £ 

Baronesa. 

¡Qué  disparate  I 
Entonces  nadie  estraíiára 
mi  tristeza  j  pero,  amigo, 
lo  estraño  es ,  que  yo  buscaba 
en  prado ,    teatro  y  visitas 
distracción  ,  y  no  la  hallaba. 
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Don  Nicasio. 

¡  Oh  qué  amor  tan  acendrado ! 

Baronesa. 

Tu  imagen  se  presentaba 
á  cada  instante  á  mi  idea , 
y.  .  .  .   ¡qué  cara  tan  tostada 
traes ,  Nicasio ! 

Don  Nicasio. 

La  fatiga.  . .  . 
los  calores  de  la  marcha.  .... 


Baronesa. 

No  me  nombres ,  por  la  Virgen , 
tu  marcha ,  que  esta  palabra 
me  asesina. 

Don  Nicasio. 

pstá  la  pobre  A%. 

jdemasiado  enamorada: 
2  cómo  diablos  la  diré 
que. . .  .  i 
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Baronesa. 

|  Y  cuándo  te  vas? 

Don  Nicasio. 


Mañana. 


Baronesa. 

I  Temprano  ? 

Don  Nicasio. 

Sí,  muy  temprano. 

Baronesa. 

¿  Con  que  es  esta  madrugada 
cuando  te  vas  ? 

Don  Nicasio. 

Cabalmente. 

Baronesa. 
Mas  vale  asi. 
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Don  Nicasio. 

Tú  me  encantas 
con  esa  conformidad. 

Baronesa. 

Pues  no  ves  que  si  se  alarga 
la  despedida  ,  me  muero. 

Don  Nicasio. 

Es  verdad  9  no  me  acordaba. 
Baronesa. 

¡  Pobre  de  mí !  ¿  quién  diria 
cuando  contigo  bailaba 
aquel  rigodón  tan  lindo  .  .  .  ? 

Don  Nicasio. 
¿  Cuándo  fue  ? 

Baronesa. 

La  noche  infausta 
de  tu  despedida. 
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Don  "NrcAsro. 

¿Aquella 
de  las  trece  contradanzas 
seguidas  ? 

Baronesa.- 

La  misma. 
Don  NicAsro. 

¡Ah!  sí,- 
y  qué  aburrido  que  estaba  1 
en  fin  ,  como  quien  se  iba 
aquel  amanecer  á  jaca.- 

Baronesa. 

Pues  para  estar  aburrido  , 
muy  bien  pelaste  la  pava 
mientras  bailé  la  gabota 
con  la  insípida  abogada. 

Don  Níc'Asro. 
La  hablaba  de-  cierto  pleito. 
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Baronesa. 

¿  Y  á  su  marido  le  hablabas 
de  algún  festón  ? 

Don  Nicasio. 


¡  Siempre  zelos ! 


Baronesa. 

jAy,  Nicasio!  si  tú  amaras 
como  yo  te  supe  amar  , 
de  tus  pleitos  no  cuidaras 
tanto  -j  pero  nunca,  nunca 
me  quisiste. 

Don  Nicasio. 

A  las  andadas 
volvemos.- 

Baronesa. 

No  ,  que  es  mentira. 
Don  Nicasio. 
Ya  la  paciencia  me  falta. 
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¿Con  que  nunca  te  he  querido? 

Y  mis  suspiros,  mis  ansias, 

mis  jaquecas   ¿  por  quién  fueron  ? 

Baronesa. 

Ya. . . .   pero. .  *  . 

Don  Nicasio, 

]  Muger  ingrata ! 
¿  existe  acaso  algún  hombre 
que  sienta  de  amor  la  llama 
mejor  que  yo  \ 

ESCENA    XV L 

Doña    Inés    t    dichos. 

Doña  Inés. 

¿Pasó  ya  Entréabrlen* 

k  convulsión  ?  do  la  puerta. 

Baronesa. 

Ya  se  pasa* 
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Don  Nícas-ió; 

¡  Qué  voz  es  esta !  Api 

Doña  Inés. 

Mas  ¡  ola  I 
parece  qué  acompañada 
estas? 

Don  Nicasío* 

¡Es  ella,  Dios  mió  t 
ÜARONESAé 

Sí  señora ,  hablando  estaba 
€on  el  señor  don  Ni e asió,  i  .  .• 

Dona  Inés. 

jDonÑicasio!  ¡Ay,  Virgen  santa! 
¿Dónde  diablos  se  habrán  ido 
las  malditas  antiparras  ? 

Don  Nicasio. 

j  Por  qué  escotillón  vendría       Ap 
esta  viejal 
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Doña  Inés. 

i  El  es! 

Baronesa. 

Acaba 
de  llegar,  y.  .  .". 

Don  Nic asió. 

Vine  luego 
de  mí  voluntad  en  alas 
á  ver  mi  dueño  adorado , 
y  por  quien  vengo  de  J  acá. 

Doña  Inés. 

Esto  lo  dice  por  mí.  Ap. 

Baronesa. 

Nicasio,  por  Dios,  repara       Bajo  ¿ 
que  está  delante  mí  tia*  !>-  Nicasio. 

Don  Nicasio. 

Mí  amor  no  repara  en  nada  r    Bajo  á 
porque  es  mucho.  «  üarow^fl. 
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Doña  Inés. 

¿Qué  te  dice  ?  A  la  "Barones a¿ 

Baronesa. 

Nada,  tía.  Le  preguntaba 
como  ha  llegado  esta  noche, 
y  no  cuando  se  pensaba  ? 

Don  Ñicasio. 

A  lo  que  yo  le  respondo , 
que  mi  impaciencia  era  tanta  ¿ 
que  un  triunfo  me  parecía 
cada  legua  que  ganaba  j 
por  eso ,  y  siempre  trotando, 
pude  doblar  la  jornada  ¿ 
y,  i  .  i 

Doña  Inés. 

Pero,-  ¿á  qué  tanta  prisa? 
lo  mismo  era  hoy  que  mañana. 

Don  ÑicAsíd. 
\  Es  mí  amante  tan  hermosa ! . . . 
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Baronesa. 

Nicasio.,  si  usted  no  calla-, 
me  voy. 

Doña  Inés. 

¿  Y  por  qué  te  has  de  ir  ? 

Baronesa. 

Si  sabe  que  no  me  agradan- 
las  lisonjas.  .  ,  . 

■' 

Doña  Inés. 

- 

¿  Quién  te  dice 
que  es  lisonja  ? 

Don  Nicasio. 

Mis  palabras 
no  son*.,  bella  Baronesa  , 
lisonjas  j .  ellas  declaran  .  .    ..     í 

muy  al  contrario.  .  .  . 

Vi 
Doña  Inés. 

Ademas , 
l  me  pongo  yo  colorada  ? 
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Baronesa. 

¿Usted  ,  por  qué? 

Don  Nicasio. 

Dice  bien 

€6ta  señora.  Una  dama 
no  debe  manifestar 
alteración  en  su  cara , 
aun  cuando  delante  de  ella 
se  prodiguen  alabanzas 
á  gracias  suyas  ó  agenas. 

Doña  Inés. 

Y  si  aquellas  que  se  ensalzan 
ion  las  suyas  ,  mucho  menos. 

Don  Nicasio. 

Por  supuesto. 

o 

Doña  Inés. 

Pero,  vaya, 
don  Nicasio  ,  ¿  cómo  supo 
usted  que  yo  me  encontraba 
en  casa  de  mi  sobrina  ? 
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Don  Nicasíq, 

Yo  diré  á  usted.  .  . . 

Baronesa. 

i  Qué  bobada  l 
I  acaso  pudo  saberlo? 

Doña  Inés. 

I  Cómo  quieres  lo  ignorara, 
cuando.  .  ,  ? 

Don  Nicasio. 

Tiene  usted  razón : 
Y  en  verdad  no  lo  ignoraba, 
porque,  .  ,  , 

Baronesa. 

Pues  yo  no  le  he  dicho 
que  estaba  usted  en  mi  casa. 

Don  Nicasio. 

También  es  verdad  $  mas  yp 
supe  por  una  muchacha, 
Confidenta  en,  mjs  amores , 
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que.  .  .  » 

Baronesa. 

\  Ah  i  sí ,  no  me  recordaba : 
por  Fermina. 

Doña  Inés. 

I  Que  Fermina, 
muger  ,  ni  que  calabaza  ? 
Todo  lo  equivocas  hoy  } 
la  muchacha  de  quien  habla 
Nicasio  es.  .  . . 

Don  Nicasio. 

No  disputemos 
por  el  nombre  de  una  criada : 
llámese  como  se  llame, 
l  qué  importa  ? 

Baronesa. 
Sí ,  pero  Juana.  .  . . 

Don  Nicasio. 

El  hecho  es ,  que  una  me  dijo 
que  la  tía  visitaba 
á  la  sobrina.  ...  su  coche 
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también  á  su  puerta  estaba  , 

y-  .  -  .   No  sé  lo  que  me  digo.       ¿^ 

.    ESCENA     XVII.     Claro, 

Doña  Clara  ,  Z>w  >^  r  picaos, 

Doña  Clara, 

Albricias,  que  ya  acabad^ 
traemos  aqui  la  loa. 

Don  Juan, 
Pero  $i  falta,  limarla. 

Don  Nicasio. 

¡  Qué  es  esto  ,  divinos  cielos !       ^ 
¡Otro  demonio!  * 

Dqña  liras. 

Me  agrada, 
infinito  la  noticia ; 
pues  ya  tenemos  en  casa         r  . 
gl  galán  de  la  comedia. 

Doña  Clara. 

|  Dónde? 
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Doña  Inés. 

Aquí. 

Doña  Clara. 

¡Jesús! 

Don  Nicasio. 

Araña    (i) 
ce  $  pero  no  hay  que  asustarse  , 
que  yo  lograré  matarla. 

Doña  Clara. 

I  Qué  araña ,  ni.  .  .  .  ? 

Don  Nicasio. 

Disimulo,  Ap.  á 
por  Dios,  que  usted  es  la  causa  doña  Clara. 
de  estar  yo  aquí. 


(i)  Se  dirige  hacia  el  lado  en  que  está 
doña  Clara  ,  le  dice  al  paso  los  siguien- 
tes vei~sos  5  y  sigue  como  que  va  á  matar 
la  fingida  araña. 
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\  Araña ! 


Doña  Inés. 

¡  Ay ,  qué  miedo  I 

Don  Nicasio. 


Muere,  malvada, 
pues  tuviste  la  imprudencia 
de  asustar  tres  bellas  damas. 

Doña  Inés. 
2  Ha  muerto  ya  ? 

Don  Nicasio. 

Ya  murió. 

Baronesa. 

O  yo  tengo  cataratas ,        A]>* 
ó  Nicasio  habló  en  secreto 
al  paso  con  doña  Ciara. 
I  Qué  será  esto  ? 

Doña  Clara. 

Que  me  maten      A}>» 
si  entiendo  esta  zalagarda  ¿ 
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pero ,  en  fin  ,  disimulemos, 
ya  que  esto  solo  me  manda. 

Don  Nicasio. 

Muerto  el  enemigo  ,  que 
nuestro  reposo  turbaba , 
descífreme  usted ,  señora ,       A  doña  Inés, 
las  misteriosas  palabras 
que  dijo  usted  al  entrar 
estos  señores. 

Doña  Inés. 

Hablaba 
de  una  magnífica  loa 
que  don  Juan  hizo,  y  se  trata 
de  representar  el  dia 
feliz,  en  que. .  .  . 

Don  Nicasio. 

Basta ,  basta , 
lio  necesito  saber 
mas.  ¿  Y  qué  papel  me  encargan 
ustedes  * 

Pona  Inés. 

El  de  galán  f 
eomo  que  usted. .  . . 
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Don  Nicasio. 

Muchas  gracias 
por  tanta  galantería. 
¿  Y  el  argumento  del  drama 
cuál  es  ? 

Don  Juan*. 

El  juicio  de  Páris. 

Don  Nicasio. 
i 

Baronesa. 


¡ Sopla 


Los  zelos  me  matan ,       A$. 
y  es  fuerza  ,  pues ,  apurarlos. 

Don  Nicasio. 

I  Quién  de  ustedes  me  acompaña 
en  su  representación  ? 

Doña  Inés. 

Las  tres. 
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Don  Nicasio. 

Entonces  me  falta 
solo  saber  quién  obtiene 
Xa  manzana  afortunada. 

Babonesa. 

Buena  ocasión  se  presenta        Ap. 
para  desairar  á  Clara , 
ó  desengañarme.  (Alto.)  Amigo , 
no  tiene  ninguna  gracia 
que  á  usted  se  le.  diga  todo  j 
adivine  quién  alcanza 
de  nosotras  tres  el-  premio 
de  ia  belleza. 


Don  Nicasio. 

Amada 
Baronesa  ,  usted  me  pone 
en  un  compromiso. 

Baronesa. 

Vaya, 
que  no  es  tanto :  asi  sabremos 
vuestro  gusto  ,  y.  .  . . 


110 

Don  NrcAsro. 

..  i  Endemoniada    Ap. 

idea !  r 

Baronesa. 

¿Digo  bien?  Alas  señoras. 

Doña  Clara. 

Muy  bien. 
\  Ah  tonta !  cómo  te  claVas !         Ap. 

Doña  Inés. 

Perfectamente',-  sobrina. 

Don  Nicasió. 

Señora  *  la  buena  crianza 
exige. .... . 

Baronesa. 

Que  se  obedezca. 
Don  Nicasio. 

Pero  si. .  .  . 
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Baronesa. 

Disculpas  vanas. 
¿Fermina? 

Fermina. 

Señora*  Desde  adentro. 

Baronesa. 

Trae 

en  un  plato  una  manzana. 

Don  Nicasio. 

\ Es  apuro  bien  terrible! 

Doña  Clara* 

Vuestra  inquietud  es  estraña. 
¿  Teméis  ,  acaso ,  los  zelos 
de  las  diosas  desairadas  ? 

Doña  Inés. 

Si  ello  al  fin  se  ha  de  saber, 
¿á  qué  es  esa  repugnancia? 
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Don  Nicasio. 

Repugnancia,  no  por  cierto  i 
mas  ya  se  ve,  .  .  .  vuestras  gracias.  .  a 
mi  pudor.  .  . .  vuestra  modestia, 
y  en  fin.  .  ,  ,    ¿ 

Doña  Inés. 

I  Qué  es  es  lo  .que  usted  habla? 

Don  Nicasio, 

Digo  que  es  muy  divertida, 
y  muy  ligera  la  chanza, 

ESCENA  .XVIII.  Y  ULTIMA. 

Fermín  a  r  dichos, 

,$Ja    Fermina. 

Aquí  está  un -pero  de  Ronda, 

Don  Nicasio. 

Tiró  el  diablo  de  la  manta ,      Ap. 
y  descubierto  el  enredo, 
las  tres  me  pelan  y  arañan, 
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Baronesa; 

íome  usted,  amigo  mid, 
y  entregúelo  sin  tardanza, 
de  las  tres ,  á  la  mas  bella. 
No  tema  usted  nuestra  saña, 
que  cuando  los  ojos  juzgan  , 
los  densas  sentidos  callan. 

Don  Nigasio. 

Ño  hay  remedio  ,  aqui  es  precisó    Ap. 
hacer  una  alejandrada , 
y  deshacer  este  nudo  ; 
pues  es  cosa  muy  probada 
que  si  el  ínteres  lo  ordena  , 
los  demás  deberes  callan. 

Baronesa. 

Vaya ,  ¿  se  decide  usted  ? 

Doña  Clara. 

jNieasio! 

Doña  Inés. 

Si  usted  se  tarda 
dos  minutos  mas  ¿  me  da 

8 


í  14 

un  síncope. 

Don  Juan. 

¡Qué  jarana! 

Don  Nicasio. 

Pues ,  señor ,  me  decidí.  Ap 

(Alto.)  Tome  usted ,  mi  venerada 
doña  Inés  -7  y  aquesta  prueba 
de  mi  pasión.  .  .  . 

Baronesa. 

¡En  mi  casa 
este  desaire! 

Doña  Clara. 

í  Qué  veo ! 

Doña  Inés. 


[Pues  qué?  ¿acaso  te  desaira 
que  mi  novio  me  regale 
un  triste  pero  ? 

Baronesa. 

¿  Desbarra 
8 
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usted?  ¡su  novio! 

Doña  Inés. 

Mi  novio 
justamente,  y  quien  mañana 
será  ya  mi  dulce  esposo. 

Baronesa. 
I  Luego  es  éste.  .  .  ? 

Doña  Inés. 

El  que  aguardaba, 
y  de  quien  hablé. 

Doña  Clara. 

Y  también  es 
el  ingrato  á  quien  yo  amaba. 

/ 

Baronesa. 
Esta  es  otra. 

Doña  Clara, 

Sí  señora : 
y  mire  usted  por  qui  alhaja 
no  estoy  ya  deis  meses  hace 
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cansada  de  estar  casada, 
Baronesa. 

¿Y  era  usted  ,  hombre  perverso, 
el  que  en  Cádiz  se  embarcaba  £ 


Don  Nicasio. 

.• . 

¿  Y  os  parece  poco  golfo 
el  del  matrimonio? 


Baronesa. 

;  Mal  haya 


jiji  credulidad ! 

Doña  Clara, 

Amen. 

Doña  Inés. 

Pero,  sobrina,   ¿  qué  charlas  ? 
I  por  qué  te  incomodas  £ 

Baronesa. 

Tia, 
sepa  usted  nos  engañaba. 
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á  las  tres  í  un  mismo  tiempo  \ 
sepa  usted.  .  .  . 

Pona  Inés. 

¡Jesús,  qué  gracia! 

Baronesa. 

¿  Gracia? 

Doña  Inés. 

Sí ,  yo  se  la  encuentro  , 
y  tú  también  la  encontraras 
si  fueras  la  preferida, 
y  tu  tia  la  burlada. 
Ademas ,  todos  los  hombres 
son  lo  mismo  5  andan  á  caza 
de  cuantas  aves  encuentran  , 
y  su  pólvora  malgastan  , 
porque   saben   que  una  ,   al   fin , 
el  gasto  de  todas  paga. 

.   Baronesa. 

I  Linda  frescura  ! 

Doña  Inés. 

jAy,  sobrina! 
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Pues  la  que  busque  otra  casta 
de  galanes  en  el  dia ,        ■  *  * 
puede  en  Alcorcon  hallarla, 
pero  no  en  Madrid. 

Don  Juan. 

Mi  loa 
de  esta  hecha  sí  que  cuaja, 

Don  Nicasio. 

I  Por  qué  no  ?  La  baronesa 
con  sú  figura ,  su  labia, 
su  entendimiento  y  su  mundo 
olvidará  esta  pasada 
en  cuanto  su   mismo  espejo 
le  prometa  la  venganza  : 
Clara ,  según  me  escribieron 
no  ha  mucho ,  tiene  en  Arganda 
un  lenitivo  seguro 
de  su  mal ,   y  á  mi  adorada 
y  respetable  señora 
doña  Inés  le  sobra  y  basta  , 
con  preferencia  tan  justa  ,     • 
como   desinteresada. 
Asi ,   pues  ,   amigo  mío  , 
estas  damas   aplacadas 
querrán  ,    ski  duda  ninguna, 
ensayando  vuestro  drama, 
mostrarme  su  indiferencia. 


* 
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Baronesa. 

Si  en  esto  consiste  ,  nada  \ 
puede  ser  mas  agradable 
á  mis  ojos. 

Don  Nicasio. 

Y  usted,  Clara, 
?qué  dice? 

Doña  Clara. 

Que  me  convengo 
luego  que  escriba  una  carta 
para  el  pobrecito  hidalgo. 

Doña  Inés. 

Vamonos  pues  ,  y  en  la  sala 
de  comer  usted  escribe  , 
mientras  que  con  las  criadas 
nos  disponemos  nosotras 
para  ensayar  nuestra  farsa. 

Baronesa. 

Vamos,  pues.   ¡  Ay,  don  Nicasio! 
¡  Fuego  de  Dios  en  quien  ama 
afgun  hombre! 

Don  Nicasio. 

¡Ay.,   baronesa'. 
¿Y  puede  tener  confianza 
alguno  de  ser  amado  l 
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Baronesa. 

Ustedes.  .  .  . 

Don  Nicasio. 

Ustedes.  .  i  ¿ 

.Don  Juan. 

Vaya, 
no  hay  que  disputar ,<  señores , 
que  son  iguales  las  armas , 
y  solo  se  engaña  el  sexo 
que  al  otro  piensa  que  engaña, 

Don  Nicasio. 

Eso  es  decirnos  que  somos 
tal  para  cual. 

Don  Juan. 

Muchas  gracias  ; 
amigo  ,   que  usted  me  ahorra 
el  decírselo  en  sus  barbas. 

F  I  N. 


Esta  Comedia  i  y  la  ae  las  Costumbres  i 
de  antaño  ,  del  mismo  autor,  se  venden  eri 
Madrid  en  las  librerías  de  Orea ,  frente'  á  san 
Luís  -,  González  ,  calle  de  Atocha  ,  frente  a 
los  Gremios  }  Viuda  de  Quiroga,  calle  de 
Carretas  ,  y  /imposta ,   calle  del  Príncipe. 
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